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SOORE EL TOMO 2*© 

Queriendo satisfacer cuanto antes los deseos que ha tenido el 
público de ver impresa la obra del Abate Velasen, se ha dado prin- 
cipio á esta edición por el tomo 2.° mientras se hagan al l. ° cier- 
tas atílciones^cnya necesidad se demostrará á su tiempo* 

Ojalá no quede burlada la expectación publica, y sea acogida 
benignamente esta parte de la historia de nuestra patria. Juzgamos que 
al menos el Ínteres que inspiran sucesos ya remotos acaecidos en 
nuestro país natal, hará que sus hijos recorran con algún placer las 
páginas de esta historia. 

Debemos* confesar no obstante, que esta no es muy fecunda en 
acontecimientos de entidad; pero él Autor ha sabido aprovechar de la 
íntima relación q^ie ella tiene cotí la del Pérú, para presentarnos 
escenas variadas que amenicen su relación y la hagan de un in te- 
res mas genera!» Si por otra parte el P* Velasco demuestra cierta 
aversión á la* ideas filosóficas, si él es estéril de r< flexiones que 
usadas ciierdcrniífite caigan agrado en un historiador, es preciso dis- 
pensarle todo en obsequio de su laboriosidad e imparcialidad. Aun- 
que el Autor no reflexiona, hace reflexionar; y si el mérito de una 
historia consiste principalmente en la moralidad que de ella puede 
deducirse, no será pequ* ño el de esfta, en la que aparece evidente- 
mente el brazo de la Providencia que jamas descuida el castigo de 
Jos perversos. Y en efecto, el bárbaro Rumiñahui que ó fue deca- 
pitado, ó tuvo un # fin lastimoso en medio de las selvas; los que con- 
denaron á Atahnalpa á pesni de su inocencia; los que se molaron de 
k ensangrentada cabeza del buen Blasco Nnñez, y los demas espa- 
ñoles que demoslmrou crueldad inaudita en sus guerras civiles ó con- 
tra los infelices indígenas; todos recibieron un castigo mas ó rué nes 
retardado, pero siempre seguro* Útil lo creemos que esta lección aun- 
que presentada ya por otros escritores, se inculque y sea mas gene- 
ralmente conocida por la pluma del P, Velasco para que sirva de 
terror á todos los que quieren satisfacer su ambición hollando las sa- 
crosantas leyes de la humanidad. 

Por lo que hace al sistema que se ha seguido en la presente 
edición, es preciso indicar que aunque á los principios pareció al Edi- 
tor lo mas seguro y muurjit copiar el texto servilmente; examinán- 
dolo con mas detención observó que el Autor, ya sea por haber es- 
crtto la obra en Italia, donde se versara poco en su nativo idioma; 
ó ya sea porque atendiendo á los hechos descuidase el modo de re- 


í rírlos; ha incurrido en filfas que el gusto deí día no perdona, S@ 
hun hacho pues cidrias variaciones accidentales en el estilo, corrigien- 
do atamos birb.insm-is y soltícismn^ pleonasmos muy repugnantes 
<fc nenipre con el respeto que merece el Litado de escribir de mi 
amor. No ha sido pequ^ñi la satisfacción del Editor al ver u proba - 
di su conducta, no sol un une por albinas pusonas instruidas de esta 
capital, sino por loa SS DI). Jasé Joaquín Olmedo, Luis Fernando 
Vivero, y por el M* R. P. Fray Vicente Solano, 

Publicamos el modo de petisar del R. Solano, porque opinando 
en cuanto al estilo casi da la misma manera que los otros d^s dis- 
tinguidos literatos, se ha contraído también cu su carta á hablar de 
lo sustancial de la obra, 


Cuenca y Setiembre 29 de 184 L 

h Hj sabido mucho antes, que había un manuscrito del P, Ye- 
Naseo, cuya materia éra 3a historia civil y natural del Remo de Qui- 
"io; y que dicha historia había sido traída por el Sor. Modesto Lar- 
dea, en uno de sus vi ages á Europa, Sin mas noticia que esta, lie 
"formado mí juicio sobre aquella obra; es decir, que ii n rica será emu- 
"parable, iu en su parte literaria, ni científica, con las r xcelenres his- 
torias de Acosté, y de Mdina, cohermanos del P. Velasca, No es 
"necesario espine r mis razones acerca do esto, porque nos llevarían 
"ú una disensión muy estrañi al asunto de su favorecedora. Sin em- 
"burgo, he creído que el ma mise rito contendrá cosas curiosas, porque 
"los jesuítas tenían sagacidad, y eran noticiosos. ¿Cuántas cosas m- 
"[presantes no se encuentran en las cartas edificantes sobre la geo- 
grafía, historia natural, la arqueología, la emlogiff, á pesar de hallarse 
"llenas cuentos do viejas? El Abate Velasen no será un Tácito, 
"ni ua Sulttstio, ni un P. atareo en la parte civil y poJíiica; ni un 
Lio-neo, m un HumboLdt cu la historia natural, Pero algo bueno 
:T d j be cotí tener con relncibn á nuestra patria j y este basta para la 
"edición que U. dirija, 

"Bien sabe U. lo que dice Rob^rtson, en su historia de Amé- 
"rica, tratando da Gnrcibzo y de SoSis. Ni obstante, seria un men- 
tecato el que desechase á estos historiadores por las críticas del 
"presbiteriano escoces. A Roba riso n le parecía malo el estilo de So- 

Voltaire lo elogia. Así van las críticas. El P. Veiasco tendrá 
"mal estilo; esto es perdonable, atendiendo a] siglo en que vivió. ¿Pe- 
"ro qué hay que admirar, cuando ahora, con tantos recursos, mu- 
chos de nuestro.} folletistas, no saben ni gramática? Yo quisiera que 
"publicasen mía historia natural de nuestro pan, aunque fuera en 
mal castellana ¡Q té poco sabemos de los animales que andan en- 
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"tro nosotros! No tenemos sino nomenclaturas extranjeras. N imito 
"cm, nuestro zorro (la sariga de Buflon, y el dldelphis opossani da 
"Lumen) sin hablar de otros animales, no nos han revelado todavía sus 
"costumbres, su (generación, por falta de observadores indígenas. 
"Quizá la historia de Velasco servirá de esif unió para que nues- 
tros liieratos d jen la política, qno yi da nausea, y se dediquen á 
"estudios serios y de mayor utilidad* Esto sea dicho en cuanto á la 
"obra. Vamos altor a al Editor. 

"Ha hecho LL muy bien en corregir algo el estilo y el lengua- 
je; pues siendo notables tos d Rectos, no habría llevado á iml la cor- 
erección el mismo autor* Sm embargo, es preciso suponer, que tii 
"U. ni ningún literato seria capaz de presentar la obra en uu estilo 
"brillante, porque esto no es da lo al Editor. Asi que cuantas crí ti- 
"cas aparezcan no dañarán á ü., ni la obra que publica.” 

No hay duda se habrán escapado en esta edición algunas fil- 
ias de gramática, y frases que no tolera el idioma castellano. h\& 
limitadas luces del Editor; la facilidad con qiie se ocultan á nuestros ojos 
los modismos provinciales de finito que sin duda usó el Autor, y el 
deseo de complacer de algún modo á los anticuarios que podían 
repugnar toda innovación del texto; son otras tantas causas que 
habrán dejado abundante cosecha para la crítica* 
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A historia anticua del Reino de Quito, es tanto mas incierta y con- 
fusa, cuanto inas se retí i a s su primer origen* Propiedad de todas, 
aun cuando tienen escrituras, que Sf n la mejor luz j ara aclarar Jas 
confalones. Cart riendo de ellas las historias americanas, es preciso que 
por ta mayor parle queden envueltas en las tinieblas del antiguo caos* 
La unirá que puede ¡lañarte escasa luz, Fon las tradiciones; ñas siendo 
estas rerogidas sin crítica, ni discreción, mezcladas con mil fábulas en 
los hecho», y apoyadas en la cronología sobre putos cómputos y con- 
je turas, apenas pueden suministrar materia que no quede en la esfera de 
incierta ó de dudosa. 

La mayor pane de lo que tiene probabilidad, lo produje en la his- 
toria natural > Étefialé allí los límites que este reino tuvo en diversos Ut ni- 
pos: hablé aobie Las naciones distintas que lo ocuparon; y traté las cuts- 
lione* mas escabrosas que suelen sueritarse en ónler. a ellas* gui té el 
mismo método en esta parte; y omitiendo rnfei todo lo que se halla es- 
crito de los primitivos tiempos, no haré sino apuntar loque partee mas con- 
forme, 6 menos mal fundado, sin empeñarme en ser garante de su verdad* 


Primeva y segunda época fie antigm’drd. 

ü. c i = 

Primera época dd Remo, fundado por ¡os Quitus * 

A cuatro épocas distintas puFile reducirse la antigüedad de este Reino. Pu* 
ró la primera desde su primera población, algunos siglos después del general 
diluvio, hasta que fue conquistado por Catan Scyrí, cerra del uño de mil 
de la era cristiana. La segunda duró cusa de 500 afros hasta que fué con - 
quistado por el Inca H ub y us rapar, en el de 1487, La tercera duró 46 
año?, liadla que fue conquistado p t r los españoles en el de 153ít La cuar- 
ta duró 18 años, hasta que dieron fin las guerras civiles de los mismos 
españoles, en el de 1550. Siendo la primera de muchos siglos, e¿ la mas 
corla para Ir historia, por ignorarle casi lodo lo que pertenece á ella. 
Lji segunda de 500 años, darla sobada materia, si se hubiesen de escribir fá- 
bulas y flecho* muy dudosos; pero da alguna cun probabilidad y fundamento. 
L» tercera de 46 años comienza á dar suficiente materia que pueda mere- 
cer nombre de hiaiu rm* La cuarta de solos 18 sfiue, da materia tan abun- 
dante* que es necesario reducirla a brevísimo compendio. 

£1 primitivo reina de Quito, considerado en su primera Época, se ha- 
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lia simado bajo la línea, desde el un grado de altura septentrional, bas- 
ta otro grado de la meridional» entro los grados SO y 82 de longitud de 
Piris, formando un cuadro de 50 leguas de oriente á poniente y de nor- 
te á sur. Este espado de país» por la mayor parte montuoso, entre las dos 
cordilleras de los Andes, cuyo clima es el mas benigno entre todos, y el 
mas apto para toda especie de producciones, fué poblado en su mas re- 
mota antigüedad por Ja nación Ib mida Quitu. 

¡áe ignora si todas las ramas extendidas en el descrito espacio, eran 
de un sola origen, ó si acaso llegaron a esa extensión conquistando di- 
versas naciones que llegaron á unirse en aquel considerable cuerpo, 8e 
ignoran así mismo, en gran parte, los nombres propios de aquellas ra- 
mas 6 tribus, como también los de las pequeñas provincias que ocupa- 
ban- Ninguno de esos nombres se pronunciaba con la vocal o, de la 
cual carecía su idioma, sino con la a. De aquí es que muchos nombres 
de Jas provincias y tribus, se fueron mudando en los posteriores tiem- 
pos* en que los conquistadores pie aquel Rdno introdujeron la letra a t 


siguientes nombres, 
Aloa. 

Cumbayd. 

Mindo * 

Quincki. 

Aloa sí. 

Gaita. 

Nono. 

tSavgtdquL 

Amaguaña. 

fxiíápWo- 

Perucho. 

Ttimbaco* 

Calacalí. 

Guayllabamba * 

Pifo. 

Turttbamh a. 

Cansacoto* 

LangasL 

Pintag. 

Uyumbicku • 

Chillo. 

Liña. 

Pumasqui * 

Yaruquí. 

Chillogallu 

Lufuhamha. 

Puemba . 

Jthuhamba. 

Conocota . 

Machackh 

Puellara. 

Zam bisa. 

Cotocollá. 

MalchingiiL 




glos dominaron este pais* á excepción del último llamada Quitu, de quien 
tomó la denominación el Reino. La religión, las leyes y las costumbres 
de estos, son igualmente ignoradas, sí bien debe suponerse que eran bár- 
baros, rústicos é incultos, como la mayor parte de las naciones que po- 
blaron el Nuevo Mundo, Se hallaba situado cate pequeño Reino al cen- 
tro de mas de 50 provincias 6 estarlos mayores y menores casi todos 
independiente?, los cuales teman sus Señores particulares que se hacían 
continuas guerras. 

Algunos de estos estados podían reputarse como otros pequeños Rei- 
nos iguales ó poco menores que el d^ Quito* Tales eran los cuatro de 
Yuibayí, Latac unga, Puniki y Cañar* To lo este número de Estados 
llegó d unirse á los fines de la 3- * época, en solo un cuerpo, parte 
pir caiijuistis y parte por confederaciones. Pira la inteligencia de có- 
mo, y en qué tiempo se fueron uniendo, es necesario suponer cuales 
eran a júbilos estados independientes, cu cuyo medio estaba el de Quito. 
Los principales pueden reducirse á 27 , incluyendo mas de otros tantos 
mj ¡lores, alíalos, confederados, ó tal vez enemigos en la siguiente forma, 

independientes á la parte del norte , 6. 

1. pjPtteCQt CoUahmsQi Lingottehi, eran 3 loa uu¿ inmediato* A 
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Quito* 8uV pocas tribus están en parte extinguidas, y en parte se conser- 
van con otros nombres, como Tabac nudos, 6 l c. agregadas á otras pro- 
vincias. 

% Cayamhi, grande, que constaba de mochas tribus, de ías cuales sub- 
sisten los propios Cayambis, Guachalaés, Tocachis, y pocos o ti os, agre- 
gados Jambien á otras provincias* 

3. Otavalo, gratule, y de muchas tribus de la misma nación, como 
los Cochasquícs , Cotacachis, Cus ines, Hatuntaquis , Peguches, Tocachis , 
Vrcuquíes, y otros. 

4, Ymbayá, ( llamad n después Cttranqui} grande con muchas tribus, 
como los Cahuasquíes, Chotas, Cu chicar anq u is, Miras, Pimanes, Quil- 
cos; Tumbar iros, Imbab tiras y oíros , 

5- Pimampíro, mediano, con las tribus de Ambuqutés, Corpudas, 
p/scos y Pudres. 

6. Huaca , Dchuaca y Tusa, eran tres pequeños, últimos a Ta pai- 
te del norte, los cuales ó no tenían divisiones de tribus, 6 los tenían 
muy reducidas. 

Per Ja parte del sur, 13. 

1. Latacunga, grande cusí igual a! dé Quito, el cual se componía 
de 10 tribus, las mas de ellas muy numerosas, que eran: Ataques, Ca- 
líos , Collas, Cuzubambas, Mulahaloes, Mulliham batos , Pángateos, Pi - 
lahaloes, Púgil lies, Saquis filies, S techos, Tan ¡cuchíes, Tiopullos, Toa- 
cases, Yanaconas y propios Latacungas* 

2 Angitniarca, mediano, con las tribus que boy se llaman de Colo- 
rados, Yungas y otros. 

3. Ha m bato, pequeño con las tribus ae los H aupantes. Pillaros, 
Quiza punchas é ¡sambas, 

4. Mocha, m dianu, con las tribus de los Packanlicüs, Patatas, Pe - 
titeos, Queros y Tisalcos. 

5. Puruhá, grande como el de Quito; pues á mas de varias tribus 
que han tomado nombres de Santos, se conservan 30 con sus antiguos! 
nombre» de Cachas, Caljhs, Cajabambas, Chambos , Calumbes, Cubijíes, 
Gu tu landos. Guanos, Guamotes, Licaves, Licios, Liribambas, Moyucan- 
chas, Ocpotes, Pallatangas, fangares, Penipes, Pungalaes, Puntes, 
Qtíimiaes, Richambas , Tiocaj as, Tungurahuas, Tunohics , Yaruqvies, 
Jiapas, Z ¿badas, Zicatpas, Ztcaos y los propios Putkuayes ó Guaconas* 

6. Chimba, mediano, con numerosas tribus de los A saneólos. Chapa- 
cotos, Chimas, Guanujos y Guaran das. 

7 Tiquizambi, (hoy Tixan) pequeño, con las tribus de los Quisnas, 
Jubales y Zulas . 

B Lamí , ó Afausí , poco mayor, ron las tribus de Jos A ahupa Has, 
Chanckanes, Chunckis, Cibambis, Pungas, Guasuntos, Piñancayes y 
Pu?nallactas. ' 

9. Cañar, grande, igual al de Quito, con tribus, las mas de ellas 
muy n meroaas, que son: Arancayes, Azogues, Bambas, Bur gayes , Cu- 
ñaribamhas , Chuquipatas, C inubo*, Cambes, Guapanes, Girones, Gua- 
táseos, Hntun-cañares, Manganea, Molleturos, Pnce has, Pautes, Píate* 
res. Rucares , Sayausks, Siccist disides, Tadayes,* Tarquis, Tomebambas, 
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Yungttiltds, 

10. Paltas, pequeño coa las tribus de los Carriachúmbas, Chapar* 
ras y Saraguros. 

Í1 Zarza, grande* con numeruaaa tribus, coano s no: Caria mangas^ 
Catacochas , Catamayus, Chapamarcm , C-kan tacos, Colambos, Gonzt t- 
namaes, Guachunamaes, Me ¡acatos, Piscobambas, VUcabambas, \an ga- 
nas y Zara mas* 

12 Huancabamba, Cascayuncas y Cajas, eran tres pequeños é tu* 
dependientes. 

13. Ayabaca y C alhai, otros dos pequeños independientes. 

Por ¡as costas marítimas, 8. 

1. Paita, mediano, y el mas retirada al sur, cuyas tribus se cono- 
cen con los nombres de Cafares* Amotapes, Pelin garas y Piucas. 

2 Tttmhez y Nayavilca, dus pcqmñus con federados 

3. Paceos y Machalá, otros dos pequeños. 

4. Lapuná, mediano en la isla del mismo nombre, 

5. Guancavilcas, grande ron numerosas tribus que son: Alan ches. 
Babas, Babahoyos* Cheinduyes, Chungones, Cha nanas. Col anchis. Di u* 
Us, G nafas, Mangachis, Ñamas, Ujibas, Palenques, Pimochas , Quilcas 
y Yaguachis. Atinqqe todas eran tribus de una sola nación, y con un 
matriz idioma, se distinguía ía principal, que conservaba el nombre de 
Guancavilcas, porqpe inda ella carecía de los dos dientes de en medio, 
de la parte de anilla, que es ío que significa el mismo nombre. Por cos- 
tumbre antigua se sacabsn esos dos, y posteriormente se sacaban eua* 
tío por castigo y p*ua que hs puso el Inca Huayiiacapac, 

G. Tlían/c, guinde, pero casi desierto, el cual se ¡lila taba desde la 
punta de Santa Eleva hasta la ensenada oe Chara potó, Éste fue á jos 
principios de ta era cristiana (según dije en la Historia natura?) el teatro 
Je la espantosa raza de loa gigantea. Ellos consumieron en parte, y en parte 
lucieron retirar á las naciones americanas, que ántes tle ellos habían publa* 
di» aquel país. Extinguidos los gigantes se volvió á poblar, aunque puco, 
de las otffls razas comunes divididas en nueve tribus, compútalas de lúa 
residuos de diversas naciones, las males se unieron como r n una sola, aun- 
q eimservando sus propios nombres do Apichiquíes, C áncebis, C ha* 
rap itóes. Pichonas, Picoasats, Pichvnsis, Ma nubles, Jarahúsas y J¿- 
pijapa- 5 . So duda h los Yza piles eran de este ó del siguiente lisiado. 

7, Cara, mucho mayor, el cual so dilataba desde lu ensenada de CAara- 
potó, el cabo de San Francisco . Este fué el primer teatro de la nación 

extranjera que se estableció en el, viniendo como los gigante* por el mar. 
¡mi principal cabeza ó Régulo, llamado L’arrt7J,dió el nombre fie Cara á la 
cuidad que fundó sobre la bahía, donde arribó n n su gente, por la cual 
tomó también el nombre Bahía de hs C araqttes. Llegaron estos navt gañ- 
il, t en grandes balsas, hacia el alio de 700 u 800 de la era cristiana. 
JE-l'ihb''ddos y propayadus a ,uí pnr bastantes años, fuer n p re r nutrido 
;i la parte M norte, si denlo sol i mente * las mjs ms. y poro Ó nada i r- 
ra ¿i\ ntro, hasta que fin ótente ; a^tíu ;i (Jui o , or Ir ■ e Íhuu r Utas. 

Dtíípues que. dejaron cute ruínente lus países de Cara, vuLitrun 
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i dilatar hnsia las costes del mar, las tribus de las otras naciones, que 
habitaban tiene adentro, las cuales todas te reconocieron después con 
el mismo nombre de Caras, que heredaron de los e xtrargeroe* La tribu 
que en lugar de ellos se estableció ni la bahía, y habitó en la abando- 
nada ciudad de € ara, tenia la particularidad de comprimir y prolongar 
las cabezas de los niños, como los Üm aguas del ftlaTafion, Las cuas 
trihue fueron de Apecigfies, Caniloas, Chóries, Pasaos, &hs* Tosakuas* 
y Jakms 

8. Tacantes 6 Atacantes, último estado marítimo, situado al norte 
de Quito, íné mucho mas dilatado. Lo ocuparon sucesivamente ing ex- 
tra rigeros Caras, que siempre trasmigraron buscando mejor país. Las tri- 
bus que sucedieron á ellos, ó que tai vez se formaron efe algunos resi- 
duos de ellos mismos, fueron en las costes los Esmeraldas, Qnaquis f 
Si ¿anchis y pocos otros, como también los de las is fas de 1 vinoco y do 
la Tola, y tierra adentro los Qvtiqves, ColimaSj Pimpagvaces, Pcdiau* 
cinckis, Jara mijos, Yamhes , íntas y Cayapas. 

Todos los dichos estados ó provincias al norte, sur y poniente de 
la de Quito, se unieron en un solo cuerpo hasta los fines de la 3. p 
época, con el nombre de fíe^Tio de Quita. Este se extendió incompara- 
blemente mas en la 4. ** época, con las nuevas conquistas de los espa- 
ñoles por la parte del norte y por el oriente, fuera de las grandes cor- 
dilleras* 

Segunda época del Reino de Quito , conquistado por Caran Scyrü 

1. La nación extranjera, llamada Cara por su principal cabeza Ca* 
ran, que intitulaba Scyri ó Señor de todos, íué siempre insubsis- 
tente, hasta no esta Meterse en el Reino de Quito» El no haber perma- 
necido en la primor provincia donde fabricó la ciudad de Cura, atribuyen al- 
gunos al temor de los gigantes que vivían entonces en las cercanías de 
llanta, He mostrado que este motivo es improbable; porque fué muy 
anterior (según hice mis cálculo? en Ja Historia natural) la época do 
lo$ gigantes. Es mas natural lo que oíros presumen, esto es, que hallan- 
do roa 1 sano aquel pais, fueron subiendo hária el norte, en busca de 
otro que fuese mas apto para la vida humana. En la provincia de Ata- 
mimes hallaron pocas ventaja?; porque siendo todas las costas del mar 
húmeda?, calientes y desproveídas de muchas cosas necesarias para vi- 
vir, deseaban y buscaban siempre mas cómoda situación para su per- 
manente e&tablecjmipnlu. 

2. El desembocadero del gran rio de Esmeraldas les abiió el camino 
para el cumplimiento de pus debeos. Tomaron la práctica de navegarlo 
en sus balsas hasta muy arriba, y la natural producción, no menos que 
Jo delicioso de las tierras mas aftas, hizo que cargase á ellas una gran 
parte de la nación, muy aumentada en el espacio como de 200 años, 
que habian peregrinado. Se dice que en ese tiempo tuvieron la fu re- 
si-in de ocho ó diez Régulos ó Scym Lo cierto es, que apoderados 
ya u§ tuda la pane navegable del rio, llegaron á /as juntas del Srlan- 
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chí * Tocachi, Blanco y Caani, lüa cuales forman despula de su unión 
el puerto ¡Jamado de Quito. 

3 He kdk situado aquel puerto iras la cordillera de Pichincha , so- 
bre cuyo inmediato descenso tenia el Rey Quftw diversa? pnbkcioiiCB, 
que hoy se conocen con Jos nombres de Bolaniguas, C&cantguas, Tam - 
billo% Galea* Nanegal , Miado y Nono. Se apoderaran de ellas fácil* 
ruante los Caras , viendo cuan ineptos eran los habitadores de aquel 
país para defenderlo. Se informaron de ellos mismos sobre lo delicioso» 
rico y dilatado de todo el Reino de Quito, y entra ron desde luego 
en el deseo de conquistarlo* Se conocían ellos muy inferiores en núme- 
ro; pero al mismo tiempo, muy superiores en e? pedes de armas, en ar- 
te y en Industria. Unido por eso todo el cuerpo de su nación, dio prin* 
cipio á la conquista hácía el a ño de 980 de k era cristiana, 

4, Todo Jo que se refiere de sus larcas guerras y hechos particula- 
res, es incierto, á excepción de haberse apoderado finalmente de todo 
el Reino, con la muerte de Quiiu, su último Soberano, quien dejo co- 
mo en herencia su nombre á la nación extranjera, y á todos los dila- 
tados países que se han conquistado después» y se reconocen con el 
nurtno nombre, 

5. Tomó desde luego mejor aspecto aquel bárbaro estado ron el nue* 
vq Gobierno de Caran Scyri y sus sucesores. Sobre la religión de 
estos, sobre sus leyes, artes y ciencias tengo dicho ya todo lo que pue- 
de deducirse mas creíble y mas probable. Su religión idólatra era la 
adoración pura y sencilla del sol y de Ja luna» que observaban con- 
tinuamente. En la ciudad capital de Quilo fabricaron un templo al 
sol en la altura hny llamada del Panecillo, con la puerta al oriente 
guarnecida de dos altas columnas, que eran los observatorios de ios sols- 
ticios para la regulación del año solar que seguían. Pusieron 12 pilas- 
tras en contorno del templo, que eran otros tantos gnómones para "se- 
ñalar por su orden el primer «lia de cada mes. Fabricaron otro tem- 
plo á la ¡una en k opuesta correspondiente altura, que hoy se conoce 
con el nombre de Sara Juan Evangelista. Sobre uno y otro volverá la 
ocasión de hablar mas largamente, 

6 Su Gobierno, aunque monárquico, era mezclado ' de aristocracia. 
La ley de sucesión, así en el Ruino como en los particulares esta- 
dos o señoríos de él, solo era en los hijos, con entera exclusión de 
las hijas; y á faltado hijos, en los sobrinos hijos de hermanas, pero nun- 
ca de hermanos. El hijo del Scyri, ó de la hermana, que debía suce- 
der, nunca se presumía heredero n¡ se podía llamar Scyri» mientras na 
era derkrado por tal en k junta de loa Señores del Reino; y nunca 
lo declaraban, si no era apto para gobernar» pasando en ese caso 
la elección á uno de los mismos Señores, 

7. No acostumbraban enterrar sus muertos abriendo sepulturas en 
la tierra, como loe Qnitus* Colocaban el cadáver á la superficie, en lu- 
gar separado de ks poblaciones» y poniendo en contorno sus armas y 
alhajas de mayor estimación, hacían ks fúnebres ceremonias. Conclui- 
das estas» fabricaban al rededor una pared baja de piedra» brutas, co- 
meuzando á colocadas los mas allegados al difunto. Cubierto el recinto 
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oon una especie de bóveda á manera de horno, caiga han encima tan- 
ta piedra í tierra, que formaban una pequeña mu maña llamada íoia t 
tnipr ó rrunor, según la esfera de cada uncí, y sobre ella concluían 
las demas ceremonias y llantos al mes y al año- 

H Los asuntos de guerra y materias graves de estado que resol- 
vía el Scyri, no podían ponerse en ejecución, sino las aprobaba y con- 
firmaba la junta de los Señores, ni la junta podía resolver cosa alguna 
grave sin aprobación del Scyri. Usaban de una especie de escritura 
tuas imperfecta que la de loa quipos peruanos. Se reducía á ciertos ar- 
chivos ó depósitos hechos de madera, de piedia ó de barro, con di- 
versa» separaciones en las cuales colocaban piedrecillas de distintos ta- 
maños, colores y figuras angulares, porque eran excelentes lapidarios* 
Con las diversas combinaciones de ellas, perpetuaban sus hechas, y for- 
maban sus cuenias de todo» 

9 En la arquitectura fueron poco avanzados y de mal gusto, sien- 
do aaí que tuvieron el conocimiento i práctica de los arcos y bóve- 
das que sé niega al común de las naciones indianas. En h lapidaria 
fueron eminentes, y se suponen los inventores del secreto de labrar las 
piedras mas dura», como son las esmeraldas, con haber tenido los mi- 
né rales de ellas a el >u- primeros establecimientos de Cartt y Atdcámes. 
Fueron diestros en hacer los tejidos de algodón y lana, pero mucho 
roas en curtir las pieles; y sus vestidos hechos de aquellos tejidos y 
píe le -i curtidas, eran de Ja misma simple figura que usaban los peruanos'. 

10, Acostumbraban el derecho de propriedad, y se heredaban los bie- 
nes muebles y raíces* El Scyri se casaba con una se la muger, y era 
libre á tener el número que quisiese ¡le concubinas. Los grandes y Se- 
ñores, á oras de la mugi r propria, podían tener un corto níimeto de 
concubina»; y los particulares que no podían tener concubina ninguna* 
eran libres á dejai por ligeras causas la propia muger y tomar otra. 
No usaban otra» armas que lnnza'6, pica?, hachas y porras y eran ejer- 
citado» en su arte militar mucho mejor que ninguna de las naciones 
confinantes. La corona de plumas de un solo orden, era insignia de to- 
dos tos que podían tomar armas: la úe do» órdenes, era de solos los 
nobles y principales: y el colocar una esmeralda grande, que cor- 
respondía sobre fa frente, era de solo el Rey ó Scyri. 

II* En el numero de aílus que duró el Gobierno de estos, desde su 
entrada á Quito hasta que pasó el dominio á los Inca» del Perú, no 
hay ni puede haber cosa cierta. Unos por lvrs tradiciones y los de- 
pósitos de las piedrecillas se alargaron á 700 años, con Ja sucesión do 
1N Hcy ris; y otros con las misma» mentís y tradiciones solo sr es- 
tendieron á 500 años, con la sucesión de 15 Scyris, que parece lo mas 
probable para seguir en tal cual cronolngí . Omito tos nombres que les 
jan á algunos, como también el cálculo de los años que leinó cada 
tino, por ser cosas muy inciertas y nada interesantes. 

12 La dominante pasión de lo» Scyris fuó cicriamente la de hacer 
conquisas, y dilatar por medio de ellas sus dominios, si bien nunca su- 
pieron ponerlos en aquella harmonía y c dtum nuc ln^ locas. Todas las 
iu&ias cujiqui&L&s que hieieion los primeros fueron hacia el norte, A 
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uno so atribuye la de las provincias (le Poritac&s, Collahtn y Li a- 
gVQchis: a ouo Jas ele Cayambi y Otavaio\ y á otro la* de Imbuya, 
fíuaca y las demás hasta Tusa, término de donde minea pasó ningún 
conquistador antiguo hasta que no entraron los españoles. 

13. En todas las provincias nuevamente conquistadas fabricaron sus 
plazas de armas, que eran unos terraplenes de figura cuadrada* de uno 
ó dos altos, con escalas levadizas de que hablaré después. Cerca de 
estas plazas fundaban siempre algún pueblo, donde vivían Jos oficiales 
y capitanes de cada provincia, los cuales eran siempre de la nación Ca- 
ra t con el pretexto de enseñar á los del país e) arte militar y el ,uso 
de las armas propias de ella. Se ven hasta hoy las ruinas y vestigio! 
de aquellas plazas, y se distinguen á primera vista de las fortalezas que 
hicieron después los peruanos. 

J ! La provincia de Ymbayá, que era la mayor y la mas poblad» 
por aquella parte, fué siempre trágica y de mala fe. Poco después de 
conquistada por el cuarto ó quinto ¡Bryri se sublevó y se puso en ar- 
mas, dando la muerte á todos los oficiales de la nación Cara que es- 
taban allí puestos. Hizo por largo tiempo una poderosa resistencia por 
no admitir segunda vez el yugo, y solo se rindió cuando á fuerza de 
viva y continuada guerra se vio consumida la mayor parte. Fueron ta- 
vados todos los residuos sin dejar chico ni grande, y distribuidos en 
ceno número en las oiras provincias del Reino. En la de Ymbayá, has- 
ta cuyo nombre quedó extinguido, se pusieron las semillas de míe vos 
pobladores, todos ó cn>i lodos de Ja raza txtrungera de Caran, por cu- 
yo nn livn se denominó desda entonces Ja provincia de los C aranquis* 

15. Al séptimo Styri le atribuyen la primer conquista por la parle 
del Mir, que fué la de la provincia de Latacvnga, aunque muy numerosa 
y poblada, poco guerrera Su sucesor qur dilatólos dominios hasta los cori- 
fii.es dr- la provincia de Mocha, emprendió cnu maf éxciio la de i 5 u- 
rvhá* Este gran e&itdu ígunl al primitivo de Quilo, había mantenido 
perpetua guerra con lo* Cuancaxitcas marilímnH y con los Régulos de 
CVt?l( 7 rí por lo que lo? Puruhvüycs eran muy aguerridos, y salían co- 
munmente ventajosos por la destreza de las amias arrojadizas que lid 
eran comunes á las naciones confinantes. Ellos usaban ó mas de la* latí - 
jrns, macanas y dardos, de la huaraca , esto es Ja honda, y se ejerci- 
uban en ella desde niños de tal mudo, que cazaban an males y der- 
ribaban el te na tari o fruto de un árbol. Usaban así mismo de Ja hu icopa, 
esto es, una pequeña porra arrojadiza de pesado leño, con la cual ha- 
cían y hacen todavía, tiros tan certeros como de fusil. Poi eer supe- 
rior en arma?, y por hallarse también coligada la provincia de Pvruhá 
e,m sus confina utos de Chimbo y Tiquizambi, desistieron los Sey ris en- 
teramente de aquella empresa, y se contentaron con establecer la amistad* 

lf> En el II. c Scyri se extinguid la línea masculina de Corán; por* 
que habiendo muerto ios hijos, y no teniendo sobrino, hijo de hermana» 
ijo 1c vivía sitin TW hija única, la cual, aegun la ley, no pudia here- 
jía r el Reino, Mas como amaba tierna menle aquella hija, se dice que 
"ron parecer de tudos mi* grandes y Si ñores, derogo la ley antigua, y 
? ’M^bteció Ja nueva* de que pudiese en ese caso heredar la hija* reí-. 
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Gando juntamente ron aquel Señor que libremente eligiese ella por su 
consorte y sucesor cu *1 Reino, Esta nueva ]«■ y que foé recibida con 
aplauso y gusto de todas las provincias* fue et único camino de unirse 
con el Reino de Quito la provincia de Puruhá*y suemv emente las de- 
mas hasta los confines de Paita. Sucedió esta mutación de la siguittU# 
manera, 

$. Q 3.® 

Union de la provincia de Puruhá con eí Reino de Quita. 

T, Catan 11.° Scyri, aunque viejo* era sumamente ambicioso, La 
nueva hy con que juzgó perpetuarse en su posteridad le hizo concebir 
el proyecto de dita tur loa dominios por via de alianza, no habiéndolo 
pndido conseguir él ni sus predecesores por medio de la guerra. Pro* 
púdole á Condurazo, Jlégulo de Pumita, hombre también de edad avan- 
zada y cargado de hijos, que si se unía amistosamente á formar un ftdo 
cuerpo de monarquía, seria electo su hijo mayor por esposo de Toa , y 
sucesor en el Reino de Quito. Fue admitida desde luego la propuesta, 
y tfec toado con grandes regocijo* el matrimonio de Tt>a ron Ihufocila 
primogénito de Ctmdorazo , cuya linca dmó con Ja Micesit n de cuatro 
fckyris, hasta que iué conquistado el Reino por los Incas del Peiú* 

3, Partee que Condorazo nunca presumió si bu vivir a! Sryri, ni ver 
. con sus ojos á su hijo DurhirtJa sobre el trono; porque muriendo á ti- 
tea el Seyri y siendo dtclaiado Duchiccía sucesor njyo, se arrepintió 
de la h lia y za, y mostró grandísimo sentimiento. El vei>e despojado de 
la si beranía ántes de morir, } el verse inferior y vasallo de su hijo, 
le labio de tal suene la fantasía, que tío pudiendo remediarlo de otra 
manera ee reurq á la cordillera de los Collares, y nunca se supo mas 
de su vida ni de su muerte. Ene fuá el origen de Ja fábula que aun 
permanece aobre haberse aepuleado vivo para volverse inmortal tn el 
mas alto monte de aquella cordillera que se conoce desde entonces con 
el nombre de Condorazo, 

3. Reconocido Duchicela por \% ♦ ° Seyri ó Rey de Quito, fue 
bien visto y acepto en todas las provincias, tanto que desde su reina- 
do se depusieron generalmente las armas, y vivieron todos en suma paz 
y harmonía. Éi consiguió meter en la misma confederación ó pacto de 
familias, al Regulo de Cañar, y por medio de él á ludo?* los Señor ce 
de la? otras ptovincias del sur h&éta la de Paita. Se unieron de buena 
gana todos ellos, no solo por la esperanza de suceder alguna vez en el 
trono de Quito, sino también por el temor que tenían lodos de ser do- 
minados de los Incas del Perú* cuyos progresos en las conquistas n© 
eran ignorados de ellos. De este modo se dilataron los dominios de Quito 
de norte á sur por maa de 1Í2B leguas. La extinción de la línea mas- 
culina de C aran, se computa por los años de 1300 de la era cristiana, y 
es fama constante, que habiendo vivido liuchicela mucho mas de 100 años, 
reino pacíficamente mas de 70. 

4. Le sucedió su primogénito Autacki Dttekicela 13. c ¡Sryri, 
hária H de 1370, de ruy'i reinado, que se dice do 00 años, no se 
«abe cosa memorable, Debk sucede ríe su primogénito Guallcai mas sien- 
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do generalmente aborrecido por huí mala* iorlinaciMncs v crueldades, sit* 
m ostral taje ilo alguno para eJ¡ gobierno, fué declarado y reconocido t-a 
la junta del li mo, su hermano menor Hualcopo, Se dice que el pos- 
puerto Galilea intento dir Ja muerte á su hermano* y que sallándole 
mal ia trama prevenid i, se dio ú sí infamo ja muerte* 

5 // í ileip i DiíútceltL It 3 3 yn, hácia el 1 430, se dice que 

re ió ÍI añ iq y guhernun lo pncífi 'ámente con aceptación de lo- 

d H f nunca qufasi rn iver guerra ninguna, A, este se le atribuye la única 
fábrica que p i fia Ifamtrs-* sob 'rUia FU aquel tiempo, en la llanura de 
C »ílo de Ja prov ocift de Latucuigi, Fué un rmgniñro palacio, sobre el 
cm! son m \y ti j verbas las tía ¡liciones Un juzgan que el que hizo Hual- 
c ipa, Jd de^tiiz i enteramente el inca Hufiynacapac, y fabricó de planta 
el que duhífate hasta ahora con nombre de PLchuzala , Otros dicen que 
solí itMte fié a u me litado y mejorado por el Inca. L i cierto es, que en 
el 5 -i'lo dí arquitectura, y en el mido con que están labradas las pie- 
dras muestra aquella obra ser enteramente de los Incas. 

6* En el motil de este comenzó á desmembrarse el R 4 i no 
Úf Q uto con las con -pífalas que hizo dentro de él Tupac- Yupanqai 
13 3 laca del P j rú, báda el añ > d j 1153 Con la noticia de esta no 
esperada novedad* le fué preciso á G-iaJcopo el prevenirse á la defensa, 
G izando su* vasallo* de una larga paz, tenían abandonadas casi del todo 
las armas. Era G meral de elUs su hermano rtipnnr Epiclachinia» hombre 
de talentos y espíritus marciales, quien los' despertó Juego de la tran- 
quila somnolencia en que estaban, y los puso en el movimiento del ejer- 
cicio mil ilar N-> era intención dpi Rey el que fuesen á defender los 
confines de sus estad »*; porque la primer noticia le llegó acompa* 
Hila de que estahan ya en poder del Inca las provincias de Huanca - 
ódvt^ci., Cajas y Ca&cay anca, habiéndose sometido amiatuaameiite a su 
primer propuesta, 

7 E*Ie efecto provenido en parte del temor de fas poderosas ar- 
mas peruanas, y en parte de la sabia y amorosa conducta del Inca* 
hiz i que H lalcnpo cayese de ánimo para defender fas otras provincias 
que se ibui siguiendo al norte- La era sumamente difícil el mandar a 
tanta distancia los socorros, no h ibiendo en aquel tiempo ni tambos ó 
al oja míen Uta para las tropas, ni puentes de bejucos en los rauda losoe 
ríos. Mía no era este el motivo de su mayor consternación, sino el des- 
erjgaft i de la facilidad con, que los pueblos abrazaban el partido del 
Inca* tanto que aun fas naciones marítimas le habían enviado Em- 
bajadores á II ¿aneaba m^a* y por medio de ellos se hablan he- 
cho mutuos regalos, en señal de fa recíproca amistad que se ofrecían. 
N tguua de Jas proviudas desde fa de Puruhá hacía el sur ni de las 
maríti Tin, hibia sid > conquiáta fa por armas, ni tenia Gobernadores por 
pjirtc telSyri, pie se interesaren en m m teñe ría a por él, siendo solamente 
unida* por vfa de confederaciones y con poquísima dependencia, 

8. G m esta* consideran ion es se mantuvo H.ufaopu sin acción para 
la defensa de aquellos dominios. Mirándolos por eso como ágenos, 
v ilvió tu fu *u* atenciones & fortificarle en fa provincia de Puruhá, ro- 
mo eu término el mas seguro por aquella parte. Era esta la propia cuna 
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fte eus AHPFndienteBt y como tal la miraba con p&rpialidad sobre todas; 
era la mas famosa para la giiena, y latí numerosa en gente de ar- 
mas, que ella solí podía poner en pie un gran ejército. Pasó luego ü 
Jjinba mhdi capital ríe aquella provincia» donde tuvo su ordinaria resi- 
dencia por hasta otes año?, hasta que se vio en los últimos conflictos de 
perder el Reino. 

9 Se ocupó entre tamo el General Epictachima en disponer algu- 
nas plazas de armas al usu de Jos Scyris, que nti Ja* había en aquella 
provincia, y Hualcupo en fabricar una fortaleza tan célebre en los tiem- 
pus antiguos, como trágira en tos modernos* Tenían lo& antiguos Ré- 
gulos de Ptiruhá un sitio de delicias, distaiue pocas leguas al oriente 
de Lir ¿bamba. Estaba rod» ado de pequeños lagos: entre bajas culira*, 
llenas de vistosos bosques y i ie cacería de tudas especies tle cuadrúpedos y 
aves. Lo? lagos se comunicaban unos con otros, por medio de canales re- 
gulares heríaos á mano, y todos los espacios intercalares de tierra, esta- 
ban ocupados de muchas casas con numeroso pueblo* En el paso 
preciso á es Le sitio fabricó Hualcopu una fortaleza, y en lo inte- 
rior de los lagos un pequeño palacio, ccu el destino de que allí tu- 
viese su primer parto la muger de su primogénito Cac/tu» de quieu to- 
mó aquel sitio posteriormente el nombre. 

10 Loa afina que gastó en esLas fábricas y preparativos de guerra 
el Rey Hualoopo» adelantó el Inca Tupae-Yupanqui en sus conquistas. 
H ibia an metido ya á su obediencia Us provincias de Piiyta y Tumbas . 
Desde ttlff hribia mandado sus Capitanes á las provincias marítimas, para 
instruirlas y ponerlas en forma de gobierno. Marchando después por 
la vía real de Jas cordilleras, haliía sometido á su devoción las provin- 
cias de la Zarza y sus confinantes, 3a de Paltas , y últimamente 3n 
gran provincia de Cañar En esra, que se le sugeió voluntariamente, se 
detuvo ceTCi de dos años fabricando palacios y fortalezas, tanto al ex- 
tremo de Tomebamha por el sur, cuanto al del gran Cuitar por el Tíor- 
lt, de modo que un le quedaban sino las pequeñas provincias interme- 
dias á la de Purahá* que eran las de Alausí y Tiquizamhi. 

M Cuando el locase hallaba ya en ellas, avanzó Hualcopo con 
sus tropas a la provincia de Ttquizambh que siendo antiquísima altada 
la miraba cuino frontera propia de Puruhá. Desde aquí le disputó id pa- 
so, y detuvo el rápido progreso de Us conquistas hechas casi todas 
solo por via de alianza y de amistosa paz. Fuá también Huftknpn enn 
vi dado cmi elh repetidas veces toas rehusándola siempre, se resolvió á 
mantener su Reino y su libertad hasta la muerte. 4 cada paso que le 
ganaba cí loca ron algún sangriento a la que, fabricaba ahí su fortaleza; 
y ♦ I Hcyri se iba retirando poco á poco hasta llegar á Tiocajas, donde 
t*mi& la primer plaza He armas rorntiada con numerosas tropas, xVIas de 
tres meses le costó al Inca d ganarla, con la mueite de la mayor parte 
de las que Ja defendían. 

12 Ad verse desalojad n de ella el General EpicWhirmi, dudó si 
daría ó no una batalla general: él tenia mucha mas gente, pero Inda 
nu^va y ain í xoenencia en la guerra. La del Inca, auque inferior en 
número, era casi tuda de tropas velera tías, criadas con rigorosa discijjli- 
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na, y ejéTCLÍBilasi toda su vida en conquistas. No obstante conocer esta des- 
igualdad y diferencia» creyó que con Ja multitud podría oprimir fácil* 
mente al enemigo, y ee engañó. Fue sangrientísima la batalla, y aun* 
que se mantuvo largo tiempo indecisa, se declaró al fin por el Inca 

ton la morree de Epiclnclmna, y mas de diez y seis mi! de los suyos. 

13 Afligido con esta perdida el Rey Hualcopo, se retiró con su® 

dcsliri has tropas á Lirihamba, donde juzgó encontrar las que esperaba 

de Quito» No hallándolas, prosiguió retirándose hasta que las encontró en 
I us coi. fines de la provincia de Mocha. Resolvió fortalecerse allí como en si- 
li > muy v. ntajo&o, y teniendo numerosas tropas de refresco, esj eró al Inca sin 
temor de otra nueva retirada. Nombró de General á Calicuclnma, hijo 
mayor de su hermano el difunto, que era sin duda de tálenlo muy su* 
p prior aí de su ¡ adre. Llegando á sus inmediaciones Tupar-Yupiinquí, 
lo convidó nuevamente con ía paz, exhortándolo á que le rindiese vo- 
luntariamente la obediencia Hallándolo persistente le <1 ' ó diversos aia- 
q u es } mas todos no solo sin ventaja, sino con notable menoscabo de lae 
pocas tropas que tenia. 

1 L Conociendo Ja diñe Itad insuperable de aquel sitio, resolvió no 
war adelante ron las conquista*, y- aolo pensó en asegurar las que había 
hecho, fabricando diversa^ fortalezas como ultimas f = cintera*' de su imperio. 
Puso en ellas una gran parte desús tropas veteranas: pmo nuevos Go- 
bernadores en todas aquellas provincias y regresó triunfante y Iluto de 
gloria á su capital del Cvzcq* corriendo ya el uño de 1460» 

15» Poco fué lo que sobrevivió el Rty Hualcupo á la gran pér- 
dida y suspensión de armas, porque murió pasado de dolor cosa de 
tres años Hepuea» Le sucedió su primogénito Cacha 15 ° y último Sry- 
ri de la segó tul a época del Reino» Tuvo este un amargo reinado tic so- 
1 rs 24 años, por la poca salud acompañada de extraordinario valor y la- 
lento de gobierno, que le hizo vivir siempre y morir con las armas 
en las manos» Luego que entro á la posesión del Reino emprendió res- 
taurar lus perdidos estados de su padre, con ímpetu tan violento, que 
su primer acción fué pa^ar á cuchillo las tropas del Inca, y demoler 
enteramente sus fortalezas de Macha* 

16. Al ver esta acción gloriosa se declaró luego á su favor toda 
la provincia de Puruhd , que íe había Éugetado á mes no poder al yu- 
go fxtrangero. Fro siguió su marcha fta r ta los confines de ella y los an- 
tiguos aliados de Tiquizamhh mas no pudo pasar adelante por la obs- 
tinada resistencia de loa Cañares , mas aficionados á la dominación pe- 
ruana que á la de Quito. Mantuvo la guerra con ellos por bastantes 
años; mas siempre con poquísimo progreso y con mayor decadencia 
en la salud por cierta contracción de nervios provenida de un guipa 
en una pierna. 

17. No tenia hasta entonces sino una sola hija llamada Paccha , 
en la cual tenia puesta toda la esperanza de que le sucediese en el 
Reino» Habiéndose esta retirado á Quito del sitio delicioso donde 
nació, tj rúa] se JJamó por su pudre con el nombre de Cacha t 
vidrió á él en compañía de su m^mo padre, luego que fué re- 
cupe i a da Ja provincia de Puruhd , No lea duró por mucho tiempo la 
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^U 0 to*ia quietud de aquel retire; parque Huaynecapac 13. ° Inca del 
Perú* hijo y sucesor de Tupac-Yupanquí, picado de que él Scyrí do 
Quito hubiese reconquistado parle de la^ conquistas de &u padre, se re- 
solvía á destronarlo enteramente. 

Fin de la % ® época, con la conquista del Inca Huaynacapact 

1, Hu&ynacapac que ciertamente fue uno de los mayores Incas deí 
Perú, llamado con razón el Grande y el Conquistador , comenzó á mo- 
Ter sus tropas liácia el año 1475, Llegando á los antiguos confines del 
Reino de Quito que todavía se mantenían fieles al imperio peruano, m\o 
ae detuvo en ellos haciendo puntuosos palacios y templos, con magni- 
ficencia mayor que la que tuvieron indos sus antecesores. En la provin* 
cía de Huancabamba fabricó un palacio real, una fortaleza, un templo 
al sol ) un monasterio de doscientas vírgenes consagradas á su servicio. 
En la de Tumbez levantó sobre las ruinas de una fortaleza antiquísima 
que se suponía de mas de rnil años, otra nueva con adjunto palacio real, 
templo del sol y otro monasterio de mas de doscientas vírgenes, esco- 
gidas de lo mas florido de las inmediatas provincias, 

% Desde Tumbe z envió sus Embajadores á Tumbalá, Régulo de la 
isla de La puna para que amistosamente se subordinase á au imperio. 
Este pérfido Régulo quiso seguir los pasos de pus predecesores, que 
habiéndose confederado con el primer Sryri Duchicela, fueron los pri- 
meros que rompieron la unión. Habiendo admitido después la del 
Inca Tupac-Yupanquí, hicieron lo mismo con secreta inteligencia de 
las otras provincias nía i ¡timas, donde mataron ú los Capitanea peruanos 
puestos para instruirías. Queriendo hacer lo mismo con HuHynaeapaf, 
admitió Tumbalá con engaño su propuesta: recibió los regalos que le 
envié, y correspondiéndole con otros, lo convidó á que personalmente 
pasase á gozar por algún tiempo de las delicias de au país, para cuyo 
fin le fabricaba prontamente un digno alojamiento. 

3- Luego que salieron de la i&la los Embajadores, hicieron de or- 
den de Túmbala hps sacerdotes asentidos i to^ ídolo?, consultando el 
modo con que debía portarse con el tuca. Envió secretos mensages á 
las naciones vecinas del continente, para que cooperando á la meditada 
traición, pudiesen librarse tudas del yugo exirangero; y se previno para 
recibir al Inca con magnifico aparato. Pa*ó en efecto H tía y naca pac con 
gran parte de sus trapas veteranas, que eran los ^lóanct£zrco& y Oren* 
cuzcos^ flor de todo ti imperio cu la nobleza y en la pericia militar. 
Era el distintivo de estos llevar grandes pendientes de oro ¡i las ore- 
jas, motivo por qué teniéndolas muy prolongadas fueron llamados común* 
Diente los orejones. Después de las grandes tiestas que hizo Tumbalá 
á Huay naca pac, irreabluto siempre sobre el mudo de ejecutar la trai- 
ción, se la proporcionó el acaso de salir el Inca por una precisión á 
JVm&ez, con érden de que le siguiesen sus orejones Siendo estas tro- 
pas conducidas a) continente en las grandes baldas por Los isleños, es- 
loe )«« deshicieron ti disimulo en medio del golfo y ahogaron á to- 
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deis, estando prontoa á malar á los que intentaban salir á nado, de m*- 
do que no quedo ni uno solo con vida. 

4. Sabida la traición por Huaynacapac la sintió en ex (remo, así 
por el desprecio á pu persona, com i p >r U perdí ía de tan íl -rida tre- 
pa, Reunió t ido el resto de orejones que tenia en eJ comineóte* con las 
raejures tropas de él* y fabricando una multitud de aquella especie d* 
embarcaciones, pa^ó á la bh y castigó de lai suerte á los agresores, sir* 

t usar de misericordia, que la despobló enteramente sin dnjar mas que be 
mugares y Jos niños* Da allí pasó á La provincia de Gaamcavilcas , 
donde no siendo prontamente obedecido en una de las cosas que había 
mandado, les dio por perpetuo castigo el aumentar la señal distintiva 
que tenían en los dientes* Dejó ordenado el que se hiriese una calzada 
de viareaí desde el desembocadero del rio Guayaquil^ la cual solo quedó 
orada y nunca prosiguió adelante* 

5. Pasó, á la provincia de Manta entre cuyas numerosas parcial i da- 
llé* era una la de los Pichimsis sumamente disolutos, h^bi* ndo here- 
da lo sus ascendientes, victos abominables de los gigantes que allí reina- 
ron. Los pasó á *angre y fuego, sin que se le escapase sino rarísimo, 
y renovó c m fuerza la ley contra semejantes vicios pena de la vola, 
K lujo C'í t b rea mudo ñ. su amistad las otras parcialidades Insta Cua- 

y muchas aunque no tuda* de lis naciones de tierra adentro, lle- 
ga i<i r > personalmente hasta Colima. Mandó fihrírnr ullí una fortaleza, y 
d*qó alguna gente para la ejecución de sus órdenes, y para la instruc- 
ción ile a juellas tribus bárbaras é ignorantes. 

6. Regresando después Á h vía de las cordillera*, se apartó á rúan 

derecha con el designio de conquistar la provincia de loa Pacttmurc& f 
que tenían grande frnia. FNia poderosa nación, f roz y muy diestra m 
el manejo de la’» armas, minea lubía conocido sujeción alguna, ni pnr 

vía de amistad ó confeder&cioo coi otra, H Mióla el Inca tan fuerte, y 
lan resuelta á no admitir su yug i; y fné tanto el horror que sus orejo- 
nas concibieron de ella, que salid de huida, desistiendo de La einpre-a. 
P «sé á la provincia de Cdíir, y llegando á Tomebamba* donde su pa- 
dre haba fabricado un palacio se detuvo en él, y emprendió la magní- 
fica obra de otro nuevo mucho runa suntuoso, con templo del sol 
y monasterio de 600 vírgenes, obra mayor y mas célebre entre 

cuantas se refieren del tiempo de su minado. Fné pasando lo de- 
mas de la provincia no solo sin oposición, sino como en triunfo y fies- 
ta, acia mido dé todas sus numerosas parcialidades, hasta las últimas del 
Gran Cañar , donde fibrtcó aquel magnífico palacio, que aun subsiste 
casi entero, y hn sido la admiración de las naciones europeas. 

7. E-itos eran loa últimos confines que se mantenían obedientes £ 

su imperio, por haber recuperado las otras conquistas de su padre el úhí- 

m> R;y Je Quito, co itra el cual era la principal mira de ti olas sus 

empresas. Antes de dar principio á este primario objeto qu p bahía te- 
ni í! ■> para salir del fabricó en las últimas fronteras cercana* al 

monte Laahuajf una gran torre, que permanece todavía en gran carie 
* m otn* fortalezas V edificios por Indas sus cercanías, a^í por la nft- 
üíla de la cordillera, como por la baja intermedia. 
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R Entre tanto que ef Inca h.bia hecho reseñar su nombre glorioso 
por sus me mora bles hechor y respetable por su gran potlei; imántrna 
había cofldirhlti lttm¡is obras magníficas que pareciendo requerir tm fí- 
gln -e hablan perfeccionada en solos 10 aflús desde que palifi del Cuzco : 
„ hallaba cada día en calado mas deplorable de salud el afligido Si yri 
Cacha, No le atormentaban lauto sus males, ni Los Continuadas avisos de 
h,s iriuiif'S de su enemigo, como el hallarse imposibilitado para salir 
á hacerle f eote. Le era eri realidad una nueva tupen e de cruel! imo 
tormento, tener por una parle un espíritu fogoso, acompañado de tálen- 
lo marcial, y bailarle por utra impedido á ejercitarlo á Ja frente de 
tí us tropas* 

9, Hühia dado con tiempo á au sobrino el general Calicuehima y 
rilos Gi-b madores y capitanes de las provincias, las mas convenientes 
órdenes y providencia* rin moverse de Liribamba, y tenían ya lomados 
y fortificados los principales puestos. El último y mas avanzado etique 
se hallaban acuartelado» lus pvrukáyes t era sobre la ribera oriental del 
rio Achupallas, cuy i rápido y caudaloso torrente solo podía dar paso 
por el oriental descenso del monte La&hvay* sobre el cual se hallaba 
ya el lúea con sus tropas, Intentó el paso, mas no Lo pudo conseguir 
en largo tiempo, porque las balas de piedra que disparaban con sus hon- 
das Los purukayeSi no permitían acercarse á la contraria ribera* 

10 Detenido H mynarapae en aquella incómoda i nevada altura, apro- 
vechó el tiempo perdido en fabricar allí un pequeño templo al sol, y 
los célebres bailo* d« aguas termales que Lodavía permanecen casi i n 
tero*, AJ mismo tiempo h^bí r& dado la pro videncia para que reclutando 
mi; vas tropas de los cañares, prácticos en las asperezas i caminos de 
esas montañas, pasasen aquel rio por la parte man alta y desaloja 
s#n al enemigo. Ejecutado este proyecto con una sangrienta batalla de 
lo ^ dos partidos, en que triunfaron los cañares por Ja notable desigual- 
dad Je sus mayores tropas, quedó el Inca con el puso líbre* Antes de 
hacerlo, fabricó sobre la ribera occidental una pequeña torre, cuyos 
fragmentos se ven todavía, y un puente de bejucos por donde pasó din 
hallar nueva oposición hasta el valle de TiúCajús. 

1J. E^ie desierto arenoso, estrecho éntrelas das cordilleras, que fié 
el teatro donde se representó la primera sangrienta ¡ornada entre el l i- 
es T ipac-Yupenqui i H uftlcopn Scyri; fué en donde se vio esla ocasión 
la segunda inénoa sangrienta, pero mas trágica y desgraciada, reserván- 
dose la lerct-rrtíi! conquistador fifi* leu zar* Estaba allí fortalecida la mayor 
pane del fien ido y bien armado ejército del Scyri, que á mantenerse 
á su soberano, habría sido invencible* Reconocido este por los ex- 
plorad oí es del Inca, le causó no pocos temores y cuidados. l)isi mu Indo 
su recelo, mandó que acelerad* mente le siguiesen todas tas posibles re- 
cluíala de las provincias que dejaba atnt% y mientras se engrosaba su 
ejército para ejecutar con satisfacción la ero presa; envió sus En baja lo- 
res a Cacha, ofreciéndole su amistad, si voluntariamente se rendía 

12. Respondióle el Sryri, que ignoraba el moflvn por qué los Inras 
del P ú |@ llevaban la gu'?rrt á *u-t I uninins, no Ira Hién Joles dado m * 
tivu alguno; quu él hubia nacida libre y Señar del Reino, y que quería 
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morir como Si ñor y como libre, con Jas armas en las mano?, ántea que 
sujetarle i udeeo rusamente á su ytiüu. téu categórica respuesta irriló da 
tmúu al Inca, llevándola á desprecio da su persona, que luegu habría 
dado la batalla ¿ su general Ca licúe ludia, si no hubiese reconocido muy 
desiguales í»Ud fuerzas. Disimuló el enojo basta hallarse en catado de de- 
chrarUi, y con el pretexto de repetir diversas veces el partido de la paz, 
hizo que trabajasen sus cabios orejones en atraer á su partido á los ufi* 
cíales y cnpitjnes del ejército de Cacha, valiéndose de promesas y ame* 
naZrt?, medio con que consiguió mucho ni as que con haber engrosado su 
ejército con las reclutas. 

13* Viendo al ün la obstinación del Si yri, comenzaron las escara* 
muzas y los ataques sangrientos, siempre allomados cutí ofrecer nueva- 
rúenle la paz, por dar tiempo á que traba tasen secretamente los ore* 
jones. Dada final meo te la batalla general, como con repugnancia de una 
y otra parte, se mantuvo indecisa largo tiempo,- hasta que abandonan- 
do el campo varios de los capitanes y yficia us del Siyii, se declaró á 
fiVor del Inca. 

14. Con la noticia dd fatal surero, se reli r ó ^Cacha- en hombros áge- 
nos al último Jugar que tenia fortalecido en Mocha, resuelto á no pa- 
sar vivo ó muerto de aquella parle, á donde ordenó que le siguiesen sus 
tropa?. Hecho allí el consejo de guerra con los capitanes y oficiales 
que le hablan quedado, fieles al parecer, fueron casi todos de contrario 
dictamen. Le aconsejaron que se rindiese y sometiese al Inca, que siem- 
pre t&taba pronto á conceder su amistad y gracia; porque perdida ya una 
huma parte de sus fuerzas, era forzoso con la ubr linaeíon, el exter- 
minio de todiis. 

15. Solamente los tres caciquea de Cayambí, Carnnqui y Chavalo, 
fueron del parecer contrario de morir peí cafado con honor, mas bien 
que vivir hechos esclavos del Inca, con sirs hijos y sus mugeres. Acun- 
btjaroo á Cacha que abandonando no solo * Mor ha, sino también Qui- 
to, dunda fu ponían muchos ó suburnadosí ó aficionados al Enea, so 
retirare á sus provincias donde !u 'defenderían hasta el último suspiro, 
y donde seria rms fácil el reclutar tropas fil ies, así de las mismas pro- 
vincias como de lag confinantes al borle. Abruzó Cacha este dictamen 
con gusto, por aej el único según su genio. Sido sditlicj dejar mal heri- 
do á sobrino el general Caliruchimn, por trairíon conocida de uno 
de sus mismos oficiales. Dadas las* órdenes mas et nvenientos, aceleró la 
marcha á Ja mejor plaza de armas que los primeros Scyris hicieron 
en la provincia de Chavalo. 

10 Estaba situada esta en medio de la gran llanura de fíatun tnqui, 
Hanoi da a tíí por estar colocado en ella el mayor tambor de guerra que 
tenia todo el Reino. La plaza, de forma cuadrángula muy grande con 
dos terraplenes y escolas levadizas, era capaz de 5 á 6 mil hombres, 
en cuyo con torno formó el ejército una ron ti miad a población qup dcu* 
p:Jia casi toda la llanura. Nu hubo quien pudiese persuadir á Cacha 
que subiese á la plaza de armas; porque garando extraordinarias fuerzas 
¿* á a debilidad, quiso ser ÜpvaíIo en una silla, á la frente dd mayor 
peligro, no como soberano sino como rapilau de an ejército, dando 
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personalmente las órdenes para todo. 

17. Siguióle 1 1 victorioso Inca en breve tiempo, y estando ya avis- 
tados los dos ejércitos le hizo Ja última reconvención para que se rindie- 
se sin ser causa de lamo derramamiento de sangre, como era necesario 
que hubiese. Respondió romo siempre el Scyri, con la protesta de que 
«1 no - haría sino defenderse*' y que no siendo suya la culpa de la mor- 
tandad seria de quien le hacia injustamente la guerra. 

IB. Á esta resolución siguió la orden del Inca para que se diese la 
batalla, pin maF tíe misericordia con ninguno de los que llamaba rebel- 
des» Duraron las primeras yelriegas algunos dina , suspendiendo de acuer- 
do las armas ‘diversas veces, por dar sepultura á los respectivos muer- 
tas, y engrosar los ejércitos con la& reclutas de una y otra parte» Dada 
finalmente la última genera) y obstinadísima batalla que parecía incli- 
.naT 5 >e á favor del Seyri, cayó morí al mente herido de su silla, con una 
lauaa atravesada de pane a parte, y cayeron juntamente con él todo el 
ánimo y el yalvr de los suyos. Rindieron estos al vencedor )as 
armas, pero las rindieron contiadiciéndolo al mismo tiempo; porque 
no bien había espirado el ^ryrj, cuando aclamaron en el mismo 
campo de batalla, por. Scyri á Faccha, hija única y heredera del Jley 
difunto. 

19 Esta acción contradictoria, que observó el Inca y le labró 
extrañamente, disimuló como si no La hubiese entendido; y mostrando 
en lo exterior un corazón todo de padre, mandó suspender las armas y 
promulgó el perdón general á todos los que hasta entonces se habían 
mostrado rebeldes. Dio orden para que con el esplendor y magnificen- 
cia posibles se dispusiese la sepultura del Rey y de los demás grandes 
y Señores que habían muerto, y que entre tanto se sepultasen los ca- 
dáveres de los demas* Mientras llevaron el dél Scyri a) sepulcro de sus 
mayores á Quito, se llenó aquella inmensa llanura de mas de 12 mil 
tolas ó sepulcros en figura de pequeñas montañas cónicas, unas mayo- 
res que otras según la columbre de los Caras, de las que hasta hoy se 
conservan muchísimas enteras para memoria del fin de su reinado. 

V o 5* ° 

Principio de Ía3. épocacon las primeras acciones del Inca Huaynacupac * 

1. El triunfo de Huaynacapac acompañado de la mayor y mas me- 
morable entre todas sus conquistas, dió fin á la segunda época, y 
principio á la tercera de la antigüedad dél Reino, el año de 1487 de la 
era cristiana. Concluida la ceremonia del Rey difunto, á que asistió el 
Inca personalmente con magnífico aparato, se retiró al real cuartel que 
estaba ya prevenido para su reposo; mas esté no pudo conseguirlo en 
muchos días. Le labraba extrañamente en la imaginación la frialdad con 
que varios de los caciques del Reino habían hecho la ceremonia de 
jurarle vasallage; pero mucho mas la espina que le quedó clavada des- 
de que aclamaron por Scyri á la hija del difunto Rey, en cuyas leyes, 
«isua y costumbres se había instruido de antemano, 

2. Ninguno entre los Gobernadores ó caeiques se mostró tan obse- 
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quioao y rendido en la apariencia.» como el de Caranqui; porque ningu- 
no, sino él, meditaba la roas negra traición contra el Inca; mus con 
tai cautela que no pudieron traslucirse sm designios. De día en dio $& 
iba ri desvaneciendo la* aprehensiones de IiLiaynacapac, persuadiéndose 
que las primeras dein ístraciones fuernti efectos provenidos del sentimien- 
to natural. Tranquilo y i con estas refl^xirmi»*, nu recetaba traición nin- 
guna, y dormían sus tropas sin el menor cuidado, entregadas al orín y 
¡t los festines en reciproca amistad con las del Reino; cuando se vie- 
ron una noche asaltadas por loa Caranqui*, con ímpetu tan furioso, qué 
habiendo uní mortandad considerable en las nobles guardias de los ore- 
jones* con jó próximo peligro la vida de ti aaynacapac. 

¡i, L> irritó lanío e^ta acción, que repuesto de la sorpresa, y asegú- 
ralo que 1 *s agresores eran solamente de aquella nación, (entonces 
una de las mas numerosas) y que igualmente se hilhbin irritadas bis otra* 
naciones, por la perfi lia de aquella, se resolvió al inas horrendo y me- 
in irable castigo, O aparecieron Us tropas sublevadas antes del día, re- 
tirándole á su país, creyendo no haber sido conocidas, ó imaginándole 
capaces de hacer en él uní vigorosa defensa. Marchó ese misino Hia el 
Inca con todo su ejército á aquella infeliz provincia cercana y confinan- 
te, donde p 4 «ó í degüello á todos los h imbres capaces de tomar las armas* 
sin que escapase ni n gimo. Sobre el número de ellos hay notable di- 
viTSÍ dad entre los escritores. 

4 Aseguran tos man que fueron 40 mil: otro* que fueron 30 mil; 
y los ique menos, siguieud i á Chieca de L on (Orón, del Perú, c. 37> 
solo se extienden á mas le “¿O mil. Los cadáveres arrojados al lago inme- 
diato á La capital de Caranqui, tiñ ron de tal modo sus agua- 1 , que des- 
de entonces quedaron con el no nbre de Yaguarcocha, ó msr de sangre. 
I npuesto el Inca en que e*La provincia se habia llamado Y nbayá anti- 
guamente, y que por otra traición semejante había mudado el nombre en 
el de Carauqui, mandó que se mudase también el Je Caran jai en el de 
HudfílhraconaSy que quiere decir la nación de lo* muchachos, porque 
no quedaron en toda ella sino los niños y las muge res Verdad es que 
no les duró este segundo no ubre, sino mientras se hicieron hombres 
aquellos niños. (Chieca, ibid.) 

5. N > obstante h tber hecho tan memorable castigo con el cua l pa- 
recía asegurarse en lo futuro, resolvió ejecutar otro proyecto pnlíiiro 
y sagaz, que militaba para la entera quietud de sus recelos. Lite 
era eí de unirle en matrim *nto con Sryri Puccha, prot-Jamada Reina 
luego que espiró su padre. Sien lo e?ta poruña parte' joven de 20 años 
cnyi b Hez» había rábido sih atenciones, y por otra, la que debía 
remar en unión de aquel que fuese su esposo, según la ley del Reinos 
le pareció el medio mas seguro para la perpetua tranquilidad de su ma- 
y »r conquista. Propuesto este designio á los íntimos de su consejo, y 
luego con el mrido irn? obligante ála misma Pancha, hizo que ella lo recibie- 
se con aquella conformidad que le sugerían las tristes circunstancia* 
de su fortuna. 

0 Publicóse esta resolución con imponderable alegría de Indas la* 
píovtüciaa, lae que enjugando las lágrimas hicieron las mayores demos- 
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iftfinTieig de regocijo. Queriendo m filtrar el Inca cuan acepta? le eran 
aquellas demosiraeioneB, y queriendo al mismo tiempo cautivar mucho 
mas Ja» voluntades de sus nuevos vasallos; puso el dia del desposorio» 
en su llauto ó corona imperial, la insignia característica de la eame 
raída, con que se declaraba Sr.yri de Quito. Ejecutado en la capital c< ri 
magnífico aparato y fiesta de 20 di as el matrimonio, puede asegurarse, 
que fué Huaynacapac en adelante, no solo querido y respetado en todo 
el Reino, sino también idolatrado basta su muerte* 

7, N > debo disimular aquí ia gran diferencia que se baila entre í »s 
tscritores antiguos y modernos, sobre este panto que es el cardinal en 
que estriba toda la historia de la tercera época de< Reino. Refieren unos 
como legítimo el matrimonio de 11 jayuaeapuc con Scyri Paceha, alguien- 
do entre los antiguos á N ía, (La? dos líneas) Bravo Saiavia (Antigüe- 
dades del Perú) y Gomara; (Historia general c. UO) y entre lo» tno^ 
Pernos, áCnllahuaso* (Guerras civiles) y R ibertaon, (Htsl.de l4itu lib. 6* 
p, 190) Algmum ile los antiguos lo refieren como solo concubinato, y 
«i g uen á estos sin *aber Lo que hacen los mas de los modernos. El (un- 
(lamento de esta 2. ® opinión, que ninguno la controvierte, sino que ía 
supone* en fe de los primeros que erraron, consiste en Ja falsa suposi- 
ción de una ley que nunca hubo, y en la mala inteligencia de otra verdadera. 

8. Para decir luego cuales eran estas, y para mayar claridad de 
todo, supongo antes que Jos Incas, según la costumbre, ó ley que esta- 
blecieron, podían casarse na s do con una, sino con tres ó cuatro mu- 
jeres y tener fuera de ellas cuanta número quisieren de concubinas. 
La ley de sucesión al tremo, llamaba siempre ai hijo de ia I,®, y 
á falta de este á los demas de las mu ge res propia? por su orden; mas 
de modo que ¿litando todo hijo en ella?, pudiese heredar el mayor de 
alguna concubina* En conformidad á esta costumbre se casó H uayn ti- 
ca pac primero con Raaca-Ocllo* en qui 1 n tuvo á su primogénito Atoen* 
quien en el segundo bautismo se llamo fnti-Cusi- Httalpa, y fué comun- 
mente conocido con el de Huáscar* par haber hecho su padre una gí»n 
cadena de oro para celebrar su nací miento; porque hv asear quiere de- 
cir cuerda ó cadena. En su segunda muger no se sabe que hubiese 
tenido hijo ninguno; pero sí en la 3 , que era Mama- Rtintu* eti la 
cu»! tuvo á Ifancocapac II, como también varios otros en las coneu-- 
btnas del Cuzco, antes de pasar á Quito* 

Ü. Supuesto lo dicho, La ley falsa que alegan algunos, es que el 
Inca no podía rajarse sino con hermana, caso que la tuviese, y si nú, 
con la mas inmediata de la misma familia real; ley que dicen ser de 
Mancocapac I, fundador del imperio, que estuvo casado con hermana; y 
ley que observaran t »dns sus sucesores que bs tuvieron. La ley mal 
entendida es, que no padiun ios Incas casarse con extrangeras, para que 
no se manchase la sangre real con otra de inferior gerarquía. No me 
detengo en mostrar lo ridículo é inútil que seria esta 2. 33 ley en su- 
posición; deque hubiese existido la 1 n ; pues nunca podía ser extranjera la 
hermana 6 pariente inmediata, con quien solo podía casarse, \ mas de e*a, 
e? cierto que filiando persona de sangre real, ¡india ca?íi r»e el Inca 
WU alguna de las vírgenes Jet so], ias cuales comunmente eran extrun» 
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gtrss* escogidas en las provincias nuevamente conquistadas. 

10, M as disimulando tato, y no poniendo en duda que los Tnea¿ 
debiesen cacarse, según costumbre ó ley, con alguna de la real familia, 
es falso falsísimo que debiese ser hermana. he engañan todos cuan- 
tos Jo dicen de buena fe, porque así lo suponen. Donata con tuda cer- 
teza que tuvieron la ley contraria d« tío poderse casar con pariente en 
primer grado; y consta que religiosamente observaron esa ley desde Man- 
to ca pac el 1. e basta Tupac-Yupanqui padre de Iluaynacapac. Tu pac Yu* 
pairqüi, enamorado de Mama-OcJIo, hermana suya solo paterna, y querien- 
do hacerla primera mu ger, derogóla ley basta entonces obsei vada, y es- 
tableció para en adelante que ¡os Incas pudiesen casarse, si quisiesen 
con hermanas, aunque lo fuesen de padre y madre; declarando así 
mismo que los grandes y Señores del imperio pudiesen casarse también 
si quisiesen con hermanas solo materias, 

11. En fuerza de la derogación de la ley antigua y establecimien- 

to de la nueva, como bien informado asegura el P. Acosta, (HísL Nat* 
y mor. 1 6. e. 18) el primero qvie se casó con hermana solo pater- 

na, fue Tupac-Yupanqui; y con hermana de padre y madre, su hijo 
Huay naca pac. De aquí se Convence, que la 1, 03 ley que se alega por 
algunos es del indo falsa y supuesta, porque nunca la hubo; y que 
la 2 * que hubo en realidad en órden á prohibir la alianza con extran- 
jeras, e& una ley mal entendida. El que no pudiese casarse el Inca con 
extrangera por el expreso motivo de que no se manchase la sangre real, 
solo debía entenderse de cxirangera de inferior gerarquía; mas nó 
de una Reina, romo era Seyri Paccha, en nada inferior á los Incas. Mae 
dando de ventaja que la ley hablase de toda extranjera aunque fuese de 
igual grado, ¿quién ha dicho á Jos de esa opinión que no la hubiese 
derogado II uay tiara pac para casarse con olía/ Las leyes que establecie- 
ron los lucas, fueron inventarlas para la comodidad y los intereses de 
ellos, y las derogaban cuando les convenía, lo contrario, 

12. Si su padre Tupac-Yupanqui derogó como es cierto la ley del 
impedimento en primer grado, siendo fundamental i primaria, como fon* 
dada en la ley natural, ¿cuánto mas podría su hijo derogar la otra ley 
alendo Bciry Flecha, aunque extranjera, igual á él; con el previo con- 
cejo de sus grandes, y con el fin de aquietar á loa vasallos de la nue- 
va conquista/ ¿Seria creíble que consiguiese ese fin tomándola solo por 
concubina? ¿Sería decente hacerlo atendidas todas las circunstancias de 
una y otra parte? 

13. Mas el Inca tomó ía insignia de Rey de Quito en la esmeral- 
da sobre la frente, (como lo aseguran todos con Niza) no por título de 
con quista, que hablando propia mente no lo fué, sino prepotencia y uiur- 
pacion, sin causa, motivo ni derecho alguno. Tomó sí la insignia por 
el casamiento con Pa celia, p udieri-dp y debiendo reinar en Quito según 
íur leyes si se casaba con ella. Por esta razón que hacia manifiesta la 
legitimidad del matrimonio, declaró en su testamento que dejaba el Rei- 
no de Quito al Inca Atahualpa, primogénito que tuvo e ru I a Reina Pac- 
cha, segun diré á su tiempo. 

14. Todo lo demás que en consecuencia del primer error dicen 
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álgutios escritores en to ra, no proviene sino de ignorancia é de mala 
Inteligencia de la* ley, ¡ y de las genealogías de lo| Reyes del Cuzco 
y Quito: puntos en que rra r i • n crasis! mam en te algunos de los antiguo» 
escritores. Ei primero r¡ue fué Francisco de Jeréei dice que Huayna- 
capac i-ra nativo y Rty de Quilo; que nalkndo de allí con poderosa 
armada fue h&cfondo larv conquista» del imperio hácia el sur; y que ha- 
biendo cnuquisifldci mía ciudad le puso el nombre de Cuíco, porque él 
se llamaba así- (Conquista del INjríS). Prdro Cbieca de León, aunque pro- 
Jijo investigador de anfigüedades ee engañó también y erró miserable- 
mente en este punto. A él le informaron en Quito, (como ron besa) que 
el Inca Atalmalpa era hijo de ilusy na capar en la Reina Faceha, na- 
cido en el [‘alacio de Caranqitl; mus esto se le hizo duro de creer y lo 
tuvo por una burla, firmemente persuadido que Atalmalpa hubiese na- 
rijo en H Cuzco de alguna de ins primeras mugeres del Inca. (Cróni- 
ca del Fi rü c. 3*), Estos y semeja ti tes desatinos no son pora seguirse eic- 
gemente, ni sirve la cita de stmiéjames autores sino á los que hacen pro- 
fesión de copiar errores ágenos 

15 Siendo tan conexa la historia de cite Reino con la del imperio 
piruano» juzgo conveniente interrumpir el hilo de su narrativa, para dar 
las su cintas tablas cronológicas de los soberanos de una y otra parle. 
Con tenerlas présenles podrá el lector entender mas bien lo dicho 
hasta aquí, y lo que en adelante se dijere. El primero que las hizo 
fié Fay Márcos Niza, cotí el título de las Dos lincas de los Señores 
del Cuzco y dtl QuHo* Cn frigio estas en gran parte el Dor. Bravo 
Saravía. Por fo que toca á la Unen de los Incas, la volvió á corregir 
el inca («arcilazo de la Vega cuino inteligente de su idioma nativo, y co- 
rno inas bien informado de sus antigüedades, concordando las diferencias 
Je los escritores que le precedieron. 

16. En orden ¡I la línea d< los Reyes de Quito, la corrigió con me- 
jores luces y como di/eRu laminen de su idioma nativo el cacique Don 
Jacinto C'dlahuiL-o en fus Guerras civiles de Atahnalpa. E 11 cuanto» ha- 
cen semeja ni es tablas crnnulógicas se hallan algunas diferencias notables, 
aí’í en el numero de jos Inca? y de los Scyi is, cuma en los años que reina- 
ron. Y e® í« raznn; porque nn constando fas historias sino en fas tradi- 
ciones, los quipos y la^ p'edrcdllns de cuentas, cada cual las entiende 
diversamente y forma los cómputos que Je parecen roas prudentes. Yo si- 
go en esto lo mas coijforme ó ménoa discorde en dichos autuies en la 
^ic-uiente forma, 
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Tabla cronológica de los Reyes de Quito, 

1. Omito entera rúen te |ns Reyes de la 1. tí época de antigüedad, por 
ignorarse cuando comenzaron* cuanto? fueron y como se fia marón, sino es 
el ülti mo Qtíitu, el cual murió hacía los afina de 9S0 de la era cristiana. 
Omito así mismo bis Scyria que reinaron en las costas deí mar, Jos cua- 
les según unos comenzaron por los años de 600. y según otros de 800 de 
la misma era, con sucesión de siete ú ocha, envos nombres tampoco 
&£ saben. 
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Reinado de los Scyris en Quito, 

2. Comenzó eegun Niza por los afina ríe 800, con «ucf^ion de 1S' 
Bcyri-, hasta que fueron conquistados (mr los lucas del Perú 8eguu 8a- 
raiia y ünllahuaso húcia el Í180, c-m (a sucesión de solos 15. De estos, 
los primeros once fueron de la lim a masculina de Carao, y los cuan o 
, filis m ^ de la misma II rifa f menina con la masen liria DitcMeela de Pu- 
ruhá Los primeros 1 I reinaran por el espacio de 320 uño*, hasta que en 
el 1300 se extinguió su línea masculina. Siendo su^ nombres muy incier* 
tos cuino también el número de afros que reinó cada uno, pango en ge* 
neral á todos once* * 

3* Sryris de Carao II: reinaran 320 a fio-: desde OSO haeia 1300. 


7 Va y D achícela Scyri 

13. c reinó. - 

070-..- 

1300 

.. 1370. 

Autachi Dtíchicrh ¿,.*_ 

13 3 - 

UbO 

1370 

__ 1430. 

llualcopo Duchicela*--- 

14 o 

033 

1430 

. . 1463. 

Cacha Dachicela. 

15, o 

021 

111)3-.-. 

.. 1187. 


De la línea femenina de Puruhá } con la masculina del Perú* 

Paccha y Haaynacapac 16 0 _ 038 .,. — ..148? 1525. 

E*ie fue Inca 13 c dtl Fciü. 

Atahualf/a su hijo 17 c -, 008 1523 1533. 

Cale fuá Inca 15, 3 del Peni. 

Hualpa-Capac su hijo.. I 8. 00G 2 meses*, 1533 , — 1533. 

S. d o v i v r i ó íos dos meses de setiembre y octubre de 1533* 
Rumifiühuii tirano 19. 9 1 an. 5 ms, . 1533 1531. 

E'ie usurpó el Rnino desde diciembre de 1532. hasta mayo de 1531. 
4. O ni tu al Luía Panhí de Quito, el cual fué coronarlo después le 
Hualpa-Capac subí en I ejército y vivió poquí-imo. En Hualpa-Capac 
ge extinguió la casa Duchieclü> r porque Runiiñihui mató á todos los de* 
mas hijos de Alallualpa, que eran los únicos rapices de heredar la cu* 
Turta. P >r línea incapaz de heredarla, según las leyes del Reino, *e con « 
servó la cosa rea! Du chícela por mas de siglo y medio después de lu 
con ] üista de los españoles, esto es hasta el principio ded presen Le sigEo 
18 ~ en ei siguiente rundo. 

5 Bpiclacnima, hermano mentir riel R*v Cacha, tuvo dos hijos y 
una bija. El mayor Calí cuchi ma, ti menor t^chuKma y la bija Quiapí. 
Tomó á esta p r su concubina el loca Huay oara pac. A, i mayor que 
era general de las armas, lo cun firmo en el misino empleo y lo hizo 
Gobernador de la provincia de Pti^uhd, de donde era nativo. Al menor 
Ctrhul ima que por su g^nto ah- traído, repugnó “seguir la corte y te* 
ner mando, Je dio e) s- ñ «río de Cacha en la misma provinca, 

fi El mayor Cajicnclíirtirt hil uo gran papel en las guerras rivilfs 
de AiHÍiuiiina y en las d ■ tos españole*, á cuyas inanes murió quemado 
en f ’ajiin ircñ Rj m n-r C chuitma mbrevivió ha*ta su última trjez en 
su fi frí o F ré p ' ; rialísioiri de los españoles: ayudó y s i i vio mili hrO 
al Capitán 8ebii*Uan de Dc¡aL'<aur cu lu conquista de Quito, quien le 
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continuó en MI señorío de Cacha, é hizo que fuese confirmado en él y 
en toda su descendencia ron muchos privilegios por ce ! ola de Ca. i oí V f . 
Fué *! primer cacique que recibió la religión cristiana, y fu señorío füé 
la primera parroquia de indianos quü hubo en el Reino, ,L" ealeqúi/ó 
Fray Márcüa Niza, y Jo bautizó con nombre de Don Marco» Duchirehi. 

7* conaeVvú esta rral ca^fi gozando de sus exencionas y privi- 
legios hasta el añ t de 1640, en que «e abí-otió y sumergió etiU'ramrf.i i 
la grande y bella población de Cachi, sin que »c salvaje ni nnu so!» 
persona, i.i quedase vestigio alguno de la sumergid» pnhlueint), ni de I ii-.i 
diversos lago» que tenia en cu ti turno. Había salido poco íin Les el Cura 
clérigo, con solo el sacristán para sacramentar á un tndiunti dé los qm.» 
vivían mirados de la principal población; y cuando volvieron n i pudie- 
ron hallar ni el sitio donde bahía oslado Cacha , nifoo solo por runietirva», 
S De (a* reliquia» que quedaron en l;is innu díncimie^, *e formó una 
nueva pobluciim con el mimbre «le Yaruqaíes, por el miio i n qu. es- 
taban unos pocos indianos de ese tiombrt, originario» de b s Yaruquícti 
de Quilo, las cuales hablan ido en servicia del Rey Hu a lenpo y < h,t * 
biau quedado en aquella parle. No se acabó el señoría de Carj|/t¡ cr-?i* [a 
su versión; porque muerlo Mi ella el último cacique con todos IV>s Fví¡Vm 
que allí cslahan, le quedó una hija Humada D<-ñi María Díte hire a, que 
se estaba educando ni una casa principal de lliobamba, con el e^piindor 
y magnificencia de una princesa. 

El s*ñ>n¡í J + . fné conferido ñ e=frt como á única heredera, no ya 
enn H nombre de Cacha que no subsistía, sino con el de Yuruquírs , ■ :i 
Cuya pose-MN esmvf» üguiius «ños, aunque sin - e alir de Riubamba. Ln* 
indianos Yajuquies le pusieron pleito, alegando derecho ni cacicazgo 
principa!, por razón del sitio donde s¡e ha ía hecho la nueva publit- 
clon ile los residuós de Cacha Pa=ó Doíla María á seguir este pleito en 
la real audiencia de Qurt o, y sin duda lo ^hubiera guíelo, si ames na 
la hubiera ganado á rlli para Dios, su V siervat María >*» -ele Jestis y 
Paredes, Aunque we había casado ya, no tuvo suc* m ninguna. Aban- 
donado el señorío, se dró á una vida simia sin salir jama» de Quito* don- 
de erigió una ra-« de huérfanas á costa * 0 }^, y viviendo hasta su última 
vejez, mu iri ron fuma de santidad el año de l"0Q, 

10 H»re hu ñor idea mención de la gran belleza, de la oslen t tic* o n 
y pompa, y de los sobresalientes ílurips iiiimrale* y sobrennturnles de Do* 
fin Muría Un chirria, ppr haberla councid n y trata (jo, el P. Jacinto Moran, 
en la vida de la V. ¡VI a ría na de Jesús, [Líh 5 e. I I ) 

8tguo lo dicho, la monarquía de lo Seyri* en Quito duró 554 a fio s 
ícon la sucesión de 19 Reyes, desde el año de ÍHO, h¡i*L¡i el de 1531; y 
la real cu*a Duchicelft de Puruhá se cunseivó 165 afína después de Ja 
conquista de Los españoles, 
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Tabla cronológica de los Incas del Perú . 

V 

Se. fija ron bastante fundamento el principio del imperio peruano 
háriu el año 10 -1 de la era cristiana* con su Inca V legislador Manco* 
1. Duró hasta la conquista de loe españole» 510 años cutí la soce* 
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síun rlc 15 Inca?. Prosiguió después de la conquiste por el roe 83 afíos ron 
1» miresUm de otros 4 incas, de modo que luda la duración fué de 548 
afine con 19 loras. Es cosa muy de iicurae, que en el numero de su~ 
be ranos conviene perfecta men Le con loa de Quilo, y en Ja duración filé 
poro menos, siendo así que Jos fíe Quito comenzaron y acabaron áuies 
que loa dW Perú, Mancotapac fué egtrangeru, y a&í él c'uíiio un hermano 
Míyo, eran llamados Viracochas, por haber conducido la familia nave 
gando por el mar, (Gomara, Historia gen nal c* 1)9). Circunstancia en 
que Cfincuerdun también perfectamente los fumldijoreis de ambas mrrnar- 
quías; porque el primer Carán Scyri fué también rxtrtmgero y paso á la 
América navegando por el mar* de mudo que cria y variss otras fir* 
eufistanrías 8 obre que hablaré ú su tiempo mas largamente, muestran que 
«nabos fundadores fueron de un mismu país y de un ñus mu origen* 

0 

La sucesión de las lucas es en lajsf guíente manera* 

I. ° Mancocapac l comenzó en el 1021: reinó 40 años: murió el de 1062. 

2 = Sincki‘R*ca t *tt hijo. 1062,,. — 30,^-». ^ - .-.1091* 

tí 5 IJoque-Yupanqui* &u hijo Iti&H 35 ..2ri ..-1 126. 

4 ° Mapa-Capac, su hijo 1120-—— 30— —■ H5tí, 

f> ° Capac-Yapanquii su hijo. 1156*...». ..**.1197* 

0 0 Inca Roca , su hijo ..... 1167..»».- 61 -.1249. 

7 - Yaguar -Cuácete, bu hijo 1249...... 40 ^-.1289* 

renunció U cu ron a en su hijo, y viviendo 7 anos en vida pri- 
’iüdu, murió en el de 1296. 

8, 3 Viracocha , su hijo.. 1289. .. — 51 — --- ...... 1340, 

Este Inca fué tenido por deidad: ‘ de él se dice que predijo la pérdi- 
da de! imperio con la en Inula Je los extranjeros blancos y poblados de 

1 .viba. Algunos le dan el reinado de sotos 36 años, pero tnál. 

9 3 Inca-Urca, su hijo 1340. ----- 00 11 días 1340. 

A este lo excluyen algunos del número de los Incas, por haber reí- 
nado Bolau 11 dias* Le depusieron LoU rancies del imperio, por muy sim- 
ple é incapaz de gobernar; y coronaron á su hermano mentir. 

10 s Pachacut^c, su hermanó 1340,.,.- GO.. ■ — -1400. 

E-ie se llamaba antes Titu-Manco-Gftpaej y en su coronación tomo 
el nombre de Paekacutéc^ *qu€! significa el que da nuevo ser al mundo\ 

\ es fama que murió de 103 años, 

II. ® Yitpaiiqui, au hija 1400-, 39 — ¿ — «-• — 1439. 

12. ^ Ttípac-Yupanqui, su hijo 1439.-»--- 36 — 1475, 

Algunos le dan el reinado de solos 30 aflús. 

43 ° Hifayuucapac, su hijo 1475. _* — 50 __.*»» — 1525. 

Este reinó los primeros 12 añus en solo el imperto, y lus otros 3Ü 

junta roen te en Quito. 

|4 c Huáscar, su hijo — 1526 07 1532. 

Este lué depuesto por sil hermano Amhualpn en el mes de abril de 

1533, y muerto al fin -del mismo afín* de edad .fie 5L 

16 - Atahuolpa í su hermano. 1532 Ol^aílo 4 meses — ,1533* 

E?te reinó en éolo Quilo fi años y 4 meses; y £íi lodo el imperio an-. 
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tes y Pespitea de preso por los españoles, un añu y cuatro meses hasta 29 
de agesto de 1533. 

Después de la conquista de los españoles, se coronaron otros cuatro 
locas y mantuvieron el nombre y sombra de la soberanía, en solo el 
partido del Cuzco en la siguiente forma» 

10. o Mancocapac 11, hermano de los do? precedentes, fue corona* 
di> por Francisco Fizarro en el Cuzco, por ocuibie de 1533: reinó 20 aflús, 
y murió de cerca de 70 de edad, en el de 1553» 

17. ° » $ayri~Titpac, primogénito del precedente, fue coronado en Vill* 
cabarnba por lúa iuduapos de las provincias de Tarmo, Moyobamba y 
Chunchm, el mUmo año de 1553: reinó 7 años; y el áe 1559renun* 
ció la -corona en Felipe fl de España, por no tener mas que una hija, 
reservando la propiedad de los estados y señoríos de Villcabamba y 
Urubamba, á donde se retiró, y viviendo privadamente murió en el de 1563. 
Apenas hab^a muerto cuando redamaron los pueblos, dando por nula é 
inválida la renuncia, por vivir aun sus hermanos* Coronaron al mayor 
de ellos, que es el siguiente* 

18* c GusititQ — YvpanQuit hermano del precedente» Fue entonado 
pnr las nación es de Villcabamba y Uru bamba el mismo año de 1503: reu 
nú poco mas de 6 años/ y murió sin sucesión en el de 1569. 

19.° Tupuc^Amjárut último hermano délos precedentes* Fué coro- 
nado por esas naciones el mismo año de 1569: reinó 3 años no cumpli- 
dos, rehusando en ellos el tratado que le propuso el Sor, Don Francis- 
co de Toledo 5. ° Virei del Perú. Cnn% Ja repulsa se preparó á hacerle 
furnia! guerra, y habiéndolo trinado de Btfrpresu, sin venir a batalla nin- 
guna > lu degolló en el Cuzco eE afi+i de 1571. 

Se dice que el mismo Yirei extinguió iodos loa hijos de menor 
edad que tenia Tu pac — Amaro; y ae dice la rabien que fueron escondi- 
dos algunos de ellos en las provthrfts vecinas* De la descendencia de 
entos preciaba ser Casimiro Tupac^+^ínnaru, que en estos tiempos mo- 
dernos fué causa de ruidosas sublevaciones y estragos; y Jas ceni- 
zas del grande incendio que levantó aun no parecen bien apagadas* 

Vista en brevísimo mapa la serie de amona monarquías, ya sepa- 
radas, ya unidas, ya vuelras á separarse, con el período que duró cada 
u a, es tiempo de atar el hilo cortado de los hechos de Huaynacapac 
en Quito* 
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Reinado de Hufiyimcai)ae+ 

$. ® I o 

Idea general dt su nueva forma de gcbiern #. 

1- El reinado de este loca comprende el período de 38 años, ptfr- 
te la mas luminosa de la antigüedad de Quilo. Nunca se vio tan fi re- 
ciente, ni llegó á tan alto grado de cultura, sino entonces. Las sabias 
leyes y el prudente gobierno que suavemente introdujo Huiiynacapac» 
sin duda el mayor entre lodos jos Incas del Perú, fueron el alma cuq 

que se vivificó y tomó distinta forma en lorio. La circón si a ocia de ha 

ber fijado allí su corte, y de haber vivido en ella hasta so muerte, pnr 
el espacio de cerca de 40 años, facilitó sus designios, é hizo que fuese 
su gobierno tanto mas feliz cuanto mas inmediato, 

2 Entre sus primeras acciones, después que la batalla de Ha til 11 — 
taqui puso en rus manos el Reino, (dando principio á su tercera época 
de antrgiiHdad) dije haber sido una, el matrimonio con la Reina Parcha 
íu única heredara. Consideró esta nutva alianza mas que conducente, 
necesaria para calmar loa tumultuados ánimos, y para establecer 1 h per- 
petua seguridad de la mas importan Le entre todas sus conquistas. Nata- 
tal consecuencia de la minina alianza fué la atención con que proveyó 
de empleo* honoríficos á loa residuos de la real casa de Quito, aun- 
que según sus leyes no eran capares*de aspirar á la corona. 

3, Estas acciones con qué ató las manos y lo* corazones de su& 

nuevo» vasallos, lo pusieron en grado de dar al Reino una nueva for- 

ma, no solo sin dificulta A, sino también con gusto y con aplauso de to- 
dos, La nueva forma quería decir nada menos, que una perfecta igualdad 
y conformidad del Reino Con el imperio peruano, en materia de religión* 
en el gobierno político y civil, en las leyes de la monarquía, en el sis- 
tema militar, en la distribución de la? tierras que eran capaces de culti- 
vo, en los usos y costumbres, f n las artes y ciencias, en el idioma ge- 
neral, y en las obras públicas y fábricas instituirlas unas para la utilidad» 
otras para la enseñanza, otras para la seguridad y defensa, otras para 
]a comodidad, y otras para solo el fausto y la grandeza. Concebida aho- 
ra esta idea general de todo lo que comprende la nueva forma de gobier- 
no, se ía irá viendo parte por parte en los demás parágrafos dé este libio.. 

$ 2. a 

Primera idea de religión que tuvieron los del Perú y Quito 
antes y después que reinasen los Incas. 

1. Sé engañó el P. Acosté cuando dijo que los peruanos nunca tu- 
vieron idea de la Divinidad, ni palabra alguna en su idioma que deno- 
lase el Ente Supremo, Criador del universo (Historia natural y moral, 
lib. 5, c. 3 ) Que no la tuviesen clara y distinta, ó que habiéndola teni- 
do, U o* cure eie ti en despica con ficciones y fábulas, Jo creo también yo. 
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Mas» que careciesen de toda idea del Eite Supremo, y de palabra que 
la denotan es dH todo falso* Desde tiempo inmemorial, esto es, mu* 
*hjg siglo* únte* que los Irisas ñtmlftsen su imperio, y su Reino de Qui- 
to lus S yris, tuvieron aquella idea casi todos lú# pueblos ín dependió fi- 
les* que después firmaron esas dos monarquías', y tuvieron asi mismo pa- 
labras con que expresarla. 

3. Se descubren en dios ciertos rasgos de luz, aunque oscurecidos, 
«n orden á la Divinidad, y á varios puntos de la religión revelada en 
d antiguo y nuevo testamento, que no es fácil concebir cómo lo* baya 
podido forjar el mero capricho de loe hombres. La primer idea del Su- 
premo Nú nen que tuvieron los indianos, según la refieren Niza* Monte - 
negro. Gomara y otros, fué de esta manera* 

3, Decían que Con primero y Supremo Numen, el cual no tenia 
huesos oí carne corno los hombres, creo el mundo, y pasó desde el se- 
tenio on á í& parte meridional de America, tan ligeramente, que alzaba 
tos valles y rebaba las montes con sola su voluntad y su palabra: que 
allí creó a los h o ubres y los proveyó de toda especie de víveres, re- 
gttlng y delicias: que habiendo estos cometido un grave desacato contra 
Con, los castigó privándolos de la abundancia, secándoles la tierra, y 
conviniendo á los mismos hombre i en feísimos gatos y otras especies 
de animales negros* 

4 A este castigo (decían) que sobrevino Pachacftmac hijo de Can, 
el cual compadecido de U miseria humana, tomó el gobierno del mundo 
y creó de nuevo todas las cosas, que eso quiere decir y significa su nom- 
bre: que habiendo creado este á los hombres con la forma y figura que 
lie jen al presente, lo* proveyó de todo lo necesario: que ellos en reco- 
nocimiento del beneficio le fabricaron un templo en la costa del mar, 
que propiamente se llama del Prrw s donde le tributaron desde entonces 
adoraciones, cultos y sacrificios; y que por está razón se Mama, no solo 
aquella parle, sino toda la provincia, con el nombre de Pachacamac, La 
tradición, que en estos térro moa refieren algunos, la trae Gomara, cun 
aquellas variaciones que después hicieron los lucas, según luego di- 
ré. (Ilist- gen c 123 ) 

6 Aseguran los miamos escritores, que las naciones y pueblos mas 
distantes acostumbraron ir en peregrinación á este templo, fabricado 
sobre una eminencia artificial con mucho* escalones. Tenia en c un tomo 
mucha* fábricas y habitaciones para hospicio de peregrinos, y un c.unpo 
sagrado para sepulcro de ellos* Eran libres para ir allá en todita tiempos, 
pasando con seguridad aun por las provincias enemigas c»n las cuales 
estaban en actual guerra, sin mas condición, que ir en pequeñas partida# 
desarmadas, bajo la cu»], eran hospedados y sustentados en todas parte# 
según el mutuo cunvt ruó de todas ellas* 

tí Loa precioso 3 dones que todos llevaban, enriquecieron cada día 
mas y mas el templo* Su* inocentes víctimas y sacrificios, y su adora- 
ción llana y sencilla, en ijada parecían desconformes ¿ la idea concebida 
del Supremo Nú lien N ¡trica entraban h! templo sino con los pie# des- 
nudos: jama* d tbim paso dentro de él, ni invocaban su nomb e, sin repetir 
prufuudu# reverenda# postrados aubie la tierra. No había dentro imagen ai 
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guiia que representase ú la Deidad, porque se la imaginaban incorpo- 
ren; fhíis la adoraban como existen le allí, aunque invisible, bastando pa- 
ra llamar bu atención e] ara en que bariith los sacrificios. 

7. Esta nuble idea del Ente Supremo que por tantos siglos conserva - 
ron pura lus indianos, corrompieron primero Iüe Incas, y la llennrcu 
después de errores y abominaciones los cushipafas u sacerdotes del mía* 
iim templo- Pfsra su inteligencia se debe suponer que Mancucapac, pri- 
]i < r Inca y fundador de Itt monarquía, fué eximjgero, según lo he me s* 
liado otras veces; y que siendo de luces y talentos superiores á los 
simples peruanos, halló en Ja misma religión y tradiciones de estos el 
fundamento sobre qué apoyar sus ambiciosas pretensiones, O porque el 
sol fuese el principal objeto de su religión pagana en el país de donde 
filé tratfferido, ó porque fingiéndolo entonces, k pareció acomodarse me- 
jor ó sus derigmos; formó un nuevo sistema de religión, que al mismo 
tiempo fuese el sistema de la superioridad y grandeza que pretendía* 

8. Dijo á lus simples peruanos, que el Dios primero y supremo de 
Jns murtales era el sol, cuyos h jos hablan sido Con y Pachacümaci que 
í \ era también hijo del mismo sol y enviado por él á la tierra para la 
instrucción y en si fianza de lus hombres, y para que pudiesen gozar, si 
w sujetaban á su* manda los y Jtyes, de los mayores bienes y felicida- 
des del ir lindo: que habiendo castiga do el sol las culpas de tos hotu* 
bits coii el diluvio general, lo habla conservado á él escondido en la 
cueva de Pacari-Ttmbo t de donde había salido filialmente á ejecutar los 
mándatela de su padre* 

9 La simpleza natural de Jos indianos recibió con eumirion aquella 
legacía de ja visible y benéfica Deidad, que ellos también adoraban cu- 
ne las otras de inferior orden ; y sobre la ciega obediencia que religio- 
6» mente prestaron, fundó toda la rhúquina de su designio ambicioso* Él 
fi e rertinorído y mimado, no como hombre de la especie común, sino 
como hijo del sol y de h luna; ^us iriBtrucciones y sus leyes fueron re- 
cibidas como emanadas de 3á Deidad misma: las trasgresiemea tío po- 
tlían reputarse meros delitos, sino sacrilegios é impiedades con ti a el Su- 
j remo Numen; y no pudú mío haber diferencia de culpas leves á graves, 
sif iidu Ludas igualmente ofensas del Ser Supremo, no podían expiarse 
SIDO con castigos capitales* 

10* Fué este el artificio con que los Inca* fundaron y establecieron 
su poderosa imperio* No hubo provincia que conquistasen, donde no fa- 
bricaren un templo ül sol, cuya adoración mandaban preterir á la dt- tu* 
ríos sus dioses particulares, que era tanto como fabricarse loa templos 
para si mismos, y querer ser tilos adorados de todoa. Con este fin incul- 
caron en tudas partes sobre su nuevo rialema de religión, viciando cuy 
él la antecedente idea de4 Supremo Numen, y hs tradiciones puras so- 
bre la creación del mundo y el diluvio general. Llegaron tirmrfneuLe srs 
i -nquistris á la provincia de PachacaviaCt en tiempo de PucAacií/éc dé- 
eirirO Inca, quien se vió allí en peligro de ver desbaratado el ststem* 
dt* fus predecesores. 

II Ob«ei vando este, romo prudente y sabio, lo suntuoso y magní- 
fico dt- aquel templo: imponiéndose en su grande antigüedad: en U acep 
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t ación de todas fas naciones; y en la gran .devoción que profesaban 
á su Numen, criador de] universo, no se atrevió, dice Chieca de Leun, 
ú exterminará ó desarruigarto efe allí, por dar á ^ padre el sol Ja pre- 
ferencia. Lomas que pudo conseguir, añade eí mismo, (Cvon. del Perú, 
Ci 73.) fué negociar con los Señores naturales del país y ministros 
de aquel celebérrimo santuario, que permaneciendo el Dios Pachacü- 
mac con su templo, y con tudos sus fueros y derecho?, se fiibticase allí 
mismo otro magnífico templo, donde fuese particularmente adorado -el 
sed como padre del mismo Packacamac y de los Incas* Con este en* 
gaño, y por este título consiguió darle un lugar mas emirjí nte; lo enrique- 
ció de grandísimos tesoros y le hizo adjunto un monasterio numeroso 
de vírgenes consagradas ó su servicio. 

1 2 Después de todo, el templo del Dios Packacamac fue siem* 
pre él mas iico r el mas frecuentado y el rifas famoso entre Lodos Jos 
del imperio* El so], á pesor de los esfuerzos de los Inca?, se repu- 
tó generalmente deidad inferior, como criada; y Packacamac ermo Su- 
premo Hacedor de todas las criaturas. De aquí ce que nu acabo de ma- 
ravillarme, rómn pueda decir el P. Acosta que no tuvieron los peruanos 
idea de la Divinidad, ni palabra que expresase a] Ente Supremo ciiadór 
del mundo. 

13 La palabra Packacamac t y el genuino significado de ella, que 
es Criador del mundo , sabían generalmente los indianos; y por Ja expli- 
cación de ellos Ja entendieron los conquistadores y la escribieron Jos 
historiadores antiguos; poT lo que parece increíble que no hubiese llegado 
á noticia del P, Si él oyó solamente viciada la idea sobre el Dios 
Con , según Ja refiere Gomera, pudia haberla visto pura en varios otros, 
y podía haber caído en nnnt& deque fue viciada por los Incas, así co* 
loo cayó en cuenta que ellos mismos viciaron la pura tradición del di- 
luvio, por establecer &u imperio, según largamente Jo tengo referido» (Hist* 
nat. |iE>* 4), 

14, Mas sea ío que fuere sobre este misterio filosófico del P. Acos- 
ta, ¡o cierto es, que la idea del Ente Bupremo conservada pura por tan- 
tos siglos é invenida por los loras, fué finalmente mucho oías viciada 

y corrompida por Jos cushipatas y ministros de su famoso templo. Fa- 
bricaron estos en tiempos muy posteriores, un ídolo de lefio con figura 
humana, esto e?, una visible imagen del invisible Numen jPacftflcnmijfc, 
y fundaron en los fingidos oráculos que le hi cerón dar, sus propios in- 
tereses y ^u mayor autoridad sobre los pueblos» Refieren con poca crí- 
tica hfs escritores como cusa indudable, que apoderado el demonio de 
aquel ídolo de lefio, daba las congruentes respuestas á las consultas* 
Cfu'eca (Oón, c. 73.} Gomara {id» c. 122). 

15. Y© creo mus bien, que eran todas ficciones de los mismos 

sacerdotes, y solo me hace impresión el último oráculo que se di- 

ce haber dado ci demonio, por boca de aquel ídolo abominable* Re- 
fiere el citado Chieca que cuando los españoles despojaron las riquezas 
de aquel templo y aJ d e moni o de la posesión que tenia de los indianos, 
les dijo: que supiesen como el Dios gve adoraban ¡os cristianos era el 
&Í9üio qtte tilos habían adorado en Packacamac (Id» Id,). Pero como es- 
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te inocente escritor ereia firmemente que no había indiano que no ttme- 
i 0 conversación familiar cutí el demonio, apareciénd isel* visiblemeute, 
$g puede formarse un juicio prudente sobre este particular, 

$. 3. * 

Varias otras ideas de religión* 

1. A mis de la idea ya pura, ya corrompida del Ente Supremo, tu- 
vieron Jas ilaciones del Perú muchas otras ideas de religión: unas que 
se conocen derivadas de Ja religión revelada; y otras inventadas por 
el licencioso capricho del paganismo, propiedad observada en todas las par* 
tes del antiguo mundo. Todo cuanto justa ó erróneamente concebían su- 
perior á la naturaleza humana; torio cuanto no podían entender ó desci- 
fnri y todo cuanto conocían que podía hacerles algún bien ó causarles 
algún mal; lo tenían por objeto digno de sus a d oraciones, y lo colocaban 
entre la turba de su? D»' Hades secundarias. Representaban á estas di- 
versos ídolos llamados huaeas y volcas, hechos de algún metal, de 
piedra, de barro ó de lefio. Unos eran generales, y se adoraban publi- 
camente en sus templos, y otros particulares y solo domésticos, como loe 
Penates ile los romanos. Lo particular entre estos ídolos era, que mu- 
cho? tenían báculos, mitras y vestiduras talares de sacerdotes y Obispos, 
misterio que diren los escritores no haberse podido descifrar; y que cuan- 
do vieron los indianos pontificar al Señor L ^isa, primer Obispo de Li- 
ma, preguntaron si aquel era Huaca délos Cristianos, (Gomara id. c* 121 , \ 

2 Los mas generales á quienes rendían inuyor adoración, después 
de Pachacamac, eran el sol, la luna, las estrellas, la tierra y el mar. Tu- 
vieron casi todos el conocimiento ó idea del demonio, esto es, de un ente 
de superior naturaleza á la humana, pero contrario á ella, al cual atri- 
buían y del cual temían todos los w les, y lo llamaban st/pay El pes- 
cador, á iHj? del mar, adoraba un tiburón ó algún otro monstruo mari- 
no: el rezador alguna fiera, serpiente ó ave; y el labrador la tierra, 
un árbol, una flor ó un fruto; y así cuanto quería ó se le antojaba á ca- 
da cual, D lando á parte estos objetos arbitrarios de idolatría, sobre que 
hablaré despurs, son dignas de notarse varias ¡deas de religión que no pa- 
recen sino derivadas del antiguo y nuevo testamento. 

3. Creyeron generalmente que el Ente Supremo había castigado las 
culpas de lus hombres Con el diluvio general: conservaron las tradicio- 
nes nada equívocas de la construcción del arca de Noe, con toda la his- 
toria basta la dispersión de las gentes, según tengo referido [llisl* riat; 
lib 4j. Creyeron firmemente todas las naciones sin exceptuar ninguna, 
la inmortalidad del alma; y que había curtos lugares incógnitos á los 
vivientes, donde las almas separadas de Ion cuerpos iban á ser premia* 
das ó castigadas, según su^ buenas ó mala** obras: que ha loan de resucitar 
y reasumir sus mismos cuerpos, y servirse otra vez de lo i|ue cada cual 
hflbia dejado al tiempo de muerte: que se había de arab.tr el mundo 
preerdien Jo una ser» general, y per riéndose poco ames el sol y la luna, 
según juzgaban unos, ó raynjid'' la luna sobre la tierra, srgmi imegi- 
nabal j uirus; y este en* el piuúvo por qué en los eclipse# de eeue as- 
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iros entraban en grandísimos temores y daban clamores y alaridos liácia 
•I cielo (Gorrfara c, 133.)* 

4. Lo mas extraño entre todo ee r que conservaban ciertos vesti- 
gios sobre los siete sacramentos de La iglesia, tanru que el padre Acosta, 
quien no halló en el Perú la idea del Supremo Numen, halló no i tintan- 
te practicada la confesión sacramental* El bautismo, dice Chieca, (Crun* 
c. 66.) lo acostumbraron todas las provincias imponiendo el nombre á 
los que habían nacido, después de quince ó de veinte días. El agua en 
que lavaban ai niño, no al tiempo de la imposición del nombre, sino 
previamente, añade Montenegro, la infundían en un hoy p prepara- 
do en la tierra para sepultar en ella todas las inmundicias y manchas de 
la criatura (Propagación leí Evangelio) La provincia de Paruhá fué 
singular en dos cosas, por Ja* cuales pu liera tal vez rastrearse su origen* 
La una era que lo^ primogénitos, luego que se bautizaban, eran sacrifi- 
cados á sus D.oses, y se conservaban secos en las casas, en ciertos va- 
sos de metal ó piedra, costumbre antiquísima que quitaron los Seyrís. 
La orra, que á mas del nombre propio impu sto en el baiimmci, te- 
nían el patronímico, por el cual se distinguían las castas 6 familias di- 
versas. 

5. La confirmación que llama segundo bautismo el citado Ohiera, 
(ibid ) se hacia á tos diez ó doce afi m después del pi tunero* SefUíaban 
para eslu el día en que, enneurr íendn todo? tos pariente'’ y amigos del 
padre y de li madre > I el niño, se celebraba una gran fiesta con banquete 
y baile* Al fin de ella, la persona mas condecora U einre todas, le cor- 
taba los cabellos y la¡> uñas, y le imponía otro no nbre tíist ntu del que 
había tenido hista entonces. Unas naciones acostumbraban guardar 
siempre aquellos caballos y uñís; y otras los sacrificaban al sul ó a otros 
de sus Dioses particulares. 

6. Practicaron la penitencia los peruanos, según todas las 
partes esenciales de ella; porque doliéndose íntimamente de sus cul- 
pas, las declaraban aunque fuesen mas ocultas, y la* confesaban llana y 
sencillamente á *ns legíiim *3 superiores, pidiéndoles con lágrima* la 
pena proporcionada para expiailas. Qnieren algunos escritores que esta 
práctica hubiese provenido, no de noticia alguna del sacramento, sino 
aula mente de la buena educación, por la cual estaban persuadidos que 
siendo la trasgresion de cualquiera ley dría ofensa inmediata á la 
Deidad que no podia ignorarla, se veían precísalos á confesarla aun |iue 
f.ít>e oculta, por aplacar su enojo, y conmutar ai fuese posible la pena. 

7 La comunión hacían con ambas especies, esto es, con la 
ion da ó cunen que era el pan, y con el aca ó ashua que era el 
vino curisagratio al eol en sus fiestas principales. El ejercicio de este 
sagrado ministerio era privativo de solo el sobeiami, quien despups de 
h u er el sacrificio como sumo sacerdote, separaba su propia parte, y dis- 
tribuía con sus manos el remanente entre las personas de la farol tía 
real, y denlas grandes y Scñ »rea de su ecarte* 

8 EL orden, sacerdotal era precedido de una continuada serie de 
instrucciones, de prueba y de cerero »n¡as de mucho* añ is; porque 
lu siendo libres á lomar aquel sagrado ministerio cuatesquier iudivi* 
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dúos, sino solos aquellos que formaban la dase ó raza de levitas, f?* 
criaban estos desde su juventud en les templos, y según iban avan- 
zando en edad, subían por sus grados á cushipatas ó sacerdotes. Eran 
estos en gran número para turnar cada semana en el servicio del tem- 
plo, dus, cuatro ó seis. En unas provincias nunca podían casarse ni to- 
car mugen en otras que se cacaban, se abstenían de sus m ligerea en 
la semana ded turno: fingían gran santidad: hacían ayunos hasta de 
ocho diaa sin probar co*a alguna, y muchas otras penitencias, pin ks 
cuales nunca merecían la aceptación y veneración dtl pueblo. Solo uno 
de estos sacerdotes, ei de mayor fama de santidad, podía per electo por 
Gran Sacerdote, ó Adivino sacro, que llamaban Uillac-nma y á quien 
privativamente pertenecía sa criticar las victimas, observar Jo interior de 
ellas, consultar y publicar los oráculos. 

íb El matrimonio lo celebraban llana y sencillamente los contra- 
yentes, bastando antiguamente el consentimiento mutuo, y el de loa 
padres y parentela. Los Incas lo pusieron en estado de no poderse ha- 
cer sin que precediesen muchas condiciones indispensables, de modo que 
faltando cualquiera de ellas, era nulo é inválido el matrimonio. Las 
principales eran ocho: I. 03 la edad cuando menos de veinte años en 
el esposo, si era la primera vez que contraía: 2 . * que loa dos con- 
trayentes debían ser de una misma esfera, 6 clase de nobleza ó vulgo; 
3. a que ambos debían ser de una misma nación ó pueblo, sin sur lí- 
i Uo emparc otarse con otro; 4. * que debía ser con la disposición de 
los padres y pariente*: 5,® que debía ser con el previo y mutuo con- 
sentimiento: 6 . * que debía ser eñ presencia del príncipe ó gobernador de 
la provincia: 7 ^ 03 que debía ser no en cualquier tiempo ni dia, sino 
cu uno solo determinado y señalado cada año* en ei cual se hadan los 
matrimonios de Lodo el imperio: 8 . que debía el esposo prevenir án- 
les su casa propia, y aperarla de los muebles y Jemas cosas necesarias* 

10. De este conjunto de condiciones ó leyes matrimoniales, des- 
cendían naturalmente varías consecuencias en la iglesia pagana del Pe- 
i ú, que parecen otras tuntas reprensiones de muchas iglesias católica# 
del mundo: 1 . 65 que el matrimonio tenia cuando menos ocho in pedi- 
mentos dirimente?, de Jos cuales solo podía dispensar, 3 dispensaba rarísi- 
ma ó ninguna vez el sumo sacerdote ó pontífice que era el Inca: 2 . * que 
nunca se vetan allí matrimonios forzados por los padres, ó por algún otro 
Ínteres temporal: 3 . ro que nunca se vela matrimonio clandestino y sin 
el consentimiento de los padres y parientes: 4 . ® que jamas se hacían matri- 
monios desiguales, por ios cuales perdiesen las familias sus propios gra- 
dos, ó se deteriorasen sus clases: 5.® que nunca se veian esposos nue- 
vos, fugitivos de si s casas, sin hallar tal vez donde abrigarse, ni tener cnt 
qué mantenerse conforme á su esfera. 

11 . E efectuado el matrimonio con fas sobredichas condiciones, se 
celebraba con dos grandes fiestas: una pública en el mismo lugar donde 
se hacían todos, la cual duraba ese solo dia en las provincias del impe- 
rio, y tres en Ja corte: la otra privada en la casa de los contra- 
yentes, !a ctml duraba mas 6 menos dias según la esfera de cada uno; 
y sí era de sangre real dñraba veinte dias, 80 I 0 el Inca podía casare* 
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con tres 6 cuatro mugeres, y tener el número que quisiese de concubi- 
nas para que no faltase Ja raza del sol* Los grandes y Señores, á mas 
lie una sola muger propia, podían tener uti número proporcionado de 
concubinas* Los parrictiíares no podían tener sino una sola, y esa 
propia; mas tenían la libertad de separarse de mutuo consentimiento, 
ó por causa grave juzgada por los jueces diputados; y solo en este raso 
podían tomar otra. La unión de un casado con soltera, ó de un sol- 
tero con soltera, no se reputaba delito ni tenia pena si Ralada por Jas 
]pyes; antes sí permitían estas el que hubiese meretrices públicas; mas 
el adulterio, que ellos entendían solamente tal cuando era de casado 
con casada, ó de casada con cualquiera que fuese, se castigaba sepul- 
tándolos vivos. 

12. Á las jovenes que eran electas por la pública autoridad para 
e) servicio de los templos del sol, las conservaban en la estrecha clau- 
sura de sus monasterios. Hacían al sol voto de perpetua virginidad, y su 
trasgresion (que jamas acaeció) debía castigarse como el mayor sacrilegio, no 
solo sepultando vivos á ambos delincuentes, sino también á toda la parentela 
de una y otra parte* Sí ella juraba por el sol que el mismo sol la había 
emh-irazado, debían mantenerla con vida hasta que pariese; y después 
sepultar á ella sola, 

13, Cuando á los casados les nacía algún hijo defectuoso, con mas 

ó menos miembros, ó ¿¡alian dos gemelos en un parto, se afligían 
extremamente los padres, y reputándolo castigo del cíelo por alguna, 
culpa no conocida, Ja procuraban expiar con ayunos y penitencias (Olie- 
ra Cron. c. 66-). Muerto el marido de baja esfera que no tenía mas 
que una muger, era cata líbre á sepultarse para acompañarlo, ó á 
quedarse con vida. Si elegía esta segunda parte (que era lo mas co- 
mún) rapaba la cabeza y permanecía por largo tiempo haciendo las 

lúgubres ceremonias de la viudez (ib id.). Mas no tenían esta libei- 
tad las mugerea y concubinas de los grandes y señores; porque en la. 
muerte de ellos eran sacrificadas por voluntad ó por fuerza, ai no to* 
das á J menos aquellas que habían sido mas amadas del difunto, Ea 
fama constante que rara ó ninguna vez se verificaba la fuerza; porque 
reputando insufrible afrenta el quedar vivas, si tal vez eran impedidas 
por los parientes, se daban por sí mismas la muerte. 

14* La forma de Jos sepulcros fue diversa, según el uso y cos- 
tumbre de las naciones. Los Scyris ó Reyes de Quito se sepultaban to- 
dos en uno solo muy grande, fabricado de piedra con figura cuadrada 
piramidal, cubierta de tanta piedra y tierra que hacia una pequeña mon- 
taña* La puerta hacia el oriente cerrada con pared doble, solo se abría 
en tu muerte de alguno de dios. Estaban sus cuerpos embalsamados, 
colocados en contorno con sus insignias reales, y el tesoro y alhajas 
que cada cual mandaba que se pusiese. Sobre cada uno correspondía 
un agujero ó pequeño nicho, donde representado cu una pequeña figu- 
ra de barro, piedra ó metal, tenia en la oquedad de é\h las piedreci- 
Has de diversos tamaños y colores, que denotaban ia edad, los años y 
los meses de su reinado (Niza, Rilo» y Cerem.) 

15. Los vasallos de esta nación acostumbraban hi telas, que te 
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hacían mayores 6 menores, según Ea esfera cié catín Lino. Nunca, enva- 
ban la titira, sino que eligiendo el lugar di I -epulenq ponían á ia *u« 
pcríkie el cadáver y sus alhajas, y formaban la tola encima de I modo 
que la he descrito otra vez. En la provincia de Puruhu abii&n en la 
tierra las hoyas muy profunda*, donde sepultaban el cadáver con indas 
sus cusas como las demas naciones, L-s loca* del jVrú *e cu loca ban 
embalsa nía dos, y con riquísimos bastones á la mano, en 3a pane princi- 
pal del templo dd sol en^el Cuzco, cuya inmensa riqueza ponderan 
juntamente sus escritores. Las Emperatrices ó primeras muge res de ellos, 
se educaban COR el mismo orden fu otro pauieon distinto, adjunto al 
mUmti templo y dedicado á la luna. Los vasallos, según sus da versad 
esferas y distintos usos de sus provincias, se sepultaban de varios mo- 
dos. Muchos de lus Señores se deposita ban en urnas de preciosos me- 
tales, las cuales estaban colocadas en la superficie de la tierra aun tu 
las selvas y busques; todas, que eran en gran número, fueron 
halladas por los españoles. (Go-m Hist. grah i. 122) Aunque \n fir- 
ma de los sepulcros era diversa, fué uniforme en Unías las naciones e\ 
uso de poner una buena previsión de sus licores ó vinos poique 
se persuadían que era lo primero que hrtbian de beber cuando resu- 
citasen. Los sepulcros que ¡se hacían sin puerta, tenia u ciertos agujeros 
ó canales, que comunicaban desde la superficie hasta los vasus, para iü- 
fundir 1 os licores de tiempo cu tiempo, 

4 .® 

Diversidad de templas* ídolos ^ sacrificios erólas provincial del Rci- 
no, finíes y después de lu cungaistd ,tc Huay&acapac. 

1. Hablar de todos seria un asumió tan dilatad * corno pT^co interponte. 
Haré mención de los que fueron mas célebres éfi, v ftlgiifias de las pro- 
vincias. La que propiamente se llama de Quila tenia ¡los templos fabri- 
cados por piinierns Bcyrís. El um> dedicado al sól, y fl otro ú la 
Jutia y estrellas, situados en dos «ürrespimdieniHü eminencias i on dis- 
tancia de tres millas, según Jo he dicEio otra vez. El del sol, que ocu- 
paba el pequeño plan de la cumbre del Panecillo , era de figura ¡ ua tira- 
da, todo de piedra labrada con bastante perfección, con cubierta pira- 
midal. y con una gran puerta al oliente, por donde herían lo* primero* ra- 
yos del sol á su imagen representada cu uro. No tenia particulares i i- 
quezas ni adornos; porque un habiendo unido Jos Seyris como los In- 
cas, el sacerdocio con H imperio, nunca se empi naron en el esplendor 
y magnificencia de sus Dioses, 

*2. Fuá un obstante muy célebre este teoipjo por sus observa torios 
agronómicos ir que eran muy aficionados sus Rf yes. 8e reducían es- 
tos Á dos bien fabricadas columnas, a los ¡los lados de la gran puerta, 
las cuales eran perfectos gnómones para observar U-s dos solsticios, en 
los cuajes se hacían las dos fiestas principa leu del año. En contorno de 
Ja plaza del templo, estaban otras doce pequeñas columna?, ó postes 
fie piedra, que indicaban los meses del añ », y cada im-i señalaba f.uo 
Ja sombra el principio ild mes que le correspondía. Todos sus sacrifi- 
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eioí fueron inocentes, reduei endose á perfumes de resinas, ti fl í>u- 
torf y animales de aquella* especies que eran el sustento ordinario de 
los hombres El templo fué magnifica mente reedificado por lluay nuca pac, 
y las c tiln amas pcrmaneciei oti intactas fusta 1% entrada de lu* españo o 
quienes las deshicieron por buscar teluros, con el pretexto de aprovechar 
las piedras labradas en otro* edificios de la ciudad (¡Niza Kit. y Cor.i* 

3. El templo de la luna- sobre la eminencia de San Juan Evangelista 
era redondo, ron varias ti uñeras u ve n tatúa redondas en con torno* dispues- 
tas de manera qoe siempre entraba por al gil na de tillas la luz dr la lu- 
na & herir en su imágeti hecha de plata, eo locada en medio. Encuna 
de ella correspondía un cielo formado de lienzos de algodón de color 
azul, dimite estaban colocadas muchas estrellas también de piala Tenia 
tantas fiestas y sacrificios al uño, cuantos eran los primeros ititu de la 
misma luna* y se celebraban por todo aquel día con música, bailen y 
borracheras* 

4 Líi pro vi nria de Purtihá lenta en su rapítal de TAribambo mi 
pequeño templo de figura euadi ib inga* Aunque en ¿i estaban tu ir bien 
¡as imágenes del sol y tle la ¡ui.a, no eran estas la^ que se llevaban Us 
atenciones, sino un ídolo de barro que solo representaba la cabeza de 
un hombre. Era hecha en forma de una olla eniera, con la boca V labio 
¿obre la coronilla, pnr donde infjmlíao la sumare de los sacrificios, y 
bañaban con ella misma su rostro Los sacrificios á este ídulo, que pa- 
rece representaba al Dios de la guerra ó de la veoganzu, era ideinprp 
de algunos prisioneros de guerra, costumbre que quitaiou los Scym 
desde que se unió es la provincia al Rebló. 

5 La provincia de Cantar (llamad* h y de Cuenca) tenia sobre una 
montaña un templo dedicado al dfenfoiiin, que por eso aun se Ihini* 

* Supay Vico He referido eti oirá parte ^Ti«L Nat líb, I.) como le t-a- 
criticaban todos los años cien niños tiernos antes de sus cosechas, v 
cono nu habiendo piulido quit¡%r esLr abuso ni los R°yes de Qulm, ni 
los Inca* i. Perú, iÁ los e*pa9h>les lo mmitiíinn los geniilt* liana 
ahora, y do por la cordillera de noche al mirtilo lug..r del templo va- 
rias veces derrocado. 

6 La provincia de Manta tuvo dos templos que pertm tieciemii dc-r* 
de su primera antigüedad hasta la potrada de los tvqiuil des. El uno 
en el camínenle, i el otro en la isla llamada Itm de Ea Plata* Rl iieí 
cuntí nenie fué el mas f uñoso i célebre t ñire tpdos, poro mono* rico 
que el de Pa chaca wtiu en id Peni, d igualmente frecuenta do de I"* 
peregrinos de todas pa rtes- Estaba dedicado ai Dios de la sanidad lla- 
mado Umifia* por estar lucho su ídolo con figura medio humano, de 
una gran piedra de finísima esmeralda, cuyo valor podía exceder á lo 
dos loa tesoros jumos de mucho* itnjjiLns. 

7 A e?te celebérrimo templo acudían Ins enfermos i\e todas t ar- 
tes, ó yendo en persona a hombros «genos, ó por medio de procura. lo- 
res. Lnpgo que d gran sacerdote recibía la ofrenda que llevaban to- 
dos de uro, [dala y piedras preciosas, hacia sus deprecaciones postrado 
en tierra; y loma lulo después* el ídolo con un paño muy. blanco y hm ■ 
piu toa grandísima reverencia, lo aplicaba á la cabe jo, ú d la parte ea- 
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ferma dej doliente ó de su procurador. Lo mas célebre es que según 
la fama constante* sanaban muchos. Yo no dudo que habrían sanado á 
lo menos los españoles de la hidropesía de riquezas, si por su desgra- 
cia no hubieran escondido loa indianos a&í el ídolo, como Ja mayor par- 
te de los tesoros de su templo, de modo que jamas han podido dar coa 
ellos (Chieca Cron. c. 50.). 

8. El de la isla era dedicado al sol, y era también no poco céle- 
bre y rico. Iban allá por navegación todos los habitadores de aquellas 
coalas, y celebraban en el solsticio hiemal una gran fiesta por muchos 
dia¿. Los sacrificios eran de oro, plata, piedras preciosas, Ujidos finísi- 
mos, corderos y un coito número de niños, cuyo abuso quitaron 
enteramente los Incas (Id* ibid. c* 55.). 

9. La provincia é isla de Lapuná tenia otro famoso templo dedi- 
cado á Tumbal Dios de b guerra. Era esta nación igualmente guerrera 
que supersticiosa. El ídolo tenia una figura formidable, y estaban á sus 
pies diversas especies de armas bañadas con Ja sangre de los sacrificios, 
Estos eran siempre de los prisioneros de guerra, los cuales eran abier- 
tos vivos sobre la gran ara colocada á la mitad del templo. Todo él 
era oscuro sin ventana alguna, y las paredes estaban cubiertas de pin- 
turas y esculturas horribles (Id* id. c- 

10. Ni estos ni otros ídolos inferiores y templos de las provincias 
particulares, podían perturbar ó impedir el sistema de religión de 
Hujjynacapar. Él permitió en tudas partes Ja continuación de los Dioses 
particulares y sus cultos establecidos, bajo de dos indispensablea con- 
diciones. La L 34 , que en todas eíJas se reconociese i se adorase al sol 
como primera deidad, fabricándole un templo donde no lo habí», La S. 1 ®, 
de no continuar el abuso de las víctimas humanas aunque fuesen de 
prisioneros de guerra* bajo la- pena de ser exterminada Ja nación toda- 
Consiguió mucho sobre este particular; mas nunca pudo arrancar del 
todo el abuso, porque á pesar suyo y de la vigilancia de los Goberna- 
dores, se continuaron ocultamente las reliquias de él hasta loa últimos 
tiempos, en tal cual de las provincias marítimas que participaron poco 
ó nada de cultura. 

11. Los templos mayores y menores que fabricó y dedicó al sol 
en todas las provincias del Reino fueron muchos, y varios de ellos cé- 
lebres por su riqueza 5 por su estructura. Aun los que su padre Tu~ 
pacYupanqui había hecho en Jas primeras provincias de eu conquista, 
amplió y enriqueció mucho mas. Los principales en las cabezas da 
gobierno fueron 8, con adjuntos monasterios de vírgenes consagradas á 
su servicio, esto es, en Caranqui , Qit/fo, Latacunga , Richamba , Ha* 
tun Cañar, Tomebamba , Huancabamba y Tumbea. En las demás provin- 
cias fabricó tal cual suntuoso y rico, especialmente en Cayambi , y en 
jas otras los templos menores, ó al ménoa adoratorios, con la imá- 
gen del sol que era siempre de oro. 

1S- La materia de todos fué la piedra labrada con perfección suma, 
como lo hice manifiesto contra el Dr. Robertsnn (Hist, Nat. I ib- 4.J; en- 
tre cuyas frecuentes imposturas, es una de las mas solemnes, y que aof» 
pudo caber en eu sistema de apocar lúa ai fes americanas, decir que 
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nunca los peruanos descubrieron el uso ele la cal, ni de otra especie de 
nn-zcla con qué unir las piedras al fabricar; y que por eso estaban to- 
das sueltas y solo ajustadas unas con otras á fuerza de refregones (HiiU 
de Arn. lib. 7. p. 59 ), Conocieron la piedra cal que llamaban iscu, y 
quemándola del mismo modo que en Europa, hacían una mezcla for- 
tísirns, con cierta especie de betún de que habla Gomara (Hisi. gral. 
c, 194 ). Esta mezcla admirable, cuyo secreto se perdió como otros 
muchos, por incuria de los conquistadores» fué ciertamente mucho me- 
jor que la que usa la arquitectura europea; porque no siendo para au- 
mentar fábrica con ella, sino solo para pegar laa piedras, era sutilísi- 
ma y glutinosa, y no ponían sino la precisa, como los carpinteros su 
cola para pegar una tabla con otra. 

13- De aquí es que no descubriendo los europeos uno y dos deu- 
dos de cal, entre piedra y piedra; y no cabiendo emre una y otra ni 
una sutil aguja, se persuadieron á los principios, no todos sino algu- 
nos, que no tenian mezcla ninguna, Alas la experiencia enseña, como 
lo he visto con mis ojo?, que es mas fácil quebrar las piedras por 
medio á fuerza de barran y picos, que separarlas de la tenacísima unión 
que tienen con aquella imperceptible mezcla. Si estuvieran sueltas, como 
lo soñó Robertson, se podrían ir separando con las manos sin traba- 
jo alguno: habrían pasado por las paredes eí aire y el agua en los es- 
tancos, fuentes y baños, cuyos bordes altos estaban comunmente al ai- 
re y sin apoyo; todo lo cual es falso, y arguye tanto una impostura 
grosera, cuanto una pasión declarada. 

14- A mas de la mezcla de cal y betunes, usaron para otras fá- 
bricas que querían engrosar con ella, el' yeso ó pachachi mezclado con 
piedrccllla muy menuda y otros ingredientes, de modo que todo se vol- 
vía como un pedernal ó acero. Con esta especie de mezcla estaba fa- 
bricada toda la vía real de las montañas, según diré á su tiempo. Usa- 
ron también de la llanca , esto es, del barro fino de hacer losa, para 
ciertas especies de fábricas ordinarias de ladrillo crudo ñamado tica ; y 
todo esto lo podía haber visto este filósofo, sino con los ojo?, como yo, 
al menos en diversos escritores. 

15. Los templos principales que podían llamarse de primer orden, 
ocupaban un recinto inmenso, porque constaban de 7 partes que se 
comunicaban ó unían interiormente. Eran todas de figura cuadrada con 
cubiertas de madera casi piramidales, guarnecidas por fuera con espar- 
to ó palma de grande duración, y por dentro con tegídos de algodón 
diversamente pintados. La parte principal del medio, con grande puerta 
al oriente, era dedicada al Jnti 9 esto es, al sol, cuya imagen de oro con 
rostro de hombre, rodeado de grandes rayos, ocupaba la parte princi- 
pal* A mas de estar cubiertas todas las puertas y paredes con plan- 
chas de oro, tenian dos coronas sobresalientes del mismo metal, anchas 
enmo de cinco palmos: una que rodeaba por lo alto de todas las pare- 
des, y otra menor pendiente sobre la imagen del sol* 

16. La 2. B parle del mismo templo era dedicada á Mama Quilla, 
esto es, á la luna, cuya imágen con rostro de muger era de plata, como 
U mayor purte de sus adornos. La 3. p parte estaba dedicada á las 
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estrellas entre cuya multidtid tachonada en cíelo azul claro se distin- 
guian tres principales abetos de adoración. El I ° Chasca* e* f 

Venus ó lucero de la mafia Fia corno page del sol: 2 ° Ahuaracaqui, 
6 quijada de la Danta, que nosotrn» llamamos raheza de turo, y ma Ja 
constelación de las filudas; y 3. ° Coillur * ó constelación de las Piéya- 
de?* t porque el ministerio de las unas y las otras regulaba los sulstici^s, 
17. La 4 v parte det templo era dedicada á lllapa , es lo es, al 
rayo, romo á tremendo ministril do la justicia divina. La 5- * á Cui - 
cki¿ ó arco iris, como á la mas bella emanación del sol, rujn ima- 
gen* así como 1 asi de loa otros objetos, era de los miamos mínales ea- 
radiados con piedras preciosas. La ti. " parle de Ih fábrica, solo 
era destinada para el servicio del gran sacerdote, y pira hacer sus 
juntas las personas reales y grandes del Reino; y la 7 * para el ser-» 
tícílt de loa otnrs sacerdotes que hacían el tu rn > de semana. 

IH Lo* templos de 2 s orden, no tenían sino una ó dos fábricas 
adjuntan. En la principal estaban todos los sobredichos objetos de ado- 
rar inn colocados eu diversos nichos; y loa de 3. ^ orden, eran de una 
afila fábrica del modo dicho. El mas famoso en eí Reino, entre los de 
1* “* orden, fué siempre el de Tomebamba* a*í por so inmensa inníe 

y arquitectura, como por su gran riqueza. D spues de ese, era el tic 

Car&nqm uno de lo* mas rico*, no solo drl Reino, sino también del 
Imperio* Entre los de 2 ° orden, fuá singularísimo el de í ayamhi^ no 
tarrto por J» riqueza; pires á excepción de lo imagen del *jol que era de 
oro, fueron de plata pura tudas bis planch is de puertas y pare- 
des, sino pur su singular estructura diferente de toda* las Jemas, y que 

celebraron mucho los académicos modernos que la vieron casi entera. 

líf Los de 3. orden que eran muchísimos en Jos pueblos par- 
ticulares de las provincias, nunca tuvieron nombre ni faina por arqui- 

tectura, ni por riqueza, Entre estos subsiste entero el de Achupüllas t 
el cual con sola cubierta nueva sirve de iglesia de aquella parroquia. 
H‘ dicho misa en ella, y la h* observado con atención* Las paredes, toda- 
vía intacta*, son de piedra bien labrada, igualmente lisa por dentro, que 
por fuera: alia* sitio com i d - 10 pies castellanos: rodeadas por tbuitru de 
innumerables nichos cuadrilongo* en las mismas paredes: de largo tiene 
cosa de 40 pies, y solo 15 de ancho. 

20 En todo templo del sol de institución de lo* R ves de Quito 

é Liras del P nL prima se hizo, como aseguran Niza, Montenegro y 

Gtrcilazo de la Vega, sacrificio alguno que no fuese inocente. Era ri- 
gurosamente prohibido el de sangre humana; y solo se acostumbraba 
de pan, vino, incienso, uro, plata, piedras preciosas, ñ oes, fi utos,, cor* 
denm y regidos finos de algodón y lana. Sacrificaban (ambicia oirafi 
especies de animales, mas solo aquellas que cumian los hombres* 

$ * 5 » 

División del ano y diversidad de fiestas. 

I. En lo sustancial de ln uno y de lo otro, convenían, los Reyes 
de Quito con los locas dd Perú, Mas cumo estua fundaron en el na* 
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•eriWto el imperio, pudieron hacer que unidas lag funciones de ambna 
miníatenos, fuesen mas pomposas y masi solemnes. El añu era de 
dos maneras: uno solar, , nti huata* y otro lunar ó cumun llamado qui- 
lla huata. El solar era gobernado por 12 pilastras en Quito, y en el 
Coico por 12 torres. El solsticio de marzo era el principio y el fin 
del año solar, para las cuentas de años y siglas; y en cada solsticio 
ae adornaban con flores la columna, ó la turre cor respondiente* 

2 El «ño lunar se componía de doce meses y medio para la cor- 
respondencia con el solar, teniendo tantas semanas, cuantos eran lo# 
cu untos de luna. El mes entero se Mamaba quilla* como la misma lu- 
na que lo gobernaba*, y comenzaba siempre por el primer dia de la 
luna nueva La primera semana duraba basta el 4, ® creciente, y se 
llamaba mushuc quilla 6 luna nueva. La 2, v semana duraba basta la 
oposición, Humarla funda quilla ó luna llena. La 3 39 , hasta el 4. = men* 
guante que era Yauyuua-* quillay y la 4. p , hasta la coujupeion, ííua - 
ñuc quilla. »Se comen za ha á contar el año lunar en el Cqzco P f,r di- 
ciembre, que era el primer mes de los peruanos; y en Quito por mar- 
zo, donde comenzaba á un tiempo el añu solar con «I lunar. Por es- 
te motivo se halla en algunos autores esta diferencia; mas sin distin* 
gvm cómo ni dónde, tanto que algunos piensan que variaron los pe- 
ruanos en el modo de comenzar el a ñu. 

3 Se distinguían en ambas partes los cuatro tiempos, esto es, pri- 
mavera ó panchón, en el equinoccio hiemal: verano ó rupay mita * en 
junio: otufío ó urna -raym t, en el equinoccio autumnal; c invierno ó 
turnia mita* en diciembre. En cada uno de estos 4 tiempos se celebra- 
ba una solemnísima fiesta principal, de las cuatro que tenia el año, 
precediendo el ayuno general llamado zazi puncha* y siguiéndose los 
sacrificios* los banquetes, música y bailes. 

4. Habia otras fiestas intercalares menos solemne?, para cuya in- 
teligencia se debe notar que la pn labra raymi no significa fiesta del 
sol , según engañados ó mal informados juzgan algunos escritores* Lo 
que propiamente significa aquella palabra es hailp\ mas con esta dife- 
rencia, que cuando el baile era medianamente solemne, se llamaba ci- 
tua* y solo cuando era solemnísimo y del mayor esplendor y pompa 
se llamaba raymL La distribución de las fiestas se verá cu el orden 
siguiente de las meses, con los nombres de ellos y sus etimologías, 
comenzando por diciembre según U nueva introducción que hizo en 
Quílu Huay naca pac. 

Meses y fiestas, 

5. [I. ° ] Diciembre, Raymí, llamado así por antonomasia, por la 
fiesta solemnísima de baile, precedida de ayuno, en el cual no se comía 
sino después de puesto el sol. Era de grande esplendor, como una de 
las cuatro principales; y se hacia en obsequio del sol intermedio á loa 
dos solsticios. Comenzaban con la luna la música y bailes generales* 

[2. ° ] Enero, Uchug-pucuy ó Cúlla-pucuy* que es lo mismo, y 
trae el significado de la pequeña madurez ó incremento de las plantas 
del maiz, que comenzaban á formar el primer vastago 6 cogollo. 
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p, °] Febrero, Haiuti-pucuy, ealo es, el mayor incremento de ]&§ 
mismas planta ^ que se aliaban notablemente. 

0 . [4, ° j Marzo, Paucar-kuatay , esto es, el mes de la primavera, 
que ata el principio con el fin del año solar; porque paucar significa be- 
lleza de loa colores que las flores muestran en ese liempo; y kuatay sig- 
nifica atadura. Los historiadores escriben con variedad este nombre, erra- 
do por corrupción o pur mala inteligencia, diciendo: pacar-huaruy t 
pacar — huaray y pacar — huatuy , investigando para esto cada uno diver- 
sas etimologías sin fundamento y sin bailar verdadero significado á esas 
palabras corrompidas* La primavera se expresaba con diversos Hombrea* 
En unas partea la llamaban pernear, por los diversos colores de las flo- 
res; en oLras tuctu , por el vastago de la flor del maíz; y en otras 
panchin, por abrirse entonces los botones de hs mismas flores, 

7- La fiesta de este mes, una de las cuatro principales, era la única 
precedida de tres dias de ayuno, en que permanecía apagado el fuego en 
todas las casa?, y no se podían comer sino frutas ó yerbas después de 
entrado el soL Era solemnísima, y comprendía tres partes. La 1. * el 
mushuc — nina, esto es, la renovación anua! del fuego sacro* Lo saca- 
ba personalmente el Inca con un espejo ustorio de metal, llamado 
inca — rirpo , tomando los primeros rayos del sol el dia de) equinoccio* 
Encendido el fuego, se hacia la segunda parte de la fiesta, esto es, loa sa- 
crificios y víctimas al sol, ofreciéndole pan y vino, perfumes, flores, 
corderos, vasos de oro y plata, y finísimos tejidos, Concluidos los sacri- 
ficios y ofrendas, distribuía el Toca con sus manos dd pan y del vino sa- 
grados entre los grandes y Señores de la corte; y se distribuía también 
el fuego nuevo en todas las casas. La 3* * parte, que era la mayor, la 
componían fa música, banquetes y bailes* 

8- 15*°] Abril, Ayrihua, esta es, el mes de las mazorcas ya madu- 
ras del maíz* La fiesta de este mes era menos solemne, y consistía en 
cantos, música y juegos de fortuna que acompañaban Ja cosecha del 
maíz* El principal juego de donde tomó su nombre el mea, se llamaba 
mísJtct, esto es ganancia de los premios propuestos por el público y por 
los particulares, para hallar tal ó tal pinta de diverso color en las mazor- 
cas que se iban deshojando. Constando dichas mazorcas muchas veces 
de granos de diverso color, que es lo que significa ayrihua, se propo- 
nían los premios cada año diversamente* Por ejemplo: al que hallase 
uo solo grano, ó dos, ó tres de color diverso, en una ó en diversos lí- 
neas, estando la mazorca legítimamente entera. Esta industria era inven- 
tada para que se apresurasen alegremente en el trabajo, con la esperan- 
za de ganar la mi sha. Este u^o permanece hasta ahora en algunas pro- 
vincias del Reino,* 

9. [6. ° ] Mayo, Aymuray, esto es, el acarreto del maíz á las trojes 
y depósitos, acompañado de música y cantos en forma de procesión 
solemne* El inbrao mes se llamaba también C usqui ó erradicación, por 
que concluido el acarreto, se hada la preparación ó primer beneficio de 
las tierras, arrancando de raíz lúa cañas y otras malezas* 

[7, ° J Junio, Inti — Raymi^ esto es, mes del baile solemne, en ob- 
sequio del sol intermedio á lo a solsticios. Esta era una de las cuatro 
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fiestas principales precedida de ayuno, con sacrificio?, música y cantos 
genera les* 

10 [8. . 5 ] Julio, Anta— Cltua* e^Lo e?, el baile de lúa militares. Lo 
hacían bis oficiales y soldados vestidos con las mejores galas, tnotrimies 
durado*, plumages, joyas y las armas de cobre bruñidas y resplandecieN- 
tes en las manos. Cou estas hacían sus juegos y figuras rmhutres *ij 
misqiii tiempo dt J baile. Tomo el mes la denomina uiim del anta que sig- 
nifica cobre, y del aína que significa gran tnile. Andaban m diversas 
punidas pequeñas con sus tambores, flautas y pífanos, siempre bailando y 
jugando con las armas, seguidos de mucha plebe, sin descansar en todo el 
día, sino los ratos de beber- Algunos autores Jo llaman acitua, por la 
palabra compuesta, abreviada ó coi rompida. 

11. [íl ; j Agosto, Capac—C itua¡ esto e?, el baile mas solem- 
ne y brillante de los mismos guerreros, con sus armas* 8n llamaba 
también yapaiqjiU esto es, fiesta añadida á la precedente, que en reali- 
dad no tr» sino continuación mas fervorosa de la del mea pasado. A ningu- 
na ül.a especie de divertimiento mostraban Jos indianos tanta pasión y 
genio corno á esta; y es por eso la única que continúa hasta ti tiem- 
po presente* en el Reino de Quito, especialmente en la provincia de 
Furuhá, donde seria mas fácil extinguir h raza indiana, que este uso y 
Costumbre. ¡Se viMeu ahora de fas mejores galas que pueden conseguir 
prestadas de Jos españoles á quienes sirven: adornan Jos morriones do- 
rados con plumas de avtsLruz, joyas y muchos pendientes de monedas 
de oro y plata, y llevan Jas armas lustrosas, no ya de cobre, sino de 
acero, ó de madera florada Por tales bailes llaman los españoles á es- 
toa dos meses, los mems de los danzantes* Los escritores que ignoran 
esto, dicen mil despropósitos por dar ia etimología ai Anta—Citua y 
Capac — Citua. 

12 [10.-] Setiembre, Urna — Raymi * En la etimología de este nom- 
bre varían tamban, y dan diversas inteligencias- La mas conforme á la 
significación del urna que es cabeza, y ni saberse de cierto que una ve® 
al afio se hacia la fiesta de i nuevo encabezamiento, o numeración de 
cabezas de familia en todo e! imperio, es mui probable que de allí hu- 
biese tomado su denominación este mes. Se hacia dicha numeración con 
la ocasión de celebrarse todos las casamientos en un solo di a, á cuya 
fiesta general se seguía la privada en las casas fie loa esposos, Jos cuo* 
Jes se contaban desde entonces por cabezas de familia. Llamábase tam- 
bién este minino mes Coya — Rai/mi, esto es, la fiesta de baile de la KeU 
na; porque casándose en el mismo día la Reina ó alguna persona de Ja 
familia rea Í, era por este título muy nombrada y celebrada. 

Lj, [i I. °\ Octubre, Ayaimaca. Varían mucho mas en la interpreta- 
ción de este nombre compuesto del Aya, que significa muerto ó difun- 
to* Todas cuanta^ inteligencias le dan, me parecen muy fuera de camino- 
Par» mí es indubitable no tener otra etimología que la solemne con* 
mema ración de los difuntos, la cual se sabe que la hacían una vez al año, 
con fiesta lúgubre de música funesta y tristes cantos* En ellos relata- 
batí las proezas y hazañas de Jos respectivos difuntos de cada tribu o fu- 
aidu!* Rata ceremonia hacían coaiuinuenta sobre los sepulcros, reno- 
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Yaíidn en aquel Ifetnpn los vinos ó licores por medio de cierto* enndufl- 
toa. Es probable que fu este mismo roes se representasen las l raspilla* 
de que harén mención Jos escritores, alusivas á Jos hechos de sus ante- 
pa satina* 

14* [12 °J Noviembre, Capac— Raymi, esto es, el mes del fü- 
Jernnísimo baile general, con uiüsíra y canina festivos. Se celebra- 
ba concluida Ja siembra del maíz, romo tiesta última ó de cabo de año,. 
En ella representaban sus comedias muy instructivas y morales; compues- 
ta* P lí * las personas mas sabias de U familia real' par» la instrucción 
del pueblo. Concluidas I aa comedias comenzaban divcisas especies de 
juegos, como eran el huayru ó gran dado de hueso cnrj cinco puntos: 
el ptrurvy % bailador de CU aro caras» con caracteres íle ppnlpr todo, sa- 
car Lodo, meter ulirn y sacar algo: el cincu—ckancay ó juego de bo- 
las con palas; el hmiyrachindi juego de pelota sólida ó hueca de resina 
clástica; y e\ huatucay, juego de adivinanzas En estas fiestas y jup- 

consumían una parte del mes duodécimo, y el medio excedente del 
décimo tercio, que por ser como sobra de dos cuartos de luna se lla- 
maba. puchuc — quilla * 

15 Á nw$ de les fiestas que quedan nombradas en los 12 meses* 
se hacían ntras muchas, mas ó ménoQ solemne?; unas que nn tenían tiem- 
po señalado; y otras que no siendo generales se hacían «lilamente ea 
particulares provincias* De b primera especie eran lies: una por la lu- 
cha ó cámbate en que se ejercitaban Jos jovenes, llamada jntina- 
cuy, con premios de ricos vestidos que ofrecía el Príncipe a los vi n- 
tFíbires: otra por la carrera á cierto término señalado, llamada callpa- 
ftacuy enn jueces al principio y al fin, cuyo premio era atinarle de ca- 
balleros; y otra por la tonaura sacra 5 segundo bautismo de Jos pri- 
mogénitos* 

15. Seria «une* acabar el referir la* fiestas particulares de las pro- 
vincias y pueblos Basta decir que entre lúa diversos cnrcstimiívi»? de- 
las fiestas de los indianos, nunca faltaban la borrachera y el baile, pa- 
¿iones ambas dominantes y características de ellos. Sus lícorpa ó espe- 
cies de vino, eran capaces de embriagar como los europeo*. Lo*- hacia* 
de d¡ver as materias fermentadas, como de la raíz llamada yuca , del plá - 
laño) de la anana ó piña % del malte especie de pimienta; pero mae* 
comunmente del maíz* 

17. El baile, llamado generalmente tushuy, era de murhos y di- 
versos modos L ps m\s comunes eran: tmhunacuy, hade de hombre enn 
muger: Tuyru-tushuy, baile de muchos en círculo; muyuy-Uishuy, baile- 
de dar vuhJus en contot no: tin^ui-tushv.y n baile encadé nado; auca-tu&- 
kuy * baile militar con armas: zapa tushuy, baile de una sola persona, 

14 La mú-íica, otro de los c^nauiuii vos de las fiestas, fue una dg 
las Clisas imperfectas que tuvieron los peruanos, pirque nunca llegaron 
á conocer todas las voces y medias voces. Cmi todo eso fueron dies- 
tros en tocar todas aquella? especies de instrumento* que hihian inven- 
ta 1 1 l> y discurrido* L «a mas co nune* y generales eran: loa chilchiíes . es- 
pacie de son'ija^ y cascabelea cun que hartan gran ruido: ctíyhi t silba- 
dor simple de cinco vocea; tinya f especie de guitarra; hmyram-pur^fr 


RElífO íí ÍIÜIT*. 


(43) 

especie ile zampoFh, 6 d* órgano de calabazos ó rafias: pingullu, fíama: 
hu^Ilaco, fla ilion: fiu^ncari, tambo reí Ho de baile: quipa , trompeta. Üí* 
cu »á instrumentos eran ya mayores, ya menores', de madera, cañas, ca* 
labdzus, buesus y metales» 

6 ° 

Sistema de gobierno* 

1. He dicho ya que el sistema de religión que inventaron los In- 
cas, foé el mismo sistema que idearon de gobierno. Con hacer alaolob* 
jeto primario de adoraciones y culto, y fingirse ellos hijos suyos, quisie- 
ron sei adorado* y obedecidos nomo la misma Deidad. Cautivadas las 
voluntades cun lo» beneficios visibles que recibían del sol, rindieron cie^ 
ga obediencia á sus monarcas. Fabricaron pues ios Incas su trono sobre 
las potencias del alma y no sobre la sangre de sus vasallos; y pudie- 
ron por eso establecer eu finias leyes quisieron, seguros de que serian re- 
cibidas y observadas, no como humanas sino como divinas. Revertidos 
del carácter supremo, se hicieron amar y temer como el mis mu Numen, 
poniéndolos la usurpada autoridad en estallo de ejercer el mayor y rnss 
absoluto despotismo. Verdad es que este no fuá dañoso m perjudicial, 
por ir caracterizado con las propiedades de un Numen benéfico, ni me- 
nos se envileció la condición de los vasallos por suponerse aquellos de 
superior tiatuialeza 

2. Cuantas cuan pmdenies y cuan sábias hubiesen sido aquellas 
leyes, lo dije ya hablando del carácter civil de los peruanos (Hist. Nat» 
1 í b- 4 ). Ellas á la verdad han merecido la admiración, los elo- 
gios y los aplausos de los mayores h 'mbres, tío faltando quien, á vista 
de ellas repute por defectuosa* la* de Licurgo (Uaríi. t L letu 15). 
Ellas miraron íí sati-f.i^er los derechos de la religión, del soberano, del 
público y de loa particulares con proporcionada equidad: se ordenaron 
á formar los vasallos conforme al espíritu de las mismas leyes, con la 
buena educación desde sus tiernos años hasta la edad de veinticinco; 
previnieron los delitos con la misma educación, y la hicieron perma- 
nente premiando la virtud y castigando severamente el vicio: proveye- 
ron á todas las necesidades de) común y de los particulares, pira que 
de la felicidad privade de cada individuo resultase la común de toda la 
sociedad. 

3. Leyes admirables, que pudieron formar de un dilatado imperio, 
una sola familia bien arreglada en las costumbres, una sola cata pro- 
veída de cuanto era menester, con economía tan a=omhrosn, que jamas se vió 
un mendigo, un ocioso ni un embustero: leyes en fin, que hicieron so- 
brellevar cun gusto el mas pesado trabajo, por ir mezclado siempre 
con el divertimiento y la alegría; y leyes que supieron mantener uri 
grsnde cuerpo con bien observada hcirmonía entre los miembros, sin 
que los unos tuviesen envidia ó queja de los otros. 

4 X ¿trio rúa tro especies reduce el I)r. Roberison todos esos miem- 
bros. "La distinción de los grados, dice, estaba plenamente estable* 
oíd* eo el Perú Mas, aunque la institución de íns Incas se dirigiese & 
hacer aóiida la unión entre bus tiábditus* ae veía en la condición de 
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1m5e una desigualdad grande” (Hist. de Am. lib. 7 p- 54 )> Eornrn 

el primer grada, de un c ¡lídilerable número de habitadores, conocido» 
bajo el nombre de yanaconas, tenidos en estado «le esclavitud, distin- 
guidos püi la vestid urd, empleador en cargar ropas de peso, y en el 
ejercicio de los ministerios mas viles. El segundo grádalo coloca en la 
plebe libre, compuesta de aquellos que no tenían olidos ni hminre* he- 
reditarios. El terrero en las orejones* llamados a*í par los grandes pen- 
dientes de la* orejas, en Mh cuales encierra únicamente Inda la nobleza. 
El cuarto y último, en los hijos del sol ó descendientes de Ja sangre real 
de los Incas (ibid,). 

5. Ni» se puede rielar que la filosofía sistemática ciega aun los 
ojos corporales para que no vean, ó r< nn mal lu que se halla escrito 
cu lo* historiadores; por lo qué se rilan infiel raen le. Aunque la condición de 
I <$ Yanaconas* cual la pinta el autor, fuese cierta, no seria de extrañar ' o <4 
Fei ií, por ser conocida en las sociedades mus cultas. Mas prescindiendo de 
esto, es muy mal entendido y citado Herrera por Rnbertson; y es del iodo fal- 
so que los yanaconas fuesen esclavos ó tuviesen apariencia de serlo. Yana 
en la lengua del Peí □ tiene diversos significados, y entre ellos el ilecr/üd* 
ó siruieTifes por lo qué Yanacona en plural quiere decir los sirvientes 
ó los criados de una casa; mas libres y no esclavos. Es propio de di- 
chos sirvientes, como se ve en Europa, que fin ser esclavos se distin- 
gan por lo librea, y que se ejerciten en los ministerios mas vilea y pe* 
sodos. 

6* Todos aquellos que libre y voluntariamente se aplican d servir 
á otros, se llaman } 'anaconas; y se Maman también con el mismo nom- 
bre los que están paos los á servir en castigo de tina grave culpa; pero 
ni aun estos son jamas tenidos por esclavos. Todo hombre que sirve se 
llama yana, esto es, sirviente ó criado; y toda muger que sirve se lla- 
ma china, esto es, sirviente ó criada. Se ve pu^s que muchos yerros 
históricos provienen de la mala inteligencia del idioma. 

7. La división de grados que hace Rohcitsoii es defectuosa no 
solo por aquella mala inteligencia, aína también por otros varios cami- 
nos. I. 5 porque divide en dos, el un solo grado que habia de plebe; 
2. ° porque siendo muchos mas los grados, los reduce en rigor á solo 
tres, ile plebe, nobleza y sangre real: 3. 3 porque el de la nobleza lo 
encierra todo en sotos los orejones. Hablando con propiedad, se dis- 
tinguían cuando menos cinco diferentes grados. 

0. El 1. ° de toda la plebe, incluyendo los que servían y los que 
no servían á oíros: el 2. ° de loa artistas, esto es, de iodos aquellos que 
ejercitaban las artes mecánicas de fundidores, plateros, lapidarios, teje- 
dores, arquitectos &e., los cuales eran tenidos en grado muy superior 
al de la plebe, y correspondía al de ciudadanos de honor; puesto que 
no se desdeñaban de ejercitar aquellas artes, ni los nobles, ni los mia- 
mos de sangre real: el 3. = de los nobles, esto es, de todos aquello» 
que se distinguían por algunos honores hereditario»* ó por los puestos 
y oficios de confianza, entre los cuales estaban calorado» los orejo- 
nes: el 4 ° era de la grandeza, que no siendo de sangre real# 
era no obstante muy superioi a la nobleza común, por ser fundada »•* 
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bre los señoríos naturales, y era distinguida puntualmente como én Es- 
paña en grandes de 1**, de % m y de 3. 53 clase: el 5. ° y ühimo p 
Jo componían los descendientes del sol) cuta es* todas la a personas de 
la familia real, Francisco López Gomara, á quien el mismo Robertsun 
cita mil veces, distingue claramente aquellos tres grados de grandeza, 
haciendo la descripción de la corle de Huayoscapác* 

9. 1T Tenian loa Incas, dice, su corle en la ciudad del Cuzco ca- 
beza de su imperio; mas Huaynacapac la tuvo mucho tiempo en la 
ciudad de Quilo, por ser paisrmiy agradable, y por haberlo él conquistado. 
Tenía siempre consigo por reputación y para guardia suya muchos ore- 
jones, gente de guerra, los cuales andaban con calzados, penachos y 
otras señales de hombres nobles, y privilegiados por su arte mili- 
tar* Servíase de los hijos mayores ó herederos de todos los Señores 
de su imperio, que eran en grandísimo número; y cada uno se vestía al 
uso y moda de su propio país, [jara que así se supiese de donde era 
cada uno; y esa gran diversidad de colores y trages honraba á mara- 
villa, y engrandecía la corte.” 

10- "Tenia también muchos otros Señores grandes, que siendo ya 
4e edad, abistian á la corle por consejo, gravedad y mage&t&d* Aunque 
todos ellos llevaban una gran casa, familia y servicio, no eran iguales 
así en el sentarse, como en otros honores; porque unos precedían á 
otros: unos andaban en literas, otros en hamacas, y otros á pie- Unoa 
se sentaban en ciertas bancas altas y grandes, otros en bajas, y otros 
sobre la tierra. Mas. siempre que cualquiera de ellos venia á la corte, 
le descalzaba para entrar á palacio, Jenvantaba los hombros y bajaba 
la cabeza para hablar con Hunynarapac, la cual era la señal del vasa- 
llaje; y llegando á él con grandísima humildad y reverenda, le habla- 
ba con los ojos bajos sin mirarle á la cara, por el sumo respeto que 
todos le tenían* Él se contenía con mucha gravedad, y respondía en po- 
cas palabra?*” 

U< "Comía, prosigue, con grandísimo aparato y estrépito de gente* 
Todo el servicio de su casa, mesa y cocina era de oro, de plata, y cuan- 
do menos de bronce* Tenia en sus despensas estatuas huecas de oro 
que parecían gigantes; y las figuras al propio y natural del mismo ta- 
maño, de cuanto? animales conocían, de las aves, árboles, yerbas y fru- 
to? que produce la {ierra: de cuantos pejes crian los mares y ríos pe- 
ruanos: cuerdas, cadenas, canastos y cosas semejantes de oro y plata: 
grande? caigas, ó montones de lus mismos metales que parecían leña 
cortado para quemar; y en fin, no había cosa alguna en sus países, que 
no la tuviese contrahecha ó remedada de aquellos metales, <fcc- &c.” 
(Hisl. graL c. 120), 

12* Es pues falso que los orejones fuesen los únicos, que en paz 
y en guerra ocupasen todos los puestos de confianza» En paz y en guer- 
ra ocuparon los mismos puestos, muchos otros que no eran orejones. 

13* Calicuchima, de quien he hecho mención, y de quien hablaré 
después mas largamente, era nativo de la provincia de Puruhá , y no 
orejan* Chapera, que tampoco fué orejan sino nativo de Cañar , fué 
nombrado V,rey en la misma provinJa, Varios otros de orejas pequeñas 
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fueron puestos ó al métaos confirmados por Huaynacapfir en empíeos hn- 
rioríficos, civiles á militares. Los puestos de confianza á que comun- 
mente, mas no siempre, se destinaban los orejones, eran de Gobernado- 
res ó Yireyes de Las provincias nuevamente conquistadas, de que habió 
algún recelo; y aun entonces, sin perjuicio de los derechos y honores 
de los que eran ¡5 aflores naturales de ella, ios cuales nunca fueron re- 
movidos por los incas (Cbieca de León Cron, c. 4). 

14 Para conocer mejor la distinción de grados, 6 ciases de per- 

sonas, y ver al mismo tiempo lo sabio y próvido del Gobierno ilel in- 
ca, basta saber tos nombres 6 títulos de dignidades, nobleza, oficina y 
ministerios que cada uno tenia en paz y en guerra, en e\ óiden político 
y civil* Del militar hablaré después separadamente. 

Nombres de dignidad , nobleza t empleos, ministerios y ojícros, en lo po- 
lítico y civil. 

15* Inca, propiamente significa hijo del so?, ó descendiente de la 
raza luminosa. No obstante, por antonomasia se dice Inca ó Inca-Ca- 
pac al monarca reinante ó Emperador. 

laca, lodo hombre de la familia real, sea hijo, sobrino, primo o 
lio del reinante. 

Anquí, Príncipe heredero. 

Mama — Odio , primera rmiger del Inca ó Emperatriz. 

Coya, Rtdna, esto es, segunda, tercera ó cuarta muger del Inca* 
Sh ipti — Coya, concubina real* 

Pafra, princesa. 

Curaca, Señor natural de tfn Estado, 

Ñusti, caballero, noble, ilustre. 

Ñusta, Señora, ilustre, noble* 

Apasqui — Camachtc, ministro de Estado. 

Ápusqui — Cunac , consejero de Estado. 

Apunchic, Virey, Gobernador principal de algunas provincia^* 
Cacique, Gobernador de una sola provincia. 

Llacta —Camayuc, Gobernador de un pueblo, 

Taripa — Camayuc, juez criminal, ó pesquisidor. 

Rimapanayuc, abogado, intercesor. * 

Huasi —Vamayuc, ministro, ó mayordomo de palacio* 
Yacu-Camayuc, superintendente de canales y fuentes 
Hatun-ñan-Camayuc, su pe rio ten den Le de 1» vi» real 
Chaca- Camayuc, superintendente de los puentes. 

Ta/n^i¿~Ca?ttfíyuc, superintendente de alguna Hostería real, 
Coptra-Camayuc, superintendente de los almacenes reales. 
Chagra-Camayuc, superintendente de los sembrados. 

X/yhua- Camayuc, superintendente de los ganados del sol* 
Quipo-Camayuc, superintendente de los archivos de cordeles. 
Huaccha- Camay uc, superinien dente de las viudas, pupilos y huéft- 
fonos. 

Un guc -Camay tic, superintendente de lus enfermos* 
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ffuampu-CarnayuCy su perin tendente de la marina y de la pesca, 
Chunga -CamayuCt decurión 6 superintendente sobre 10 familias. 
Pischca- chunga- Camay uc, quincuagenario, ó auperintendeme sobre 
SO familias. 

Pachsac-Camayuc , centurión sobre 1Ü0 familias. 

Guaran ga-CamayuC) milenario, ó superintendente sobre 1000 fa- 
milias. 

T)icuy- Yuci superintendente de todos loa superintendentes de las 
familia», para velar en ellaa sobre las costumbres y observancia de Jas 
leye?,, y el cumplimiento de sus ministerios; y para solicitar los pre- 
mios ó los castigos, 

l lillac-Uma, gran sacerdote, ó sagrado adivino, 

C us h ipat a* sacerdote. 

UmuCi hechicero, 

Amavta, filósofo, botanista. 

Amuntüt astrólogo. 

ViHca-Cama , médico, cirujano. 

Yachachic-Runa t maestro de alguna arte, ó ciencia. 
Yachacuc-Runa* artista, escolar, aprendiz. 

Chasqui, correo. 

Yunga-Rima , hombre vulgar, plebeyo, 

Yana t sirviente. 

Ynti-Pasfta, virgen consagrada al sol. 

Mamacuna, directoras de las vírgenes, 

Pambay-RunOd ramera. 

5 - * 7 . 5 

Sistema militar. 

1, ”R1 espíritu de religión que dirigió el Gobierno civil de los In- 
cas, inBuyJ igualmente sobre el sistema militar, (dice el Dr. Robertsou). 
Hicieron guerras, no por destruir ni exterminar como otras ilacio- 
nes bárbaras del continente; ni por hartar como los mejicano^ a sufl 
dioses, sedientos de sangre humana. Conquistaron por instruir y civili- 
zar á los vencidos, y por dilatar el conocimiento de sus estatuios y ar- 
tes. Vieron cora o impío el homenage que se rinde á otros objetos que á las 
potencias id éste a que ellos adoraban, y se esforzaron á ganar secua- 
ces á su si tema favorito 1 2 * * * * * * * * 11 , (Hnst. de Arn. lib. 7. p, 52). Bello elogio, 
ai tuviese mejor causa. 

2. Que d espíritu de religión, no ménos que el celo de instruir y 

«ivilizur laa naciones bárbaras é incultas, influyese tal vez subre la guer- 

ra, yn no lo dudo. Mus que este espíritu fuese el único móvil de día, se- 

gún lo dá á entender, es del todo falso. Lite Incas, aunque Ungidas dei- 

dades, fueron hombres, y estuvieron cuino tales, dominado® por Jas pa- 

flones humanan. Es cierto é indubitable, que movieron algunas veces lo 

guerra por pura ambición de gloria, por solo empeño de dilatar sus do- 

minios, y por puro ínteres de acumular tesoros* 

3 t i con qut'ia del R ¡no de Quito, que emprendieron el Inca Tu- 

pac-Yupuiiqui y su hijo Huayn&capac, es una prueba convincente de 
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]i\ que acabo de decir. Este Reino adoraba loa mismos objetos que lo b 
Incas, exceptuada la ficción de hacerse sus Re jes hijos del suk tema 
los mismos principios de t eligían, tal vez menos corrompidos ei. el dog- 
ma, según lo tengo mostrado: no era una tribu bárbara y salvage, que 
necesilasu sacarla de los bosques para instruirla en la vida social: era . 
una dilatada monarquía, rari tan grande como la del Perú, arreglada por 
sus soberanos en lo político, civil y militar, quiza muchos años antee 
que aquella. 

4. Verdad es, (como lo he confesado otras veces) que el imperio 
peruano te hacia notable ventaja en la cultura, y en la mayor perfección 
de algunas artes y ciencias; pero también es verdad, que no tenia el Rei- 
no obligación de sujetarse á otro, por adquirir esa mayor perfección, l 
ni pedia á nadie ser instruido en ella. Antes sí repugnó positivamente 
la alianza; resistió y se defendió valerosamente par mucho tiempo, bas- 
to que hubo de ceder con el derramamiento de sangre y la muerte de 
su mismo soberano, mas por desgracia, por acaso y. par infidelidad de 
sus oficiales sobornados, que por mayor poder, ni por mayor fuerza de 
armas. Á la verdad, yo no veo en esta conquista, ni el espíritu de pro- 
pagar la religión, ni el celo de instruir y civilizar loa jrueblosq sino 
únicamente el de una guerra igualmente obstinada, como injusta, por pu- 
ra ambician y deseo de dominar. 

5. Aun mas claramente se comprueba y confirma esta verdad, con 

Jo ocurrido con la nación independiente, que copfiqaba fon el Reino de 
Quito pnr el norte. Era la de Tas cuyas propiedades y 

circunstancias, y cuya historia con H^iay¡iaca{íi<rf 1 no podía ignorar Ro- 
bertson. Ninguna como aquella, ^L^urudirí&ta Ja yn esos tiempos. Cons- 
taba de muchas parcialidades tan i.umiroíaSi qtic páíecían naciones dis- 
tintas: ocupaban sus moradores vastísimos ‘plises: éran feísimos, sucios 
y de costumbres pésimas: tat^ burilaras i inditas, que sonólos únicos 
en toda la América meridional, ¿he quien vs «lien Uhifxa quMo tenían ves- 
tigio alguno de religión, y que* no se les hallaron íddLis >8e ninguna 
suerte (Cron. c. 33). V 

6. ¡Qué bello campo para que en él ejercitasen ¡hiedo los Incas! 
Parece que ninguna nación mas bien que esta, debía ser conquistada 
por sus armas; porque siendo la mas ignorante, ia nrms ciega y la mas 
inculta, necesitaba mas que otra ninguna de ser instruida é iluminada por 
la religión. Por otra parte, era fácil de ser eopqúifct&da; porque aunque 
tan numerosa, era poco ó nada-guerrera, y no tenía orden ni gobierno 
ninguno. En efecto, emprendió iftaynacupae con. mucho fervor el asunto* 
Fabricó para ese fin, fortalezas y baluarLes eif las fronteras; é hizo 
aquel celebérrimo puente llamado Rumi-Chuca, baladrando las peñas 
vivas de la montaña, y encaminando por de dentro todo el caudaloso 
y rápido Angas — Mayu . Y ¿qué hizo después de tanto aparato? Nada 
absolutamente» 

7. Desistió de aquella empresa, y dejó en el estado que estaba aque- 
lla tan numerosa como miserable nación, hasta que fue conquistada por 
Jos españoles. El Df- Robertson podía haber leído el motivo en cuan- 
tos historiadores hay, porque ninguno lo calla. Todos, no menos que la 
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tradición V constante fama, aseguran que desistió Hunynaeapae de e a 
conquista, porque vio que los países eran poco fecundos en vegetales, 
y mucho mas estériles de minerales preciosa*; y jorque siendo sus ha- 
bitadores sumamente incultos y desaseados* los iuvo por indignos de 
emplear en ellos sos atenciones, ¿Cómo pues no reiueeng^uí ti espíri- 
tu de religión, y eí celo dé instruir ignorantes? Desengáñese Robert- 
g o n } que los Incas fueron hombres que tuvieron pasiones como todos, y 
que si fueron dignus de alabanza por muchas acciones, no estuvieron 
libies tic vituperio por algunas» 

8, Hicieron no puras veces sus guerras y sus conquistas por los 
motivos común es á turas naciones* esto es, no solo por interes y am- 
bición, sino también por destruir y aniquilar. Por puro espíritu de ven- 
ganza heno Huuynacapac de cadáveres la isla de Lapuná, y por el mis- 
mo espíritu hizo que ej lago de Caranqut se llamase mm de sangre* 
Por pura ambician y codicia se empeñó tnnto en la conquista de Quitiq 
y tío habiendo estos mmiyos que estimulasen sua armas, dejó abundo- 
nados á los QtiilLacingas* 

0. Verdad e4 ios Incas no eran por lo común sangrientos: quo 
muchas veces iníluy^eo sus guerras un espíritu noble de religión, y 
del mayor bien de los vencidos: que no abusaron como otras naciones 
de sus victorias; que trataron con humanidad á sus prisioneros; y que 
hicieron participes a Las provincias nuevamente conquistadas de las ven- 
tajas, fueros, privilegi os ^ hoga re s que gozaban las antiguas; porque esta 
máxima fundamenta jgqtorcr otra btT áJpa intereses ágenos, miraba igual- 
mente al aumento de lo'? 

10. Hecl«IÍ rr conqi^lím|; Quítj, ee extendieron sus do- 

minios de iiorje á sur, por * pftpjcio de treinta y cinco grados y medio, 
desde el un grado de Jatíiufr setyitr nal. ep ia ultima fortaleza del^ám- 
gas - May u, i^ela ¡mdosVé*! í( |vjlí núrdional en el rio Mauli de 

Chile, ComJmuJjis I $* uri£t \ - » ; 4s por cada grado, según los 

académico^A^dótnos^liauq^ H ¿p^Ujegutts, cada una de 4,000 pasos, 

ó 4 i ii i Mas i ti lianas; pornB^V íM comprender iodo el imperio de 

lluaynacapaf 3*560 millatfc chiocM ^ >eo n, etertaiiienie exacto en estas 
cuentas, se p'tbéudt á rifáis de 1? i30 millas [Cuín, c, 36 )b 

11. Efl U £dk^>arinü\le tan vasta monarquía, no admiro yo el pre- 
tendido eapírLUÚTflji sínodos a^fnirabtes máximas, que dan 

d conocer mejpB^sahio y sagaz de los Incas en el sistema militar; 
una para facilUara^^CLmqiiistas; y otra par- mantenerlas sin especial 
gravamen, Penelr^mi bien que para adquirir los países ocupados de 
naciones bárbaras é incultas* no eran necesarias muchas tropas, sino po- 
cas bien disciplina^Bs. Esta máxima, común en el antiguo continente ci- 
vilizado, era casi del todo ignorada en el nuevo mundo; y esta fué la 
quo los Incas pusieron felizmente en ejecución» 

12* Instituyeron, no romo quiera tropas disciplinadas y arreglada?, 
sino aquella célebre especie de regimientos de orejones Estos eran loa 
jefes y oficiales de Us tropas milicianas, que ee levantaban para formar 
un moderado ejército* sin tener jamas empeño en que fuese numeroso* 
íTfl^ervattde siempre el principal cuerpo de Jos orejones, solo para cier- 
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tas circunstancias, y parA hacer la rmhtp guardia ií o corpa jU soberano, 

13. Penetraron asi mismo, que el fundir una grande monarquía» no 
consiste en conquistar muchos países, sino rn s&b^r mantenerlos A- un- 
to sumamente arduo entre naciones tan bárbaras, como inconstantes y 
mu Jabíes, hecrfias á la independencia, y á ver con horror cí yugo, Habría 
sitio necesario erigir en todas parles innumerable* fortaleza?, y mantener 
en ellas muchas tropas y presidio?, con exorbitantes gastos, las cuales 
no bastarían tal vpz para poner freno á tantas provincias Vencieron es- 
ta dificultad, que parece insuperable, con otra tan fácil como bella máxi- 
ma, instituyendo los mitimaes* RoberUon no hace memoria alguna de 
ella, siendo celebrada por varios escritores, y especialmente por Chineo 
de León (Cron, c. 41.). 

14. Llamábanse mitimaes las familias trasferidas de unns países & 
otros, Si la provincia cuya conquista se emprendía, se sujetaba vo- 
lunta m mente, con señales y pruebas de sincera paz, no tenia lugar aque- 
lla institución, Tal vez no señalaban en ella ni Cacique ó Gobernador dis- 
tinto, dando este empleo, para mostrar satisfacción y confianza; al mis- 
mo Curaca 6 Señor natural de la provincia. Lo ma^ que Ilación, era 
dejar un Orejón sabio para ouc la instruyese en la religión, en las le- 
yes y las costumbres del imperio, 

15. Si la provincia se conquistaba á fuerza de armas, y daba ia- 

dicios de poca seguridad, dejaban en ella un Gobernador distinto del 
Curaca; y mandaban salir luego bis fam ilias ¿ L jnoimrt ion. Por ejemplo: 
si la provincia con- 1 aba de 20,000 b> j ni L i ¡s. haviaTPftefc» las b„ ú 10,000, y 
traste rírse á o ha-* provincias dei clima, mme se le? señalaba rt 

tierra-, ra a? y T todos los deina? uaé Ito U jiM . siib c ietir ÜIL echar menos 
lo que hab an dejado, ‘ ? / p 

H> Lo? mitimaes, ¿> familia? nuev#*, pue=!a c en la Mb vinel a con- 
quisa i&, tengan la a Ivericgcia de c/»ar sienifirc umrj ÍJI ' oirí] Goberna- 
dor y de velar sobre las á8piqnés, % dS Jo?%ua ’urfri kblel j ai - para cen- 
trares tarle^ en cualquiera frfqu cu I ó, 'iiito , bit’ ->rl país dé^ an igual* 
mente, unidos con el mismo Gobernaúl ejvéttnRRbre las arciones de loe 
mitunae?. Con e^ia tac»! industria que moh a -dejó do te ii^Au en efecto» 
consigu eron Icm In r a* ibspensarsS dq los creedlos gastos Se man eucr 
presidios, y ríe que gnzasen de perpetua pal y tranquilidad hi? provin- 
cias de eu imperio. Hiendo el Reino áe Quito fcnnqui&tado á fuerza de 
armas y de viva guerra, se habría llenado, Pegón ,rna*K&&ima y regla» 
de mi Limae*: mas fue dispensado de di», por los motivos pai licuares 
de su seguridad, mediante la alianza ¿*nn su Reina. Ln única provincia 
que no loíró del privilegio, filé U de Luánjnga, sin que ningún es- 
critor baga mención del motivo. En ella permanecen todavía los des- 
cernientes de los mitimaes que fueron puestos, y conservan el mis- 
mo nombre, 

1?. El nomb amiento, y la distribución de lo 4 en>¡ leo* m : litarse* Ma- 
rón bienio re los livas á ctH Nabos o cjone-, por eí íntimo cono; im enio 
que ello? ienian de los talentos de cada uno, reseñan 'o Bolamente pa« 
rí% ~í la onli ¡nación en 1 em le?. Eraff siempre ibis los impremís 
gene«al©a, saibó* de igual poden ue molo que,»! tala un *ulotyérúto # 
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dtelran ub^ar de acuerdo; y si salían do 3 á un tiempo, iba cada 1 nal con 
et suyo El ten en e general ocupaba la varante por ia muerte de cual- 
quiera le ellos Lo empleos e«an ,00 mis o menos eorioqjon hetue-s 
á los uc las nadonéa civil izada $ en la siguiente forma. 

Empleos militares , 

IS. Apusquipay, federal supremo del ejército* 

Apusqui-randij^ lenieu e general. 

Hat un Apu* comandan e do < un lío 6 cinco mil hombrea. 

ApUt uipiian. 

llutun Apu-randin* 2. 0 comándame. 

Apu-randrn, teniente* 

Camayuüt oficial. 

Guaranga -cama fue* milenario. 

Pachsac-CtírriUyttCi centurión. m 

Pichca-changa^amayuc* quincuagenaria:. 

C hu nga -cam decurión* 

Unanckayanct¿€, alférez. 

Huancar-camayuc* tambor. 

Qü jpa-cam a yac, t rom pelero. 

Pucará - camaya c* ir 1 ai de. 

Amete runa, s>uJ liado. m 

% ^r r ■ 

Diferencia de armas. 

mPt \ ; 7 mi 

19 No lu virón la menor idea do aVmas de fuego, espe e nue- 

va aun en el an iguo cüritmetue La primer* ve¿ que oyeron el 
e&uuéndo de 1 ¿h fusiles y^expérimeu aron su efecto, creyeron que los 
cristianos crcyi entes riüyemo^ qué| ierran á -1^ man lo el Lien i en .0 ÜUi- 
pa* e (o es, el trueno y el myn del airado Numen. Tuvieron si el < ti- 
no r' inven o, y el no de cuanta - otias especies de ¡irnaa^ pou - onoci :u. 
Eran fabrn admití e piedra, tnie-o, maderas fortisiiuas, oro, plata, bron- 
ce y coiné No u-a nn d burro aunque lo conocieron ba;o el 110111- 
b e de quillay* ; poique supieron templar el cobre como el acero. Las 
■esp ecies t ] e arma* fueron div^rsisuinas, una-< comunes y otra pani- 
culnes a las profin# iasi mine eftnples y otra* lábm a ias ron bastan- 
te artifirio: unas solo [jara la cacería, y otran para la quería; y oras 
que indiferentemente serviau para 1 ■ uno y lo olio* En ln que los india- 
non ponían mí princi al empeño, eia en hacer ex, eH a bles sus t etonas, 
ó por la belleza de ItM | lunlages, pend en e y anoinoa, o 1 01 la es- 
pantosa fealdad de tus figu as 

Armas y armaduras mas comunes. 

$0 ümríchina , morrión de ma 'era fortisima, 6 de al /un metal lus- 


tro o, ron plumas de díveisos rolo es y pen lienies de 0 0 y 
¡}akaichutü } especie de celada o visera de al ¿un nitral. 
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Ancana- cvshma, jubón embutido de algodón y estopa, cap^z da 
embotar las pimía* de las flecha** De estas especies de armadura# 
y de varias armas, hace mención Gomara (Híst. graL c, 195), 

Huallcartga, especie de rodela con empuñaduia, la cual iba colga* 
da al pescuezo. 

Chaqui* lanza muy grande, y pesada de madera fortí?ima. 

Anta naucki, lengüeta de robre Lcmplado, sobre otra lanza menor, 
Turpuna, alabarda y pica üe chonta, madera como el hierro, tom 
puntas de robre ó sin ella?. 

Tuccina, espada peiuana de cobre templado, larga de dos á tres 
palmos, gruesa y ancha mas de un dedo, ron tmpufladm a atravesada. 
Macana , sable muy glande de madera rapaz de partir un hombre». 
Calibita, c hafaloie ligero de robre ó madera con filo por un lado. 
Turnia cuchillo ó machete de piedra ó cobre. 

Chictana, hacha y hochueH do piedra ó cobre. 

Estolica, instrumento de arpón 6 dardo arrojadizo, largo 12 pal- 
mos. Consta de dos partes: u;m llamada cumana, donde liare coz el 
arpón, la cual se queda cu la mano; y ia olía huachi, que es el ar- 
pón, y volando una cuadra 'atraviesa un tigre. 

Chingana, puñalón de dos filo?, puesto á la punta de una peque- 
ña lanza arrojadiza, que atraviesa un toro, 

Gaicopa, porra pequeña arrojadiza, con mano como de martillo, 
Iluactana, mazo pesada de madera. 

Huachhia , arro; huachi* la flechar viruti, la saetilla envenenada 1 : 
toirvti-chvraTia, el cai-cuz. 

Huaraca , Ir onda de arrojar piedras. 

Huancar, y hatun^tuqui, tambor de guerra* 

Quipa, trompa de madera. 

Churu, trompa de aviso, de caracol malino. 

Una ncha, batidera. * 1 * 

6 ° g. ° ' 

Liversos establecimientos de Huaynacapay* 

1. ® Distribución de terrenos . 

1. Entre los muchos establecimientos del próvido Gobierno de Huay- 
narapac y sus ascendientes, fue uno de los principales, ti qu ar a la» 
provincias nuevamente conquistadas la propiedad de los terrenos; ó por 
mejor decir* fué hacer mas propia del común que úc los particulares, 
e?a miema propiedad, con noiabie^ ventajas pa i a lodos. Luego que to- 
maban posesión de una provincia, dividían todas sus tierras rapaces de 
etdti varee, en tres partes, una del sol, oirá del Inca, y otra del pueblo* 
Debían trabajar la del sol iodos en común, siendo su trabajo el humena- 
gc debido á la Deidad. De sr. producto conservado en los almacenes, 
manten’ an el ternp o, sus ministros y las vírgenes consagradas al servi- 
cia del mismo templo; y esta parte se trabajaba primero que la^otias. 

2. La pane del Inca ee trabajaba así minina en común; y tato uih 
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bajo era Tfi^i torio el tributo que á su Príncipe drbian pagarlos vasa- 
llos. De? su producto T conservado eri los aliíiacenes reales, se sustentaba 
tí Inca, se sacaban los gustus públicos del imperio, y se reservaba 
todo el remanente, en beneficio del pueblo pura los años de penuria. 
IR la 3. ** } arte, en señalaba primero una buena porción para la? 
viudas, huérfanos, enfermos, viejos y soldados que estaban en el ejérci- 
to, la cuul so trabajaba también en común inmediatamente después de 
la parte ib 1 so), y primero que la del Inca. 

3. Las demás tierras eran distribuidas á proporción en las familias 
del pin blu, y trabajadas eti per tica lar por ellas. No tenían estas el de- 
recho hereditario sobre aquellas tierras de particulares? pero sí el dere- 
cho vago á tener siempre ¡jlguna?, y á que ae aumentasen ó &e dis- 
minuyesen, según se disminuían ó aumentaban 1 h& personas de la misma 
fimijia. Usté admirable arreglo fue el que obró en el Perú aquel mila- 
gro nunca nido tu otras parte?, de no verse allí jamas un pobre, ni un 
mimbrante. Eo «el Ridnn de Quito existía antes Ja propiedad de las 
tierras, y se vi un ító? altibajo? y las'miserias que en todo el mundo, por 
lo que se conformó ¿ la uvit va institución, no solo sin repugnancia, sino con 
guato. 

2. 3 Uniformidad en el idioma común. 

» 

4. Una de las mayores dificultades para el gobierno de tan vasta 
monarquía, era el ser formada de muchísima? naciones de idiomas di- 
ferentes, de modo que podía lia Miarse una continuada torre de Bnhel t 
donde ninguno podía en (endorse con el otro. Para vencer esta dificul- 
ta?! estabLifeiecem los Incas don rigurosa ley, que tudas las raciones 
conquistadas, aunque retuvieren sus propios idioma?, aprendiesen el co- 
mún y general del Cuzco. Este es cJ que propiamente se llama lengua 
quichua, o lengua del Inca, porque^ era la que se hablaba en los pri- 
meros establee i tu ten tus fiel 'jipflfu, desde su fundador Manco- Capan. 

5. E;# de suponer, que ^ lo# principios fue pura, pero pobre aque- 
lla lengua, Cun tí progreso de las conquistas, se fuá, no sé si diga cor- 
rompiendo, sihn mas Intuí enriqueciendo con el aumento de muchísimas 
palabras do otras h nenian difercoLess Fue adoptando especialmente aque- 
llas que eran nombre? propios de personáis, de animales de vegetales, 
de montes, de rio* y de muchas otias cosas que son particulares en 
cada región ó provincia* 

ü. Aumentado á?í el idioma que hoy se llama peruano, se puso 
en un estado que podía llamarse completo, cuando llegaron las conquis- 
tas á les términos del Reino de Quito, donde habió sucedido otro 
tanto con el que podía llamarse allí su idioma general. Dilatado tam- 
bién por conquistas sobre diversas naciones, había adoptado muchas 
palabra® de sus lenguas matrices, siendo la suya compuesta principal- 
mente de tres. La L n y origina) fuá la Quitu, cuya pionunci ación sin 
]a vocal y, aun permanece en algunas ‘voces. La 2. te Scyra. f que 
introduje ron con su dominio los i xtifin giros de Caran\ y Ja 3. n la de 
Furuká\ que habiendo dado los últimos cuatro Reyes, con tribuyó tam- 
bién con muchas palabras propias* 
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7. El de loa Seyris, que era el dominante, no era otra co*a, se- 
gún he significado varias veces, que ün dialecto del mismo idioma de loa 
Incas de) Perú, 6 uta* bien el mismo, diversamente pronunciado y mrz- 
clado ya cotí otros. Esta circunstancia que no se había observado entra 
tantos países intermedio^ causó á If iiaynafapac tanta maravilla en 
Quito, que conoció y Confesó {según es fama) que ambas monarquía* 
habían tenido un mismo origen. En esta opinión se confirmaba por otra 
paite, observando la misma religión, el mismo trage y modo de vestir, 
y el mismo conocimiento de algunas artes y ciencias. Aquel extraño 
*on junto de circunstancias, le hizo ver á la nueva conquista con particu- 
larísimo amor, 

8. Poco trabajo tuvo pues para uniformar en la monarquía un sol* 
idioma general; mas este, compuesto ele tantos, es notablemente diverso 
en ios dos partidos de Cuzco y Quito. En este se habla con mayor 
variedad que en aquel, donde se conserva mas puro; y Ja diversi- 
dad toda consiste, no tanto en vocablos» cuanto en la variación de vo- 
cales y consonantes, de que he dado algunas pruebas en el discurso 
de esta historia, 

9. Explicado así el origen del idioma general, debo decir, que ee 
•opiofifsinui, y tanto cuanto son los dominantes en Europa. No hay co- 
sa alguna que no se pueda explicar con sus propios términos, aun en 
orden á Jas ideas de espíritu, de Ente Supremo, abstractas y universales» 
como lo he mostrado contra algunos filósofos que no saben lo que 
dicen* Solo para significar las partes interiores y exteriores riel cuer- 
po humano, páranlos términos de 120, sin hablar de lus propios de Ana* 
tomía. Para explicar los parentescos, excede ciertamente en palabras á 
los idiomas europeos de que tengo noticia; así es que aquello que nc 
se puede decir en otros, sino con varias palabras, se dice en este coi 
nú ¿ola, como se verá en los siguientes ejemplos. 


Sobrino, hijo de hermano f'onch^ 

Sobrino, hijo de hermana __ . ftluHa- 

Hermano de él , -Huauqüu 

Hermano de ella 7tm\ 

Hermana de Pa-ni 

Hermana de ella * Ñaña 

Cuñado de él -.Masha* 

Cuñado de ella Ipas. 

Cuñada de él Ipa * 

Cuñada de ella 


10. Otra de sus buenas propiedades, es ser muy dulce y expresiva, 
singularmente para la poesía; tanto que los peritos en este idioma» 
bailan particularísimo deleite eu su ejercicio. Tiene la calidad de 
no poderse aprender perfLCtarnente con solo el arte, sin un grande 
y continuado ejercicio. La razón es, constar de innumerables palabras» 
las cuales no se pueden escribir Je modo alguno; porque no Iwy cu- 
facieres que expreeeu el modo de pronunciarlas. Suplen los eaciitures 
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4e algún modo este defecto, combinando y duplicando algunas vncale g 
y consonantes, [ 0 que t¡±3 vez causa mayor confusión, ó deja la mis- 
ma dificultad. 

II, Una misma palabra, por mas que se discurra y estudie en es- 
cribirla, pronunciada de un modo, significa una cosa, y pronunciada d e 
otro, significa cosa diversa ó no significa nacía. Por ejemplo, esta v ice 1 , 
escríbate con h 6 sin ella, dupliques^ la s ó no, pronunciada dr un ííuh 
du significa una especie de paja ancha , y pronunciada de otm modo 
significa la comezón del cuerpo. Lo peor es, que esta diversa pronuncia- 
ción se baila en la mayor parte de hs voces* Hay muchos artes y voca- 
bularios 1 m presos y manuscritos; mas todos diferentes, asi por los arbi- 
trios que cada cual discurre en el modo de escribir, como por U>? térmi- 
nos variados en vocales y consonantes, según se usan en lus diversos 
partidos del Cuzco y de Quilo* 

3. 0 Uniformidad en artes y ciencias. 

12* E* fácil concebir que H laynacapac no halló en Quitó la difi- 
cultad que en otras partes sobre este punto. Á qué grado llegaron allí 
ántes de la conquista la-i artes y ciencias, lo tengo ya mostrado (His- 
toria na t* íib. 4.) El conocimiento de la agricultura, fundiciones, di- 
iiñ >, hidrografía, hidrología, aritmética, náutica i astrología, se pue- 
de decir que fue igual *n ambas partes* Eri la ciencia mas difícil de 
un próvido Gobierno, en la m>f al, en la militar, en ciarte de tejer, en 
la arquitectura, escultura y estatuaria, hirieron notables ventajas los dei 
Cuzco. Mas eri la botánica y en el arte de labrar leños y piedras pre- 
ciosas, fueron sin iluda superiores los de Quito* Unidas las dos monar- 
quías se hizo común en ambas aquel grado de perfección» 

9. c 

Edificios públicos de Haaynacayae. 

b Partos fueron y muy nobles de aquellas artes y ciencias, los edificios 
públicos y fábricas sroborbias que tanto celebran los escritores, y que á 
pesar del sistema de otros de apocarlas y oscurecerlas, serán siempre sus 
reliquias inmortales, su mas convincente apología, Siete fueron las espe- 
cies de aquellos memorables edificios, esto es, templos, monasterios, pa- 
lacios, fortalezas, hosterías, almacenes y vías reales, á que se agregan 
los puentes, canales y acueductos* 

2 La materia de estos edificios, como tengo ya dicho, fué siempre 
]h piedra labrada con ms» ó ménos perfección, según la calidad de las 
•bras. Y es de notar que Ih « piedras eían muchas veces de tan enorme 
grandeza, que nadie ha podido concebir cómo las pudieron conducir, la- 
brar, ni suspender con fuerzas humanas. Por Jo común era ordinaria, 
pero muchas veces se veian mármoles finísimos de varios colorea, 
con figura’* tan perfectas de escultura y relieve, que han merecido la ad- 
miración y elogios de los académicos modernos (Yide HUt. nal. líb* 4}. 

3 Unieron sicinpra las piedras cun aquella admirable mezcla, de 
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que hablé paco há (en el 4- de este libro). Loa templos i los palacios, 
aunque no hubiesen sido admirables por Ja arquitectura, lo eran y mu- 
cho por las riquezas de sus adornos, siendo por lo común forrados con 
planchas de oro y plata, y llenos de estarnas, figuras y vasos de toda 
especie de los mismos metales, no meaos que de ti ni ¡dinas y preciosas 
piedras. Cual fuese la extensión y figura de Jos templos, y cuales hu- 
bieren sido en el Reino los nías famoso?, queda cambíen referido, (id ) 

4. Los monasterios llamados pasñax — hi/asi de las vírgenes cun- 
sugraclns al servicio de loe templos, rio fueron otra cosa que agregados 
de muchas y grandes casas con el claustra de altos y fuertes muros y 
con puertas celosísimamente guardadas. Siendo los que menos de 200 
vírgenes otros de 400 y otros de 600, á mas de las directoras y gente 
de servicia, venían á ser unos pequeños pueblas cerrados, donde solo 
podía entrar el Inca. Hacían al sol solemne voto de perpetua virgini- 
dad, excepto solo el cafo en que algún lujo del mismo sol se desposase 
con ellas. Era fama constante no haber entrado jamas forzada ninguna, 
y que suspirando todas por lograr de esa suerte, no la ublLiiiün atrae 
que les que siendo por una parle bellas, eran par otra hijas de los ÍSe - 
ñores de las provincias. 

5. Se ocupaban en hilar y tejer la Ja na de las vicuñas tan fina co- 
mo la seda, con flores y labores de oro su til raima mente tirado. De estas 
telas hacían ellas mismas los vestidos para los sacrificios al sol, para 
el servicio del Inca y de so numerosa dependencia, y para Jos regalos 
y premios que se acostumbraban hacer diversas veces al año. Se quema- 
ban las sobras de las telas é hilos, y Lo que tal vez salía con algún defec- 
to, y las cenizas se arrojaban al sol. Siete solo fue ro n, segun Chiecft 
de León, los monasterios que hubo en el Reino de Quito, en las cabe- 
zas de gobierno de las principales provincias de Caranqui, Quito, Lata- 
runga, R i obamba, Torne bamba. Guanea bamba y Tumbea. 

6. Los palacios realeo llamados incd — kuttsi^ fueron muchos mas en 
número, porque á mas de los que calaban en todas las ciudades cabe- 
zas de gobierno, hubo varios otros en las ciudades de tercer orden, y aun 
extraviados de los caminos reales. El de mayor fama en el Reino fué 
el de Hatun — Cañar, donde el arte y la materia de exquisitos mármoles 
compiten todavía en una gran parte que subsiste entera. El de Tome- 
bamba en la mí-ma provincia de Cañar, de mayor mole, aunque de már- 
moles roanos finos, era superior en tesoros; y no quedan de él sino mui 
corlas reliquias. El de Caranqui, primera obra de Huay noca pac, después 
di? la última batalla que decidió del Reino, fué muy nombrado, no tanto 
por Jo rico y delicioso, cuanto por haberlo habita tío los primeros años, 
y por haber nacido allí de lu Reina Paecha su primogénito Atahualpa* 
Por algunos cortos fragmentos y vestigios, apénas se sabe eJ sitio don- 
de estuvo Cite. 

7. El de Callo en la provincia de Lalacunga, que permanece toda- 
vía casi entero con el nombre de Packusala , muestra con sus paredes 
th nudas de piedra ordinaria, la mano muestra que dirigió sus bellas 
pioporcinnes. El de la capital de Quito que era de extensión inmensa, 
aunque puco deudor al arte, fué el depósito d© los mayores tesoros J 
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preciosidades, cuya fama hizo que loe conquista dores no dejasen por 
buscarlas ni una sola piedra sobre piedra. Todos los domas no fueron 
otra cosa que unas grandes casas capaces de alojar toda la numerosa 
familia real en sus viages. El de Pornallacta muestra por sus ruinas ha- 
ber sido muy suntuoso* 

8. Las fortalezas llamadas pucará fueron tanta?, que comunmente se 
dice que cubrían el imperio* En todo él no hubo otra comparable con 
ja del Cuzco. Las del Reino de Quito fueron ordinarias, pero tantas, que 
no hubo provincia grande ní pequeña que no tuviese algunas, según lo 
demm stran las ruinas y vestigios que á cada paso se encuentran todavía. 
La mejor de todas fué h de Hatun — Cañar, cuyas soberbias puertas, 
con postes de mármoles y grandes quicios de bronce, indican bien lo que 
fué en otros tiempos. Entre los muchos fragmentos que he visto yo en 
diversas partes, me admiraron no poco los de una fortaleza de la pro- 
vincia de Caranqui situada sobre la vía real á la subida del rio Mira. 
Chieca de León, que la alcanzó en mejor estado, habla de ella como de 
cosa muy particular; (Crón, e* 37.) y con razón, porque parece única obra 
de arte europea con lienzos bien lirados y foso regular en contorno* 
Se conservan largos fragmentos con una hostería de pasageros que se 
ba formado sobre las mismas ruinas. 

9. Las hosterías reales llamadas tamba á tafiipth fueron tantas sobre 
jas vías reales, cuantas podían ser las ¡ornadas regulares en un viage có- 
modo, El mismo escritor las hace ascender al número de nueve á doce 
mil (Id* c, 40). La figura era comunmente cuadrada, cerrando una gran- 
de plaza con pequeña torre ó fortaleza en medio. El contorno ocupa* 
ban varios caserones inmensos de fábrica ordinaria, largos mas de 200 
pasos y anchos á proporción, capaces de alojar todos los caminantes, 
6 mas de una tropa considerable. 

10. Los almacenes reales llamados coptras eran en menos número, 
esto es, solamente en las provincias y pueblos donde habla Gobernadores 
principales ó sus delegados, los cuales recogían en estos almacenes los 
frutos y los tributos de cada jurisdicción respectiva. Estaban fabricados 
con la misma extensión y figura que las hosterías, sin man diferencia que 
jos diversos destinos de las grandes casas en contorno. Unas de estas so- 
lo se llamaban copira* y eran arsenales donde se depositaban toda es- 
pecie de arma?, calzados y vestidos para proveer las tropas, Otras se 
llamaban compú — coptra, y eran los depósitos de las lanas finas que se 
recogían en aquel partido, y de los vestidos finísimos que hacían las vír- 
genes del sol donde las había. Otras finalmente se llamaban pirhua-coptra , 
y eran las troges ó depósitos de maíz y otras especies de legumbres* 
Los escritores poco informados confunden tal vez los almacenes con las 
hosterías, y hablan como de una sola cosa, 

11. Las vi as reales, llamadas jahua-ñan í y ura-Han, por ser una alta 
y otra baja, atravesaban de norte á sur la mayor parle del imperio. La 
baja se dirigía en parte por el callejón de ¡as dos cordilleras, y en 
parte por las llanuras y costas bajas del mar. La alta, que era la mas 
breve y corta, se dirigía por encima de los montes de las mismas cor- 
dilleras* Los escritores antiguos, testigos oculares, las describen como la 
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mayor y mas admirable obra deí Perú, Los que menos la romparnn á 
las anticuas mará villas del mundo, y al famo>o camino de Annibal puf 
los Alpes. Otros, que es lo mas común, sobreponen estas vias á tudas 
las maravillas y mas célebres antigüedades del mundo* 

12, Erraron los que dijeron haber sido toda obra de Huayaacepa®; 
pues como nota bien Gomara, no habría podido concluirla en todo su 
largo reinado (Historia general c. 194) La comenzó su abuelo el Inca 
Yupanqui, como dice Chíeca (Orón- c. 91). La continuó su padre Tupac- 
Yupanqui hasta la mitad, y líuaynaeapac tuvo la gloría de concluirla, 
haciendo el solo tanto, cuanto sus dos predecesores. Describiendo el ci- 
tado Chieca sola mente la via baja, dice que era ancha como de 15 pies, 
con muros forlísimos de uno y otro lado, mas altos que la estatura de 
un hombre, y á la sombra de árboles plantados, que deleitaban Lie sen- 
tidos con la hermosa variedad: de llores, frutos y aves. Estos muros, 
añade, estaban fabricados, miéniras podían hacerse ios cimientos; p QT£ ! ue 
en las panes que no los permitía la an na, se continuaban con grandes 
palos ó vigas eairech mente clavadas, las rúales se re pura han continuamen- 
te del daño de los viunos; y se mantenía con suma Limpieza toda la 
via perfectamente plana (lbid ), 

13 Hablando de la via alta, no dice cual era su anchura, sino solo 
que principiaba por el norte en loe confines del Reino de Quito, ántes 
de llegar á la pequeña provincia de Dehuacai y que era tan fainoía, 
como la de los Alpes , y digna todavía de mayor estimación, por sus 
mayores comodidades y ventajas; y por estar hecha sobre asperísimos 
y f.agusoe montes, cuth vista causa admiración {Id. c. 37). Robertson no 
da ¿i estas vías sino Ja extensión de mas de 1500 millas, y solo 15 piee 
de anchura, alegando el citado lugar de Chfera (Hist. de Am. 1 i l>. T. foh 59.). 
M«s este autor no dice solo 15 pies, sino como 15 pies, que es tanto co- 
mo decir á ojo y sin haber tomada, como otros, las justas medidas. Go- 
mara, siguiendo la relación uriiforpie de los escritores antiguos que fue- 
ron testigos oculares de dichas vías enteras, y tomaron sus prolijas di- 
mensiones, hace la descripción de esta manija.— 

14 "Tenían, dice, dos vías reales desde la ciudad de Quito basta la 
del Cuzco, obras costosísimas y notabilísimas: la una por los montes, 
y la otra por las llanuras que se extienden mu? de dos mil millas, La 
que iba poj la lisura estaba murada por 'bffibo# lados, y era ancha #5 
pies, con ffsos de agua y árboles plantados llamados fttolle. Lu que iba 
por los montes, era de la misma anchura de 25 pies, cortada por las pie- 
dras vivas, y fabrica da de piedras y cal: porque verdaderamente, o cor- 
taban los montes ó levantaban los valles, por igualar la vía; edificio que, 
ül dírho de todos, excedía las pirámides de Egipto, y Jas vías la^tri- 
cadas de loa romanos y todas las obras antiguas* Huaynae&pac la res- 
lauro* dilató y concluyó, mas no f» hizo toda, como pretenden algunos, 
ni minos podría haberla acabado él sedo en toda su vida.” 

15. "Estas vi as, proíágutq van todas derechas, sin voltear las culi* 
ñas, loe montes ni tos lagos, y tienen para las dormidas, ciertos palacio? 
grandes que llaman tambos, donde se alejan la corte y el ejército real, 
Jos cuales están provistos de armas, de vituallas, de calzados y de vea- 
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tidus para las tropas. Los españoles con sus guerras civiles destruyeron 
estas via¡H cortándolas en muchas partea por impedir el paso los útióa á 
lus otros; y los mismas Indianos las des hirieron por su parte cuando hi- 
cieron sus guerras y pusieron asedio á las ciudades del Cuzco y Lima 
donde estaban Jos españoles" (Hist. gen. c * 191) N i tiene esta descrip- 
ción otros reparos* siuo decir que comenzaban las vías desde la ciudad 
de Quito, cu aii di* era desde la provincia de Dehuacv, según dice Chieca; 
y el confundir las hosterías enn los almacenes bajo el solo nombre de 
tambos. 

JO, Los filósofos modernos aunque celebran esta grande obra como 
una de las mayores* ma.s útiles, y mas dignas de alabanza, hacen nota- 
ble injusticia en apocarla, así en la materia, como en la extensión y an- 
chura. Hablando Raynal déla via baja , da por fabuloso todo, ¿excepción de 
lus palos clavados par* guiar á Jos viagerns, y solo á la alta le concedo 
ílguna grandeza, confesando haber sido el monumento mas bello del 
Perú (llist* fil* t. 7 c. 2)* RoberUon que no quiere conceder á los 
peruanos conocimiento ni uso de mezcla alguna, ni herramienta capaz 
de mediana operación, parece que pretende que hayan taladrado y cor- 
tado las peñas vivas con los dedos, y hayan unido tan firme mea le las 
piedras por via tte encanto* Diré yo lo que he visto, y examinado con atenta 
curiosidad en los grandes p dazos de ía via alta, que se conservan en- 
teros sobre la montaña de Lashuay* 

17- La anchura que medí en una parte alga deshecha, eradeerrea 
de h varas castellanas: en otra, que se conocía no faltarle nada, era de 
mas de 7 varas, que corresponden á mas de 21 pies, espacio suficiente 
pira que [ludiesen andar tres coches jumos. Puede ser que tos 25 píes que 
dice Gomara, hayan sido pies de da nía; y que Jos 15 de Robertzon 
con CliiecJ huyan sido de gigante* Lo^s partes cortadas y a [dañadas 
éíi Viva piedra, esta batí cubiertas, para igualar la aspereza, con la mez- 
cla de yeso y betunes. Las pavees terreas y poco firmes, están fa- 
bricadas con pi- dra y cubicrCLgfPMi U misma mezcla, en la que se ob- 
serva curto piedra menudísima, muchofmas gruesa que la arena. En 
las alio quebradas con las herím hirus de lo* montease levantaba desde 
muy abajo cimiento de gran fies padrones fabricado con la mi mía mez- 
cla. Lo que mas admiré po bte todo, fue que loa torrentes de agua que 
sobrevienen de lo mas atfct» c m las lluvias, habían comido diversas par- 
te? poco h-nacs por debajo de Ja vía* dejando al ñire la en (zuda como puen- 
te tirrnHmo fie una sola piedra- Tanta era lu fuerza de aquella mezclal 

18. La diferencia en la extensión de estas via*?, único punto en que 
discuerdan lo* escritores antiguo?, proviene de loa diversos cálculos de 
leguas y millas, y de las dj versas partes donde les hacen dar princi- 
pio hacia el mirle* Comenzaban, no en la ciudad de Quilo, como dicen 
algunos, sino en la provincia de Elehuaca, un grado mas al norte, que quie- 
re decir (00 mílbis mas Desde Ja dudad fie Quito á 1 h del Cuzco, por 
3a vía a I la mas breve, se rom pulan 500 leguas de ¿ 4 mil pasos de 
ley. que hacen 2 mil miHae; por lo que la vía alta mascona, es de2l00 
millas* Llt ha ja Irene muchas mas* 

10* A cada dos millas de estas vías reales estaban las posta® 
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reales, llamadas Ckasqui^huasit capaces de vivir ríos hombrea, con 
aus familias, h¡s cuales debían estar siempre aparejados para correr Ja 
posta, De aquí es que en arnb&a vías iiebiaii ser 2G5Ü rasas de posta, 
y 4100 hunibres dispuestos á coimJa, Eran todos lelocfcimus en la car- 
rera, como criados en ese ejercido desde la mocedad. Corría cada ono 
solamente sus dos midas de una casa á otra, y aJ eatftr cercano á ella 
gritaba chasqui, que quiere decir recibe. 

20. La orden ó providencia que llevaba el correo, eran de iré* 
Bianerari verbal, si era de poca mulitas en un quipo de cordeles, si en 
de si g una consecuencia-, ó en un pedazo de fleco carmesí de la insignia 
imperial, si era para alguna gran ejecución de justicia, á cuya vis- 
ta obedecían prontamente todos* como sí estuviese presente el sobe- 
rano (Zarate, descubrimiento y conquista del I^eni lib- i c. 13). Lúe* 
go que recibía 1» orden ó providencia el cuereo siguiente, haría la car- 
rera veloz de &u- dos millas; y así el uno después de] otro, hasta el 
término de In orden, sin detenerse un solo instante en todo el día y 
Ja noche. Estaban siempre dos en cada casa, por sí enfermase el uno* 
ó por si se mandase una orden después de otra. De este modo corrían 
cada día con su noche, mucho inas de 200 millas, y se sabia al un ex- 
tremo del imperio, lu que había sucedida en el otro, dentro de poquí- 
simo tiempo* 

fel. Los puentes, sobie las mismas vías, se contaban á miliares, 
por ser sin número las quebradas, los torrentes y los rios mayores y 
menores que las cortaban á, cada paso. Eran muy pocos los ríos que 
pasaban navegando en balsas ó ca?toas> Trnlos los demas teman sus 
puentes proporcionados á la naturaleza de los mismos ríos. Acostumbra- 
ron hacer aquellos de cuatro especies, esto es, de piedra, maderos, be- 
jucos y cuerdas. Los de pitdtaí llamados rumi-chaca, no eran fabri- 
cados de muchas piedras cmi mezcla, ¿inu en pcCas vivas taladradas 
pin debajo, donde Ja localutd lo permitía, según describí el celebérri- 
mo que está á los confines Je Qu^ffiahre las quebradas y ríos que 
brindaban la comodidad de algi» estrecho, tío usaban otros que los puen- 
tes de maderos atravesados, cubiertos con piedra menuda y tierra, d* 
la misma anchura de las vias reales, 

22. Sobre aquellos que no eran capaces dy maderos por su anchu- 
ra, si no tenían peñas naturales á los I^of, fabricaban r estribos de 
piedra menuda con muflía mezcla de yeso y betunes tan firmes, como 
si fuesen peñascos vivoá de figura cuadrada, según se ven todavía en- 
tero? en la ciudad de Cuenca ) r varias otras partes. Aseguraban postes 
sobre aquellos estribos, y pasaban del uno al ytro ciertas maromas grue- 
sas de bejucos tejidos 6 torcidos; y despees de bien templados a tor- 
mento, fabricaban los puentes con palos atravesados, cubiertos de pie- 
dra menuda y arena, asegurados de pasamanos por ambas partes* A 
esta especie de puente que causa horror á primera vista, ee pier- 
de el temor do manera, que muchos lo pasan corriendo, y tal vez 
sin apearse deí caballo; porque es lentísimo y corto el movimiento 
que conserva. 

23, Cuando son mayores los rica, cuya rapidez no permite navfc* 
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gacion, y á cuya desmedida anchura no alcanzan ks maromas de be- 
juros, se usaron y usan todavía fas iarayüas* Esta singularísima i n Ten- 
ción, que propiamente no es puente, se £jrma sobre los estribos de las 
dos bandas en que están fijos ¡lilísimos postes de madera. En ellos tem- 
plan á tormento una sola cuerda formada de muchas delgadísimas de cue- 
ro 6 de cáñamo, sobre la cual pueda correr una argolla ó especie de 
garfio. De este pende un cestón «fe mimbres ó cueros, capaz de lle- 
var las personas y cargas, y tal vez loa caballos, el cáal se tira de 1* 
«na banda á la otra por medio de otra cuerda* La he pasado muchas 
veces; y no sabré decir si fué mayor el susto de Ja primera, que el 
gusto y deleite de las otras, 

24. Fué cosa de risa para loa españoles, cuando en su primer en- 
trada observaron las dos últimas especies de puente (Gomara Hist* graí, 
c. 161)* Las atribuyeron á falta de arte, y á la ignorancia de fabricar ar- 
cos, que es otra de Jas temas disparatadas de Robertson* Mas la ex* 
periencia de mas ele dos siglos y medio, ha obligado á adoptar y con- 
«eivar aquellas mismas jjbrai, reconociéndolas como partos de ingenio 
y de industria, flio pueden Jas naciones ilustradas coa todas sus artes, 
inventar ni hacer cosa mejor, atendida Ja naturaleza de aquellos ríos, 
muy diferentes de los de Europa* Los que en la América bajan in- 
mediatamente de sua altas cordilleras son tan rápidos, y llevan er* sus 
crecientes pedrones tan grandes, que despedazan en uil momento los 
mas sólidos fundamentos de arquerías* 

25* Vi Ja mayor y mas excelente fábrica que en esta clase hicie- 
ron los europeos sobre el mediano rio de Pisque , cercano á la capi- 
tal de Quito* Se había mantenido desdé su remota antigüedad con puen- 
ie de maderos, los cuales apoyaban desde, las pefias de una y otra par* 
*e sobre un pifiasen natural situado á la mitad del rio, formando co- 
mo dos ojos. Removido y despedazado con el tiempo este peñasco ó 
poste de piedra viva, emprendieron fabricar; como en paso forzoso del 
camino real, un puente de cal y canto* Eligieron el sitio en parle mas 
alta y mas ancha, donde levantaron varios arcos Nevadísimos sobre ci- 
mientos que parecían eternos, y con todas laa precauciones contra el 
ímpetu de las piedras arrebatadas* 

26* La obra, digna á la verdad de ser víala, por su inmensa mo- 
le y su belleza, costó un caudal inmenso* Logré ser uno de los pri- 
meros que pasaron por ella el año de 1762, y por poco no fui tam- 
bién el último; porque sobreviniendo una creciente de piedras, se des- 
quiciaron todos sus cimientos, y cayó el puente á plomo, en menos de 
un año de concluido. Los-' que ignoran esta condición de los ríos de 
América, como son algunos filósofos de gabinete, se ríen todavía co* 
mo los primeros españoles; mas solo acreditan su ignorancia, por des- 
acreditar las artes de los peruanos* Conocieron el uso de los arcos y 
Jos practicaron en algunos edificios, especialmente en loa sepulcros, y 
ai no tuvieron mayor uso de ellos, fué porque no los juzgaron nece- 
sarias para unas obras, y los creyeron inútiles para otras* 

27, Las canales descubiertos llamados larcaSi muy celebrados por 
Joe escritures, fueron invención para cultivar las costas del Perú, duiitje 
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siendo poro* los rio? y no lloviendo en torio el nfii, h'zo indispen- 
sable aquella industria, K-ia no tuvo lugar en 1 1 Reino de Quito, don- 
de por Ja mayor parte llueve tul vez mas de lo necesario. En su lo fia - 
tvn-cañar^ aunque situado entre las alias cordilleras, fie etperi menta 
la escasez del agua; parque estando á cierta direccifiti de muios, s* 
impiden casi siempre las lluvias* Solo allí se upan lúa canales para 
sembrar los campos, y esos canales lian sido su total ruina; porque sien- 
do esponjosa y avolcanada la tierra, se parte en aberturas tan ancha* 
y profundas que causan espanto. 

28 L<>* acueductos secretos llamados mrCvs, en ninguna parte han 
tenido y tienen mayor ni mejor uso, que en el Reino de Quilo Hila 
cuida de- y principales poblaciones, subre el inmediato pie de las mon- 
tafias, a hundan liornas de fuentes naturales de ríra« aguas, loaran I» 'o- 
modtdad paralo? acueductos de muchas y b lUs fuentes artifimale-. Fue- 
ron muy usadas desde la antigüedad, especialmente en la capital de 
Quito* Huayiiacapac fabricó varias, y algunas adornadas culi plancha* 
de oro, dentro y fuera de su palacio. 

29. T"da fuente natural ó artificial, se llamaba pucyu* Las que 
tenían aguas termales, se llamaban cumtc- pvcyu Todas tenían 
alguna figura de mármol ó de metal como ave, fiera ó serpiente que 
arrojase el agua por el pico ó lengua. Si la despedían en pfumage per- 
pendicular, se llamaban urcas; y si de lado, se llamaba ti pacchaSi como 
también si solo se derramaba por los broca Jes. Los vircuá, ó desru* 
bierios á la superficie, ó secretos y proíurrd ib, enin siempre de pie- 
dra y mezcla de betune?, cuyos fragmentos que todavía se encuf ntrttn, 
denotan un gran conocimiento de la hidrotecnia. El que no hubiesen 
ignorado ni la hidráulica, lo convencen las fuentes manuales y pojiá ti- 
les sonoras de piedra y de metal, con que se d*dmablt el Inca Ata- 
hualpa en Quito, délas cuales hablan lo* escritores, por haber sido une 
de los primeros regalos que hizo el Inca á Pizarra, 

$. * 10 , 

Hijos de Huayaacapae, sus últimas operaciones y s# muerte* 

1* Si Huaynacapac fué el mas famosq entre torios los Incas, por su 
poder i su gobierno feliz, no lo fué merlos por haber dilatado como 
ninguno la espléndida raza del sol. El gran numero de concubina?, á 
mas de las mugeres propias, fué comnn á todos; mas la complexión 
robusta, unida con la salud constante, fué su privilegio particular. Loo 
escritores que ménos, le atribuyen mas de cien hijos, y se extienden 
algunos hasta doscientos (Gomara, Hist* gral. c. 119). 

2. No sabemos mas que de cuatro legítimos en bus cuatro mu* 
geres propias. El primogénito que tuvo en el Cuzco en su primera mu- 
ger Rava - OcHo t hermana de padre y madre, se llamó primeramente 
Atoco , que significa derla especie de pájaro del Perú. En eu segun- 
do bautismo, fué llamado Inti-Cvsi -Hutillpa Inti cusí gozo dd sol; 
y hualpa el pollo de h pava, cierta especie de gallina de América, 
algo semejante á la europea. Ninguno de esos dua nombres prevaleció. 
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ftinn el de }f trancar, que significa cuerda 6 cadena, por la de or o qua 
mandó hacer su padre en embridad de *u naHmientos y que según f*- 
ina r notante, está sepultada en el lago de Titicaca 

3 No se sabe que hubiese tenido ningún hijo en la secunda mu- 
ge r En Ja tercera Mama Rttntu, sobrina carnal suya» tuvo aolii A Man* 
tocapac, el cual reinó en tiempo de loa espíift.de^ habiendo sirio coro* 
mido par Pizarrón Bu la cuarta mdger Scyri Parcha Rema de Quilo, 
tuvo dos, El primeru, que después de él reinó allí mi*ni T fué llamada 
en su primer bautismo Htialpa, ó pallo de patiú\ y en el segundo Ata- 
hualpíi , esto es f gi trn paoa ó pavón. El segundogénito, en la misma 
R i na* fue el Inca ¡¿leseas* 

4, De la gran turba de bastardos en las concubinas de uno y otro 
partido, solo sabemos los nombres de tres, por la circunstancia de ha- 
ber hecho alguna figura en las guerras posteriores de los españoles. El 
primero de ealo?, en una concubina del Cuíco, se llamo Palu, como 
también otro en una de Quito con el mismo nombre. El tercero fué 
Hrnyna Palean , que significa joven bien apersonado A cate lo tuvo 
en Qtíispi Q achícela, primera concubina en Quito, y prima hermana de 
la Reina Pnccha. En Ja misma Quinpi tuvo también una hija llamada 
Cotí, con la cual se casó el Iny¡t Atahualpa. 

ó. Entre todos bis hijos legítimos é ilegítimos es cierto que nin- 
guno ocupó el lugar de Atahualpa en el afecto de su padre. Lo amó 
mucho mas (como aseguran todos los escritores) que á su primogénito 
Huancar, y á sola esta predilección atribuyen algunos el testamento que 
hizo á su favor Fué desde sus tiernos años su mayor encanto; porque 
descubriendo en él un gran fundo de talentos, acompañado ds extra- 
ordinaria viveza, tío menos que de un decoro señoril, no podia sepa- 
rarlo un solo momento de su presencia. No quiso darle por eso otro 
maestro que lu instruyese, reduciéndose á enseñarle personalmente cuan- 
to sabia, y no gustaba que Je hablasen de otra cosa, que de sus pro- 
gresos, 

6. No es de dudar que influyese sobre este singular amor, el par- 
ticularísimo que tenia á su madre la Reina, sobre todas las muge te* 
propias y concubinas. Se hizo Atahualpa el objetó de las atenciones 
de Indos, no ménns que del aplauso general; y lo que pudiera atribuirse 
á adulación del «riberano, lo confirmaba el joven príncipe con sus he* 
chos. En efecto, él se hizo celebérrimo en la lucha, en la carrera, en 
Ja caza, en el manejo de toda especie de armas, en las artes y cien- 
cias, y especialmente en la astrología: mas sobre todo, se aventajó co- 
mo ninguno, en el arte de hacerse amar de sus vasallos, acompañando 
todas sim acciones con gracia, con decoro y con magetíad. 

7. Habían pasado ya cerca de 38 años, sin que Huaynacapae hu- 
biese podido hacer ru una s ola visita á su antigua capital del Cuzco. Lo 
intentó varias veces, y siempre lo detuvieron muchos obstáculos insu- 
perables. Las grandes fabricas y edificios públicos que hizo en el Rei- 
no tal vez personalmente; lo siempre florido y ameno del país; el dul* 
ce y benigno clima favorable á su salud; el no poderle seguir la Rei- 
na Scyii Paceña, amada sobre todas, con pretexto de su débil com- 
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plexíon* y por la realidad de evitar competencias con Jas otras muge- 
res; eran otros tantos lazos que concurrían á impedir o dilatar siempre 
la resolución tomada. Rompió finalmente todas las ataduras, y dio or- 
den para prevenir su marcha á principios de 1525, 

ÉJ* Hallándose concluidas años antes las dos vías reales, dispuso 
que le acompañase con magnífico aparato toda su corte. Dejó con ti 
gobierno del Reino al Inca Atahualpa. Salió precedido y seguido de -sus 
tropas floridas, y de todo el resto de la numerosa familia real* caiga- 
do ó hombros de los Grandes y Señores de eu corte* 5-obre un trono de 
oro esmaltado con plumas y piedras preciosas. Con marcha lenta* y 
sin mas objeto que irse deleitando en sus mismas obras* llegó al mag- 
nífico palacio de Hatun — Cañar, donde se detuvo poco tiempo, 

D* Pasó al otro de la misma provincia en Tomebamba, cuyas de- 
licias pensó gozar mas largamente; pero se vio engañado* Á pocos diag 
de haber llegado allí recibió un correo mandado de la costa de E^e- 
raldas* con el aviso de haber aparecido en aquella parte* cierta gente 
extranjera navegando en dos grandísimos huampus, esto es, naves* que 
gobernaban como querían sin remo ninguno. 

10* No hizo el inca á los principias el menor «precio de esta no- 
ticia, juzgando que aquellos pacos extrangeros habrían sido arrojadas 
contra la costa p r algún temporal, ó por las impetuosas corrientes que 
se observan en ciertos tiempos del año. Pasados muy pocos días llegó 
un segundo correo con noticias mucho mas individuales, diciendo: qne 
internándose los extranjeros con sus kuampus* por Ja bahía de Ataca* 
?nes * habían desembarcado sobre Ja ribera del rio de Esmera Idas; que 
lodos ellos no llegaban al número de doscientos, ai bien se veian unos 
pocos dentro de los huampus: que eran de color blanco casi todos* 
y todos, sin excepción* tan llenos de barba que parecían pacos lanu- 
dos; que mostraba sor toda gente buena y cortés; y que no habiendo po- 
dido penetrar palabra ninguna de cu lenguage, solo hablan entendido j of 
señas que buscaban oto, 

11. Este segundo aviso hirió de modo la imaginación de Huayna- 
capac, que parece desconcertó su naturaleza toda. Mustióse desde Piñon- 
ees sumamente melancólico y taciturno; porque haciendo mil reflexiones 
se persuadió vivamente á que era llegado el tiempo de perder su monar- 
quía. La predicción de Viracocha loca* sobre esto punto, conservada de?de 
Ja antigüedad por tradición, y por una estatua de piedra que mandó fuiccr el 
Inca Yaguar — huacac , con todas las señales de la visión de Viracocha*, se 
cumplió en los extranjeros de color blanco y barba poblada. Veia en 
ellos multiplicada la estatua, y le era forzoso reconocer otras tañía» 
deidades ó entes de superior naturaleza* cuyo yugo, según Ja predic- 
ción* debía cargar el imperio. 

12. Ó que estas tristes reflexiones le ocasionasen irn grave mal, 
ó que contraido por otra causa se aumentase con ellas, él se reconoció 
gravemente enfermo. Poseída de calentura lenta* y mucho mas de pro- 
funda melancolía* con repugnancia á todo alimento, dió órden para qu© 
lo regresasen prontamente á la ciudad de Quito. Ántes de comenzar la 
marcha recibió tercer aviso de Atacantes íubie haberse embarcado lo* 
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extrangeros en sus dos Aitampt/s; 7 haberse separado tirando el ufid 
mar á ' dentro* 7 lomando puerto el otro con poquísimos hombres, en la 
pequeña, Ula del Gallo , Mientras liare HuAyr.&Cflpac su penoso vi age, 
es preciso dar breve noticia sobre quienes eran aquellos extranjeros, 

13. La grande fHitrn del oro del Perú que corrió en kss antiguos 
establerimientos que tenían bis españoles en otros reinos americanos, hi- 
2 u rpie s-t cniesen en la ciudad de Panamá tres personas en compañía 
para intentar á ro^\n propia ln conquista del Perú, Eran Francisco Fi- 
erro, Di^gti de Almagro y Fernando de Loque saccidole párroco do 
Panamá. E?ioa tres de muy limitadas facultades* armaron tres naves roa 
|n i?a gHitf, y salo nd(i ron ellas loados primeros, regresaron á una isla 
ti reaua á Panamá, después de iiauer tocado sin esperanza de fortuna, 
algunos sitios del rrmiineute. 

II, V dvieror» segunda vez unidos Pizarro y Almagro, y llegaron 
felizmente á la cosía de Atacamos bácia Ja mitad del año 1525 ; y esta 
í’ dé ln primera noticia que recibió Huoynacapac en Tomebamba* Desem- 
barcaron efer tí va me me sobre la bahía de Esmeraldas: reconocieron aquel 
pftia menos inculto que bis que en su primer viage habían visto hacia 
el norte; observaron el oro y las piedra* preciosas que usaban los in- 
dios eu sus adornos; y no pudiendo entonces in ten Lar la empresa coa 
tan poca gente, se dividieron. Almagro volvió á Panamá por recoger' 
mas gente, provisiones y armas; y quedando entre tanto solo Pizarro 
con ios suyos, se retiró á la isla del Gallo por mayor seguridad. Bato 
fué lo que contuvieron los posteriores avisos que recibió el Inca, 

15. Habiendo llegado este a la capital de Quito con grave pena y 
dolor de todos sus vasallos, ae intentó su curación con eficacia; pero 
■iempre en vano. La fiebre lento, y la profunda melancolía alimentada 
con las tristes reflexión es, y loa desvelos hechos ya costumbre, le au- 
mentaron de din en día el penoso mal, de tal modo, que conoció final- 
mente que moría. Mandó juntar á todos los Grandes y Señores de 
eu corte, é hizo en presencia de ellos el testamento, con la solemnidad 
y formalidades acostumbradas por los loras. 

Ifi. Declaró á sn primogénito el Inca Huáscar heredero del an- 
tiguo imperio del Perú, con todos ios respectivos tesoros de aquel par- 
tido. Declaró u*í mismo al Inca Atahualpa heredero del Peino de Quito, 
conforme lo habían poseí ¡lo sus abuelos matemos. Mandó que embalsa- 
mado en cadáver, y hechas las fúnebres exequias con la debida pom- 
pa, se depositase su corazón en un vaso de oro, y se colorase en el 
templo del sol de Quito, en señal de su amor particular al Reino, y 
que su niPí-po llevado al Cuzco se depositase en el sepulcro de sua 
mayores, {Niza. Laa dos Linea*. Saravia, Antigüedades del Perú. Acosta, 
Hist* nat. y moral, lib fi, e. 22). 

17. Murió en efecto poco después; mas hay notable diversidad en- 
tre los escritores sobre el año fijo de su muerte. Siendo este el punto 
principal sobre que estriban muchos errores eu orden á la cronología 
de esta historia, merece ^er examinad:» con alguna atención. Es cierto 
que lns españoles que entraron á la conquista de Quito con el capitán 
■¿Sebastian d# Belalcaaar á fines del 1533, hallaron allí frescas dos iradi - 
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riose^ «nbrtf este pim # o s segtm refiere Nii?i que se halló ron elfos. |,« 
*¡ ür Huay ndL’a p?ic habla muerto o hn añ id cabales ames de dicha vn- 
Ira la de lúa espiff i te^ á Q jilo pu el me' raij ní f me mi rabie para 1 
iu lianas por haber trocado « n lúgubres reí eionuias la mas alegre fie-t:* 
de aquel mes, que era el iJp diciembre, Z Que había aubr* vivido el 
l ipa p"C»s me-e* á la noiida que recibió en Tttnwbnmba, de haber ües- 
embai cad j I is crisiianoH en Aíacattirs, y rPLirádase á la i*l» del Ga- 
llo La única diferencia amada por el mi^mo Niza, f ié qu según la 
cuenta de unos, salí 9 el diciembre de 1525, y según la de otros, el di- 

cití nbrs I * I 3 M (C * 1 | d J la prov. del Qu 1 ). 

1S E^ia di fe r en ría provino sin du la, de qun hiillánÍQ-e allí imlia- 
nos de dos partí los dd remes, lo* del Cuzco contaban siempre los uíl <i 
comenzando par diciembre, que era su primer mes del aa ; y ]> s de Qui- 
to corneiLz.m lo por mnrzü según su co-tumbie antigua Diferencia nada 
sustancial, porgue conviniendo por otra parte unos y otros en haber pa- 
sado ocho sole^ enteros, esto es, afius, salía el diciembre de 1525 Esto 
mismo lo co o firma el hiber sillo la muerte, ellos, pocas meses 

después del rilado desembarque de Fizarro. De este se sabe de cierto 
que fue por agosto de aquel año. 

líl Li cronología del D ir, Robertsnn es verdaderamente admirable. 
Coloca justamente el «rrihi de los españoles y sii retirada á h isla del 
Galio, hacia ía mitad del 1525 (HIsL de Am, hb. ti ful. 180 ) Mus, igno- 

rán I 1 que hubiese sobrevivid ¡ el Juca pocas meses, lo .«úpeme io<la- 

vín vivo, mando siete meses después visitó Pizarro la costa de Turnbi z, 
(fd, lol. 190) Esto no es de admirar, sino que sin citar autor ningu- 
10 , bueno ni malo, y solo por ajustar Kit cronología coloca e) teslámen* 
to v muerte de Huay naca pac baria el 1529- (I i ) Piro tampoco esto ei 
lo maq sino que olvidado de fnherle liado esla l'.'fha, dice después qu& 
fue acaecida la muerte en el 1527, citando entonces á Garcilazo y Acos- 
ta (T m. ív Nota 13 ). 

20- De aquí es que no se puede tnniar tina, ni hacer concepto de 
cosa alguna, por las eiohologías filosóficas Garcilazo, á quien debió de 
suscribir el P„ A costa, por no haber ha liad o otro mejor testimonio, tu m- 
pi.co es digno de fe en la dam de 1527; porque según he dicho oír* 
Tez, nunca estuvo Garcilazo de la V^ga bien informado en ¡as rosas 
propias de Quito, sino solo en las del Cuzco. Puede sin temor concluirse 
de aquí, que ni las incoherencias de Robertson, ni lo mal informado de 
«tros escritores muy posteriores á Niza, rd el modo diverso de contar 
los año* en el Peni; pueden oponerse á la gpneral y constante tradición 
referida, por h cuhI sale clara y ajustadamente haber muerto Hu^y na- 
ca pac por diciembre dei 1525, 
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Reinado de Ataliualpa» 
lQ 

.fVí/tc íj® Í q-í del pacífico Reinado d* Af'thailp'i; y motivo verdadero de las 
guerras aviles coit su hermano. 

1 Muerto Hu^ynacnpac se siguieron sus exequias. La* hizo su hijo 
A tii luía Ipri ion pompa tan solemne, que no tuvo c) imperio peruano me- 
moria de otras semejantes. Ls constante fatua, que voluntan amen te y 
con porfiado empefín se sacrificaron mas de mil victimas humanas á 
acorapafuu io al sepulcro; y que expuesto el cadáver embalsamado sob.e 
en truno por veinte días, fue adorado de los pueblos como u ia de oh 
primeras 'deidades. C incluidas las ceremonias lúgubres, fue depositado m 
corazmi en un vaso de oro en el lempl » de Quito, y fué conducido 
□ I Cuzco su cadáver ron mas dr mil vasallos, queseaban remudando á 
cada dos millas en las postas reales. 

% Siguióse inmediatamente la solemne coronación da ALahuilp*. 
Preteud ti falsa mentó algunos que tiJiya sitio desde entóneos con la ín- 
£ i guia imperial de i fiero carmesí á la enrona, no habiendo sido sino 
con la esmeralda Toma á Ja sazón enea de treinta y siete años de edad, 
habiendo nacido en el 2. 3 del reinado de su pudre. Dí su primera mu^er 
Mama — Vori — Duch *ce la, que eta hermana suya paterna, y juntamente 
prima, tetm ya a ju hijos pequen o, y entre ellos á su primogénito 
Un hl^a — Capar, de tres años de pilad. 

3. Tomó el Gobierno con sumo su^to y alegría de sus vasallos, que 
vieron repuesto cu eí trono un soberano de la antigua estirpe de us 
Scyris, revestido al mismo tiempo ron las preeminencias de lora del im- 
perio penririo. Verdad es que su hermano mayor Huáscar sintió en ex- 
tierno la al i visión de los Estados por lo mu lio que perdía en todo el 
Reino de Q-i ; t ■; ma* á pesar del disgusto natura', hubo de conformarle 
con la ultima voluntad de so padre, y manten r por algünns años la 
concordia y correspondencia fraternal por medio de los correos. 

4 Un escritor auLiguo poro informado en la historia de lo? íílti* 
mojí Incas dijo: que la discordia entre ios dos hermanos había etirmma- 
ilo desile la división del imperio, y por motivo de la misma división, 
habiéndola contradicho Huáscar* Ser fn 1 s tv esta opinión, lo iré demn-tran* 
do con ios escritores mas bien fundados, especialmente antiguos-, á mas 
de l.i uniforme y constante tradición, que aun se conserva entre loa 
indianos. Según erta y aquellos, el motivo de lu discordia fué como 
sigue, 

5* Al cuarto año del parifico reinado de Atadiualpa, esto es, ¡í me- 
diados del 1529 P murió Chamba , cacique principal q ue era pomo Y ir# y, 
6 Gobernador de la provincia de Cañar. Este, qpfrfa jrmy pardal de 
Atahualpa, y como testigo d« I testamento de tu padre, fué de los prime* 
iros en reconocerlo por su legítimo soberano, y administró por é\ a que* 
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31 a provincia hasta que murió, Eí hijo que debía sucede ríe en el empleo, 
instigado de tos caciquea inferiores de aquella provincia, los quo 
eran mas inclinados al yugo de Jos Incas del Perú, que ríe los Reyes 
dh Quito, recurrid no A Atahualpa sino 1 Huáscar por Ja confirmación 
en el cargo, según costumbre que halda. A egó pues que su provincia, 
romo conquista antigua ílej Inca Tu pac — Yupanqui, cshiba fuera de los 
linderos dtl Reino de Quito; y que por consiguiente él y su provincia 
pertenecían á la herencia de Huancar, 

IV La utilidad de esta razón era evidente; pues ánles de ser la pro- 
vincia de Cañar conquistada por Tup&c — Yupanqui, fue Conquistada por 
el r'cvri DucfiiceJa, y como tal, fue parte del Remu de Quilo por mu- 
chos afi ií; y ía herencia de Atahualpa debía ser un toda la ¿impli lluI 
cu que lude ron Reino su> abuelos maternor, segur* lo declaro y dis- 
puso Huaynacttpac* No testante, Ja especie que dio il nuevo i arique 
abrió los ojos, no d Huáscar que era de mt-y |Í mi nulos talentos y m lujos 
espíritu, fino á su madre Rava-Ocílo, mugir ambicio^ ísima, tu cual ba- 
hía hecho rl mayor duelo por la división de ios Estados. Por cou^ijou 
é instan das de ella, y contra fu propia repugnancia, mandó Huáscar al 
nuevo Gobernador de Cañar que en su nomine administrase aquella pro- 
vincia como parle de su imperio, 

7 . Con la noiieia de este primer origen de discordia, juntó Ata- 
hnalpa á Jos Grandes y Señorea de su Reino, que habían asistido al 
testamento de su padre, 3^ emre ellos, á la flor de la tropa que eran 
los orejones, los cuales como principales ministros y nobles guar- 
dias de eorps, baldan hecho siempre la corte á Huay na capar, 3 T des- 
pués de- &11 muerte eligieron quedarse en Quito, por el amor que te- 
rdan á Atahualpa, 3- par el' conocimiento de que sus taknlus eran 
muy superiores a Jos de Huáscar. 

Pidióles en esta junta ó consejo, que como testigos y deposi- 
tarloá del testamento de su padre, le declarasen su mente, y coa le* 
eran, según ella, los verdaderos límites de su Reino. Todos u una voz 
lo dijeron, que Ja expresa cláusula de Huaynacapac, era dejarlo como 
herencia materna el Reino de Quito, según toda la extensión en 
que Imbia sido de sus abuelos, y que estos habían extendido sua dun#i- 
niosq no Eolamente A la provincia de Cañar, sino también á todas la» 
demas que se siguen hasta Paita: que el derecho al Reino según tuda 
su extensión antigua, no era por donación que le hubiese hecho su pa- 
dre, sino por restitución de cusa usurpada sin derecho alguno; y que 
eso fue lo que habla declarado» con decir que era herencia de su ma- 
dre: que por tanto era necesario levantar tropas, usí para castigar la 
insolencia del nuevo cacique de Cunar, como para sujetar las otras pro- 
vincias, caso que d mi ejemplo quisiesen sacudir su yugo. 

9 , No podía este dictamen ser mas conforme al genio y á los 
deseo» de Atahualpa, es tan do eu juventud a rom puñada de grande espí- 
ritu y de ambición de gloria. Resolvió ejecutar pronta mente el consejo 
de perrunas tan sábila y respetables; y haciendo levantar en las pro- 
vincias VRcirraa, suficiente* tropa*, mandó que marchasen al mando de 
Quisquís y Calicu chima sus generales, eturu tanio que los seguía con las 
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reclutas que dispuso hacer personalmente. La noticia de esta marcha, 
hizo que el pérfido cacique nuevo de Cañar se pusiese en salvo con 
fuga precipitada, y que los otros caciques inferiores, que lo habían es-* 
timulado á la traición, le sa tesen al encuentro a protestar su fingida fi- 
delidad é inocencia. Hizo diligentes pfefequisas por saber donde se habí* 
retirado el reo, y no bastando la cuestión de tormento, á que sujetó á 
sus hijos y á sus mugeres, hizo empalar á todos, demoler su casa y 
etuibr&rla de piedras. 

10. Recorrió trida la dilatada provincia de Cañar, sin la mínima opo- 
sición, sino ántee con demos ilaciones festivas de rendido vasalhge, tan- 
to que se persuadió que le era fiel y apasionada, rxcepUtando solo el 
nuei r o cacique, en cuyo lugar señaló otro de la misma provincia por 
Gobernador principal de toda ella. Llegando á la ciudad de Tomebam - 
ía, la mas bella y lo mas célebre que todo el Reino tenia en aquel 
tiempo, por los soberbios edificios que allí hicieron su padre y abuelo 
paterno, quiso fijar allí largamente su residencia, así por lograr las de-* 
licias de aquel pai*, como pur atraer á su devoción las siguientes y con- 
finantes provincias que estaban incluidas en su herencia. 

11. Espiraba ya el año 1529, cuarto ríe su reinada, sin que en 
aeis meses que se hallaba en la provincia de Cañar hubiese habido el 
menor reclamo ó contradicción de parte de su hermano Huáscar, Per- 
suadióse á que haciéndose cargo de la razón, no pensaba en inquie- 
tarlo sobre el asunto. Púsose por eso á fabricar un nuevo palacio, se- 
gún su gusto y genio en TuTítebamba; y la noticia de esta empresa 
fue la que irritó y enfureció á la ambiciosa Ravá-QcUo f hasta hacer 
por fuerza partícipe á su hijo Huáscar. 

12. Eligieron de acuerdo el persona ge mas sagaz y astuto que te- 

nían entre los orejones, cuyo nocnbie no lo dicen las historias. Bien 
Instruido este en los secretos y perversos manejos de Rava-Ocllo , fué 
mandado en calidad de pacífico embajador de Huáscar. El objeto era 
decir á Atahuálpa, que estando Tomcbamba y toda la provincia de 
Cañar , fuera de loe límites del Reino de Quilo, y habiéndosele some- 
tido esta, lo reconvenía amistosamente a que la desocupase y dejase 
libre, y á que juntamente le restituyese la tropa de los orejones de su 
padre, * 

13. Respondióle el Rey, que nadie ignoraba en el Cuzco que no 
solamente la provincia de Cañar , sino también las que se siguen hasta 
Paita, habían sido de sus abuelos maternos: que su padre lo había de- 
clarado heredero del Reino, con aquella misma extensión con que sus* 
abuelos lo habían tenido; y que siendo así, como lo deponían todos 
cuantas habían asistido al testamento, no tenia por qué desocupar aquella 
.provincia, que era parte de su legítima herencia: que por lo que mi- 
raba á los orejones, nunca los había detenido, sino que ellos voluntaria- 
mente habían querido quedarse en su servicio: que si ellos habían sido 
de su padre, también lo habían sido del suyo; y que si itrios eran nativos 
del Cuzco, loa mas de ellos eran naridos en su Reino de Quito. 

14. El asunto, los términos y el tiempo de esta embajada, según 
queda referida, se hallan ©n Niza [Las dos líneas). Collahuaso, (Guerras 
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civiles de At.), Chicca de León: que asegura haberlo oido referir en 
Tomebamba (Croa, del Perú c, 41), y Gomara, el cual se gobernó pa- 
ra todo lo que escribe de estas guerras civiles, por los manuscritos que 
Je dio Niza en Nueva España (liist. gen. c. 116). 

15. Con la respuesta categórica de Atahualpa, fingió el astuto em- 
bajador hacerse cargo, y quedar convencido de sus razones; y con se- 
ñales de amistad y benevolencia, se detuvo con varios pretextos en la 
provincia. Practicó en ella y en las otras confinantes Ja comisión secreta 
de investigar el verdadero ánimo de todos aquellos caciques; y hallán- 
dolos sumamente inclinados ul partido del Cuzco, mas bien que al de 
Quito, y que solo disimulaban por hallarse el Rey con tropas suficientes; 
mandó un posta acelerado á Huáscar, dándole noticia de todo. Pidió que 
le mandase prontamente dos mil orejones, entre tanto que él disponía 
secretamente las tropas de lus mismos cañares que tenia seguros, y de 
otras provincias confinantes que no dudaba seguí rían esLe ejempo, para 
desalojar á Atahualpa por fuerza, y obligarlo á que se retirase. 

16. Al punto que ¡Segaron los dog mil orejones, reventaron las Ha- 
mas del incendio oculto. Lizgo Atahualpa que solo fuese sublevación 
y motín de los cañare?, y que sus tropas acuarteladas en Tomebamba 
serian suficientes para reprimirlo. 8a lió prontamente con ellas, ignoran- 
do que el disimulado embajador de paz fuese el gcfe principal de armas 
invasores. Dejó este de reserva la mayor pane de su ejército, y ade- 
lantándose con solo un suficiente número de tropas que pudiesen con- 
trarestaV á las del Rey, enderezo donde él su marcha. 

17. Avistados los dos pequeños ejércitos, no dudó el Rey dar la 
batalla; mas antes de ella (como Gomara asegura) volvió á reconve- 
nir á la pane contraria para que retirándole en buena paz, le dejase 
libie el país que estaba incluido en su legítima herencia (i bí d* c. 116). 
Respondieron todos, con el gefe embajador, que aquel país era de Huás- 
car, heredero universal de su padre, y que no lo dejarían sino con Ja 
muerte. Diales el Rey la batalla, la cual según unos se concluyó en 
\in solo día, y según otros duró tres enteros con grande mortandad de 
una y otra pane, aunque superior siempre la del Rey* Sobreviniendo 
luego todo el cuerpo del ejército reservado, fué fácilmente desbaratado 
y roto Atahualpa, quien al retirarse de huida á la fortaleza de su pa- 
lacio, fué alcanzado y preso en el mismo puente de entrar á Tome- 
bamba * 

18. Sitiada la ciudad y ocupada la fortaleza, le dieron por prisión 
una cámara del mismo palacio; y mandando un ligero posta al 
Cuzco, con el aviso de iodo, se entregó el ejército triunfante á gran- 
des alegrías y borracheras. Tuvo el desgraciado Rey la fortuna de que 
al entrar á su prisión. Je diese una muger al disimulo una barreta de 
plata mezclada con bronce, que debía ser uno de los instrumento* 
de sacar piedras. Con ella se dió aquella noche modo de abrir un agu- 
jero á la pared de Ja cámara en que lo habían puesto, y saliendo 
por él ain que lo sintiesen las guardias dormidas, huyó aceleradamente 
á Quito dejando burlados á todos. 

19. Luego que llegó á la capital juntó lo* tírandesy Sefioies de sfl- 
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Reino, y refii riéndoles la tragedia sucedida, les dijo que su padre el sol 
lo había convertido aquella noche en serpiente, para que pudiese salir, 
como lo hizo, por un pequeño agujero de ía cámara de su prisión: que 
el mismo sol le había prometido, que si hacia guerra á su hermano 
Huáscar, le daría la victoria, y lo aseguraría no solamente en su Rei- 
no sino también en el imperio iodo, 

20. O porque los vasallos creyesen que tos Incas, como hijos del 
sol, no podían mentir, ó porque lo amaban grandemente, según discur- 
ren los historiadores, dijeron á una voz, que »e hiciese luego la guerra, 
y que estaban lodos prontos á sacrificar sus vidas en su servicio. De 
esta suerte, la firmeza de Atahualpa en no ceder su derecho: la ambi- 
ción de Rava-Ocllo por dominar en todas partes: su insaciable codicia 
para pretender lo ageno; y la ineptitud de Huáscar, para gobernar su 
monarquía; envolvieron á los dos partidos en una sangrienta guerra ci- 
vil de que el imperio peruano no había tenido ejemplo hasta entonces. 


^ ° % o 

Guerras civiles entre los dos hermano í Incas t Atahualpa y Huáscar. 


1. No había á la sazón en iodo el Reino, ni en el imperio todo, 
hombre tan grande ni de tanta autoridad después del Rey corno Quis- 
quís, Habla ido este muy joven á la conquista de Quito, llevado de su 
pudre, el cual no solo era la principal cabeza de todos los orejones, 
sino también e] primer General de las armas, el Ministro de Estado, 
y el íntimo consejero de Huay naca pac. Quisquís (hijo) le lie redó den- 
tro de breve todos aquellos empleos, en villa del mismo ífuuy naca par, 
por sus relevantes prendas y superior talento; siendo tanta su autori- 
dad, que en todas partes eia respetarlo y obedecido como el misma 
Inca, Criado pues, desde su juventud con A tahua! pa, cuya viveza y ar- 
dor militar eran su mayor encanto, le cobró un grandísimo amor; y por 
su respeto, acornpafiadu de h misma inclinación, se habían quedado en 
Quilo todos los orejones que hacían la corle á Huay nuca pac, 

2. A mas de aquella gran cabeza, que ardía impaciente por la guerra 
contra Huáscar, se hallaba otra poco ó nada inferior en Calicuchíma* tío 
materno del Rry* Hallábase así mismo RumiMühm-, otro de los céle- 
bres comandantes ppr su pericia militar, el cual era nativo de Quito: 
Zopozopangu ?, nativo y Gobernador de Mocita era de grande fama, co- 
mo también Zota-Urco t Gobernador de Tiquizambi. 

3. Tenia también la familia real personas do gran respeto y auto- 
ridad por los primeros empleos con que estaban en la corte. Sobre- a- 
lian entre ello?, el Inca lUescns* hermano menor de padre y madre del 
Rey: el Inca Paulú, solo hermano paterno, distinto de otro Inca Paufú 
que estábil en el Cuzco: el Inca Huay na- Palcon intrépido y valeroso 
hijo de II uay naca pac, en Quiapí LJ utilice la su primera concubina; y Co- 
zopanga, que aunque no desangre real, era de grande autoridad y res- 
peto, como Gobernador principal de la provincia propia de Quites 

4- En el couspjo de todos esto^ se resolvió la guerra contia Huás- 
car, como justa, legítima y necesaria, no eulu para asegurar los lími- 
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tea del propio Reino, sino también para obligar á Huasca» á un ven- 
tajoso partido, ron lo que se le quitase del suyo. Cometióse á ¡os res- 
peclivug Gobernadores de las provincias la pronta leva de las tropas, con 
fa cuaí 9c formó en poco tiempo un ejército de 45,000 según unos, ó 
de 60,000 combatientes como quieren otros. Marchó todo bajo el man- 
do de los dos generales Quiqui a, y Calicuchima, de Rumiñahui y Zo~ 
ta-Urco, acompañados de Jos Incas Paula y Ihi ay na- Palean. 

5, Dejó el Rry á ser hermano Ilhscas, hombre de genio sumamen- 
te pacífico y quieto, con Ea dirección y tutela de sus hijos tiernos, du- 
rante toda su ausencia, llevando solamente consigo ai mayor Hudlpa— 
Capac niño de 12 afi js: dejó ron el Gobierno del Reino a L’ozopan§a\ 
judíamente depositario de todos sm tesoro»: cometió a Zopozopangui 
ía incumbencia de las nuevas levas de tropa; y dadas todas las demas 
Ordenes necesarias, marchó ALahnaipa ó mediados del 5 ° año de su 
reinado 1530, al centro de su ejército, haciéndole la retaguardia Ra- 
minahui. 

0- La noticia de esta expedición puso en notable desasociego al fin- 
gido embajador de paz, que hacía de ge nova i de las armas del imperio. 
Él se hallaba con un ejército sin duda mayor en Tomebambu; mas no se 
atrevió á salir al encuentro d impedir el pa~o a) enemigo; y se contemé 
con dar esta comisión á los mismos del país, quedando él fortalecido y 
seguro en Tomebatnba con todas las tropas que no eran de cañares, y 
con los dos mil orejones* Comenzaran las batallas desde los confines 
de la provincia de Cañar, origen y causa de la discordia; sin que ja- 
mas se diese una (como aseguran los escritores) que no la ganase el 
Key con muchas ventajas* Fué dejando en todas partes, según la expre- 
sión de Gomara, montes de cadáver cs T cuyos huesos insepultos permane- 
cieron por muchos años. Paeó á cuchillo G0,000 de solos los cañares, 
cuyas infames traiciones hechas con su abuelo el Rey Cacha, y con él 
mismo tantas veces, lo tenían sumamente enfurecido. 

7. Paia ponderar la crueldad de Aluhualpa algunos escritores par- 
cíales dt l Cuzco, refieren que viéndose los cañares en su último exter- 
minio, sin ser sustenidos del general de Huáscar, fortalecido en Tome- 
bamba, formaron un escuadrón de niños pequeños, que con ramas ver- 
í|ps en las manos se encaminasen á pedir misericordia y paz al Rey 
irritado; y que despreciando aquel tierno espectáculo, prosiguió con la 
carnicería de toda aquella dilatada provincia, donde casi no quedaron 
sino solo mugeres por muchos años. 

S. Pasó á Tumebamba, donde la ciudad se hallaba furia lee í da y 
guarnecida con bastantes tropas y con mil orejones; y en La inmediata 
llanura acampado el ejército de 50,000 hombres, incluso? otros mil ore- 
jones. El fingido embajador de paz, y traidor comisionado del Cuzco, no 
se dio por seguro dentro de la fortaleza, y esperando huir en cualquier 
descalabro, salió d mu miar persona Im eme el ejército de la llanura. En- 
camirjóffl á él A tahua) pa, y desbaratándolo una y otra vez, lo destro- 
zó enteramente, llenando de cadáveres el inmenso campo, donde hizo 
empalar ul jefe que no piulo huir* 

y* Sitió la ciudad que procuró defenderse vigorosamente; mas en 
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vano; porque Impaciente el Rey con la tardanza, y mucho mas indig- 
nada cotí la obstinaría resistencia, maridó asaltarla y pagarla toda á san- 
gre y fuego, sin perdonar á viviente alguno* Vi ó la cámara de su pri- 
sión, y baial lando con la memoria de ella, entre ios sentimientos de ho- 
nor, de furor y de venganza, hizo arruinar todos aquellos soberbios ed¡- 
tirios y toda aquella ciudad tan célebre, sin dejar piedra sobre piedra, 
ni mas seííal que la que bastase para decir: aquí fuú Troya, 

10, Fue pasando por Jas demas provincias de su herencia, que no 
habiendo sido tan pérfidas como la de Cañar , consiguieron varias su 
piedad y gracia* La mayor parte de sus caciques había ido hasta To- 
me bamba íi rendirle vüsallage, r y otros le salieron ol camino a ofrecerle 
f us personas y su gente. Faltaron á esta ceremonia los de Ja pequeña 
provincia de Cajas ¡ antiguos confederados con los Scyris de Quito, leus 
cuales amistados con el Inca Tupac-Yupanqui, le fueron del mismo mo- 
do inconstantes* Los sujetó por armas II uíiynacapnc, y los hizo sus 
tribútanos* Con su muerto se declaiaron por Huáscar, y se opusieron 
con insolencia á ios enviados de Atahualpa Pasó por Bao á cuchillo 
9,000 de ellos, que eran casi todos los que habla. 

II* Faltaron también los de 3a isla de Lapuná, que habiendo co- 
metido siempre mil maldades y traiciones contra - los Reyes de Quito, é 
Incas del Perú, acostumbraban burlarse de todos, si bien con la muerte 
de lina y naca pac se declararon á favor de Huáscar. Pero ninguno de to- 
dos los mas retirados se mostró tan fino y tan parcial á Atahualpa, como 
el Gobernador de Tumbes, quien fue á encontrarlo hasta Tomebambe, 
y lo candujo á su ciudad marítima, que era la mejor de todo aquel 
partido. Acuartelado allí el ejército, hizo fabricar el Rey un gran núme- 
ro de balsas para pasar al castigo de la isla de Lapuná, 

12. Parecióle que para esa empresa no era necesario todo el ejér- 
cito, tan aumentado con las recluta?, que se dice pasaba de 100,000 hom- 
bres. Mandó Ja mayor parte ron Quisquís y CaJinurhima, para que di- 
vididos también esos dos generales, llevando cada uno 40,000 hombres, 
fuesen conquistando haría el sur las provincias marítimas y de tierra 
adentro que se seguían, pertenecientes ya á su hermano Huáscar. Lo 
ejecutaron aquellos dos insignes generales con la presteza de rayos, me- 
tiendo á la devoción de Atahualpa, en pocos meses, las provincias de 
Guanucu, Chachapoyas, Muyupampa, Cajamarca y todas los Jemas hasta 
muy pasado el Rio Birút que diú después el nombre corrompido de 
Petó al imperio todo, 

13, Concluida entre tonto la construcción de las balsas en el puerto 
de Tumbez, se embarcó el mismo Rey mandando personalmente 12,(300 
hombres, y enderezó su maidm hacia la isla de Lapunó. Los isleños que no 
ignoraron su designio, se previnieron todo aquel tiempo, y salieron con 
un poderoso ejército á encontrarlo en me din del golfo, donde se dio una 
batalla naval muy eangíieuta. Si bien fatal para una y otra parte, lo 
tué mucho mas para los isleños, los que á pesar de su mayor destre- 
ja en los combates navales y en el gobierno de sus balsas, iban ya des- 
hechos y derrotados, cuado fue malamente herido Atahualpa con una 
■Hecha en el muslo. Desistió por eso de terminar la empresa, dejan- 
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dola para mejor tiempo; y siendo la herida de peligro, se Irían llevará 
h ciudad de Cajamarca para curarse en ella. 

14. Noticiosos los bit fina de la herida, y de la retirada del Rey 
á Cajamarca^ se reunieron y salieron hasta la dudad de Tumbe?, sa- 
biendo que con pora guarnición había dejado allí la mayor parto ib i r 
hugagc. Riendo así en eferto, saquearon Unía la dudad á su salvo, y 
llevaron cautiva la guarnición de cosa de mil soldados- Sanó dentro de 
poco tiempo el Rey* y siendo informado de lo sucedido en Tumbía, 
tuvo ai mismo tiempo la noticia de como había muerto» mas que da ve- 
jez ó enfermedad, de pura cólera y rabia, Hava-Oclla madre de Huás- 
car y viuda de Huaynaeapac. Supo- a si mismo que venia á largas 
jornada a con buen ejército, un hermano suyo paterno del Cuzco, 
después de haber jurado allí solemnemente por el: so), por todos los 
ascendientes Incas, y por todos sus dioses, que iba á cortar con sus. 
propia? manos la cabeza de X tahua ] ¡>a, y tener el gusto da conservarla 
seca para en e\1» beber siempre Jos licores, _ 

15. No le dio cuidado el suceso de Tumbe?, cuya empresa dejaba 
segura de la parle de atras. No le conturbó tampoco la noticia del In- 
ca su hermano bastardo, que iba en busca de su cabeza; porque sabia 
bien que era jactancioso, sin tener prenda alguna* d« tas que podían 
afianzar su presunción. Quiso marchar ¿ la líeme- de su ejército» para 
que su enemigo no tuviese trabajo en hallar la cabeza que buscaba con 
tama ansia. Corría ya eí ^año de 153 i, sexto del reinado de Atahualpa, 
cuando se avistaron los dos ejércitos en ia llanura inmediata á iluam a- 
ehu€u. Diále el Rey la batalla, Icj desbarató y Jjéstruzó enteramente; 
tomó vivo al presuntuoso Loca, tuyo nombre no hv dicen los escritores; 
y después dé darle en cara con qul r.o sabia culriplir con sus promesas 
y juramentos, le cortó la cabeza in mediata mente* 

16. Francisco de Jerez dice que la hizo secar hueca por deri'ri, 
y exterior mente cubierta ron toda la piel y cabellos; y que disponiendo 
una copa de oiu* con una cana que comunicaba con lo interior del crá- 
neo, brindaba Auhualpa en ella, siempre que actuaba di I juramento 
Je su hermano (Conquista del Perú). No tervgo por imposible q\ie pu- 
diese caber acción tan bárbara en el ánimo irritado y vengativo de urt 
Príncipe pagano Mas yo. de ningún modo la ereo* par dos tazones* 
1. a t porque siendo de naturaleza señoril y delicada, acostumbraba en 
toda? 9us acciones un sumo asen. Lo pintan a?í todo? los escrito,- 
íes; pues siendo desde so niñez el objeto de los amores de Hun-yAP* 
capac, criado eon melindrosa delicadez en Lodo, nunca andaba sin que 
Je precediesen muchos lacayos que le limpiasen el suelo en que había 
de pisar; nunca escupía, sitio en la mano de alguna gran Señora; y 
nunca comía ni bebía, sino con el aseo y limpieza correspondientes 4 
tal crianza. 

I?. 2. a razan: porque no se puede dar fe á lo que Jarear dice* 
ni aun- en las rosas que vió con ana ojos, corno lo convence el he- 
cho siguiente. Fernando Piz-rro hermano del conquistador, hizo retra- 
tar á \tahualpa con un soldado Mora que entendía de pintura. De e*ta 
■eimlo original, que se conservó en CajamarcQi ee sacarun mucha* 
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pina, tait aemja&te?, que cuafttra hMa&'V&wneiüfrá Atahuaípn, m> h»£l¡»- 
b.m I u mínima diíoieAfía. tira» &egun dicho retrato» df cera aguileña üí* 
go descamada, labios regulare?» ojos negror grande* vivísimos, y con 
todas la* facciones pro pura o nadas. Alpi&del retralo, cuya cupi* lie vis- 
to, cslsbu la edad de Aiahuulpa, que á ia aaaoa era do 4 > afína, 

18. Jerez que lo vió muchas reces con sus ojus, lo retrató mui de 
diverjo raudo" con la piorna; porque dice que era de cerca de 30 años r 
bien dispuesto de Iíl pe rama» un poco gordo, de labios gruesos y ojos 
encarnados como sangre (Conquista del Perú). Hablando de este mudo de 
lo que vio varias veras, ¿cómo hablará de lo que no vio jamas? Pero sea 
de esto lo que loere, pasemos adelante. 

19. Con la completa victoria que tuvo Atulmalpa, le pareció que es- 

taba ya en estado de poner la !ei á su hermano Huaseav. Diputóle una 
embajada queriendo justificar su causa mas y mas de lo que hasta entonce» 
había practicado. Envióle á decir, cómo asistid® de la justicia, se hallaba 
en posesión no solamente de todas la* provincias propias de su Reino,, 
sino también de muchas otras; que pudendo proseguir con la conquis- 
ta, la suspendía soto por hacerle la última reconvención, y proponerle» 
que si hermana Idem ente se reduela aun tratado solemne, con el cual se 
lijasen perpetuamente loa verdaderos límites de las dos touó^rqiiíag, 1c 
restituiría iuda^ fas otras* provinrmt que había conquistado yu en sus 
estados; pero qut* st se mantenía terco en sus injustas pretensiones» se ve- 
ría precisado á do las armas de las manos» baila que la suerte di 

ellas decidles* sobre el im pe ri todo. o tuvo cata embajada mas res- 
puesta, dice Col la boa e*h (Guerra civifP) que villanías groseras, y pue- 
riles amenazas? porqué á la sazón *b& hallaba Huasca r con el empello 
de poner en pi* un formidable ejército y ¿marchar con é\ e¡i persona. 

20 Sabida m resolución, dk> el Bfejf orden á sus generales puraque 
prontamente se avanzasen haciendo nueva-* conquistas» Jiiiéotra* detenido 
él éíi Ca jamaica iba mandando nuevas reclutas de g- rite, de v tu&lfas 
y demas cosas necesarias, Qiismns y *Cali cnchuña desempeña roñe con 
honor y sabia cundurU ¡?ua comisiones, Tenían orden estrecha del Rey 
pata que ja mus ufasen de indulgencia ó gracia con los que se mostra- 
son rebeldes; y paro que asi loísmo recibiesen con paternal amor á 
lútí que Vímnu artarnen te se s< 'incides en á su yugo, 

21. Üe este m^du, dice üomaru, el terror de eu* violentas armas 
por una parte, y él ( aliciente del amor y liberalidad de Atahmtlpa por 
oirá, hicieron que se entregasen sin resistencia Los pueblos y las provin- 
cias (Hist. gen. c. 116). En fl rigor imitó perfectamente á Huay naeapac, 
quien nunra dio cuartel donde halló obstinación ó perfidia, corno se vió 
en los 40,000 que pa^ó á cuchillo en Ja provincia de Caraoqui, y en mas 
de lfi,000 en la isla de La puna. 

22. En la benignidad y clemencia hizo muchas ventajas á su padre; 
pues ñ este gobernó con sumo despotismo y severidad no solo á toa 
que 5 e Je rindieron, sitio también 6. los mas íu timos de s u corte, mos- 
trándose en todo y queriendo ser obedecido y servido corno Deidad; Ala- 
hualpi con lo humanidad y amor con que ir otaba aun á los ínfimos va- 
swilos, cautivó loa corazones üe todos, do modo que lo tunaban lienw 
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mente y faeri Araban sus vida? por él. Fue extremamente generoso y li- 
beral, concediendo aun en ln irías ardiente y vivo de la gtieira ¿ cuan- 
tos se le midian, pasaportes, premios y honores, y todos los despojos. 
Estas y otras premias nobilísima?, tanto ó mas que sus poderosas arma?, 
I- facilitaron en pocos meses tan grandes conquistas, que cualquier nlro 
apenan habria podido conseguirías en muchos años* 

3, a 

Prisión do Huáscar Inca y coronación de Atalmalpa de Em- 
perador del Perú * 

1, Se habían avanzado lauto los dos generales hasta el fin del 1531, 
que ge hallaban muy cercanos y casi á las puertas de la capital del 
Cuzco, No tenían recelo alguno, díUes sí impaciencia, por no encontrará 
todavía con el fot mida ble ejército de Huáscar, que subían estaba pron- 
to para salir, y que constaba de mas de 150.000 hombres* No tardaron 
en cumplir sus deseos, y libraron con destreza suma la acción mas crí- 
tica, que fue la decisiva del imperio* ¡So avistaron los dos ejércitos á 
principios de abril de 1532 en el es j arioso sitio de QaipaypaJi cerca- 
no al Cuzco* Los generales Quisquís y Calicuchima que tenían casi hi 
mitad menos de gente, resolvieron lomar al enemigo de lado, y su dila- 
taron por el ala siniestra, desviándose de la vid real y dejando pasar 
adelante el descuidado ejército de Huáscar. 

2, El mi^mo lí «asear frica que iba iras de su ejército, se apartó 
con solos 800 hombre?, queriéndose divertir en la raza, sin mandar por 
delante exploradores ni espías/ porque no entendía de gueria, dice Goma- 
ra (íhid,). Se aprovecharon los dos genera fes de aquella oportuna oca- 
sión que le? venia d las mano?. Lo rodearon, inte ntando defenderse inútil- 
mente los 800 que fueron pasado? á cuchillo: fue preso Huáscar y con- 
servado con vida, según las estrechas órdenes que tenían del Key, caso 
que cayese en sus manos. 

3, Entre lamo que se aseguraron tiei Inca, revolvió todo el cuerpo 
de en grande ejército, que incauto había pasado adelante, y sin duda ha- 
bría oprimido con su muthiud al de lo? dos genérale?, si esto? sin tur- 
barse en natía, no se hubiesen valido -pronta mente de la mejor estrata- 
gema. Mandaron al ejército enemigo que suspendiese* los pasos, porque 
fio oirá suerte quitarían la cabeza & Huáscar; y 8$ pusieron en acción 
romo de querer ejecutarlo. Sobrecogido grandemente cíe temor el infeliz 
Inca, mandó laminen que ninguno de los suyos se moviese, sino que to- 
dos depusiesen las armas; que se eligiesen solo 20 entrp todos los Gran- 
des, Señores y ge fes de su ejército, y que esto? fuesen á. celebrar en su 
pre?encra tea capitulaciones con c] tratado solemne de los límites y di- 
visión de los dos Reinos, puesto que eso y nada mas era lo que preten- 
día su hermano A la tunal pa. 

4, Convinieron cu este partido los dos generales, porque esa era 
la órrien que tenían de su Rey, caso que la ocasión lo proporcionase, 
y porque Jp? consto bo por sus repetidas protestas y embajada?, no ser 
otro el fin de sus designios y de su guerra. Fueron efectivamente tlegi- 
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dos los 20 personfure?; mas no habiendo entre ellos ni una sola raheza 
capaz de manejar el negocio con prudencia, según lo pedían las críticas 
circunstancias, pusieron neciamente á disputar ^ohre los antiguos i* 
mi tea del Reino de Quito; y sóbrelo que Tupac— Yupanqui había gana- 
do en él ánles que IItiBynacapnc. 

Al ver loa dos generales que no eran capaces aquellos de dar el de- 
bido corte á La diferencia, sino solo de enredarla y entretenerla inútil- 
mente, quitaron las cabezas á lodos 20, decidiendo que el tratado ce- 
lebrasen personalmente los dos hermanos. Mandaron con grande imperio 
«l ejército de Huancar, que deponiendo las armas se retirase cada cual á 
au casa, porque de otra suerte harían Jo misino con todos ellos- Fueron 
prontamente obedecidos, reinando en todo el ejército una cobardía y un 
temor tan grandes, que no pensaron mas ni en librar á su monarca, ni 
en hacer oposición alguna, sino en retirarse desconcertados todos á sus 
respectivas provincias (Gomara id.). Este hecho, referido por Niza y Go- 
mara á quienes sigue Ja mayor parte de los escritores, ae halla suma» 
mente variado por los que pintan á Atahualpa cruel y sanguinario, ase- 
gurando que en la jornada de Quipaipan quedaron muertos mas de 30,000 
de los de Huáscar (Colé ti Dicción, Ara, Yerb* Quipaipan). 

6. Fuá H uascar tratado, no indignamente como dicen algunos, sino 
con todo el decoro correspondiente a su persona; pero fué llevado á una 
fortaleza de la provincia de Jauja y asegurado con buena guarnición y cou 
las cautelas necesarias. Se hizo posta á Atahualpa con la relación de to- 
do lo obrado, suspendiendo loa generales todas las operaciones, mientras 
no recibían sus nuevas órdenes* Como hubiese recibido Atahualpa la no- 
ticia, es fácil concebir. Resonaron ai punto en Cajamarca las trompas, 
la música, los vivas y las aclamaciones que le hicieron sus tropas, no ya 
como á solo Rey de Quito, sino como á monarca único y absoluto de 
todo el imperio del Perú. No le desagradaron aquellas voces, y querien- 
do conformarse á ellas, añadió desde ese dia á su corona el fleco carme- 
#í, como insignia imperial de sus ascendientes paternos, el mismo mea 
de abril de 1532. 

7. Las órdenes mandadas á sus generales fueron: la custodia celosa 
de Huáscar en la misma ó en otra de las fortalezas que juzgasen mas 
aegura: el tratamiento lespetoso y la asistencia en todo digna de su 
persona: que asegurada la fortaleza con doble guarnición, tuviese siem- 
pre el Inca doe guardias de vista instruidas de intentarle 6 darle efec- 
tivamente la muerte, caso que fuesen á librarlo con alguna no prevista 
fuerza: que asegurado así su hermano, prosiguiesen los dos generales, 
dividiendo entre sí el ejército, con la marcha á Ih capital del Cuzco y 
á todas tas demás parles del Imperio, tomando en su nombre pose- 
sión de todo, sin mas novedad que mudar de Gobernador y de guarni- 
ción donde voluntariamente se rindieren, y de castigar hasta el exter- 
minio donde hiciesen resistencia* 

R Les mandó Analmente que antes de partir á la ejecución de aque- 
llas órdenes, intimasen de su parle á Huáscar clara y abiertamente sus 
designios de mantenerlo con vida en la prisión, hasta que reconocido 
,y humillado abrazare el último partido que por favor y gracia le pr»- 
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ponía* de contentarse con ta mitad del imperio, fijando perpetra mente 
loa límites en Cajamaica, dnndc se mantenía; y que ai no, se quedaría 
sin nada por el derecho que le daban los .iriurifba y ventajas de ia guer- 
ra, único que habían tenido todos los Incas para unir á su corona Las 
provincias conquistada {Cullahuasn, Guerras civiles). 

9. Nunca dio el Inca prisionero respuesta categórico á esia propues- 
ta, manteniéndose neutral hasta su muerte que siguió nueve meses des- 
pués ó porque siendo de curtos alcances y no teniendo persona que le 
a ‘timbrase, se obstinó en sus necias pretensiones, ó porque no creyó que 
hubiese su hermano de cumplirle la palabra estando ya en posesión del 
imperio, ó \o que es mas probable, porque vanamente esperaba que los 
suyos lo librasen de la prisión y lo repusiesen sobre el truno. 

10. Este fuó el estado lamentable á que se redujo el poderoso y flo- 
re cíe tile imperio del Ptrú con h discordia dé los dos hermanos sus he- 
rederos, u ti u em pe fiad o en mantener sus derechos, y otro neciamente 
obstinado en pretender loa. ágenos* E*té el fin de las guerras civtles, 
que con sus sangrientas revoluciones intestinas exterminaron una grao 
parte de sus habitadores, y arrasaron no pocas de sus mas bellas pro- 
vincias. Esta finalmente fue la última disposición y preparación previa 
para su destrucción entera, y [ ara su último fin, allanando y facilitando 
ef camino á la conquista que hicieron de él tos europeos. Antes de re- 
ferir esta, quiero hacer algunas obvias refit xiones que sirvan pura acla- 
rar los sucesos referidos, y paro vindicados du las crasas imposturas 
de algunos escritores. 

j 4.3 

R flexiones sobre los sucesos referidos* 

L No hai una historia que pueda llamarse del antiguo Reino de 
Quito, y de las guerras civiles tic los dos hermanos, sino ta que e^crib ó 
Fr. hiéreos Niza Quitadas de ella las fábulas y puros cómputos de la 
mas remota antigüedad, es la única que en la cronología posterior, y * n 
los hechos históricos merezca el nomfcre de primera y pura fuente» De 
una copia manuscrita suya, se valió ríDor. Bravo Saravia pata sus A/i- 
tiguedtídes del Perú ; p"T olía copia que le dio el mismo autor á Fran- 
cisco López Gomara produjo en su Historia general lodo lo pertene- 
ciente á esos dos puntos. Por el mismo se gobernó Coflahuaso para >us 
Guerras civiles* sin que en estos cuatro escritores se note diferencia sus- 
tancial, sino algunas accidentales de pora monta, do que se haré cargo, 
y explica el último de ellos como el mas versado en ha tradiciones 
antiguas. 

tí Todos los demas A 4. que traen poquísimo .«obre esos dos pnu- 
tní, lo traen comunmente muy mal y lleno de falsedades y groseras im- 
posturas contra Atahualpa. El Inca GarciJazo déla Viga, uno de los 
qiif mejor escribieron subre las antigüedades del imperio peruano, fseri* 
be mal lo poco que escribe sobre las antigü dados del Reino de Quito, 
sobre que nunca estuvo bien impuesto En el punto de las guerras ci- 
viles, y del motivo y progreso de ellas, no ae Je puede dar f ; porque 
siendo él hijo de una Coya del Cuzco, lu ciega Ja pasión de punido en 
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muchas rosas, _ # 

3. Ese espíritu fie partido que nadó en los indianos con ocasión de 
esa guerra» lo heredaron fiftíchüs europeos al cunqmmr aquellos dos par- 
tidos contrarios. Eete es eJ Motivo por qué se halla tanta diferencia en 
los primeros escritores, los' cuales ocupados en intereses de otra natu- 
raleza qpe los de Niza, escribieron ó informaron lo que oyeron de un 
partido contra el otro, sin advertir Ja pasión que dominaba en ambos* 
En los escritores modernos se nota la misma diferencia, porque siendo 
unos, puramente plagiarios, no hacen sino copiar lo que erraron otro?} 
y otros, queriendo concordar los lugares que no entienden por filia de lu- 
ces, y lo que es peor, queriendo usar de su filosofía hasta en las cosas de 
hecho, echan á perder y desfigurar la historia mucho mas que Jos pri- 
meros. 

4 De aquí proviene que Robertson después de confesar que Huay- 
nacapar se apoderó á fuerza de armas del Reino de Quito, cuyos vas- 
tos dominios msi igu daban á los suyos: después de decir, que no obs- 
tante Ja leí de tío mezclarse los Incas con sangre estrangera, se casó 
con la hija d al Rei de Qiito: que en ella tuvo al Inca Atahualpa, y que 
dejándole á e?te en testamento el Reino de Quito, dejó todo el resto del 
imperio á su primogénito Huáscar: después, digo, de producir bien di- 
chas cosas (H¡at. .le A m. lib. ti. ful. 198) dice dos falsedades noto- 
rias y comete un grave anacronismo por seguir *á Zarate, Garciiazo 
y Herrera; y á mas de todo concluye con una conjetura filosófica in- 
digna de sus luces. 

5. La primera falsedad es, que llevando Huáscar pesadamente la 
división del imperio mandada por su padre, intimó á A tahua Ip a que Jo 
reconociese á él por legítimo superior: que Aláhualpa despreció la 
reconvención de su hermano fiado en la tropa veterana de ios orejo- 
nes, cuya voluntad había ganado, y con la cual resolvió luego hacer- 
le guerra: he h^rhu la demudación de esta falsedad con los mejores AA. 
y con la tradición constante de los indianos. 

G, Efta falsedad lo lleva al np«¡o anacronismo de colocar la dicha 
división del imperio y muerte de Iluaynacapac en el a fio de 1529, er- 
ror que he notado antea. Por ir consiguiente á dicha falsedad y 
anacronismo,, pasa en silencio casi cuatro afios enteros del pacífico rei- 
nado que tuvieron los dos hermanos en sus respectivas monarquías; y 
viene por necesidad u confundir el castigo que hizo Atahualpa en el Ca- 
ñar el año de 1529» con el principio de su reinado. 

?. La segunda falsedad, no menos notoria, aunque mas enmuró de 
los escritores ce, que triunfando Atahualpa con la fuerza de Jas ármas, 
hizo cruel uso de su victoria; porque persuadido, dice llobertson, de lo 
inválido ile su derecho á la corona, temó exterminar h raza de los lu- 
cas dando la muerte á cuantos pudo tomar por fuerza ó por estrata- 
gema (Id.). Esta voz vaga de loa ofendidos, de ios quejosos y de los 
envidiosos de Aiabuatpa, no tuvo el mínimo fundamento. No hay au- 
tor, ni bueno ni malo, que refiera mas bata 11 as, ni mas muerte® de ías 
qu*‘ yo he referido, Lft mayor carnicería de cuantas hizo Atahualpa, fié 
en ia provincia de Cufiar* donde es cierto que nu murió Inca ninguna. 
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En la batalla de Huamachucu , cortó la cabeza á solo el presuntuosa 
Inca bastardo que hubia jurado corlÉ^la á -41 ± y brindar en ella. En la 
dr Quipaipan t en que fué preso Hua^ftliv Jiírron pasados á cuchillo los 
feOO que le acompañaban, entre los cu-ilcs no que hubiese nin- 

gún Inca bastardo, aunque es natural que lo mibiesei entre los SO elegi- 
dos para dirimir La discordia, es también natural que hubiere algunos! 
mas no se sabe ni hay quien lo diga. Todos estos no fueron muertos 
por ser Incas, sino por enemigos declarados. De ningún otro consta que 
hubiese muerto, ni menos que baya sido buscado ó tomado con estratagema, 

8. Si Atahualpa hubiera procurado el exterminio de la sangre real, 
por temor de la oposición que podía hacérsele, Jo primero que hubiera 
hecho era quitar la vida á Huáscar, unas lo mantuvo vivo hasn 
cerca de su muerte por reducirlo á partido, El único que después de 
él podía hacerle oposición, era Muncocapac con aus tres hijos, porqo# 
era legítimo Inca, contra el cual no se sabe que jamas intentase cusa 
alguna Atahualpa, podiendo tenerlo fácilmente en sus manos, ni se sa- 
be que Mancocapac se hubiese metido en las disensiones de sus her- 
manos. Todos los demás, ni podían oponerse con derecho por ser bas- 
tardos, ni con fuerza por ser incapaces de ella. Se debe por lo dicho 
reputar esta por una solemne calumnia. 

9. Por ohvíar Robertsun la evidente respuesta á esta calumnia# 
hace la conjetura de que Atahualpa mantuvo con vida £ su hermano 
Huáscar, solo por el motivo político de dar én su nombre las órdenes# 
y ser obedecido. Conjetura á la verdad pueril y mal fundada. Ata- 
hualpa estaba ya apoderado del imperior y por medio de sus genera- 
les Quisquís y Calicurchima, había tomado posesión de laÜ provincias# 
de las ciudades y de los tesoros, habla mudado Jos gobernadores y 
las guarniciones; y en ' todas partes no reinaba sino el terror de sus 
armas, por el cual, y por sus liberalidades, siguieron voluntariament# 
muchas provincias su partido, sin que ninguno pensase en librar al In- 
ca prisionero, ni hacer acción alguna en su favor* 

10. Supuesto lo dicho, ¿qué necesidad tenia de dictar órdenes en 
nombre del prisionero que ya no hacía ni era capaz de hacer papel al- 
guno? Si hubiera hecho esto, habría obrado Atahualpa contra su mis- 
mo intento; pue¿ persuadidos los vasallos que todavía podía mandar 
el prisionero, no le habrían prestado á aquel fácilmente la obediencia 
que como vencedor pretendía. Estas conjeturas, y todos los dicterios 
que se leen á cada paso contra Atahualpa, especialmente en alguno* 
escritores modernos que Jo tratan de espurio, de sanguinario y de usur- 
pador de la corona, he dicho y he mostrado ya, que no provienen en 
unos, sino de suma ignorancia de las historias: en otros de seguir la 
facción ó partido contrario; y en otros de copiar errores ágenos, sin 
critica ni discreción. 

1L Sobre todo, no hay reflexión ni mas justa ni mas graciosa, que 
la que hace Collahuaso en site Guerras civiles* Desafía este á todo el 
mundo, para que le dé una respuesta siquiera aparente á esta pregunta: 
¿por qué, dice, dan varios escritores á Huaynacapac el titulo de con- 
quistador del Reina de Quito % y á Atahualpa el de usurpador del iVí- 
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per i o del Perú, cuando hampas razón para llamar conquistador á este, 
y uaurpuflup i¿ mfft?^Ercíeao é innegable, como dice el mismo, 
q ie %$ ty^o ePrnínuno derecho al Reino de Quito, y que 

t mpuc»- luviilntro Tniuivo, causa ó razón para invadirlo, que el es- 
I - 1 1 ej( r sus dominios á fuerza de armas y de violencia» Luego, aunque 
A ahuaíjm ii u hubiera tenido deteeho alguno ai imperio, por tener la 
inigfDfr causa y motivo de dilatar sus dominios á fuerza de armas y 
de violencia, debia llamarse igualmente conquistador* ó llamarse usur- 
padores ambos. 

12. Á mas de eso, tuvo A lab tulpa legítimo derecho al Reino 
que por herencia le tocabs, y por restitución se lo dejaba su padru; 
y no pedia e<iu*ervarlo T sin invadir al imperio que le disputaba los lí- 
mites con manifiesta'- injusticia. Este era motivo sobrado para hacer una 
jüríta guerra, y obligar con sus ventabas al tratado que pretendía. Lue- 
go por este derecho, y por estas legítimas razones de estado que tu- 
vo Aiahualpa, y no turo H uaynaoapap, debía este Humarse usurpador, 
y conquistador su htjo. Atendidas imparcialmente estas razones, creo 
también yo que podría renovarse el desafío de Collahuaau, con la segu- 
ridad i!e quo. ninguno podrá darle jamas rerspitesta. 

13 . En lo ttue no seguiré á este escritor indiano es, en exaltar tan- 

to á su héroe A 1 :■ liüalpa, que lo compara a los mas célebres Empera- 
dores romanos y á otros monarcas de Europa, en cuyas historias no 
dejaba de estar tantamente versado; -pero sí Jlie parece, *dri hacer 
injusticia á ninguno, es muy diticil hallar entre los príncipes gen- 

tiles de los* rtf* nf ÍTnderiCaiiós, otro que le igualase en el conjunto de 
Calidades y-íprfenda*, que ni sus mayores émulos |c pudieron negar ja- 
mas. Él fué real mente de talentos grandes, y de una exira ordinaria pe- 
netración y viveza. Él fué el mas célebre en la asfro logia, y en las 
demás ciencias que conocieron los indianos, Él TTfv?> un espíritu mar- 
cial muy fogoso, pero acompañado dej arte militar y la prudencia; bien 
que tal vez *e olvidaba de esta por triarrhar á la frente de sus tropas, 
y pelear personalmente como eF ínfimo de sus vasallos. 

14. Él fué de un ánimo impertérrito en los lances mas arduos, sin 
que lo abatiesen jamas los reveses de la fortuna; fué sumamente ge- 
neroso y liberal, sin que nunca p! interes le mereciese atención algu- 
na; fué rigoroso y cruel, pero piadoso y compasivo al mismo tiempo; 
llegando a unir los dos exiremos de modo, que si fué temido por el 
primero, fué amado y seguido por el segundo. Ét filialmente, sin envi- 
lecer la magestad y decoro real» fué humanísimo con sus vasallos, be- 
gando por e*o á ser el ídolo de ellns; prendas todas, cuyo conjunto 
tm es fací! descubrir en ninguno de loa Incas mas célebres del Perú, 
Ruberison le hace justicia en esto, cuando dice que fué de tálenlos muy 
superiores á loa dé JVIolezuma, el m as célebre cutre lus Emperadores 
■siejicanua (HSst. de Aro, lib» ti, f. 213»)* 
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ficticia de las españoles que entraron alr*erú . y cóma se Ir ofreció 
Ti jíi al Inca Atahualpa pera ayuda rio en sus giieTrastpontra su fu w- 

mauQ Huesear* 

1. Estaba ya hecha la conquista riel imperio mejicano en la Amé- 
rica aeientríonal; y en la meridional tenían Loa españoles estableci- 
das Jas colunias de Panamá, Cartagena y acunas otras. Desde el tiem- 
po de Balboa, esto es, desde que se descubrió el mar d>-I sur, se tuvo 
la confusa noticia del Perú, y de su inmensa riqueza. Corrían después 
en Panamá noticias mas individuales; y aunque muchos deseaban la 
empresa, se acobardaban por las graves dificultades y falla de medios. 
Finalmente, se unieron allí según hemos referido, tres perdonas autori- 
zadas por el Gobernador de Panamá Pedrariav, y ligadas con los vín- 
culos mas sagrados de la religión y el juramento para concurrir á 
prorsta con lo que tenían, y para punirse á proporción de las ga- 
nancias. 

2. Francisco Pizarro, aunque de noble familia de Trujillo en 1 a 
E xtremadura, era hijo natural de Gonzalo Pizarro, y criado en el cairt- 
pu sin haber aprendido ni á escribir; pero robusto de cfoipl xión y de 
espíritu, y de pensamientos nobles. Siguiendo su inclinación á la mi'idG* 
descubrió singular talento para ella. Sirvió en Italia algunos años, y 
pasando á la América se hizo distinguir por su valor y buena conducta 
en las conquistas de Santa Marta, Venezuela, Curo y Nueva España* 

3. Diego de Almagro, aunque no de mejor Jínage por ser expugno, 
fué de iguales prendas y talentos militares, con los que adquirió lama 
no vulgar en las mismas conquista?. Fernando Lúea era clérigo párro- 
co y maestro de escuela en Panamá, empleos «un que habla adquirid* 
caudal considerable. Pizarro, que era el mas pobre, pero el mas robusto 
en la? fuerzas del cuerpo y del espíritu, se hizo cargo de la parte mat 
pecada y peligrosa do la empresa que era su dirección y el gobierno 
de la tropa. Almagro tomó la parte de ir y venir con los socorros de 
gente y armas, y de militar igualmente cuando ta ocasión lo pidiese- 
y Lúea la de actuar Los negocios relativos á la conquista en Panamá. 

4. Dispuesto segur) fas pocas fuerzas de estos tres coligados, un pe- 
queño armamento de tres naves, se embarcó Pizarro en una de ella* 
con 100 soldados, de loa cuales solo 30 eran de caballería, á mediados 
de noviembre de 1534; mas siendo aquel tiempo el mas contrario á la 
navegación se vio con insuperable* trabajos. Perdió inútilmente el tiem- 
po, aunque tocó en diversas partes de la co*ta, y s* vió obligado á 
retirarse á Chuchama, una de las islas cercana* a Panamá. Almagro 
que se embarcó en otra nave con 70 soldados, navegó derechamente al 
continente en busca de Pizarro, á quien no pudo hallar. Padeció los 
roíamos trabajos en las partes donde saltó á tierra, coa lo áspero do 
loa palees, y lo fiero de sus naciones belicosas, perdiendo en. uno de 
loa combines el un ojo con una saeta. 

5 ?4in esperanza de algún éxito feliz se retiró también, y pnraca-o 
fué á dar a h üúsma tala Uunde m hallaba Fizar™, Deapufcfi de cois* 
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«oTarfirt tílufuamente con la esperanza de mejor fortuna para lo futuro, 
p&'ó Almagro solo á Panamá, y reclutando ochenta hombres volvió á 
utur-e con Pizarro* Juntos bis dos padecieron iguales trabajos en el se- 
gundo viag¿ ; mas arribando filialmente á. la costa de Esmera lilas del 
Reino de QoiLo á mediados del 1525, anclaron en la bahía de San Ma- 
teu, E’ te fué el primer país que avivó sus esperanza-; porque obser- 
varon que era menos inculto, y que sus nacionales usaban con abundan- 
cia de oio, plata y piedras preciosas en sus ajuares y adornos. Nu 
atrevieron á acometerlos por ignorar todavía la calidad y fueizaa de aque- 
llos indianos, considerando curtas las que teman; mas nu dudando 
ya del fdiz éxito de la empresa, resolvieron engrosar antea la tropa, 

G Volvió con esLe fin Almagro á Panamá, y entre tanto se retiró 
Pizarro con su gente á la isla dei Galio cercana al continente. Los sol- 
dados que regresaron con Almagro, ponderaron tanto en Panamá los 
trabajos que habían padecido, que el Gobernador Ríos sucesor de Pe- 
drarins, prohibió aquella empresa, y mandó al capitán Tafur con una na- 
ve, y con La órden de que regresasen Pizarro y los suyus. Nada pudieron 
conseguir contra ella Almagro ni Lúea, Partió Tafur con la orden; mas 
fifi la quiso obedecer Pizarro, Se empeñó en persuadir á su gente para 
que no íu abandonase; y viendo á la mayor parte inclinada al regreso, mos- 
tró con una acción verdaderamente heroica, cual era el grado de su va- 
lor y constancia, 

7, Tiró con su espada una línea sobre la tierra, y vuelto á sus acn* 
bardados cumpa fi- ro- les dijo: que todos los que quisiesen volver á Pa- 
namá pasasen libremente por encima de ella, quedando solo aquellos que 
ge resolviesen á acompañarlo- D jaron de pasarla solo 13, Vueltos loa 
otros, y hallándose Pizarro con tan pocos compañeros en aquella isla 
cercana á tierra, y ex.uesta á que los nacionales los asaltasen, eli- 
gió prrn *u inorada, mientras los asociados daban algún corte, la isla de 
la Gorgo na, que como situada mar á dentro era mas segura- En ella se 
mantuvieron cinco meses con indecibles trabajen, haciendo villa de ana* 
Cúrelas* bata] laudo con lu in alubre de su clima, y con la falta de ludo 
lo necesario, 

B. Las imporlun^ciones de los asociados de Panamá, y el grito del 
publico contra la crueldad del Gobernador R’os, que dejaba perecer ca- 
torce h irnbres dignos de mejor fortuna por su valor, en aquella isla de- 
sierta, lo movieron á mandar un pequeño bajel, con pruvisifin.es de boca; 
nina sin un h imbre que pudiese avivarles la esperanza de proseguir la 
empresa* Desesperad nt. con cato, se botaron de la Gorgona los catorce 
en su nave, corriendo ya el año de 1526, y con próspi ro viento die- 
ron em la costa de Tumbez. O’Hervando allí la ciudad, su magnífico 
templo, el palacio y la gran riqueza que mostraban lo? habitadores, con- 
cibieron nuevas esperanzas, y no tuvieron ya la mínima duda del felii 
éxito para lo futuro* 

9 El primero que saltó á tierra con una cruz en la mano para 
filaría m ella, fué Pedro de Candín, uno de ios trece compañeros* coa 
©1 que sucedió el tMUiptmd > prodigio que refieren todos los escritores 
•filigUüB* Le cchurou loa uaciouaka un furioso león, üe la& fieras que 
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mantenían en el palacio real» y al Liemp% # dc acometerle se le postró 
curco un mansa cordero, romo en acción de adorar Ja cruz, sin hacerle 
el menor daño. Asombrados con esto h*9 nacionales los tuvieron por 
entes divinos y les dieron buena acogida, venerándolos como 4 tales, 
Alonso Molina, que era otro de bis compafK ros, \ oven <le bellísimo pa- 
recer y de nublen prenda?, captó de suene la voluntad de lúa natu- 
rales del país, que le hicieron varios regalos, y siendo introducido á l& 
ciudad con particulares di mostraciones de amor, pudo observar la gi;«n 
riqueza del palacio y Templo* Ene hecho dio ocasión á que Mirmoniel 
tejiese su novela con el tirulo de Los Incas* 6 destrucción dtl imperio 
del Per u* haciendo que Molina re prese nta*e el ptincipal pape!, 

10* Prosiguieron su marcha por la costa con la misma furturm, re- 
cogiendo en diversas partes considerable cantidad de oro, plata y pie- 
dras preciosas que les regalaron. Embarcaron algunos pacos ó llamas* 
especie de camellos pequeños, que después se llamaron cameras perua- 
nos, El mayor tesoro que tomaron en la provincia de Paceos* fueron 
dos muchachos de aquella nación, los cuales quisieron seguirlo* con todo 
gusto. Condujeron á estos para instruirlos en Panamá, y haciéndolos in- 
térprete?, servirse do ellos en la conquista meditada* Con estas gloriosas 
ventajas regresaron á Panamá «I ñu dd 1&27; mas nada bastó á mover 
al Gobernador Ríos para permitir aquella empresa. 

11. Tomaron los asociados el partido de que Pízarro pa=acp á la 
corte á solicitar facultades independien tos del G.jbejypador de Panamá, 
y conseguir del Soberano, paia él, el título de Gobernudo r de lo que con- 
quistase! para Almagro el de Více— Gobernador; y para Lúea el de Obispo 
del Perú. No perdieron tiempo: se dispuso una nave: partió Pizarru con 
próspero viento; y corriendo el 1523, cunsigu'ó en la ct»-te,*pura él, mu- 
cho mas de lo que había pensado; para Lúea Jo que deseaba; y para 
Almagro adámenle el mondo en la fortaleza de Tumbez. 

12. Autorizado Francisco Pizarra con Jos honoríficos despachos de 
Carlos V, obtuvo los títulos de Gobernador, Capitán general, y Adelan- 
tado de lo que había descubierto, y de lo que hubiere de conquistar en 
el Perú, con suprema autoridad, civil y militar, y los emolumentos que 
acostumbraban concederse á los conquistadores* 8c le señalaron doscien- 
tas leguas de jurisdicción, siguiendo la costa desde el rio San Juan ha- 
cía el sur. Se le concedió asi mismo lu independencia de Panamá, la 
f-j cuhad de elegir con potestad plena los oficiales, y la de conducir la 
gente y las armas qne pudiese, 

13. No pudo encontrar mas que 250 hombres; y llevó en su com- 
pañía á sus tres hermanos, Fernando, Juan y Gonzalo Fizaren, de h e 
cuales solo el primero era hijo legítimo de su padre, y ademas otro her- 
mano solo materno llamado Franrisco Martín de Alcántara. Embarca- 
dos estos en la costa de España llegaron felizmente á Panamá, corrien- 
do el 1530; mas quedó sumamente ofendido Diego de Almagro por lo 
puco que para él .*e habia conseguido. Después de mil quejáis y lamen- 
to^ llegaron á unirse de nuevo, mediante la promesa de Pízarro de pro- 
curarle un gobierno independiente. Se renovaron los antiguas pacto» 
y juramentos de los tres asudado?, con cuyos esfuerzos se di^pudéíW 
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trp?i pequeñas naves, y en ellas doscientos ochenta soldado?» de los que 
solo treinta y seis eran de caballería, algunos religiosos, y los dos intérpre- 
tes ya intuid na mente diedros en la lengua española. 

*4 tíntt iué todo ci armamento con que salió Pizarrú por febrero 
de 1531, dirigiéndose á Tumbtz donde las observaciones que hizo cinco 
afios antes Alonso de Molina, le prometían grandes riquezas* Los 
vi en los tontea río* lo llevaron tan arriba, que desembarcó m la misma 
bahía de *an Mateo de Esmeraldas, donde lo había hecho seis años an- 
tes. Fué caminando hána el sur; y pasando por las riberas de la provin- 
cia tie tíira, te internó á la principal población de Loaquei donde hizo 
el botín ue mas de treinta mil castellanos de oro, y de una buena por- 
ción iie esmeraldas finas- Mandó luego las dos naves con el regalo de 
ésta primicia: la una ó su cumpa fiero Almagro á Panamá» y la otra á 
sus favorecedores á Nicaruhua por abiil del mismo afio 1531. Continuó 
la marcha por ia costa, ha riendo siempre semeja riles botines en las pro- 
vincias de Manta y Jiuancavilcas , donde con el terror de las arman 
ae Je sujetaron y comenzaron á servirle algunos indianos. 

15. Informóle aquí Fil? pillo T uno de los dos intérpretes, sobre la 
gran riqueza y abundancia üe todo en la isla de Lapuná, arl virtiéndole 
que era gente muy belicosa, Emprendió su conquista, y mandando ha- 
cer á los indianos las balsas necesarias para el trasporte de la tropa 
y los caballos, se embarcó; nías con tanto peligro por una traición tra- 
mada de los indiano?, que hubieran sin duda perecido todos, si FU i pillo 
no la hubiese descubierto con tiempo. Se habían concertado los indianos 
marineros en deshacer Jas balsas en medio del golfo, y ahogarlos del 
mismo modo que hicieron con los orejones de Huay naca pac, y en efec- 
to dieron principio á. hacerlo. Descubierta esta maldad, se pusieron loe 
soldados con espada en mano contra cada uno de los marineros, y so- 
lo así pudieron atravesar el golfo, 

Ifi. Sabiendo que por el inca Huáscar gobernaba aquella isla Túm- 
bala cacique principal de ella, le mandó Pizarro un roensage, diciendo 
que iba de paz á ser amigo suyo. Fué luego recibido por él con demoslra* 
dones sinceras de benevolencia, y tratado con toda su gente magnífi- 
camente por algún tiempo. Aquí fué donde por medio de los dos intér- 
pretes se informó Pisar ro sobre todo lo que era el imperio del Ferü: 
aobre las guerras civiles en que actualmente se hallaban los dos here- 
deros: sobre cómo habiéndose declarado aquella isla por Huáscar, fe ha- 
bía hecho Alahualpa el nfio antecedente Id guerra; y cómo saliendo he- 
rido se había retirado á Cujamarca: sobre confio salieron después los is- 
leños hasta Tumbez, y saqueando la ciudad condujeron mil soldados pri- 
sioneros de aquella guarnición, de los cuales estaban todavía ios seiscien- 
tos en la isla; y sobre todas las demás particularidades conducentes á su 
intento. 

17. Alegróle sumamente con estas noticias, y queriendo sacar una 
grande y anticipada ventaja de ellas, lo primero que hizo fué mar, dar 
al Inca A la h milpa sus seiscientos prisioneros, ofreciéndole al mismo 
tiempo su amistad y su ayuda contra su hermano Huáscar. Poco liem- 
?po duró ó Pizarro la paz con los isleños; porque comenzando los sol- 
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dados á hsrer pillagea del oro y de las demás riquezas que veían; y lo 
que tu mas, á aburar de suí mugere-q se -indignó umu el cacique, que 
resolvió «aerificar á iodos* y ctid las pTuvidtnciaa para hacerlo de 
sorpresa. Con ti aviso de Fdipillo que llegó á descubrir la trama, apri- 
sionó Pizarra* sm perder un momento, ai tanque, y con cuta iiovnlhd 
puestea en armas los isleños, sitiaran á los españoles, resueltos á aca- 
bar con ellos. Dispuesta la artillería y los fusiles, dieron Ja batalla, en 
que con muerte de nutro españoles y tnurhos h ridns, fueron final mente 
deshechos Job indianos con gran numero de muertos, después de haber 
peleado largamente con obstinado valor, de que quedaron admiradas, y 
aprendieron canuda los españoles. 

1H. Hicieron con la victoria un gran bolín, recogiendo muchas alha- 
jas de uro, piala y piedras, que luego se disinbuycT un, Entraron en el 
serrallo, donde conservaba el cacique sus mugere» y concubinos COn tal 
celo, que luilos los custodios eran no solamente peif dos eunucos, 
sino también muiíladns de labios, narices y brazas. Nunca mas pudieron 
hmer paces con los isleños, aunque por el temor les servían algunos; 
y observaron que cada día se iban retirando en sus balsas a bando» mi- 
do ia isla. Comenzaron al mismo tiempo á enfermar y morir loa sol- 
dados, por [o que después de seis meses de dtmora. Fizarlo safó de 
allí ron su menoscabada tropa hácia Tumbez, donde le prometía Fili* 
p tilo mejor fortuna. 

líh Hizo adelantar tres moldados y algunos indianos pura pedir al 
Gobernador de aquella plaza que corría por el Inca Átahualpa, Ja fa- 
cultad de ir allá como aliado y amigo de su soberano, ú quien le habla 
mandado en señal de amistad, seiscientos prisioneros pertenecientes á esa 
misma plaza. El Gobernador que pucos afina antes Jos liabia recibido 
con amor, y les había hecho varios regalos y finezas, i*e hallaba á la 
»b-, qi de diverso parecer, informado dé los robos, violencias y muerte* 
que habían enmetb ocri Lapuná Recibió por e?o á los tres embajadores con 
dis muíala paz y compaverina, y Jos entregó á los sacerdotes del tem- 
plo, Jug fuetes los sacrificaron luego á sus Dioses* con muchas ceremo- 
nia? i!e llanto. 

£0 Sabido el suceso por Pizarra, resolvió hacer la guerra, y pagan- 
do al continente en baleas, con no pora dificultad en dos dia¡*, volvió 
á enviarlo otra embajada de paz. Rechazáronla los jodíanos icsuelius 
ó defenderse, haciendo irrisión y burla de los extra ligero* barbudos por 
Terina pocas. Acuartelado Pizarro á la otra banda del rio Tumbe z, dis- 
puso asaltarlos una noche tomándolos descuidados. Paso el rio con bal- 
sas, y poniendo asedio á la ciudad y fortaleza, los halló desprevenidos, 
é hizo una gran carnicería. Salió el Gobernador de paz, y se le entregó 
con amistad sincera, regalándote grandes cantidades de oro, plata y mu- 
chos tejidas de algodón y lana. 

31. D. tenido aquí con una epidemia en pus anidados por espurio 
de tres meses ha Fia el fin del 1531, recibió dos embajadores de linas- 
car Inca, por resultado de la primera acción que ubi ó en su Ihgada á Ift 
isla de La puna La fama de los seiscientos prisioneros que mandó ¡± 
Atahuaípa, ofiedeíulük ¿u amistad y su ayuda, voló par Jos aires ai Cuzco, 
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y puso al I T(*a H Tascar en mayor consternación de la que ántes se hallaba. 
D q» iniend * por esu un gran regalo de varias alhajas de oro, mandó 
á P ¿arro aquellos embajadores, di cien dolé, que ai se hacia de su pane 
emitía el usurpador, le daría grandísimas riquezas y seria su fiel amigo. 

23. Auiudlpa no hizo demostrador* alguna p ir la acción de res- 
tituirle los presos, N> aceptó la ayuda que le ofrecía contra Huáscar; 
porque teniéndolo ya casi tteV^odo vencido nu la necesitaba para nada,. 
Tampoco aceptó su amistad, porque la tuvo por sospechosa, constán- 
dole por otra parte, que aunque protestaban lo* cristianos ir de amistad 
y paz, habían violado en otran partes las Icye* de 1 j hospitalidad, con 
muertes, violencias y robos. Resolvió por eso mantenerle indiferente, 
para reconocerlos por amigos, caso que la mayor experiencia ios mos- 
trase Ule», y sí no para exterminarlos fácilmente siendo tan pocos, cuan- 
do la necesidad lo pidiese, N i puso por eso atención alguna á este 
au mayor peligro, sino que despreciándolo se empeñó solamente en la 
prosecución do sus guerras civiles, hasta triunfar enteramente de su 
hermano, como lo consiguió dentro de breve. 

9. fi. ° 

Marcha Pizarra d Cajamarca con intención de apoderarse del 
inca Atahualpa. 

1. Recibió Pízarro en Tumhcz dos socorros de Nicarahua; uno con 
30 anidados y dos capitanes Hebaalian de D lalcsznr y Juan de Turfes; 
y otro con otros 30 y el espitan Fernando de Soto, india tres oficiales 
distinguidos y célebres en otra* conquistas. Foé también entre ellos Fr. 
Marcos de Niza del órtlen de 8 mi Fian cisco, quien se hizo célebre escritor 
de los sucesos del Pcríi. Con estos refuerzos se repuso Pizarro de la gen- 
te que había perdido con lus indianos, y mucho mas con la epidemia, y 
se internó á un ventajoso sitio del rio Chira o Piura, con intención de 
establecer allí una colonia. Bullendo de Turnbez el 16 de mayo de 1533, 
efectuó inmediatamente la fundación con el nombre de San 'IfqgueL Con- 
sideróla precisa y necesaria por tener una segura retirada en cualquier 
evento, y por su puerto el mas apto para recibir los socorros y refuer- 
za s de Panamá- 

3 Hallándose en esta fundación, dice Jerez (Conquista del Perú), que 
sabiendo Fili pillo cómo el Inca Atahualpa había triunfado enteramente 
de su hermano Huáscar, á quien lo tenia preso en una fortaleza; yol 
se mantenii en Caja marca, ciudad pequeña y poco distante, dio el con- 
sejo que podían marchar si querían hacer grande fortuna, Pizarro, He- 
no de complacencia con este aviso, resolvió desde luego dar principio á 
esta grande empresa, sin poner mas dilación que la precisa en traer a 
su devoción la pequeña provincia de Paceos* hacer provisiones y tomar 
Indianos para bagages. Como bts dos intérpretes eran nativos de aquella 
provincia, lo facilitaron lodo en brevísimo tiempo, y se puso Pizarro en 
estado de dirigir su marcha á Caja marca en pos del inca vencedor. 

3. Dejando en la nueva colonia de San Miguel la guarnición accésit* 
V¿a, apenas pudo llevar cunsígu 101 hombres, de los cuales 02 eran de 
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á caballo y 102 de infantería. Solo 20 de todos eílos es taba ti proveí- 
dos de fusiles, á mas de un corto niSBBró de pedrero?. Esie fué lodo el 
arma me n lo para la conquista de uno de los mayores i m peno*; y este bas- 
to para ejecutarla, por una feliz combinación de cireunsiaocMe, en aten* 
cior* á las cuales eran iaj| yez mus que sobradas aquellas mUefftb'es fuerzas* 

4. La primera y principal circuris latvia era hallarse en la ocasión 
divididos Jod dos hermanos loes? y rtTSarigfeníadí»? con sus guerras civi- 
k-s, sin ser capaces de dar atención á otro objeto, que al de arruinarse 
mutuamente. Ambos tuvieron coa tiempo la notiriu del segundo arribo 
de los europeos á sus cu?ta*; y si el de siete anos antea costo la vida 
ú Huaynarapac por sola [a aprehensión de que se verificase el vaticinio 
de Viracocha, este de ahora no hizo la mínima impresión en el lo ó por* 
que creyeron que se retirarían luego, como la vez primera, ó porquo 
los despreciaron al verlos pocos. De aquí fue que éir vez de unirse fue 
d.>>3 hermanos con todas sus fuerana para estorbar *ai enemigo de fue rn f 
las empicaron solo en destruir*?. Esta circunstancia á le cual confiesan 
iodos los historiadores deberse la conquista, no fué única sino acom- 
pañada de varias otras, que igualmente concurrieron á facilitar la em- 
presa. 

5. La de haber tomado Pizarra años ántes á los dos muchachos de 
Foceo-s fue en mi sentir una de las mas principales. Instruidos estoé 
en la religión cristiana en Panamá bajo la dirección del asociado Lúea, 
tomo el nombre de Felipe el uno, llamado después FilipillOt y el otro 
de Francisco* El mayor empeño del maestro fué instruirlos en el idioma 
español, para que sirviesen de intérpretes. Francisco salió buen cristiano, 
y vivió poco despejes de mi regreso. Pili pillo fué el hombro mas inicuo 
que pisó jamas la tierra, y el que con eu perversa conducta hizo dar á 
los españoles los pa^oa que mas desacreditaron su conquista. Verdad es 
que la facilitó con sua aviso?, luces y consejos; mas obró siempre con 
lama vileza y doblez, que nunca guardó verdadera fe ni con loa espa- 
rtóles, ni con loa mismos indianos, 

b- Oirá lué, hallarse á Ja sazón los dos ejércitos y sabina genera- 
les de Atiihuiitpa muy retirados con el grueso del ejército veterano, acos- 
tumbrado á ios triunfos y victorias, sin que con i^tahualpa se hallasen 
sino algunas tropas de nueva leva, que por pura ceremonia y grandeza 
acompüñdbnn su persona en Cajamarca, Aun estas habrían sobrado pa- 
ra oprimir al enemigo extranjero, si el Inca lo hubiera concebido co- 
ila o leí I, y no como á su aliado y amigo, dejándose engañar con cán- 
dido proceder, segun ío asegura la mayor parte de los escritores. Con- 
curriendo pues todas estas circunstancias, se hizo forzoso que las fuerzas 
dü Pizarro bastasen para derribar la grande estatua de oro y reducid* 
á polvos. 

7. Luego que Mayamlca , ftobernador de la provincia de Poceos, se 
impuso del designio que tenia Pizarro de pasar á verse con el Inca en 
Caja mate*, Jn mandó un aviso informándole de cuanto habia visto y po- 
dido descubrir. Decíale cuan corto era el número de loa extrangeroa 
que se llamaban cristiano?: que ellos protestaban amistad y paz, si 
bien lo contradecían las arciones que habían hecho en otras partes; 
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que habiéndose portado en Poceoe como verdaderos amibos, no sabia 
él lo qut eran en rendad; pero que le parecía, que no eran dignos de 
temerse, porque á más de ser tan pocos, eran tan débiles de fuerzas, 
que uu podían andar, sino pegándose á riertua pacos grandes que lie* 
vaban pura e*e ti 1 1 ; que no se ocupaban todo el dia, sino en rt fregar 
y asear lustre o ciertas varillas tableadas semejantes á los instru- 
mentos que teman las rnugeres para tejei, porque eran tan pobres que 
Ho tenían otros adornos; y que á él le parecía que pudrían ser buenos pa- 
ra amigos, según loa infirmes que tenia de FilipUlo, quien los habift' 
experimentado largamente. 

, 8. í íon este aviso, dispuso el Inca mandar una embajada á Fizarrn. 

Habja ido entonces á verse con él su hermano el Inca Hnayna-Palcon, 
que era á propósito para el intento. Mandó con este á Fizarro el re- 
galo de algunas alhajas, y le envió á decir cómo se hallaba informa- 
do del designio que tenia de i rio á ver personalmente como aliado y 
amigo: que él aceptaba desde luego sus ofertas, y se las hacia también 
de su pane, para recibirlo de amistad y paz en Caja marca. Acababa 
de salir Pizarro de Poceos, cuando recibió esta embajada* Alegróse su- 
mamente con ella, viendo que se dirigía felizmente su proyecto; y des- 
j>uea de hacer al Inca Huayna-Pak-on mil fineza?, y regalarle algu- 
nas bagatelas de vidrio nunca vistas en aquellos palié*, respndió diciendo, 
que él iba de embajador de un monarca poderosísimo, y con las intuicio- 
nes de prestarle su asistencia contra Jos enemigos que disputaban sn 
derecho al trono* 

0. A sí habla Rnbertaon siguiendo y citando á Herrera y á Jerez 
(Hit. de Ain, lib. 6 fol. 200)* Mas Jerez dice lo contrario, esto es, que 
mandando A tahua lpa á Pizarra un regulo de poca monta. Jo exhortaba 
á que sin pasar adelante con su gente regresase con ella, porque no 
quería recibirlo {Conq. del Perú). Gomara que sigue á Jerez, adelanta 
mas diciendo, que Ja exhortación á que regresase, fue acompañada de 
amenazas (Hisl, gen. c. 113). Yo creo mas lo primero, que lo segundo; 
porque Jos autores que á los principios pintaron á Atahualpa displi- 
cente y de proceder doblado, confesaron después au ingenuidad y candor 
cuando descubrieron, que todo lo demas no habla provenido sino de 
Ies artificios y maldades del intérprete F/Xipillo. í mas de eso, si hubie- 
ra repugnado tanto cuanto pondera Gomara, minea los hubiera recibi- 
do de amistad y paz, como lo hizo, sino thn la? armas en las manos, 

10. Tan lejos estaba el Inca de proceder con ánimo doblado, que 
dle&pues de mandar á Pizurro la embajada, dio diversas oviposiciones. 
Jas cuales demuestran con evidencia su proceder sincero, y su positiva 
Voluntad de recibir pacíficamente á los españoles. Una de sus providen- 
cias fué* que sus generales Quisquís y Calícuchima pasasen á *=u her- 
mano Huancar, de la fortaleza de Jauja, á otra mas segura cerca de 
Pachacamac't y que ejecutada esta orden pasasen ó las provincias del 
GaZÍ i*o, mas allá del Cuzco que eran las que restaban por meter á la 
obediencia. Otra fué llamar del ejército al capitán RumifUhui, para que 
recibiese tas reclutas que tenia en Cajamarca, y ha uniese con cinco mil 
hombres que esperaba de Quito, para la misma expedición del Calía#* Si 
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sus intenciones no hubieran sido pacíficas con los españoles, habría lia - 
niddu á los dos generales ccfti todo t¡] ejército, y no habría resuello 
alejar las pocas tropas que ahí tenia. 

11» Sabiendo que Pizarra se hallaba ya á la mitad del camino, 
le repitió segundo mensage, con otro regah», y gran providencia de ví- 
veres, protestándole otra vez esperarlo como amigo, según aseguran los mas, 
ó con nuevas amenazas,, según Gomara lo dice; mas el modo cun 
que lo? recibió después, desmiente con evidencia el dicho de Go- 
mara. Hicieron finalmente Fjzarro y los suyos, el largo y penosí- 
simo viage de Ida desiertos arenosos, y del fragoso tránsito de las 
montañas, y hallándose muy cercanos á Ca jama rea, supieron que no 
estaba allí el loca, sino en unos célebres baños tres millas mas allá 
de la ciudad. 

1£. Esta frré la última circunstancia que contribuyó á su ruina, y 
Ja que hizo pateiiLe su proceder ingenuo y sus pacíficas intenciones; pues 
dejando la ciudad sin guarnición ni prevención alguna de armas, se ha- 
llaba descuidado y entregado á sus diversiones. Aprovechóse Fizarro 
de ocasión tan oportuna, y se apresuró á tomar posesión de la ciudad 
y disponer en ella su meditado artificio. El sitio donde acamparon los 
españoles, y la disposición de la pequeña ciudad de Cajamarca, descri- 
be individualmente Jeiez, y es necesario tenerlo presente para la in- 
teligencia dd suceso. 

13. "Esta es, dice, la tierra principal de este contorno, puesta al 
píe de una montaña, en un valle rodeado de colinas, de circuito de cua- 
tro millas. Le pasan cerca dos bellísimo? ríos cada uno con su puente, 
por el cual se entra á la ciudad por dos puertas. Por la una puerta an- 
tes de entrar á la ciudad, hay un gran palacio rodeado de muros, á 
neo de templo, y en su gran patio ó plaza, están puestos varios árbo- 
les que hacen sombra. A este palacio llaman la caída del sol al cual 
adoran, y ante? de entrar, se descalzan. Dentro de la ciudad hay cer- 
ca de dos mil casas, distinguidas todas, con sus calles litadas á cordel 
con muro# de piedra fuerte, bien distribuidas por de dentro, y con be- 
llísimas fuentes. En medio está la plaza que es mayor que algunas de 
España, toda cerrada en contorno, y dominada de una forliiltza de 
piedra, con una escala, por la cual se comunica á la plaza.’ 1 

14, ^En ti un frontis de la plaza está el palacio del Sor. Atahual- 
pa, mucho mayor que lerdos los otros, con jardines y magníficos porta- 
lea* donde él estaba todo el día. Rúa habitaciones son todas pintadas 
de diversos colores, y entre otras la una de color rojo como el berme- 
llón. En uno de sus pórticos hay dos grandes fuentes, adornadas con 
planchas de uro, y en una de elln*, entra por uir canon el agua hir- 
viendo, y por otra la fria conducidas ambas de la vecina montaña. Los 
habitadores son muy aseados, y las mugeres muy honestas áte.” (Con- 
quieta del Perú) Antes de hacer esfa pintura de la ciudad, había des- 
crito ya el lugar dunda se alojó Pizarro, que fue la hostería real, ó tamba* 
situad o á la una entrada de la misma riu \»d. Constaba este, según el 
mismo Jer^z, de otra grande plaza, á la cual dominaban diversos y gran- 
des c&átiruue?) largos ums de 200 pasos, y anchos á prop^rdon, disputa 
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tos para el cómodo alojamiento de tropas y pasa ge ros, con un torreón 
(le piedra en medio de la plaza. 

15* Luego que llego Pizarro, eligió este ventajoso sitio que p&- 
jecia hecho para su intento, y mandó al Inca la última embajada* Des- 
tinó para ella á ¿U hermano Fernando, que hacia de general de sus ar- 
mas, acompañado del capitán Hernando ¿oto. ¡Se reducía á darle noti- 
cia de su arribo á Cajamarea, y del fin con que iua de embajador pa- 
cifico del mayor monarca del mondo, para tratar los negocios de la 
mayor importancia para su bien; y que en cumplimiento de esa su obli- 
gación, le pedia licencia para ver^e con él, y la gracia de señalarle la 
hora y el sitio que fuesen de su mayor agrado. 

1 ti- Llegó primero el capitán Hoto al palacio de los Baño?, hacien- 
do dar á su caballo tantos brincos y bailes por causar admiración á 
Jos indianos, y acercándose tanto al solio portátil en que estaba el 
Inca, que le salpicó el rostro con la espuma de Ja boca del calm* 
llu. No obsta n le, el Rey se mantuvo inmoble, con severa mages - 
tad y silencio. Se apeó Soto, y haciéndole una profunda reverencia 
Je dijo por medio de Fili pillo, como iba a darle el previo aviso de la 
embajada quele enviaba su capitán* Nunca habló Atahualpa de persona 
á persona, ni quiso hacerlo inmediatamente con el intérprete, sino por 
medio de un oficial suyo* Lo único que respondió á Soto, fu.6, que se 
hallaba sumamente ind gnado con su inadvertencia, por haberse acerca- 
do tanto, sin el debido respeto á su persona. 

17- Mandó luego revestido de ma gestad, quitar la cabeza á todos 
Jos indianos de su guardia, que habían hecho pie a tras por no ser 
picados del caballo, causando con esto grande admiración, así á los 
mismos indianos, corno al capitán Hoto* LJegú á e*te tiempo Fernando 
Fizaren, quien haciendo profunda reverencia, lo saludó con atención 
decorosa. Recibiólo revestido de mas agradable magesiad; y haciendo 
ademan d« levantarse de su trono, les dijo; Príncipes Viracochas , seáis 
bien venidos á m.*s estados. Brotóse luego, y haciendo que los dos se 
sentasen á. sus lados, vuelto á sus grandes que le hacian corle, les* di- 
jo; uefs vosotros cómo el trage, la figura^ el color , la barba y todas 
las demas señales de estos forasteros , son las mismas <¡ue de nues- 
tro Otos Viracocha ; y tales cuales vuestro antecesor Yagual -guacac 
que fuesen representadas en una estatua de piedra ! (Niza, Gar- 
cUazo de la Vega, y otros)* 

lü Hizo que luego fuesen servidos de un magnífico refresco de 
varios licores por dos b^llí-imas Coyas Ó Princesas, ricamente vesti- 
das qu« entraron con su vajilla de oro* Bebieron ellos con gusto, 
porque lo necesitaban; mas advirtiendo el Inca que se les iban ios 
ojos mas bien tras los vasos, que las habidas, mandó que se les die- 
sen todos de regalo con varias otras alhajas. Repuestos algún tanto toa 
embajadores de la admiración y asombro de que se vieron sobrecogí- 
mis, al observar aparatos de tama majestad, liberalidad y grandaza, pi- 
dió Fernando Pizarro licencia para cumplir con su embajada Obtenida, 
Je expuso brevemente ef motivo y fin de la venida de los españoles á 
eus citados. Declaróle Us dos potencias supremas que ti ominaban er* 
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el mundo: una espiritual que residía en el Papa, y oirá temporal que 
residía en el Emperador Carlos V, monarca de las Empañas, cuyos vasalh b 
eran: cómo Rabian &ido enviados para establecerlo eq la amistad y su- 
bordina ci un á esas dos potencias suprema?, que se interesa ban en su 
mayor bien: asuntos todos sobre los cuales le hablaría mas largamen- 

te en principal capitán y ge fe. 

19, Respodiú aunriéndü&e, conforme á los sentimientos de su reli- 
gión, con razones, dice GarcildZ’, bastantemente ordenada?; y di- 
jo, que el día siguiente tria personalmente á visitar á ,-u gefe, en el 
mismo sitio de paja marca donde se hallaba alojado. Despidiéronse con 
<stia profunda reverencia; y saliendo á dejarlos los oficiales que habían 
escuchado el razonamiento, no pudieron ménos que soltar las lagrimar 
por haberlos aplazado su Rey á la segunda audiencia* 

$■ ® 7, 

Prisión del Inca Atakualpa f y rescate estipulado por su. 
libertad con Pizarra* 

Impuesto Pizarra en lodo el suceso del palacio de lo* Baños* 
con el regreso de su hermano Fernando y el capilar) Soto, "se confir- 
mó, dice el Dor* Robertsou, en el partido que ya había resuelto. El 
conocimiento de las ventajas que sacó Cortés de la prisión de Motezu- 
nin; Je hizo conocer la importancia de tener al Inca en sus manos, Fur- 
mó t añade, á ese fin, su plan tan pérfido como atrevido. No obstante 
haber tomado el carácter de embajador de un poderoso monarca qu® 
deseabr íá alianza con el Inca, y después de las reiteradas ofertas d* 
su propia amistad y asistencia; se determinó valerse de la sincera y 
natural simplicidad ile ALahualpa, que se fiaba en sus protestas, y d# 
asegurarse de su persona* en el tiempo de ia conferencia á que loba* 
tiia aplazado. Se preparo ó ejecutar su designio con voluntad deliberada# 
y con tan poco remordimiento, como si la acción no hubiese de deshon- 
rar á él mismo, y á bu patria" (Hist. de Am. lib. ful, 202). 

2. No era necesaria en este filósofo declamación tan acre contra Pizar* 
ro« Debe suponerse que un aventurero, que por largo tiempo, y con 
inmensüB trabajos y peligros, busca los tesoros, no era fácil que hallán- 
dolos se detuviese en escrúpulos de conciencia sobre el único mudo d* 
asegurarlos. Sus intenciones las declaran concordes los mismos escrito- 
res de 1a jiacion, con la ingenua relación del hecho. Dispuso, según ellos 

10 dicen, toda la ideada máquina en Ja siguiente forma, Dividió Ja caba- 
llería en tres partes: una al mando de su hermano Fernando Pizarro: 
otra del espitan Soto; y otra del capitán Bel alcafar. Dispuso la infan- 
tería toda en un solo cuerpo, reservando solo veinte de mayor valor, 
para que le a compelí asen á la acción mas peligrosa que reservó para 
sí. Aposté las piezas de campaña* que según Jerez eran cuatro, y to- 
dos los fusiles, en frente de la calle 6 puerta por donde había da 
entrar el Inca; y dio á todos orden para que escondidos denlio de 
aquellos caserones del tambo , ninguno se moviese, hasta que ee dies® 

11 señal de sacar un estandarte coa un tiro de fusil* 
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3. Hallábase en movimiento tiende )& madrugada <JeT día aplazada, 
querer» el Ifi de noviembre (te 1532, iodo el campo del inca, quien 
léj os de prepararse para un cámbate, por m> tener la mínima sospecha, 
ae empeñaba sida en celebrar can Ja mayor magnificencia y pum- 
pa, su solemne entrada, para liacer á Pizarra la visita prometida. En- 
tie tamo que se punjan Jas casas en orden, era ya avanzado el día; 
y después de comenzada la marcha, fué tan lenta por no descom- 
poner r*ii vistoso orden, que gasta en las tres millas desde los Rafias 
á Caja m» mía, el espacio de cuatro hora?. Lo esperaban impacientes Jos 
españoles, cuma el cazador que teniendo bien dispuesto el lazo, no ve 
que se acerca el ave. 

4. Formaban ya vanas sospechas de la tardanza, cuando vieron 
finalmente, que comenzaron á entrar á la gTan plaza del tamba, prime- 
ro 400 lacayos, vestidos de uniforme, los cuales iban limpiando aun Jas 
mínima» pajas del camino, y precediendo con festivos bailes al sobe- 
rano. Entró cate sobre su trono portátil 1 , cubierto de planchas de oro y 
preciosas piedras esmaltadas, cou plumas de diversos colores, con su 
corona y fleco carmesí, que le cubría los ojos y las megillas, sentado 
en un riquísimo cojín, sembrado también de j"yas. Cargaban este trono 
Jos grandes y privados de &u corte; y tras él venían otros principales 
Señores cargados también subte inferiores andas portátiles, entre diver- 
sas tropos de cantores, músicos y bailarines, vestidos tocios de brillan- 
tes gala-* y preciosos adornos, 

5. Nu cabiendo en aquella plaza, sino como 4,000 de estos delanteros, 
quedaron las tropas, o-í mismo de gala, con to demas del pueblo que 
les seguía, en la llanura de fuera. No viendo el Inca á ninguno de Jos 
españoles dentro de la plaza, preguntó por ellos, juzgando que por res- 
peta á fu persona, guardaban éu orden para salir á cumplimentarlo. 
Salió en efecto, de uno de los caserones, solo Fray Vicente Valverde 
del orden de Predicadores, acompañarlo del intérprete Filipillo , llevando 
un pequeño Cristi) en la una mano, y én la otra su breviario ó biblia; 
y acercándose al trono del Inca, lo saludo, dice Gomara, de Excelen- 
tísimo Ktfior, y lo bendijo con el Cristo. 

6. Al observar aquella acción, dicen varios, que vuelto el Inca á 
los suyos, les dijo; estas gentes son mea sageros de los Dioses: guar- 
daos de hacerles ningún mal. Colocado Valverde cerca del Inca, dio 
principio á una larguísima arenga, por la creación del mundo, la caída 
de Adan, la encarnación del Verbo, la pasión, muerte y resurrección de 
Jesucristo Re dentar del mundo, la destinación de su vicario en Ja tier- 
ra en San Pedro, y fus sucesores los Papas, con todos los demas 
misterios é historias d (Santiguo y nuevo testamento. De allí pasó á que 
Alejandro VI, uno de aquellos Papas hizo donación de las tierras de 
América á bu monarca Rey de Castilla, en cuyo nombre iban á inti- 
marle, que deponiendo la religión idolatra y falsa, y la esclavitud del 
demonio, recihíese la religión cristiana, reconociendo la suprema auto- 
ridad dei Papa, y sometiéndose á la obediencia del Emperador Car- 
los V, coyn» enviados venían para intimarle esa obediencia. Concluyó 
(von qiK sí abrazaba el propuesto partido, lo protegería &ü monarca, y 
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le harta la gracia de que rnntírmase con ¡=u autoridad rea!; pe 10 que si 
nó t Je haría guerra, la cual se la intimaba en su nombre para ese caso, 
y ]o amenazaba con loa orna terribles efectos de su venganza. 

7 E^ta rápida y larga relación de tantos y tan profundos miste* 
líos, historia^ y amenazas en la ocasión importuna de la primera visita, 


los V, y sor* afhigu, subiendo que ct&i tan pude roso monarca, que po- 
día enviar ejércitos y embajadores por 4 todo el mundo: penique no esta* 
bu de parecer de rendirle vasallaje, ni cederle sus dominios, siendo Se* 
ñor de ellos por herencia de sus mayores; y que *o maravillaba mucho 
de que el Pupa diese á otros lo que no era suyo* 

8. Por 1 ü que miraba á la religión dijo, que se hallaba bien ave- 
nido con la suya, por ser tan antigua y bien sanjada por lautos subios 
que le habían precedido: que si el Dios de los cristianos había estado 
sujeto á pa lmer y morir infamemente en un Uño, como el qu» 1 le moa- 
traba; e.l sol, á quien él y los suyos adoraban, no muría ru tenia pi li* 
grn descueren luahus de enemigos: que no obstante, no lendiip dificul- 
tad en temar partido, siendo materia de lanu iinpottancia, cuando á él 
le constase en qué se fundaban, ó quién aseguraba aquellos abetrusos 
misterios dé la nu^vu religión tpie le habían propuesto. Dijo le entonces 
Val verde, que 1« aseguraba y lo decía Urdo, aquel libro que tenia en 
las manos y se lo presentó al Inca* Tomo este con ansiosa curiosidad 
el breviario, y abriéndolo y deshojándolo, se lo aplicó ni oido; y vién- 
dose burlado en lo que esperaba sentir* lo arrojó con indignación, di- 
ciendo.' esto que me das a da me diec , dnndn ai mismo tiempo un grun 
suspiro, como aseguran muahu%* con GarciUzo. •* ” , 

9 Tomó luego ValverfléVir breviario,- y enderezándole á^psuyo?* 
comenzó á dar voces: Alarma! ¿tdMfiü! Venganza 'cristianos; que es- 
te perro desprecia la ley de Jesucristo, ijarnjja Ips evangelios, A po- 
nas lo habia dicho, cuando se dió la señal prevenida del Uro de fusil, 
y se sacó el estandarte, Calieron á un tiempo toda# ios que en los ca- 
serones estaban escondidos: resonaron lis t rom pitas: s¿* botó la desespera- 
da furia /le ios cabal Jos, llenos de sonajas y ¿¡Negocies jpara causar ma- 
yor espanto; y con el estruendo de la artillería y Insf fusiles, se des- 
cargó la infantería con espada en mano, snhre la des preven tila y con- 
fusa multitud. No hubo tiro que no fuese fatal á los atónitos y sorpren- | 
di dos indianos que fueron cayendo por todas narte&Nj atropellados, ó 
mor tal mente heridos. 

10. Procuraron lvuir, peí o en vano; porque siendo estrechas las sali- 
das, no hacian sino unirse paia ser mas prontamente sacrificado*. Rom- 
pió Pizarro la multitud con sus veinte compañeros, y se avanzó ni tro- 
no del atónito Inca. Sus fieles vasallos que lo rodeaban y sustenia n en 
alto, fueron cayendo muerto», sustituyéndose siempre unos lias de otros, 
porque su Señor no cayese, hasta que tirándole por el bruzo y vestidura, 
lo derribó Pizairo y lu hizo su prisionero* Acometieron á huir los infe* 
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Hces indianos por un pedazo que habia de pared baja* romo la estatura 
de un hombre, h cual dice Jerez, que era larga de 15 pie* y G do grue- 
sa; y cargaron tanto sobre ella, que la vencieron y derribaron cutera- 
mente. Salieron par aquella parte muchuej mas siendo perseguidos por 
h misma abertura cori los caballos, fueran destrozados enteramente, 
con parte de la confusa multitud del pueblo que iba huyendo, y fue se- 
guida hasta la noche. 

Ll. t&l capí la n Rumiñahui que acababa de negar, para conducir at 
ejército del Cuzco los 5,0ÜG hombrea do Ja recluta Je Quito, se hallo en 
la primera conferencia que tuvo di.jLnctlf en los BsEius. Previo el próxi- 
mo suceso; y partiendo la misma ngs^hp, fue á Lomar posesión ' de los 
5,000 que estaban acuartelados 1 IrT otra fiarte de la ciudad, no muy 
distante del camino que siguieron los españolea para entrar á Caja mar- 
ca. Esto bastó para que algunos prfati mielen, que maquinando traición 
el Inca, los había puesto en aquella parte para cortarles la retirada, ca- 
so que salieren derrotados. Tin ageno estuvo de esto Runiiñahui, y tan 
seguro en lo que había previsto para ti siguiente dio, que al punto 
que oyó el estruendo de la artillería, eri vez de ocurrir al socorro de 
su soberano, marchó háchi Quito con i-^us 5,000 hn u bres, lo r mando dea- 
de entónese el deHgnio de apoderarse de aquel Reino. *>¿^ 

12. Queda ni n muertos dentro de la gran plaza *ei¡ el camjvn de 

fuera, según Jerez y Sanchuj do seis á siete mil; y segnM)-' (íarcil&zo, 
solos cidro mih El Dr. Roberteandice, que según Jerez, no fueron mus 
que dos mil; pero esio ts íalso^pn X presa mtívte asegura que fueron 

(le seis a si ele mil, como ge puede ver en su obra. Es cosa muy digna de 
notarse, dice Cromara, que im obstante la , bravura de los indianos y ^us 
cosLumhres de guerra, muriesen tantos, porque ninguno se defendió nt 
peleó. No ipeicarim, añade, aunque tuvieron -armas, porque no tuvieron 
orden de su soberano para hacerlo. Murieron tantos, prosigue, porque 
Jos nueítrOs nn dabaiu las eafticadaa, ^ no de punta, uconet jándolo así 
Fray Vicente Val verde, para que no se les q timbrasen las espadas. (Hís* 
gm c. 1 03 y. El cnaseju de herir siempre de \ punjo, añade Be nzo ni, lo 
continuó durante toda la acción, á la^. cual animaba el buen religioso 
con sus exhortaciones» (Ui -b . novó orb. hb. 3 c? 3 )# Él no le da otro 
nombre que el de Jambin: Zarate I i Rama Obispo; y lod demás ¡solo 
le dan el nomh rmde Fraile r«|Wl tan de la Armada. 

13. No mnri4teiípaííut niüiwn:, porque no tuvo por qué; y solo Pí- 
zar? o salió con uhti maiicí herida, porque al tiempo ¡Te tornar al Im a 
del brazo para dembvrlü, le tiraba á este una cuchillada un soldado, 
(Gorn. ibid.J. Es «WnoUr £quí, que siendo Gomara el mas empeña- 
do en hacer sospechoso alinea, dando á entender, que bajo la aparier- 
cia üe amistad y paz, maquinaba la mueue délos e? pañol es , previnien* 
do al capitán Ru miña huí aun para c\ riiso que ellos huyesen, se con- 
tradice á ?í mismo, Confiesa que mu rieron porque ru» pelen ron, y que 
no pelearon aunque tuvieron armas, porque no tuvieron orden; y en es- 
to mismo confiesa que fueron contrarias las intenciones del Inca. Los 
mas niegan constantemente que llevasen armas. Jerez dice, que las lle- 
vaban escondidas y disimuladas; y Niza demuestra con evidencia que no 
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las llevaban de modo ninguno, porgue habiendo quedado murrios sobre 
el campo tamos millares, no se les hallaron sino tales rúales instru- 
mentos de oro y plata, que les servia» puramente de gala y de ador- 
mí (Conquista de la provincia del Peni). De aquí se concluye segura- 
mente que bis mismos A\. que por disculpar el hecho de Pizarrn, pin- 
tan con sospechosos colores al Inca, confirman su sincero proceder sin 
doblez alguno. 

14 . Es en vano ocurrir, como hacen algunos, á la sorpresa y tur* 
bacina de los indianos, para no pelear, y á la del Inca, para Tío dar 
Ja orden; ruando consta por Niza y Garcilnzn, que cliú positivamente 
Ja contraiga, mandando que g no ofendiesen á ks exír a ngerne, por ser los 
mensajeros de ¡os Dioses. Como á tales trilló á Fernando Pizarm y 
á Soto en la primera vis i la de los Biflos; y teniéndolos pnr tales, según 
la predicción de Viracocha* se redujo parifica mente á recibir loe, no so- 
lo con respetosa sumisión, sino también con demostraciones de amoi y 
de fineza (Niza conq. GarciL P. 2. Iib« i e. 17). 

15. Para la inteligencia de aquella predirrirm ha de suponer, 
que se llamaba Viracocha el hermano de Maneocapac, fundador del im- 
perio. El nombre se interpreta manteca del mar , ó porque era blanco, co- 
mo la manteca, o porque nadando como ella sobre Ib* aguas del mar, 
condujo su gente hurla el Cuzco (Gum. Hist. gen. c. 119). Ette extran- 
gt ro f según refieren los escritores y la tradición común, se le apareció 
después de muchos años en visión al joven Príncipe tnca-Ripac hijo 
de Yaguar-guacüCt VII Inca, y 1é reveló que dentro de poco tiempo 
pe sublevaría la provincia de Chtncaysuyu. Díjole, que no temiese y 
procurase sujetarla. Verificóse la predicción dentro de tres mrfos, y atur- 
dido su padre con aquella rebelión, y ver verificada la predicción que 
había tenido el hijo, se retiró á los bosques* 

16. El hijo Ittca-Ripuc hizo gente y sujetó aquella g#an provin- 
cia rebelada; pm lo que lo premió su padre, cediéndole en vida la co- 
rona, y mandando hacer una csiaiua de piedra, según la visión que fu 
hijo tuvo de Viracocha , esto es, de color blanco, barba poblada y ves- 
tuario como el europeo. Esta estatua fué después constantemente ado- 
rada como imagen de una deidad. Inca-Rípac en su coronación tomó 
el mismo nombre de Viracocha^ y predijo que vendría con el tiempo 
una nación exirangera, navegando por el mar, semejante en todo a k 
estatua, la cual destruiría el Imperio de los Incas, y^tomaría posesión 
de sus dominios, 

i?. Esta predicción, sabida de todos, y vulgarísima aun en las por- 
tes mss remotas riel imperio, fué el motivo, dice Niza, de que en todas 
ellas fuesen los españoles llamados Viracochas* porque en todas parten 
descubrían en ellos las mismas spñales que sabían tener la estatua; y 
de que creyesen que con ellos había llegado el tiempo de perder sue 
tierras. Tenia esta predicción, añade* en la provincia de Quito, la adjun- 
ta circunstancia de que para previa señal de cumplirse k predicción de 
Viracocha^ había de hacer su primera erupción el monte Cotnpaxi* Ea, 
erupción la hizo efectivamente arrojando toda fu cumbre la víspera de k 
prisión del Inca, en c) mismo día y hora que tuvo su primer coníeren- 
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cía en los Bañas con los fias Viracochas^ Fernando PUarro y Hernan- 
do tle Hoto* La realidad de estas predicciones puntualmente verificadas, 
ea indubitable, porque es uniforme en todas partes la constante tradi- 
ción de ellas» Lo que no es fácil de entenderse, añade el mismo escritor, 
es, de qué espíritu hayan procedido, esto es, sí Dios ó el demonio Jo 
hubiese revelado á los indianos; bien que yo me persuada á que pro- 
vino de buen espíritu, para prevenir los ánimos de los idolatras,, á que 
•e sujetasen y recibiesen la religión cristiana (Conq. de la prov* de 
Quito). 

18, El Inca Garcilazo de la Vega asegura también, que por el cum- 
plimiento de aquellas predicciones y señales, fueron los españoles te- 
nidos por entes de superior naturaleza, y fueron en todas partes lla- 
mados Viracochas , PreLende el Dr- Kobertson, que los indianos se acor- 
daron de la predicción después de la prisión del Inca, y que solo 
desde entonces comenzaron á dar el nombre de Viracochas á los espa- 
íl des. Mas en esto se engaña; porque Niza refiere la memoria que hizo 
Atahualpa en los Baños sobre aquella predicción, según se la ayo él 
mismo á Fernando Pizarro. A mas de eso, cuando el prisionero Huás- 
car Inca habió con el ca pilan Soto y con Pedro del Vareo, les dijo, 
que su padre Huaynacapac le había aconsejado que teniendo presente 
aquella predicciun, recibiese como amigos á Jos españoles (Gomara Hiat. 
gen, c. 1 15); mas sea de es lo lo que fuere. 

18 Jamas se vio en el mundo acción que costase menos trabajo* 
ni que prudujese igu.il ventura, que la prisión de A tahua] pa, siendo la 
que puso en manos de Pizarra todas tas suspiradas riquezas del impe- 
rio del Peró. Habiendo pasada aquella noche en los Uansportes de la 
alegría, recogieron á la siguiente mañana las primeros despojos de triun- 
fo tan señalada* Después del saqueo de la ciudad, del palada y loa 
almacenes, llenos de víveres y vestuarios, pasaron al de! campo de los 
limos, donde habiendo desaparecido tas tropas que allí estaban acuar- 
teladas, quedaron solamente cinco mil mugeres para la diversión délos 
sol dados triunfantes* Recogieron allí mnchos y muy ricos pabellones, 
infinitos vestidos, y alhajas de oro y piala* Las que eran solamente de 
oro pesaran libras, y la vajilla de Aiahualpa 100,000 ducados de 
oro (Gomara íbid, c, 111). 

10. Entre tanto, no hm fácil concebir en qué abismo de confusio- 
nes y de abatimiento se hallaba el infeliz Inca en sil prisión, car- 
gado de una pesada cadena. Lo conoció Pizarro, y temiendo perder 
cnu su vida las grandes ventajas que meditaba sacar de ella, aplicó to- 
do m artificio á consolarlo y furtalecerlo, dándole esperanzas de mu- 
dar fortuna* Su candor lo llevaba á fiarse de sus promesas; mas la ex* 
ponencia de lo pagado solo le infundía desconfianzas. No obstante, ha- 
biendo observado los primeros días, que la dominante pasión de los ex- 
tranjeros no era otra que la sed del oro, hizo la tentativa de ofrecer par 
fiU libertad el rescate de una gran suma. 

20. 8¡ me prometen, les dijo, la libertad y el reponerme sobre el 
trono, les daré tantas piezas labradas de oro y plata, cuantas sean ne- 
«usarias para cubrir enteramente el pavimento de esta sala en que estoy 
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preso. Al oírlo, torcieron alguno® el metro* dire Gomar®» como inrté- 
dulos üe que puiiL-se Jar lamo tesoro* Advirtiólo el Ima y les dijo, que 
do solo podría dar aquello, hijo imito mas cuuuin bastase ó llenar aque- 
lla sala hasta la a Llura que alcanzaba á &■ fíala r con ti brazo [Id. id c. 114), 
21. Alegres con U propuesta, aet-piurun el partido* Estipuló Puntf- 
rn el rescate con todas ¡as solemnidades necesarias, he corrió una linea 
roja en contorno de toda 3a sala, en La mayor altura que podía alcanzar 
el Inca con ia mano, según dicen uno?» ó cun U bastón que tenia en 
ella, seguí» otros aseguran* Solo pidió de su parle ilos condiciono®: una, 
que no se habían de fundir las pit^ü, mientras no hubiesen llenado la 
medida; y oirá, que no pudría verificarse esto tan bit v> como él deseaba* 
porque habían de venir ¡os tesoros de las partes distantes del imperio* 
y especialmente de las capitales de Quito y Cuzco, que estaban mu$ 
retiradas* Convinieron en todo* y en fe del solemne contrato dió t-i fura 
las órdenes necesarias á todas partos, recomendando Ja mayor presteza 
á sus vasallos* 


§. 8 ® 

Cumple el Inca con el rescate estipulado; muere Huáscar Inca en su 
prisión: mucre e general Calicuchimu quemada*, y es procesado y con- 
datado a muerte Atahualpa * dundo fin « ¿a terca a época 
de antigüedad. 


1. Entre tanto que el lora se empeñaba en cumplir con su pro- 
mesa, se entregaron los españolee á una vida tranquila y m>si ga- 
do, recorriendo solo por divertirle las campaña* y los poblados v* ti* 
nos, Fué servido euij moa decencia el Inca; y reconociendo este que 
Fernando Pizarro y el capital) Humando Solo toan los únteos que lo 
ti ataban no solo con respetoso decoro, sin.) también Con particular cari- 
ño* buen modo y confianza, los llegó ó estimar y querer l&U lo, que eran 
su único consuelo* EEioa le correspondían sinceramente, JUguiido á estre* 
cbarse hasta hacerse sospechosos* 

2 H asta el lili del año, en que balda pasado poco mas de no mes 
de estipulado el rescate, habían entrado ya no pocas partidas de oro y 
plata de Us provincias vecinas* Mas como los españoles quinan ver 
cuanto antes realizado el lodo, comenzaron á inquietarse á mediados tic 
enero del siguiente año 1533; pero mucho mas sabiendo como ei 21 del 
pasado diciembre habia llegado Diego fíe Almagro á la nueva colunia 
de han Miguel con el refuerzo de 150 hombres* Des agradaba por una 
parte el aumentar las fuerzas, para la mayor seguridad de lu adquirido; 
mas llevaban pesadamente el que difiriéndose el resdite, hubiese de par- 
tirse entre olios tantos mas, turando a cada "mío la mitad inénos* Decían 
unos, que bailándose Jus indianos como sueltos de la. obediencia del In- 
ca* pondrían dificultad en consignar los tesoros. Discurrían oíros, que 
provendría Ja dilación de estarse lal vez uniendo tropas y ejércitos de 
orden secreta del Inca, para que fuesen á oprimidos, librando ai mismo 
tiempo ú su soberano. 

3 Llegó á entender eslas vocee A tahua I pa, y quejándose amaría* 
tljemtq le djju á Fizairu, que su proceder tía duceja tu ludo; que ¿} 
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10 pensaba en otra rosa, que en cumplir cuanto ánles cfin pu promesa: 
que desde eí principio había protestad» la tardanza necesaria por la 
gran distancia de tas provincias principales de donde halda de ir el te- 
soro: que si no se fiaba en su palabra, y queria certificarse en cuanto 
Je decía, mandase él mismo personas de su satisfacción para que viesen 
con sus ojos que en ninguna parle se hacia el mínimo movimiento; y pa- 
ra que ellos mismos a presara sen la conducción de las partidas, 

4. Mandó en efecto á su hermano Fernando con alguna gemía á Pa- 
chaca mac, distante 300 millas. Mandó a^í mismo al capitán Hernando 
Soto y á Pedro del Vareo ¡d Cuzco, distante tiGÜ millas, los cuales 
partieron solos, llevados en hamacas por los indianos y servidos nías 
que como príncipes, como dioses. 

5. Caminando Fernando Pizarro con buen piquete de caballería á 
Pachaca mac, encontró algunas partidas medianas cu el camino; y como 
este era sumamente áspero y fragoso, fallándole ya las herraduras para 
lúa caballos, mandó hacer las de aquel oro, como también sus el u vos, li*o 
que se continuó después por algún tiempo. Halló en Pachacamac gran- 
dísimos tesoros, según Gomara (Hist. gen* c. 11-1); ñus pocos, según Je- 
rez; porque habiendo escondido los indianos la inuyur parte, *o/o pudo 
juntar algunas partidas ya de 30,001) ya de 4G,G0Ü carrilanos. (ü.inq, 
del Perú), El hecho de haber encontrado Fernando Fizarr», no léjos 
de Pa chacarrear á Calicuchima; como también d de haber encon ’rado 
Soto y Vareo al prisionero Huáscar Inca, que lo pasaban de una fata- 
liza á otra, lo traen diversamente los escritores;, y entre ellos, muy 
mal Gomara, y mejor que ninguno Jerez. 

ti Para su inteligencia debe advertir que Atanualpa, como dije yo, 
puco tiempo antea de su primera vista cnu los españolea, había dado orden 
íi sus dos generóles para que mu da a en ál prisionero Huáscar de la for- 
ja tiza de Jnuja á otro mas cercana y mas segura, poco distante de 
Pacha ramac* Para cumplir esta óiden salió solo Cali cuchi roa del ejér- 
cito c+rruno al Cuzco, llevando en su compañía dos oficiales de su ma- 
yor eatísfaccinm Sacó á Huáscar de ía fortaleza donde estaba, y entre- 
gándolo á los dos oficiales para que lo condujesen con toda comodi- 
dad y buen trato por los canil ntia, se quedó en Jauja para seguir W 
luego, ignoran da fuma en (oncee lo que cun Alahualpn había sucedido 
casi at mismo tiempo. 

7 Encontraron Soto y Vareo al In en prisionero que lo llevaban \n& 
dos oficiales, según dice Jerez (Gonq. del Pi-rú), y no con Quisquís y Ca- 

11 cuchi mu, según dice Gom ara (Id. c. 114 ) Habló el Inca preso con loa 
dos españoles, é í m puesto por ellos en todo el «ucea o de -u hermano 
A tahua] pa, les rogó que retrocediesen con él á Caja marca, sin permitir 
que la llevasen á la nueva prisión, donde sin duda le darían la muerte* 
Dijo les, que m lo conducían á Pizarra, y este lo reponía en el trono 
que le había usurpado Atubualpa, daría no sola mente h> que él habla 
estipulado, niño que llenaría aquella safa hasta su mayor altura; y que 
sahria estimar á loa espHñ des según el consejo de su padre Huaynaca- 
par, en mención á ver cumplida la predicción del Inca Viracocha* So 
oxcusaruii Soto y Vatco de condescender á aus ruegos pretextando que 
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no podían menos que pasar luego á ejecutar tas órdenes que llera ha a. 

tí. Los culpan por esto de crueles y He omisos algunos escritures; 
porque ei hubiesen vuelto can Huáscar á Cujamarca, lo hubieran librado 
de la muerte, y hubiera la nación adquirido los mayores teluros que 
ofrecía- Mus en esto muestran falla de reflexión y sobra de ignorancia. 
El Ca pilan Soto que era el principal enviado, filé hombre muy rapaz, 
advertido, nada cruel y de piadosas entrañas. Él conoció que Huáscar 
había de morir forzosamente, en la una ó en la otra parte; y que lo* 
tesoros que ofrecía, loa habla de tener Pizerro aunque él no viviese. 
Por otra parte, como tan pardal y afecto de Atahualpa, conoció que 
podría perjudicarlo mucho con llevar á Huáscar; y conoció sobre todo, 
que habiéndose hecho sospechosos por esta causa él y Fernando Pizar- 
ro, los había apartado su hermano con el pretexto de aquellas comisio- 
nes distantes. 

9. Pasando el infeliz Huancar Inca á su nueva prisión, y pasando 
Soto y Vareo hacia el Cuzco, encontraron en el misino Jauja al gene- 
ral Calicuchima. Sabiendo este el lata! suceso y la orden de sn sobera- 
no, les entregó prontamente 30 cargas de oro de á cien libras cada una; 
y pareciendo poco á lo? enviados, leí añadió otras cinco cargas, que por 
todo hadan 3500 libras (Jerez id.). Miéntras ellos posaron al Cuzco, 
pasó también Calicuchima tras del prisionero Huáscar. Hallólo asegura- 
do ya en la nueva prisión, y le dio en ella la muerte con la voluntad 
presunta de Atahualpa- Tenia órden de dársela desde los principios de 
bu prisión, en casn^ que alguna no prevista fuerza intentase librado; y 
torno supo que había hablado con loa extrangeros en el camino, y pe- 
dido el que lo librasen, formó el dictátnen de que aquel era tiempo de 
ejecutar la orden. 

JO. No sabia después Calicuchima rí partido que debía tomar. In- 
formado del extraño y fatal suceso de Cajamarca, le pareció del todo 
inútil el ir allá solo, Resolvió ir á unirse ron Quisquís en el Cuzco, pa- 
ra obrar de acuerdo con él lo que conviniese en aquel caso. Apénas 
había caminado un corto trecho, cuando dio con él Fernando Pizarro 
que andaba en busca suya por noticia que adquirió en Pac haca mac, Pro- 
curó reducirlo con buen modo á qué fuese en compañía suya á ver no 
tolo á eu soberano, sino también amistosamente al principal gefs dé los 
extra ligeros. Rehusólo Calicuchima; pero como se hallaba solo fuá con- 
ducido por fuerza. 

11. Estando ya cercanos á Cajamarca, se encontró Fernando Plzar- 
ro con el Inca Illescas, el cual conducía de Quito para el rescate 
300,000 castellanos de oro, y cantidad grandísima de plata que había po- 
dido juntar en la provincia de Puruhá, porque el usurpador del Reino 
Kumiñahui no había querido dar cosa alguna de lo? tesoros reales. En- 
trególo todo á Fernando Pizarro, y se volvió desde allí sin ver á en 
hermano Atahualpa, por la tutela que tenia en Quito de sus hijos. El 
encuentro con Illescas, y la entrega que liizo de aquel rescate, da á en- 
tender Gomara que no fueron al regreso sino á la ida de Fernando Fizar- 
ro, ya cr Tea de Pacha camac; lo que es un grande desatino. (Id. c. 114.) 

12. Introducido el general Calicuchima á la prisión de Atahualpí*, 
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tuvo pete gran disgusto y pesadumbre al verle, si bien procuro disimu- 
lar Inquirieron de él lúe españoles cómo y donde estaban Un tesoros 
del imperio; porque hasta entonces les pareció que era poco lo que ha- 
bía entrado. Respondió constantemente que no había mas, aun siendo 
amenazado á «¡er quemado vivo. Atáronlo desnudo ú un palo, y al sen- 
tir el fuego dijo, que confesaría la verdad; mas no en presencia de su 
Señor, como lo hizo. Según sus declaraciones hallaron después grandes 
c utilidad es; mas no por eso se libró de Ja muerte, porque temiendo que 
como general de tanto crédito pudiese maquinar alguna revolución, lo 
araharnn de quemar, dándole dolo rosísima muerte. Con ella pagó la que 
había dado poco ántea á Huasca r luco, la cual sabida por Aiulmalpa 
le causó tanta pena que estuvo atravesado de dolar por muchos dias 
(Gomara, id. r. 115). 

lo. Llegando Hoto y Vareo aT Cuzco fueron recibidos por el gene- 
ral Quisquís muy de otro modo. Los habría sacrificado á su furor ai 
punto, si no hubiese teñid o, órdenes precisas del Inca prisionero, Las obe- 
deció, mas con tal disgusto y con tanto desprecio de los dos enviados, 
que ofendido uno de ellos iba á pasar!» con la espada, dice Jerez {Id }, 
y solo se detuvo por el temor de la gran tropa que mandaba. Dijoles 
resueltamente que no pidiesen mucho oro; y que si no se contentaban 
con el que les haría dar, iría él en persona á librar á su Señor con 
las armas. Hizo que tornasen del palacio real gran copia de cántaros, 
jarras, ollas, y toda especie de instrumentos de cocina, que eran de oro; 
porque las cosas que eran do plata no las querían. 

14 Enviólos á recoger el inmenso tesoro del triplo, que en aque- 
lla capital estaba todo cubierto de plan chas de üiJyjKecogieron allí in- 
finidad de joyas y alhajas sin número, entre- las ^ sola una silla de 

hacer los sacrificios pasaba 10,000 cftsteSjrítos. Despojaron el panteón ó 
sepulcro de los. Incas, que era Tiquísimo con su pavimento y muros cu- 
biertos de planchas de oro. Los esqueletos Je Huay naca pac y Tupac 
Inca tenían en las manos riquísimos bastones, y muchas joyas por to- 
das partes, Al despojarlo?, dejaron solamente alguna cosa en el de 
Huay na capar, por haberlo pedido y rogado así Alahualpa encarecida- 
mente. Hallaron junto á él una muger sentada que con mascarilla do 
orn en la cara, y con un abanico en la mano, tenia el cuidado do im- 
pedir que llegasen al cadáver de su Señor el polvo y las moscas* 
Safaron también de nquí, entre muchas alhajas de mil especies, una fuen- 
te de oro hecha de muchas piezas, que pesó 12,000 castellanos, sin ha- 
cer aprecio ni sacar lo que era de sula plata, que se hallaba en abun- 
dancia por todas parles (Jerez i ti.). 

15. Cuando parece que esto?, y los demás referidos tesoros lleva- 
das á Caj amarca, debían no solo igualar, sino exceder con mucho la 
línea señalada pura el precio del rescate, nn la igualaban todavía, hasta 
fines de junio de 1533. Era la razón, porque se gastaba mucho en henar 
Jos raba líos; y porque se extraían y ocultaban grandes sumas por los 
mismos que Jas conducían, y por los soldados que fueron enviados á 
recibirlas* El mismo Jerez, que hace mención de las sobredichas parti- 
das, refiere que conduciendo dos españolee ciertas sumas, discordaron 
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sobre cuál Je ellos Inbisi Je Lomar para sí una Je la* mejore? alhajas; 
y íin rn ri tí motivo que este, el uno le cono el brazo al mm (I 1) 

JG Clamaron ¿\ una voz sobre que ae luciese U partición, temiendo 
unos perderlo todo, caso que se sublevasen las gemes; y no queriendo 
otros, que participaren igualmente lufa do Almagro, que ee esperaban en 
Cajumarca Jen tro Je breve. M-uulü Francisco Pizarro fundir lo Jo el 
on> y la plata, y depura Je la fundición pe* ó 253 mil libras (de á 18 on- 
zi') de plata; y I 33íi T 590, pesos ó castellanos Je oro, ('] según Go- 
mara, que dice, no haberse vim hasta emú-ices en el m ¡rolo junta ri- 
queza semejante (II. c, 117 J. T icaron al Emperador p> r sus quintos, 
mas de 100 mil pesos do oro, fuera de la plata: a en la soldado de á 
caballo, 8,900 pesos Je oro, y 000 libras Ju pial#: d lúa capitanes, á 
30 mil, y á 10 mil pesos de oro, fuera de la plata, 

¡7, Francisco Pzarro, curn o Capitán General fumo mucho mis que 
ninguno, á mas de haber separado de la ufxgji c<»fmin, la gran meta 
sobre que se asentaba el gran trono*de Atahuaípa, que pe|ó 25 mil pesos 
de oro. Separo de la mism^.ma^a para Jar por vía de graüticacion o 
de regalo á 50¡), y i 1,000 ¡^*oá de oro, pjya jca Ja uno de ios que 
venían con Almagro, y mucho mas para contentar al mismo Almagro 
que era su principal compañero y asociado para Iq empresa, D<1 rema- 
nente, dio á cada uno de los de la infantería y 4,550 [pesos de oro, y 
28G libras de phua. Mando eol ios quintos del Empefudnr ú su her- 
mano Fernando Pizarra, ron quiei regresaron nnicíl u^>d e los españo- 
les cargados de la * \v a q ti es riqapiiasHjue asómbrame úJtii antiguos esia- 
bleci míen tos Je AuígjBfe, ílertrj ron la Contratación tío S- ■ villa de tesoro*, 
y el mundo todo e qvídsa, aun la fama quo se regó luego por tudas 

partes (Gomara, t. 

18. Debe uotat^c, qun v* v cnunciBihiS partidas fueron las que efec- 
tivamente R e distribuyeron en Chimaren el ifra de Snntiag », 25 de pi- 
llo de 1533* Lus que se extrajeron, aun de* pues Je fundido el oro: las 
que se extrajeron y escondieron ánles de entrar á la sala del rescate; y 
todas las que tomaron por vía da despojo y de botín, sin hacerlas ira ir 
ei loca, ¿quién es rapaz de saber ni de computar, á qué excesiva 
cantidad llegaron? Sí se puede dar fe, como parece que debe darse, 
¡i F r. Marcos ftiza testigo ocu I? r de todo, el cual como txc] trido do 
parle, siendo del verdadero espíritu de San Francisco, rio tenia por que 
aumentar ni disminuir la cantidad del reseatt ; es de creerse que Lo que dró 
Atahualpa importó 12 millones de pesos de oro, que quiere decir 48 mi- 
llones líe pesos fuertes, ó escudos romanos {lufonTiimon d&e. inserta 
en la obra del Obispo Casa*). 

19 Cuando debía ponerse en librrtad a! Inca prisionero por ha- 
ber cumplido de su parte con mu fio mas de lo que había ní erijo, si 
bien faltaba poco para igualar la línea por J is extracciones dichas; se 
bailó el infeliz con su causa en peor estado. Concurrieron á calo cua- 
tro circunstancias notables, concordemente n ferídas por los escritores. 


ri Castellano* p f so ó ducado de ora, rron $Ínónimo$ r y equivalíate 
á b0 reales de vellón ú cuatro pesos fuertes. 
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Ln l. 03 íué la imponderable maldad del pérfido intérprete FilipiUo* Be 
hübia este enamorado ciegamente de una de las mujeres de Acahual pu; 
y conociendo que no pudia lograr su intento mientras el Inca viviese, 
bvuiuó la quimera de que por man da (.o suyo se reunían tropas y ejér- 
citos para libertarlo y recuperar fus tesoros, dando U muerte á todos 
loa españoles. Esto lo repitió muchas veces, como cosa sabida di? cier- 
tu; y esta v iz fomentaron los de la pane de Almagro, creyendo que 
mientras viviese el Inca, nunca tendrían iguales ventajas que los utrus 
{G mam, id. i. 1IK .). 

20. La 2. 33 fuó hnlbrse va el inca sin sus dos vínicos amigos y 
defensores, habiendo p irtídu Fernando P zarro á la corte, y el ca pitan 
il .'mamln íSuto á otra expedición, mandado conocidamente con el lia 
de apartarlo, Li 3 . c ftré no haber tenido Ptzurro ¡amas verdadera in- 
tención de darle la libertad, ni de guardar su palabra, sino solo de man- 
tenerlo mientras se p pateta bu de los tesoros por medio de su< mandatos, 
E*la intención la declaran todos, porque no fue ningún minerin oculio, 
sino bien sebillo y combinado con los mismos cumpa ib ros, La 4 93 y úl- 
tima que le movió :í apresurar aquel Ni deliberada mutación, fue cierto 
desprecio que le hizo cu Inca, y sucedió de esta manera, 

21. Había observado y admirado ALahnalpa en el tiempo de su pri- 

sión, algunas artes y ciencias europeos, de que los indianos m* teman 
idea, Le llevó la ale uc ton a ubre tudas, la de leer y escribir. Dijéronle 
que eso Jo aprendían desdo niñ is; y dudó no obstante, si fuese ver- 
dad, ó si arpie 11* fuera mas bien unsr eu^ib^a íjjjri fiaren te á la nación, 
de modo que lodos nncieácji con ella; Q jerUmóo i ir de esta duda, hizo 
que un soldado escribido en su uña* la jvafabraSwJi Dios de los cria- 
llanos. La foé mostrando uno por ¿ toi^SlnsTquf» entrabar,, pi- 

diendo la significación de acflfeHa escritura; yy+- Reñido con admiración, 
que Indos la interpretaban del nrtteifíu modo,,' la mostró finalícenle á 
Francisco Pizarra. Corrido esto y avergonzado, confesó que no la en- 
tendía, y ésto bastó para que et lora hiciese de él un Concepto vilísimo, 
teniéndolo en menos que á todos sus buI dados. EiLe desprecio, unido á 
las sobredichas ci re unata netas, \<- hizo resolver la ejecución mas breve 
de lo que bahía pensado. La ignoraba el Inca; mas conoció por otra par- 
te, que estaba próxima su fatal destino. 

22. Oyó la noche del 14 de agosto, que alborotados los españoles, 
observaban cierta señal extraordinaria del cielo. Pidió y rogu, como 
quien preciaba del mejor astrólogo entre los de su nación, para que lo 
sacasen a observar la señal que le decían. Dléronle gusto, y vio como 
todos los demas, fija en* el cíela hacia la parte del srientrion, una 
grande lanza de color verde, gruesa en la apariencia enmo el brazo 
de un hombre.* Se puede decir que esta lanza M a ira veso de parte 
a parte; porque* cayó desde aquel momento, en una profunda y mortal 
melancolía. Preguntáronle ai dia siguiente dos de los españoles que le 
üfli^iífin, la causa de hallarse de ese modo; y el con su innata sinceri- 
dad, les respondió: que quince días antes de la muerte de su padre 
H nayas capa c, había él mismo observado en Quito idéntica señala y que se 
persuadía por eso que su n>uem estaba también vecina (Chivea de 
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León, cron, del Perú, c + G6 ) 

23. No es mi intento discurrir, ni sobre la naturaleza física de 
aquella señal del ciclo, ni sobre cómo pudiese adquirir el Inca con ella 
el conocimiento de un suceto futuro, el cual, aunque resuelto en la men- 
te de Pizarro, se le había ocultado hasta entonces con h mayor cautela» 
Lo que sí admiro con vehemencia, y no sé á qué principio atribuir, es 
que la predicción del Inca, solo en fuerza de la misteriosa señal, fué 
puntualmente verificada á los 15 dias. 

21. Habiendo resuelto Pizarro darle la muerte por loa motivos ar- 
riba dichos, conoció desde luego la injusticia que iba á cometer; y que 
no siendo, ni pudiendo ser juez competente en la cau=a de un Soberano, 
aun suponiendo en este verdaderos delitos, no teniéndolos en realidad, 
mancharla con el hecho no solo el propio honor, sino también el de la 
patria, y seria oído bu nombre con horror y abominación en el mun- 
do. Queriendo por eso dar á lo menos algún pretexto y colon y que- 
riendo que la negTa nota no cayese sobre él solo, formó un tribunal 
completo de todas aquellos que le parecieron sus mas parciales, en nú- 
mero de 24 personas, para que siguiese la cuu^a, y procesare al Inca, 
Se reservó á sí mismo Ja potestad suprema de sentenciar Ja causa, é 
hizo que se extendiesen en el proceso loa siguientes delitos, ó capítu- 
los de acusación, que ya los tenia ajustados y prevenido?. 

25, 1. ° que siendo Átahualpa hijo bastardo, había derribarlo 

del trono á su hermano Huáscar, y se había apoderado del imperio* 
2, ° que había mancado dar la muerte al dicho Inca Huáscar su 
hermano, 3* ° quévrteierido idólatra, no solo había permitido, sino 
también mandado ■ salificar víctimas humanas, 4. ° que tenía un gran 
número de concubina?. 5. c que desde que fué aprisionado, había 
convertido en usos, p r¡ qios los tesoros que pertenecían por actual de- 
recho á los conquistadores» 6. ° que había dado disposiciones secre- 
tas para que sus vasallos tomasen las armas contra ios españoles. Es- 
tos fueron los principales capítulos de acusación, dice Robertson, sien- 
do algunos de ellos tan ridículos como absurdos, tanto que solo pudie- 
ron caber eu el descaro de Pizarro, para juzgar ai Soberano de un 
grande i m peno, sobre quien no tenia jurisdicción alguna (Hist. de Am, 
IiL. 0. f. 216.). Lo cierto es, que aun los pocos puntos que parecen 
tener alguna apariencia de verdad, quedan falsificados con lo que basta 
aquí se ha referido, aun siguiendo el testimonio de los esc mures mas 
preocupados contra el Inca, 

2G, Siendo reconvenido con ellos, los satisfizo tan clara y plena- 
mente, que no pudo obscurecer sus respuestas, íft toda la malignidad 
de Filipillo {CoilahuBzo guer» civ»). Había conocido mese? antes el da- 
ñado intento y la perfidia de este; y pidió por eso, que estuviese pre- 
sente á sus respuestas el soldado Mora, que había hecho su retrato, y 
quien entendía y hablaba mejor el idioma indiano, de lu que Filipillo 
entendía y baldaba el español (id, id )» Sus respuestas claras y conci- 
sa?, fueron la? siguientes. 

2?. L B Que él era hijo legítimo de Huay nema pac y de la Reina 
de Quito, cun quien aquel se unid en legítimo matrimonio, como losa- 
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bían y podían declarar todos los de su Reino, desmintiendo la voz con- 
tralla de 9 U 3 enemigos del Cuzco; y que por esa legitimidad Je había 
dejado su padre aquel Reino en herencia, no suya, sino de su madre. 
% v Que habla desposeído Jet trono á Huáscar, no por título de per 
legítimo, ni de ser bastardo, sino por el de la justa guerra que le ha- 
bía hecho, no pudkmdo conservar de otro modo lo que era suyo. 3 + ^ 
Que él no había dadu ninguna orden positiva posterior para que se die- 
se la muerte á fu hermano Huáscar; y que la habla sabido por boca de 
ialícuchirmi su general, quien la había ejecutado, solo en fuerza de t;u 
pr i Miera orden [jara el cuso que intentasen librarlo sus vasallos. Que su 
fin, fuera de aquí I ruso, había sido siempre conservarlo con vida, hasta 
reducirlo al tratado que le había propuesto constantemente. 

4. * Que nunca hubia pensado en hacer secretas disposiciones 
ni armamentos contra los españoles, sino solo en cumplir con las pro- 
im ?as que le? había hecho, como ellos mismos eran testigos de vista 
en todas partes; síertdn todo lo demas mía pura ficción y maldad de 
Filipillo, por lograr Jos malignos y atrevidos intentos que tenia, y líe 
que se hallaba bien informado, 5. 53 Que no sabia entender, cómo nt 
de qué manera hubiese disipado los tesoros, cuando él mismo los acu- 
mulaba por cumplir su promesa, (i. v Que su religión, fue-e mala ó 
buena, m> era invención suya, sino de sus mayores, de quienes seria 
Ja culpa caso que fuese muía; rumo también la de tener cada cual las 
concubinas que quisiese, según la costumbre de todos sus predecesores, 
7. 63 Que ni él, ni ninguno de sus predecesores paternos ni maternos, 
habla mandado ni permitido jamas e¡ hacer humanas, si bien 

algunas provincias conquistadas habían mamen ¡n ese abuso, contra 
leyes expresas. Que la rulpa deí taberna ^ de Tumbez, en 
sarrificar los tres españole?, no era suya de loa que aun con- 

servaban esa bárbara costumbre contra las Jeyea {id. Id.), 

29. Estas pniéiíras respuestas, hechas con entereza y sinceridad* 
desvaneciendo aun la sombra de las acusacionps, y demostran- 
do su inocencia, de nada le sirvieron; porque las acusaciones no 
se hicieron con el fin de que se purgase de ellas, sino con el de dar 
color á. la resolución tomada. Resucito Pizarro á la deliberada violen- 
cia, pronunció la sentencia de que fuese quemado vivo: la firmaron por 
él su $ dos asesores electos, y él puso en medio de esas dos firmas una 
cruz, que era lodo cuanto sabía hacer. De los veinticuatro que componían el 
tribunal, firmaron unos la sentencia, y los otros nu quisieion hacerlo de 
ningún modo, protestando la manifiesta injusticia, y la ilegitimidad de 
los jueces de la causa* 

30. Fueron estos once, esto es, poco menos de la mitad, á quienes 
nombran los historiadores para perpetuo honor y crédito de la nación, 
y especialmente de ellos mismos, y fueron: Francisco de Chaves, Die- 
go de Chapes, Francisco de Fuentes, Pedro de. Ayala* Francisco Mas* 
eoxft, Fernando del lluro , Pedro de Mendoza, Juan de /ferrada, Alfonso 
Dimití , Blas de Atienza y Diego de Mora . Habiendo faltado las fir- 
mas de estos once, suplió por el l as, y autorizó todas con la soya, 
ffjay Vicente Valverde, suscribiendo la sentencia como jmz criminal, 
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y cormpr't^tl t-p en aquella Cau-a. Acción qué na habría en e¡ mundo quípa 
Ja creyese, sino hubiese idi) la ¡uníenria can \n* 9* bredichuí* firma* ala 
carie; y acción de que se alegró ináii lamente P zurro; parque cort ella 
que ió la ignorancia de un lego, á cubierto de la ciencia de un religiosa* 

31. La intimación de ía sentencia conturbó notablemente aí inca. 
Protestó á Pizarro su inocencia: pidióle cncareciiliimetiie, que no man- 
chando la? mano* en su inocente sangre, 1 * mandase mas bien al E n* 
perador Carlos V para que conociese y juagase su cau-sai pero todo en 
veno. No se le hiz 3 duro el m j ri r; porque fue siempre 'le impávido 
valor; mas se le hizo durísimo el morir quemado afrentosamente. 
Dijéronle que podía evitar esta ignominia, si reduciéndose á la religión 
cristiana pedia el bautismo. Aceptó de buena gana el pu lido; y se. en- 
cargó iie a-unto tan importante el mismo juez criminal y celoso minis- 
tro de Jesucristo, Fray Vicente VaJverde. 

32. B t sta decir esto, para conccfo.r cuan exacta y prolijamente hu- 

biese cumplido con aquel sagrado ministerio, y la grao disposición que 
reconocería en el I ica pura recibir el sacramento, puesto que lo bautizó 
el mismo día '23 de agosto en que se le intimó la sentencia. Celebrán- 
dose aquel día la degollación del Bautista, le impuso rl mimbre de Juan; 
mas ninguno tuvo la advertencia de que fuese degollado como r-l H.into, 
que habría si lo menos indecente, ó mas propio de tal persona; tino que 
para mayor a fre ua, no del inca ídño de los inadvertidos ¡tiece*, le die- 
ran garrote echándole un iaz i al pescuezo y simen lo de verdugo un 
soldado Mores» ese mismo día 23 de agosto de 1533 á los 45 ¡iüue 
de su edad. Je w * 

33. No h¡iy\ dice que reprender ¿ los que fueron cansa de 

su muerte, porque^^ fpitípo y sus delitos los castigaron de modo qua 
todos tuvieron jnaV*ñ\ muertes ¡desastradas (id. c, IB)- Antes de mo- 
rir mu mió ó los y js pía ile-ípixbá tfufl Lié' cristiano* lo hubieren se- 
p illa lo s gim ritos ¡y 'ceremonia?, sacaren sü cuerpo, y embalsamado 

según costumbre, lo llevasen á ^ positíU* en el he pulcro de los antiguos 
F.i yea de Quita Recibió la mncFio con el" valor, presencia de ánimo, 
y magostad digna de su persona, las cuales h>abntn canicie rizado sii-in- 
pie todas sus acciones. Pizarra Vfstido de luto asistió el entierro, que 
mandó hacer con magnífica pompa; y lo indianos en cun pimiento de 
3a orden recibida, se unieron aquella noche en número de dos n.il, y sa- 
cando eí cadáver de su Si-berauo, lo em balsama ioji y c mdujemn con can- 
tos lúgubre? y tristísinryis lamentos el espacio tie doscientas cine unta le- 
gua , hasta la ciudad de Quito. 

J ° 9. Q 

Corona Pizarra dos Joras: toma posesión de la capital ¿el Cvzcto 
y sus tesoros: el gineral Quisquís pretende sostener el imperio; y pe f/i- 
ctpio de la 4, w época de antigüedad. 

1. Al mismo tiempo que ejecutó Francisco pizarra bus premedita- 
dos designios, fué grave njuut asalta du» no de los re tu o rilóme utos de 
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conciencia á que nn estaba en estillo de b tender, ní menos tic la infa- 
mía que podía redundarle, haliréridaífe pueblo á cubierto del tribunal re- 
f rulo, sino de jos ju-tna temores de otras consecuencias* Concibió que 
ofendidas 4 irritadas las naciones do tan dilatado imperio, podrían ex* 
í rz^rse a lomar venganza, Se íc aumentaban, es verdad, rada dia 
sus faeizas con bis nuevas reclutas de aventureros; mas siempre eran 
muy cortas respecto de la multitud innumerable de indianos. Estos co- 
fumiemn ya por experiencia, que no errui inmortales los europeos ni 
ans caballos; y que sus armas de fuego no eran truenos ni rayos como 
se imaginaron A loa principios. ll.ibi% quitado ya de en medio por esos 
mismo» temores á CftJicnchima; peni sabia que se hallaba en pie Quis- 
quís ron un poderoso ejército en el Cuzco, y le constaba el desprecio y 
las amenazis con que este había recibido d Soto y Vareo. 

2. Para n*eg tirarse de algan modo engañando segunda vez á las na - 

dones sencillas con la* cuales trataba, resal? ¡4 hacer una acción que le 
pareció la mas conducente, sin que ninguno do los' suyos la hubiese 
sugerido, ni menos pretendido los indianos. Fué esta la de coronar in- 
mediatamente en Jilear de A'duulpa, a su hijo mayor Ilualpa — Capac, 
muchacho á la sázim do solos 15 años. Él se imaginó que con esto apla- 
caría por una parte Jos ánimos irritados de Iris nacionales, y que por otra 
podría Inrer de ellos lo que quisiese por m#díb tk: aquel instrumento 
hecho de sus tu mus, 0 ^ 

3. Ejecutó este proyecto ron grande so ff' L eitidT5 r ^ H * guien te dia, 

protestando inieie^ar^e en k dignidad ó e ®armatí? ua *P a — Capac 

por herencia, y en perpetuar ha deráWoV^e - te Corona ' 

Pino ei I muchacho en sin propias mamís Tí, iu' e ^ j ni [ferial de loa 
Inca**, é fnzi que su- íiacbuales lo reconqc^sep i á tal, cmi festi- 
vas aclamaciones, señalan lól capara su . habitación^ cl L mismo palacio real 
de su padre en Cijatnarc^. Este arbitrio, le salió muy mal, porque 
fíuUpa — Pipíe, aunque jó do po>js años, era legítimo heiedero mas 
bien que d 't trono, del superior talento de su padres 

4. A Tavn*üat|o por una" c>n el vivo dolor de su tragedia, y 

comprendiendo por otra J^ designios é intenciones de P'zarro, lo mis- 
mu filé «part irle de su presencia, que arrojar al suelo la corona y pi- 
sarla cq \ desprecio, p- itcst i i 1 * A los aiiy rn que jamas ftiria uso de aque- 
lla que solo miraba c uno insignia de su esclavitud y de su mayor afren- 
ta Procuraron dnritidirl t con eficacia sus mas interesados; lo esforza- 
ron ron mil razones súplicas y ruego 3 ; mas siempre en vano, porque 
desprecia mío consta me me me la aparente dignidad, y penetrado de vivo 
dolor y sentimiento, sin haJÜtr gasto ni quietud en cosa alguna, murió 
á los ¡toa meses de su coronación, á manos de au irremediable pesa- 
dumbre (Niza, C rnqimta del Perú, Herrera, Dec. V. Lib- 5 c> 2* lio- 
hertaon, Lib. íi f. i I ‘I y 223). 

5 H ►bia salido Pizurro cus, i de un mes ántea para el Cuzco, d 
tomar posesión de aquella célebre capital, donde sabia que aun quedaban 
muchos tesoros de cuantos hasta eniónces había visto, Lbvó eti fu 

compañía quinientos hombres, cuerpo hasta entóneos el mas respetable; 
porque llegando diaria mente nuevo* aventureros con la faina del oro, pu- 
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do dejar considerable guarnición en San Miguel, donde mandó de Go- 
bernador al capitán Sebastian de BelaJcaznr, destinándolo para que de 
allí pasase á la conquista del Reino de Quilo, luego que llegasen al- 
gunos considerables socorros de Panamá y Nicaraíma. Dejando también 
alguna guarnición en CjijanmTca, partió hácia el Cuzco á principios de 
octubre del mismo afio 1533. 

G. Noticioso d ^neral Quisquís de la marcha de Pizarrn, dejo ase- 
gurada la capital del Cuzco con parle de su ejército' y oficiales de &U 
satisfacción que pudiesen defenderla, y le «alió con - la otra paite al en- 
cuentro hasta la cercanía de Jajjja. Sabiendo allí cómo había nitrería 
Hualpa — Cflp&c en Cajamarca, y cómo Uumtftahui había txiei minado 
en Quilo á los euros hijos menores de Ata hualpa, coronó en el 
mismo ejercito al lúea Pavlá que le acompañaba, td cual aunque 
hijo bastardo de lluaynacapac en una concubina de Quito, era el her- 
mano mayor de los que se ]e seguían á Atahualpa jtn aquel Reino 
(Gumara ib i. - C* 127). 

7 Descubriendo Quisquís e^rca de Jauja el ejército de Flzarro, no 
le pareció conveniente darle allí la batalla, porque no so aprovechase 
de su gran caballería. Turnando por eso parto de la cordille- 
ra, se acarn pjj en VilAs,/Manleniendi|ee allí en la falda de la montaña, 
salió al encuentro de Jif Manguardia que *llevaba el capitán Hernando 
Soto, y en nfttiirmdo ‘combate le malo ,6 soldados, le hirió muchos, y 
lo tuvo en tér‘di%. iifcif '■ roJPjierlo enteramente, si no se lo hubiera 
impedí ilo |a not?e mismo i ** 

H Retiróse 3* ^ el ^general Quisquís hácía la altura; y repo- 
niéndose Solu aq ic£ urb ' ron 3? llegada de Almagro y su gente, vol- 
vieron muy de 1 , 1 .^^' g$ la* al túmbale* qué p\ mismo Almagro tomó á 
cargo suyo* IgnoVah Ji| Qm^qfmsjpquei rtfqeí'zn, y mucho mas las astu- 
cias de Almagro, se avanzó ó la irooa enemiga. Almagro, dando á en- 
tender que no podía n^bmle, se áié xy ti rfndu* hacia la llanura, donde 
pudiese jugar la caballería* Qt^fqm* i* pm \ bftnndn aquel anijirio, y juz- 
gando que huía, hi siguió peJMndo ótíTmi ni concierto" como ya üíun- 
íarite, cuando revi/ella de rc^/nte la cabullería, hizo con su furia un con- 
siderable destrozo en los* indianos* Pelearon no obstante eran obstinado 
furor, hásta qtie ÍEg viéndose unos á otros pur la obscura niebla que les 
sobrevino, se fueron r|tí raudo al monte (Gumara id. o. 123)* 

9. Llegó á ese tiempo Pizarro con el reato de*su tropa, y se man- 
tuvo allí cinco dias por» ver el fin de aqntdtat guerra >{h cual quedo sus- 
penda de parle de Quisquís, con la novedad dpi Lu^sMan roca pac» Era 
este hijo legítimo de Huaynacapac en su terebra mug^r; hombre de buen 
talento, y de tanto juicio, que se habí a mantenido neutral durante U 
guerra civil de sus dos jiermanos. Con la muerte de ellos entro en de- 
seos de 'Ja corona; mas sabiendo que Pizarra había coronado en lugar 
de Atahualpa á su hijo Hualpa — Capac por^ubefana del Perú, se con- 
tuvo sin declarar sus deseos, Entrando con 1» notioía de su muerte ea 
nuevas esperanzas, se vio sin medios para declarar su intento, porque 
la capital del Cuzco estaba #ocup&d a y maiulj^i por el genejal Quisquí, 
contrario ¿ su partido. 
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10» La noticia del arribo de Pizarro á Vilcas le abrió la puerta al 
trono Salióle al encuentro a aom puñado de sus potos secuaces: se le so- 
metió con humildad, y pidió de mano suya Ja insignia imperial que le 
taraba. Recibiólo Pizarro con benevolencia* juzgando tener con él rto- 
tnhlea Ten tajas en lo futuro. Le puso la corona imperial con sti mano, 
y llevándolo en fcu compañía con lodos sus partidarios, prosiguió su 
viívge juzgando entrar parí H cántente en el Cuzco. 

3 L Etando ya cercanos á la ciudad, descubrieron hácia ella lá hu- 
maieiia de un grande fuego, y haciendo juicio de que la incendiaban los 
indianos porque nn la ftgrasen eUbns, mandó Pizarro adelante la mitad 
de Ja cabaUetía para que ipipiíieS^, aquel incendio* No era este en la 
misma ciudad, sino en la vecina moíhafía, hecho por los espías del te * 
mente de Q linquis para señal de que arribaban los enemigos. Salieron 
con ella Jar* tropas de la ciudad, - á tiempo que los de á caballo ha- 
bían subido ya u-vn miaña, y acó me lien do los con furia los indianos, pu- 
sieron en precipitada tuga á la caballería toda, causándole ui daño 
noiablft 

P2. Llego £ ese tiempo Pzarro, y recogiendo á los fugitivos, co- 
menzó con toila su gente á corrabjür contra la tropa enemiga. re- 
sintió esta valerosamente por Urgo tiempo, mriendo no pocos sóida loa 
y raballu<t } ha*ta que viendo t que r caían muchos con las ventajosas armas 
de los españoles, botaron Ííqs suyas y se fueron á encerrar en la ciudad. 
Tomaron a ¡siella noche las vqsas que allí tenían de mayor aprecio; y 
dejando la ciudad soto gri poder del pueblo desarmado, se retiraron para 
unirle con Quisquís, Entró Pizarro ai siguiente dia pin oposición alguna, 
y se apoderó desde luega de tantos tesoros que sobrepujaron á todo el 
rescate de lütahualpa (Goifcn^i, ibi. c, líi3 )♦ Sacados los quintos del 
Key, todo Jo que los oficíales y capitales quiste rtm para sí, y todo lo 
que escondieron Igs individuos, tocó á cada uno de los cuatrocientos 
ochenta suida ríos ía cantidad^ de cuatro mil pasos de orp (Herrera, De- 
cada V. Lib. ti. c - 3 . }* % V * 

13. Se engañan Herrera (ibi. Eib/5. c. 21 v Rnbertson {Lib. 6. 
f I2'í), cuando juzgan que el nuevo Inea'fcon nonrore de Mancocapac 1 1 1 
fuá generalmente reconocido, por nn habfer*suslítuido los españoles otro 
en lu^ar del hijo je Atahualpn, que murió después de la partida de 
Pizarm; poique ni Quisquís con todos sus -secuaces que habían coronarlo 
al Inca Pauló en su ejercito, ni el resto dél^Reino de Quito, oprimido 
entonces por el tirano liuíniñahui, recomjtieton ni siguieron jamas el 
partido de Man coca pac. 

14. Verdad es qué .Quisquís nunca se opuso á que reinase Manco— 
capac; pero también es verdad que jamas hizo á favor suyo demos- 
tración ningmla, por dos razones* una, porque siendo su designio el sos- 
tener cuanto estuviese de su parte todo él imperio contraías armas de 
los extranjeros, veia que nunca podría conseguirlo siendo Mancocapae 
hechura ¿Fe Pizarro. Oirá, porque su empeño particular era mante- 
ner h corona en ln real casa de Quito, con preferencia de la del Cuzco, 
motivo porqué él mismo había coronado al Inca Pautu, nativo de aquel 
Reino; en cuya consecuencia no podia acceder al partido de Manco- 
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Cíipftd. R tangió por eso la parte de huí tropas que había desamparado 
Lu ciudad del Cuzca, y vüi b^ otras que añilaban dispersas, con la gran- 
de autoridad qne aun man tenia; y se fue o acuaneltr con ellas á la pro- 
vincia de Condcsuyo (Goman ibi. c. 1^7) 

15 N iiiciosu de esto Pi zurro, mundo «liá al capitán Hernando de 
S-‘to con 50 caballos; mas cuando ambaran estos, bahía partid i Quis- 
quís culi sus tropas á Jauja, donde sabia que los españoles habían de- 
positado grandes tesoros, dejando guarnición muy moderada bajo el man- 
do de Alonso Riquelme Defendióse este con tos suyos valerosamente 
contra los primeros ataques de Quisquí^; y sobreviniendo luego Diego 
de Almagro con toda su cabal leí í a, y ÍLruatido Soto con la suya, loé 
destrozado y muerto el [rica Pauló que iba con la retaguardia, 

10. Retiróse el general indiano con aquella desgracia atravesado de 
dolor, perdiendo en Pauló sus mejores esperanzas. Verdad es* que le 
quedaba todavía el Inca Huayna-Pülcon, quien le había acompañado siem- 
pre con intrépido valor; mas su violento genio, sin particular tali uto pa- 
ra gobernar, apenas pudia alpntar esta su última esperanza. Haré alguna 
memoria de los últimos hechos y de la desgraciada nAerte de este ce* 
Ubérrimo general, en el siguiente libro. 

17. He tocado hasta aquí aquella parte de la historia general del 
Perú, que estando esencialmente conexa con la del Reino de Quito, é 
mas bien, siendo una misma, me ha sido indispensable. Omitiré los de- 
mas hechos de Pizarra, y sucesos de aquella parte, que no tienen co- 
nexión ninguna con mi asunto, y solo tocaré en adelante aquellos en 
que nuevamente se hallare envuelto el Reino de Quito ¡ pasando altura 
á la compendiosa relación de su conquista. 


Conquista del Reino de Quito lincha por los españoles* 

No hay historia "“mas difícil de entenderse que la de esla conquista 
Los muchos y diversos sucesos, con muchas y diversas armadas e.j una 
misma parte y en un mismo tiempo, hacen dudosa ó errad a su cro- 
nología La variedad de asuntos por otra parte, confunde á los autores 
de maneja que no hay hasta ahora uno que la baya escrito particular, 
clara y completamente. Por esa insuperable dificultad, solo se hallan 
en las historias generales muy diminutos y defectuosos ó 'inconexos y 
nial digeridos lus puntos que pertenecen á esta. Yo tampoco me lison- 
jeo de poneila en su debido punto de vista, sino solo en aquel orden 
de que fueren capaces sus enmarañados sucesos* 

Para hacer un juicio preliminar debe considerarse esta conquista eo- 
lito una tragi-comedia, r om [tuesta de pasos serios y ridículos, trági- 
cos y alegres, representados por muchas personas en el teatro de Quito 
á un mismo tiempo. Los principales actores ó perionages, son seis: L* ° 
Kumiñahui, quien después de usurparse Uránicamente el Reino, se empe- 
lla en dctcudtuJü de Jas anuas europeas: 2* ® el capitán Sebastian de 
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B Taícazar, quien va á su conquista con los poderes y en nombre del 
capíiau grnernl Francisco Pizarro: 3. ° el capitán Pedro de A. t varad o, 
qunn crin firulmd del Emperador Córloa Y, va desde Nueva Es paila con 
el empeño de ía roUma conquista: 4< 3 el capitán Diego de Almagro, 
á quien manda Pizarra cuntra Al varado, con el empeño de impedir 
sim prelensíongs: 5. ® el general Quisquís, quien dejando el partido del 
Cuzco, va á sostener el de Quito, en favor de la real cata de A tahua I- 
pa: íj. 3 el capitán Hernando Soto, quien va mandado del mismo Pi- 
zairo contra Quisquís, El papel de bufón lo hace el cacique de Cha- 
valo, y el de demonio "enredador el intérprete Filipillu, quien final- 
mente recibe el premio de sus perfidias* 

f ° I. ° 

Estado lamentable en que estaba el Reino en poder del tira- 
no RumiñahaL 

1- ° Rumiñahui, cuyo nombre significa cara de piedra, fué natu- 
ral de Quito. Por su intrepidez, valor y astucias militares, fué uno de 
los célebres capitanes de I Reino, desde el tiempo del Inca Huuynacapac, 
Sirvió á Atahualpa con hurinr en sus guerras civiles; y asiatió en el 
palacio de los Baños á la primera conferencia que tuvo el Inca con 
loa dos enviados de Pizarro. Su penetrante sagacidad le hizo conocer 
desde entonces todo el suce&o futuro; y lloró delante del Inca al des- 
pedirse, por haber aplazado su segunda conferencia con los extrange- 
ros en Enjamarca. 

2. El día siguiente, en que fueron asesinados los indianos, no bien 
oyó el estruendo de la artillería, cuando lev unió en tropa acuartelada, 
á las vecindades de la ciudad; y después de informado de la prisión, 
enderezó su marcha hacia Quito* Pronosticó desde luego la muerte de 
su Huberauo, sobre la cual fundó las esperanzas de sucedería en el 
trono, lejos de empeñarse en librarlo de ia piision. Entrando ó las pro- 
vincias del Reino, fué repitiendo la misma profecía, asegurando en to- 
da^ parles, que llevaba la comisión del Inca para gobernar el Reino 
durante su prisión, y para administrarlo cuando muriese, hasta colocar 
en el trono alguno de sus hijos. 

3 Luego que llegó á la capital de Quito, al comenzar el año 1533, 
desposeyó á Cozopang» del gobierno del Reino con los poderes fingidos, 
é hizo que le entregase todos los tesnios de su Soberano, de que había 
quedado depositario desde que Aiahu&lpa salió á sus guerras civiles* Obe- 
deció O-zopdngR, creyendo verdadera la comisión, y pasó también por 
toilo el Inca Ulceras no tamo por suponer legítimos los puderea, cuanto 
por ser hombre de poco espíritu, y no tener fuerzas con que oponerse 
á Rumifífthui. No hizo poco en quedar por entonces con la tutela y ci i» ti - 
2 a de los príncipes menores, hallándose poco después precisado á partir 
personalmente á C&jamarca, 

4. Llegó dentro de breve la órden del Inca para que se llevase 
tina biloca porción de sus tesoros, para el rescale estipulado; y ¡riendo 
e*ia thden dirigida á CuZopauga, y nu á Rumiñahui, dijo este, que cgp 
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era en suposición Je que él no hubiese llegarlo Indavíft. Nada quHo en- 
tregar del inmenso tesoro real, que todo tetaba ya en en peder, con el 
pretexto de que por mas que se enviase, nunca saldría ron vida su So- 
br rano, y que era mejor conservarlo todo para sus htjosí I09 herede- 
ros* Al ver esto el Inca Ülpscas, que deseaba con anuía la libertad de 
su hermano, recogió el poco oro que tenia de su uso, y pasó á U pro- 
vincia de T Puruhá, donde despojando cuanto había en el templo y el j>a- 
*)aeio, pasó personalmente, y Jo entregó á Fernando Pizarro Cerca de l'a- 
jamarca, como queda dicho. No tuvo corazón nt valor para ver á Mi 
hermano en las prisiones, y urdiéndole el cuidado de sur hijos peque- 
ños, se volvió desde allí á Quito* 

5. Poco después de su regreso, llegó allá la noticia de la muerte 
de Aiahualpa. Triunfo K 11 ni lila [mi con ella» jactándose de que no podía 
ménos que verificarse su profecía* Supo cómo ámes de morir hubia man-, 
dado que fuese trasladado su cadáver ni sepulcro de sus mayor es; y sa- 
lió Juego acompañado de sus tropas a recibirlo y conducirlo con mag- 
nífica pompa desde Liribamba , capital de la provincia de Puruhá* H¡zo 
las exequial* con lauto esplendor y con tantas demostraciones de senti- 
miento por la pérdida de su Soberano, que cautivó las voluntades He 
todos los vasallo?, y aun de las mismas personas de la familia real, 
que imaginaban tener en él un grande apoyo. Se le encomendó con: 
sumisión el Inca Illesca?, recomendándole il cuidad» de los hijos tier- 
nos del difunlo, de Jos cuales se había apoderado en su ausencia. Res- 
pondióle Rumiñahui, que ese era Lodo su cuidado y tmpífin, hasta co- 
locar ■ alguno de ellos en el trono; porque suponía que &1 mayor Hual- 
pa-Oapac lo sacrificarían también los barbaros cristiano?. 

fi Habiendo deslumbrado ü todos erm esto? engaño?, 1.0 fe sabe si 
engañó también, ó si mas bien fué engañado por Mama — O lio— Cori — 
Dueluceb, primera muger y hermana de Alahualp», rtiuger muy capaz 
y advertida* O porque ella penetrase loe designios del tirano y no qui- 
siese quedar expuesta ú. sus insultos ó porque creyese verdaderas sus 
profecías, Je dijo, que ella solo quería pedirle una gracia, y era que cuan- 
do muriese la hiciese sepultar juntamente con su marido. Dicho esto, se 
reinó sola ó su vivienda y se díó á sí mi-ma la muerte, para acompa- 
ñar á Ainhu lpn y prevenir el sepulcro á su único hijo 1! milpa— Capac, 
Humilla huí que le había ofrecido hacer la pedida gracia, hubo de cum- 
plir con su palabra inmediatamente; y queriendo consolar el resto déla 
afligida familia real, dispuso un espléndido convite, con la profusión pro- 
pia de un soberano, para todos los Grandes y Señores de la corle* 

7. Teniéndolos ya i todos en el exceso de Ja embriaguez, los fué 
pasando á cuchillo ayudado de solo sus confidentes prevenidos para el 
intento. Teniendo ligado al Inca II lesea?, único que no estaba ebrio, pa- 
só ú. sus ojos á cuchillo á lodos los hijos de Atahualpa sin dejar uno 
solo. Hizo lo mismo con todas las mugeres y concubinas del Rey di- 
funto que estaban oque podían estar embarazadas- Llegando finalmen- 
te al Inca 11 leseas, á quien había hecho Ipstigo de todo para su mayor 
tormento, fu ahorcó vivo, y sacándole entera la piel, hizo con ella uti 
tambor y clavó en el mismo su calavera (Niza Cunq* del Reino. Goma- 
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m Hist. gen. c. 125). 

y. Quitados ya cuantos impedimentos podía tener» se Mío jurar y 
reconocer Soberano, sin que ninguno fuese capaz de contradecirle. Con- 
virtió el monasterio de las vírgenes consagradas al sol, en serrallo de 
concubinas: reformólas tropas, crio nuevos oficiales, y se empeñó en ha- 
cer levas de gente para salir á oponerse á lo* españoles, porque no 
dudaba que marchasen allá con la fama de lag riquezas. Estas en 
realidad eran grandes, porque teniendo allí su corte Huaynacapac por 
cerca de 40 años, había acumulado muchos tesoros para el servicio de 
fus palacios y para el adorno de los templos. 

9. Mandó luego ana mensajeros á lillas las provincias con amplias 
facultades á los Gobernadores de ellas, exhortándolos á que haciendo 
premias levas de gente lo siguiesen para oponerse al común enemigo, 
que apoderado de la mayor parte del imperio marchaba ya contra •Quito. 
Ko dudando ser obedecido de todos, se apresuró á salir con solo 8,000 
hombres, hallándose á la sazón consumido el Reino de gente de armas, 
con ks continuas reclutas para las guerras civiles. 

10. Los Gobernadores, especialmente de la parte del norte, despre- 
«iaron sus ordenes, desdeñando el reconocerlo por Soberano, y alegrán- 
dose de que fuese á pagar sus delitos á manos de los enemigos de fue- 
ra. Considerándose ya todos libres, viendo deshecho y acabado aquel ar- 
monioso orden, con que unido* en un cuerpo de monarquía habían vi- 
vido sujetos al yugo de tantos soberano?, no pensaban ellos sino en ver 
por sus intereses particulares. Unos resolvieron someterse mas bien á 
los cristianos que al tirano usurpador de la dignidad, que no era capaz 
de sostenerla. El primero de estos fue el cacique de Cañar, quien man- 
dando un posta ligero á la colonia de San Miguel, pidió so curro y auxi- 
lio al Gobernador Kebastian de Relalcazar contra las violencias de Rumi- 
fírthm. Otros resolvieron retirarse á las montañas, cuando la necesidad 
lo pidiese; y otros vanamente presumieron que podrían man Lene rae inde- 
pendientes en sus señoríos particulares. 

11. Entre estos últimos, fue uno el cacique de Otavalo, hado en las 
muchas parcialidades de gente que tenia, y en el refugio vecino de mon- 
tañas impenetrable*. Presumió que podría vivir seguro dpi enemigo, y 
solo pensó en lograr la ocasión de enriquecerse acumulando tesoros. Se 
había informado menudamente sobre el trage, armas y modo de cabal- 
gar que usaban los cristianos, y pudo fingir con esa instrucción un ejér- 
cito de pilos. Formó una numerosa caballería de sus indianos montados 
sobre ¡lamas y pacos domésticos» remedando cuanto era posible loa ves- 
tuarios y las armas de los extranjeros, 

12. Dispuso así mismo algunos millares de infantería, y marrhó con 
este ejército de farsa contra k vecina provincia de Canmqui, para ha- 
cerle la pesada burla que había meditado. Era esta provincia una de las 
nías ricas del Reino. El palacio real y el templo del sol que en s*u po- 
pulosa capital fueron las primeras obras de Huaynacapac, encerraban 
un tesoro inmenso; y aun los individuos tenían muchas alhajas y uten- 
arlíoa ríe log preciosos metales que sacaban como tierra de sus rnmiia- 
&as vecinas* Chieca de JLeon asegura que este templo estaba Heno de 
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grandífimoa vasos de oro y plata, y de tantas joyas y riquezas, que no 
son fáciles de describirse ligeramente; porque aun las paredes toda» es- 
taban cubiertas de oro y plata (Cróii. del Perú c. 37). 

13. Llegando el ejército de ÜLavala ó la inmediata pequeña cordille- 
ra, por donde corta la via real, hizo adelantar varias familias entera 
de hombrea, mugares, chicos y grandes que fingiesen ir llorando y huyen- 
do de los cristianos qu^ los seguían de cerca. Sorprendidos con la no- 
liria los habitadores de Caranqiti, echaron la vista al camino, y viendo 
desfilar por la pequeña cordillera la numerosa caballería do pacos y lia- 
mas y aturdidos y turbados todos, abandonaron sus rasa*, y huyeron pre- 
cipitadamente á ios montes. Llegó allí la infantería ladrona, y saquean- 
do á su salvo las casas, el templo y el palacio, condujo á Chavalo fá- 
cilmente lodos lo* tesoros. Repuestos de Ja sorpresa los fugitivos, co- 
nocieron por medio de los espías, que todo había sido una ficción, ex- 
ceptuada la realidad del robo. Fue tanto su sentimiento, que mantuvie- 
ron la guerra por muchos años, de modo que las reliquias de su enemis- 
tad se conservan hasta la presente (id. ibL c. 30 ). 

i 1. Futre tanto que se representaba este paso de comedia en aque- 
llas do? provincias, había llegado Rumifiahui á la de Puruhá con sus 
tropas. Era em á la sazón la mas destituida de gente de armas; porque 
siendo la mas interesada en las guerras civiles de Ataliualpa, le había 
mandado muchos reclutas. Su propio y principal Gobernador era Cali- 
cuchima, aquel célebre general, tío materno del Inca, que minio que- 
mado en Ci ja marca. Su hermano menor Cacho lima, Sefi ir de Cacha, se 
hallaba retirado, y a gen o siempre de los bullicios. El Teniente-Gober- 
nador de Pimihá se sometió a Rumifuhui temiendo sus violencias, é 
hizo loa esfuerzos posibles por aumentarle hs tropas, 

15 Despula de todo, no llegaban al numero de doce mil hombres, 
cuando supo RmnifUEini que los de C-ifíir hablan ocurrido y piulido 
auxilio contra él á los españoles de San Miguel de Piura. Dividió su 
pequeño ejército, fiando mas en sus ardides, que en, la mucha gente. Dejó 
los ocho mij acuartelados cíi el tambo real y fortaleza de Tioeajis, finjo 
el mando del teniente de Purufiá; y se adelantó con los cuatro mil d 
los coniir.es de la misma provincia, juzgando agregar mayor número de 
tropas. ü»*upó allí una pequeña fortaleza cercana á Tiquiznmbi, que do- 
minaba el estrecho dé unas cordilleras bajas, puso preciso de la vía real; 
y mandó eu* espías á observar los pasos del enemigo, que ya tenía en- 
cima. Era este el ca pitan Sebastian de Betalcazar, quien marchando á 
largas jornadas, con el favor y ayuda d^ sus nuevos aliados loe caña- 
res, estaba acuartelado á pocas leguas de distancia. Suspendida aquí su 
primera arción, e? preciso decir antes, cómo y con qué fuerzas marchaba 
á la conquista de Quito» 

4 - ° 2° v 

J Es mandado el capilar Sebastian de Belalcazar á la conquista del 

Reino . 

I» Sebastian de Belalcazar fn¿ uno de loa capitanea de mas frma 
y notafcure que tuvo Francisco Pizairu* Su valor, en prudencia y bus* 
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na conducta, Jo hicieron distinguir en las conquistas de Nueva España, 
y lu hicieron también uno de Jos mas nombrados en el Perú, Antea de 
salir Francisco Pízarro de Cajamarma para el Cuzco, á principios de 
oetubre de 1533, lo destinó y autorizo con todos sus poderes para Ja 
conquista de Quito, nombrándolo Capitán General y Gobernador de to- 
do lo que conquistase en aquel Reino, con el derecho á los emolumen- 
tan, y con la facilitad de criar oficiales y empleos. Mas como Je era 
preciso llevar casi toda su gente á Ja expedición del Cuzco, lo envió 
interinamente de Gobernador de la colonia de San Miguel, para que con 
tas primeros socorros de gente que allí llegasen de Panamá y Nica- 
rabuj, pasase á verificar su principal intento, 

2. Nada tardó en cumplirse esta esperanza. La fama de Jos gran- 
des tesoros hallados en el Perú, y la esperanza de encontrarlos ¡gua- 
J> ú 6 mayores en Quito, según se pregonaba, hizo que se despoblasen 
lai antiguas colonias y establecimientos de Guatemala, Nicarahua, Panamá, 
Cartagena y otros pueblos é islas, sin que ni las prohibiciones mas 
rigorosas de sus Gobernadores pudiesen estorbarlo (Gomara, Hist. graL 
c. lí£5.). Apenas había llegado Belül cazar á* San Miguel, cuando arri- 
baron doa naves, una de Panamá y otra de Nicarahua, provistas fie bue- 
na caballería, pertrechos mi lita res, y sobrado número de gente. No tuvo 
esta ni tiempo para destanzar; porque recibiendo Relalcazar al mismo 
tiempo h embajada de los cañares, pidiendo auxilio contra Kumifía* 
hui, se resolvió á pasar prontamente sin esperar nueva orden de Pizar- 
ra (id. ibi ), 

3 Eligió de todos los que ya estaban en la colonia de San Miguel 
V de lo** recien venidos, doscientos Ochenta hombres, de los cuales los 
ochenta eran de cabdllería, y los doscientos de infantería, entre los que 
pasaban de cincuenta los fusileros. Siendo este armamento mucho 
nms respetable que el que tuvo Pizarra para la conquista de Caja mar- 
ea, era muy inferior por dos circufrn potables. La una era la del 
tiempo, en que hallándose los ÍftdiarT¿ ttc ü|? alguna experiencia y luces, 
rui era fácil fingir pacíficos tratados con Rumifishui, llevándole emba- 
jadas del Emperador y del Papa. La otra ma* agravante, era la falta de 
buenos oficiales experimentados en otras conquistas y que tuviesen rré- 
ditrj y nombre. Los principales en esta afiliada por su nobleza, juicio 
y respeta, eran los capitanes Juan Diez de Hidalgo y Diego de Daza; 
mas no tenían espíritu ni práctica para semejante empresa. 

4 Entre taitas los demas que sobresalí» n de algún mudo, nombró 
por capitanes de cabullería ó infantería á Pedro de Púgiles, Pedro de 
Tapia, Pedro de A ¡Viseo, Pedro del Villar, Alonso Sánchez, Fernando 
Rodríguez, Babaza r de Ledesma y Francisco de Tovar* El que única- 
mente sobresalía entre lodos por su audacia y cor a ge, y había adquirido 
nombre en Nicara hua, siendo por su nacimiento y sus costumbres la 
taz del mundo, era un Juan de Ampmlia. La necesidad le cibligó á to- 
mar A este por su Teniente General; m hallando otro que ie igualase 
en la expedición para todo. Erró miserablemente en la elección de un 
hombre, cuya insaciable codicia, crue'd ule* y tiranías, desacreditaron mu- 
cbü aquella cunqtitsta, y oscurecieron el honor y faina del misino co- 
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mandante. Tuvo no obstante fortuna Brialcezor en llegar de capellán 
fití- la armada á Fray Marcos de Niza, del orden de San Francisco, muy 
diverso del Valveide. Abominando aquel buen religioso las violencias* 
que observó en Cajamarma, se habla retirado á San Miguel para el cui- 
dado espiritual de esa colonia. Se hallaba señalado ya por primer Co- 
misario de su orden en las provinciasHlel Ferü; y su constante apli- 
cación á inquirirlo y escribirlo todo, en el espacio de un año lo ha- 
bía puesto en estado f de servir de intérprete, con sobrada inteligencia 
del idioma deL Peni, 

5 Cnn el armamento descrito salid Brialcazar de San Miguel por 
octubre de 1533, No tuvo su marcha ;por las provincias del Reino, otTfc 
dificultad que la fragosidad - de. los caminos para Ja caballería, sin la mí- 
nima oprisiclon de los indianos qufe hablan buscado sil protección y su 
alianza. No por eso de jaron estos de experimentar el sanguinario genio 
de Ampudia; pues q ueriendo apagar des^e los piiuripioa su ‘ardiente sed 
del uro, quemo vivo á Chapera, uno de Jos Señores principales de Ca- 
ñar (Niza, ihftjrm.)* Después de todo, deseosos dos ’fcafr^fres de librarse 
de Rmüififlhm, djsimolaro# el hecho; sabiendo no provenir del coman- 
dante. Se le ofrq^ieron á este muchas partidas déwaqq^llos indianos para 
el servichvy conducción de m cargas, y lo que es mas, para adelan- 
tarse sieífipre algunos sirviendo de espías contra el tirano, quien, como 
ya dije, se hallaba entre loa confines de esta provincia y la de Puruhá. 

ü. Á la verdad, nunca habría podido hacer y Bel al cazar ningún pro- 
greso, nt-lfar paso que no lo- fuese fatal, si no hubiera sido por la feliz 
circunstancia de ha fifi r espías fieles La sagacidad maliciosa de Bu- 
miñahui comprendió amée Jiiegorqu^ la principal ventaja de los euro- 
peos consistía en eqa caballos*. (Jirviendo par éso quitar esa ventaja, ha- 
ciéndoles inútiks/d la l^vez'Jtonsnmién dolos írritos, previno cor^ tiempo 
aquellos pa^is fie caminos donde solo podían ir lns caballos. 
Abrió en m uchite y dilatado# ^ j e ¡innumerables fosas profundas, unas 
atravesadas, y otras paralelas n sUi ^i*á9 al disimulo: en otros, muchos 
agujeros hondos, á niedijar de íes oíanos de los bestias, ^11 pe rile i al roen te 
cubierto^; y en ouos, rierfiTs estacas ocultas con tazos difíciles de cono* 
cerse. Ocupaba él una pequeña llanura con sus cuatro mil hombrea, don- 
de remataba con un estrecho? y malísimo paso, Aprevenido con aquellos 
artificios, y defendido de una pequeña fortaleza. 

7. Llegando allí Be la 1 cazur, lué advertido por loa espías anbre la 
oculta trama qfce conocieron; por lo qué desviándose, guiado de los mis- 
mos indianos, sitió la fortaleza y rotfS) con t» caballería el campo ene- 
migo, Rabioso Rumiftahui al ver .frustrados sus ardides, y que estaba 
cortado por todas partes para la retirada, diú la batalla con impetuo- 
sa furia, en la parle mas ventajosa para el erumieo* por el juego libre 
de los caballos. Fuq sangriento el combate; porque ni atropellados de 
la furia dé los cubados regaron de pelear, sino roj acabarse el dia, que 
era ya avanzado cuando ellos fueron descubierta. Mu rieron ir.bs de 
CíOO indianos. Belalrazar perdió un oficial, dos soldados y cubito ra 1 a* 
Los, y qiif dó con innbos caballos y gente mal herida. Con la noche 
¿se retiró Rujuiñahui recogiendo su ttopa deshecha, y concibiendo espe^ 
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lanza de lograr fortuna en mejor sitio (Niza* Cnnq ). 

8. Acampóse cu efecto á Ja entrada de otra llanura menor, algunas 
leguas mad al norte, y la tajó por todas partes, llenándola de & rtíficios 
ocultos, para fingir su huida por aquella parte, y hacer que cayesen, 
los caballos por seguirlo. Aquieta mpoco pudo lograr su intento; porque 
descubierto por los espías, desfilaron loa caballos por otra parte, sin -e- 
goir á los indi unos, los cu alen fueron á uniese todos en Ti oca jas* Les 
Íazo notable impresión ¡í Jo-i e^j/añ olees en la> marcha de e^t? día, ed ob- 
Servar por fi>s cominos puestas sobre grandes estucas, las cabezas cor- 
tadas de los caballos, coronarlas y adornadas de ñores en sciial del triun- 
fo conseguí lo, Esto les biso tornar otras medulas, y les enseño á no 
dar paso alguno Sin llevar por dclarife Ja pequeña iropa de lój indianos 
fieles. 

9, Descubrieron estos el campo de RumiJSahui, que constaba de en- 
ea de once mil hombres, acunipudns en el arenoso valle de Tiocajas, á 
la inmediación *del tai\bo m real y su fortaleza* Esta la defendía con 
buena gtnrmeion el teniente de Punihá, y el campo lo mandaba el ti- 
rano en persona, w .valle no necesitaba d^ artificios ¿ocultos; porque 
ai%UdOjgJe profunda arena muerta, y IlcfiQ'*de*m¿do nos y- oquedades, era 
nada cornudo para los caballos. Por otra parle, no podía evitarse de nin- 
gun modo aquel forzoso paso; porque Jas dos bajas cordilleras que ci- 
ñen el valle, eran de! iodo itupi iictieabfes por 4 su aspereza, 

10 Por las dichas círcuTisiaiicias, fue este el sangriento teatro don- 

de se vid la primera' jó marfil memorable, entre Tu pac Inca y el Rey 
Hualcopo, qu jen fné eiU'yagflyjiitp deshilo: donde se vio la segunda, 
caire el Inca HynynacajjiBiy el Rey Cavila, que lainjpieii fue derrotado; 
y 'londe finalmente se víói la torcera, entre B fiilcaayr y Rtimifiahdf, la cual 
quedó pendiente y dudosa, como asegurar Xbje. y Chteva fie León (Cron. 
c, 43.), basta que fue decidida por -mi cxuifi > acaso. En esta acción 
tenia el fiero usurpador del Reino vine ufadle to^Jas sus esperanzas, y 
lio dudaba cnu^eiíuijr^ e l triunfo, enrf fa expátje%ria del primer ataque, 
enn las mayores fuerzas presente.*, y con el" sitio inevitable no muy 
Ventajoso al enemigo* fc* ^ 

1 1 Cuando descu IjrtVron la vanguardia' de Bel» í cazar, al romper del 
día, estabrin yi preve^dns los indianos á dar y recibir prontamente la 
batalla* Fue e¿sla nbstmadlsi ma y harto sangrienta, sin haber podido ver 
ios españoles, con todos $us calilos y huras de íflego, conocida ven- 
taja en lodo el día, ^inn tai \wz “fnas insolentarlos y como triunfantes 
ó los indianos, Rendido* unos y. otros, é impedidos con la oscuridad 
de la noche, se retiraron dando treguas hasta la siguiente mañana. Mu- 
rieron mas de mil de parte de Uumifhhui. Belalcazar perdió casi todos 
íus indianos cañares, que rran sus batidores y fieles espías, siete sol- 
dados, y bastante número de caballos; y se retiró cu# tanto número de 
heridos, que comenzaron á entrarle muchas dudas y temores. 

1^- Juntó aquella noche su consejo de guerra, y se dividieron los 
oficiales en dos iguales partidos contradictorios. Unos fueron del dic- 
támerj de continuar la empresa*, despreciando al débil enemifrn, cuyos srli- 
ñcius eran ya cunocidus, y cuyas armas no eran digna? de acobardar 
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ñ Id g europeas. Obos al contrario* enseñados de la experiencia, fueron de 
parecer que se hiciese una pronta relirada á la provincia de Cañar, para 
esperar allí nueva recluía de Sin Miguel, y hacer también levas de loa 
indianos de aquella provincia, para poder continuar con satisfacción el 
empeño { N i zn, id,). 

1*1. Bl la Icazar so inclinaba roas á este segundo dirtáraen, estimula- 
do por otra parle de la falta de víveres que comenzaban á sentir; por- 
que Rumiñahui no les dejaba cosa alguna de que pudiesen aprove- 
charse. Biiiillando se hallaba entre los dos diversos pareceres, sin resolver 
todavía ninguno, cuando se oyó á media noche el estruendo decisivo 
de aquella acción pendiente, con el cual se suspendieron por largo tiem- 
po las arma?. Fuá esta Ja segunda erupción que hizo el volcan «le 
Colopaxi, habiendo hecho la primera, como ya dije, la víspera de la 
prisión de ALahualpa. 

14 Con esta erupción dieron los indianos por verificada la predic- 
ción de Viracocha^ porque era la señil prévia que tenían para saber el 
tiempo de cumplirse. Bastaban las tradiciones bien ó mal fundada* que 
realmente conservaban los Indianos, según asegura Niza, para que la 
repetición de esa señal hiciese una notable impresión en el.li>*; y para 
que dando ya por perdido el Reino, hiciesen aquella misma noche la 
retirada, 

$ o 3. 

Toma Belalcazar posesión de la provincia de Pnruhá , y hace su pri * 

mera entrada á la c^phül de Quito destruida por Rumiñahui. 

1. El grande terremoto que causó la erupción del volcan, ha- 
bía sorprendido grandemente á los españoles; pero se vieron mucho mas 
asombrados, observando á la siguiente mañana cubiertos los montes y 
los valles de tanta ceniza y arena, que no podía distinguirse cosa al- 
guna. Tuvieron no obstante no puco gusto al verse libres del fiero ene- 
migo; porque ni allí, ni en toda la comarca encontraron el menor ras- 
tro de iudiaen. La precipitarla fuga de ellos no les dio tiempo Imitan- 
te para acabar de quemar los víveres que tenían en el tambo , aun- 
que habían reducido la mayor parte á cenizas. Se socorrieron con los 
residuos, y se abrigaron dentro del mismo tambo para respirar y de- 
liberar lo que habían de hacer en adelante. 

2. Detenido allí Belalcazar, mandó las pocas espías que le habían 
quedado do los cañares, para que como prácticos del país, i nqumesen 
dónde se había retirado Rumiñahm, huleando al mismo tiempo, algu- 
nos víveres para la gente y lo* caballos que morían de hambre, por 
hallarse tuda la yerba sepultada. Volvieron alegres lo? espías al 
guíente dia, con U noticia de que Kicbamba, capital de la provincia 
de Ruruhá, distante una pequeña jornada, hallaba desamparada del 
todo, sin mas que mugeres, viejos y niños, después del último saqueo 
que había hecho Rmnífiuliui al retirarse á Quito* 

3. A ledrísimos los españole?, marcharon y entraron á Ricbambn 
el mismo dia. Chieca de León dice, que aquí dio Belalcazar la ultimar 
batalla, con ventaja suya (Cron. del Terú c. 42, }j maa se engañu en 
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*sto, porque Niza, testigo ocular como que iba en la misma armada, 
iisi'giiríit que la de Tiocajas fué la última con Rumifiahui; y que la 
erupción de aquella noche disipó sus tropas, de modo que nunca vul- 
vieron á unirse (Conq. de la prov. del Quito). Verdad es que Belalca- 
zar dió una batalla en la llanura de Eitb&mba; maa fué posteriormen- 
te, y con otro* distintos i odian os, como diré á eu tiempo. 

"4 Entrando Belalcazar á Ricbamba sin la menor oposición, logró 
por fortuna con en fatigada tropa, ln comodidad de descansar en el 
tú ttibu real, que habla encapado de las manos de Rumiñahiu. La mi^ma 
nuche que retiró aquel bárbaro de Tiocajag cufi el estruendo del vol- 
can, riño á hacer aquí el destrozo de Judos los edificios públicos que 
b tibia, para que no Idi lograsen los enemigos f xtrangeros. Comenzó 
por los almacenes reales, que estaban llenos de víveres y vestuarios, 
y los incendió ele modo que no dejó cosa alguna* Pasó ¡il templo, d on- 
de no bahía quedado ya sino la imagen del sol, y algunas alhajas de 
pora consecuencia, por haberlo despojado el Inca II leseas para el res- 
cate de Átahiialpa. Después de saqueados los residuos, lo quemó y »r- 
ruinó todo, como también el palacio ó alojamiento real, sin que queda- 
sen sino paredes quemadas y montes de ceniza. II izo lo mismo con t i 
miinanerio de las vírgenes, á las cuales había dado la libertad desdo 
su prinrt' i& entrada. Pagando últimamente al tambo, se contenió con 
prenderle fuego por una parte, y marchar á toda prisa, haciendo lo 
mi-mo con otras casas particulares del camino, por parecer Je que lo 
alcanzaban ya los cristianos. O porque tío prendiese bien el fuego en 
el tambo, ó porque lo apagase la poca gente que allí estaba, fué lo 
único que quedó entero para el consuelo y refugio de Jos españolen, 

5 Como á esta capital de Pum ha le he dado acunas veces di- 
verso? nombres, según sr halla en los historiadores antiguos, que la nom- 
bran muchas veres por haber sucedido en ella bis lances mas ruidosos 
de la conquista, quiero explicar en íu que consiste /a diferencia para 
la mejor inteligencia de aquellos mismos lances. Constaba aquella capi- 
tal antiquísima de tres llanuras contiguas, estrechas entre pequfñas y 
desiguales cordilleras, las cuales, uniéndose mucho mas en dos partes, 
formaban como tres distintas llanuras La I - *“ entre el norte y oriente, 
de clima benigno, se llamó antiguamente Lirihamba, y era la capital 
de los antiguos Régulos de Fundía, bañaba por un lado con el rio del 
mismo nombre, que hoy se llama de San Juan, así como la llanura so 
eo linee ahora con el nombre de Gatazo. 

6 La de en medio, que es la menor de todas, tuvo, y aun 1 i ere el 
nnmhre de Cajabamba, que quicTe decir el llana que está entre los 
dus estrechos ó puma*. La de la parte meridional, que es la mas es- 
paciosa, y ile clima frió, se Humó Ricbamba, esto es?, la llanura p *r don * 
de se va ó se sale fuera. Esta parle por corrupción se llamó después 
Riobamba. En tiempo de lo $ últimos Seyrifl ó Rf yes de Quilo, ori- 
ginarios de cala provincia, se aumentó tanto la población de estos tres 
llanuras, que todas tres hacían una sola continuada, con mas de GÓ 000 
habitantes Cuando la ganó Tu pac-inca al Rey Huaico po, fabricó en 
üiebamba una fortaleza y el tambo real, donde dejó numerosa guar- 
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ni cion para regresar al Cuzco. Cuantío ía recuperó el Rey Cacha, de* 
molió aquellas fabricas del luco; pero Jas rehizo mejores su hijo Huay- 
jucapac, añadiendo et templo, y los demas edificio? que últimamente 
arruinó Rumiiíahui (Chieca, Croo. e* 42 ). 

7. Aquí fue donde respiró Be ¡alcázar, deteniéndose tTes dias* E* 
ellos se le lueron á someter los indianos, que siendo nativos de la ca- 
pital habían seguido á RnmiíUhui, y lo habían desamparado desde la 
huta Lia de Ti ocajas, retirándose por diversas partes. Salió también Ca- 
chulimn, Señor de Cacha, pi cas leguas distante. E'ie noble y juicioso 
Indiano, hermano del general C&lifucttima, y tio materno de Áudmaípa, 
había deseado con ansia que entrasen loa cristianos, por librarse ríe 
Jos horrores de Rumifialtiii. SometióseJe á Belateuzar, y le ofreció con 
ánimo cordial y generoso* su persona, sti¿ vasallos, y cuantía víveres 
tenia en su se fio río, informóle cómo lo había poseído y m a i¡ tenido pn- 
tí tí cara ente en medio de los tumultos; y le dio noticia del estado la* 
un nuble en que se hallaba ludo el Reino, con las tiranías de Rumi- 
fialuti, á quien no dudaba que lo hubiesen desamparado ya las pocas 
tropas que obligadas le seguían. 

ti. ILzo Cachuh/na tantos y tan señalados servicios á Bel al cazar 
durante su conquista, que Jo continuó en la posesión de su señorío, ▼ 
procuró que fuese confirmado después con cédulas reales de Carlos V» 
Fuá catequizado por Fr. Múreos Niza, quien lo bautizó con el nom- 
bre de Dli, Míreos Duchicela; como he dicho en el lib. = * 0. ° 

ii 3 G . Alegre ÜelaJcazar con sus informes, y con la «lianza del per- 

s^nage mas respetable que l en ia aquel Reino, resolvió seguir luego A 
Runuñaliui, dejando en Riobaijiba asistidos de Cach tilinta á los heridos 
y enfermos. Mientra» hace sü marcha sin la menor oposición, hasta, 
entrar á la capital de Quito, distante 35 leguas, es tiempo de decir 
cuáles fueron las última-* operaciones de Rumiñahui, 

0. Después tle saqueados, incendiados y arruinados los edificios pú- 
blicos, y parte de la ciudad de R^ubamba, puaó á la i)e Mocha, capi- 
tal de lu pequeña é inm diata provincia del mismo nombre. No hallan- 
do en ella á Zopozopanguí, que era su Gobernador, el cual no había 
querido seguirle con e] pretexto de reclutarle tropas, incendió primero 
toda au caí a, y luego el tamba y almacenes reales llenos de provi- 
Sione?, los cuales, según Chieca tic Lean, eran tan grandes y suntuo- 
sos, como los de Ríobamba (Id* c, 42,). Pasó é hizo lo mismo con el 
timbo y aluja miemos reales de Mulhbamhatu, fíe allí fue á ejecutar 
los miamos honores en la provincia de Latac tinga, dando H último sa- 
rri al poco tesoro que habia quedado en el templo del sol y en el pa- 
lacio; porque los mismos indiano* de esa provincia lo habían ya tras- 
puesto y escondido cas* todo. 

10. Llegó finalmente á la capital de Quito, como un herido y en- 
furecido león, culi poquísima gente; porque á su vista ee le fueron des- 
acreciendo sus trupas de día en dm. Considerando al t í imposible su 
i' ■- 1 ■ ten ciu, desamparado de casi todos ki* suyos, y temiendo por rito- 
mci'.tue la seguida de Delaíraznr, resolvió echar luego todo el resto A 
su i L. irbara s upe racionen. Entrando ú su gran serrallo de mu ge res y 
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concubinas, les dijo, que se alegrasen, porque llegando luego los cris- 
líanos, gozarían con ello 4 ? de sus deleites, Se rieron muchas de ellas, ó 
porque eran mugeres simples, ó porque creyeron que era una burla que 
les hacia. ibiFtú esto para que pásese á cuchillo á todas cuantas se ha- 
bían re i fin (Gomara* Uíst, ger.* c. 125.), 

lí, Ayudado de los pocos que le habían quedado fieles, sacó el in- 
menso tpsoro fie Atáhualpa que estaba en su poder; y como no podía 
trasportarlo todo, sepultó la mayor parle con tal artificio y astucia, 
que fue y es hasta el ilia de hoy e) mayor misterio. Sacó de la ciu- 
dad cuanto pudo cargar su gente; incendio el palacio, los templos del 
aol y luna, los almacenes, y todo cuanto quiso que no lograsen los 
cristianos; cortó los conductos de todas las fuentes; y arruinó del to- 
do cuanto le fué posible* Viendo al salir ya de la ciudad, que todavía 
no llegaban los cristianos, volvió ó entrar á ella y le prendió iuego 
por diversas partes, de modo que se consumió casi toda, sin que que- 
dasen mas que algunas tristes reliquias; porque habiendo huido de te- 
mor suyo todas las gente?, no hubo quien apagase las casas, ni las de- 
fendiese del incendio general. 

12, Con solo haber sepultado en parte, y en parte extraído los tesoros 
que á él de nada le seivian, ejecutó aquel monstruo capaz de santificar á 
los Nerones, la mayor venganza que pudo hacer de loa españoles, y dió 
al mismo tiempo e¡ mayor castigo que pudo dar a los indianos que lo 
habían abandonado. Estos padecieron después mil tormentos y vejacio- 
nes de Ampudia, porque descubriesen lo que no sabían donde estaba; y 
aquellas padecieron tormento mucho mayor, no hallando oro, único fin á 
que hablan ¡do 4 costa de mil trabajos. Retiróse Rumíñahui á las al- 
tísimas y escarpadas rocas de un monte nevado, pocas leguas distante 
de la capital, que por el se llamó después, y se llama todavía el mon- 
te Ruiniñahui* En sus altas oquedades y senos vivió algún tiempo, sin 
haberse sabido jamas, si murió allí oprimido de los trabajos, ó si acaso 
se mudó á otra parte; [*| por lo que tampoco se pudo saber dónde sepul- 
tó los tesoros que llevó consigo, 

13- En este miserable estado se hallaba la famosa capital del Rei- 
no, cuando entró á ella el capitán Reía I cazar á fines de diciembre del 
1533 No tuvo en toda su marcha oposición ninguna, sino mas bien la 
ventaja de haber encontrado varias gentes y* pueblos que saliendo ó 
la vía real, se le sometieron y ofrecieron á su servicio* Mas no ha- 
llando en la ciudad I m montes de oto que creía encontrar, sino de pie- 
dra y ceniza, se impuso luego en los bárbaros hechos de Rumiñahur, 
á quien era imposible el perseguir, no tanto por ignorarse el sitio de 
bu retirada, cuanto pnr ser este del todo impenetrable. Sintieron tan 
, altamente los españoles este no esperado suceso y desengaño, que fal- 
tó poco para que desampararen ni Jefe, y regresasen á Han Miguel, 
dando al demonio U infeliz expedición á qnn habían ido. No obs- 

Pj El Sor . Dr. Jo&c Fernandez Salvador Director general de estudia^ 
üsegura haber leído vna acta de la municipalidad de Quito en la que 
ocnsta que Rumiüahui fué ajusticiado en la plaza de esta ciudad . E. 
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lanilla esperanza de hallar los tesoros sepultados, los nquiefó algún 
lauto, y pudo así B e la I cazar tomar sus medidas para lo futuro. 

14. Este paso, descrito únicamente por Niza como ocular testigo, y 
confirmado por la tradición constante, lo invirtió y desfiguró después 
notablemente Gomara, diciendo, que el incendio de la ciudad lo hiau 
Romiñahui, volviendo una noche con bu gente después que ya los es- 
pañoles estaban dentro de ella; y añade, que no hallando estos los te- 
soros decantados de Atahualpa, encontraron no obstante bastantes su- 
mas, cavando los sepulcros de loa muertos {ibid, c* 125). E*to segundo 
es cierto i pero falso lo primero, porque el incendio lo hizo algunos 
dias antes que llegaron lo* españoles, del mu do que queda rtferi io. El 
fuego estaba ya del todo apagado con las grandes lluvias que sobrevi- 
nieron; y las aguas de esas lluvias juntas con las de los canales rotos 
de las fuentes, habían inundado las calles y casas quemadas, de tul mo- 
do, que apenas Judiaron donde poner los pies* 

15. Yió Belakazar con harto dolor suyo, que en la ciudad destrui- 
da, ni habla provisión de víveres, ni minos alojamiento cómodo para ¡*u 
tropa fatigada, y que en largo tiempo no podrid restablecerla* para que 
sirviese de capital del Reino. Yió por otra parte que la de Rkbamba 
ca pil-i 1 de Puruhá, se hallaba en mucho mejor estarlo para lijar allí su 
residencia, é ir tornando poco á poco posesión de todo el Reino, don- 
de no hallaba oposición ninguna sino mas bien disposición de parte 
de los indianos. 

16* Dio por eso la comisión ásu Teniente General Juan de Ampu* 
día, hombre expedito para todo, de que quedándose en Quito con par- 
te de la gente, restableciese del mejor modo la ciudad cubriendo al 
ménos los casas cuyas paredes estuviesen en buen estado, atrayendo á 
su devoción las gentes y los pueblos déla comarca, y pasando después 
á las provincias deJ norte. Para !u ejecución de estas comisionen, eligió 
el mismo Ampudia toda aquella gente que le pareció ser de su mismo 
genio y costumbres, como también los oficiales con quienes pudiese obrar 
sin contradicción ni Iropi zn. 

17. Regresó BeJalcazur- enn la otra parte de la gente á R i obamba, 
á principios de enero de 1531, y depositó, corno ec expresa Clueca de 
León, en la capital de aquella provincia, los títulos y los honores de 
ciudad capital del Reino (Cron, c. 42). E^te es el motivo por qué 
en los escritores se hallan diversas fichas sobre la entrada de Be- 
Jal cazar á Ja capital de Quito. Unos dicen que la tomó i fines de 
1533i y estos aluden ó la primera entrada que queda referida, !a que 
fue efectivamente por diciembre de aquel a fio. Otros dicen que la tomó 
el día de peniecnstes del siguiente año 1534, y estos aluden á la solemne 
éntra la que hizo en ese día. después de refaccionada, y la tomó en nom- 
bre del Emperador Curios V volviendo á ella los títulos de ciudad capi- 
tal del Reí no, 

18 Apenas había llegado Belatcazar á Riobamba con eu gente, juz- 
gando ten r uo pacífico descanso, arreglando aquella provincia principal, 
cuando se halló con Ift sorprendente novedad de la llegada del Capitán 
Pitgo de Almagro, cuya t&pedíciua, con ^asíante tropa, ignoraba hasta 
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entonces* Acabado de llegar cale, se siguió inmediatamente el arribo del 
capitán Pedro de Alvnredo cotí mayor y mejor tre pa; y siendo el concur- 
so de estos tres famosos capitanea en R ¡«bamba, el lance mas ruido- 
so de esta conquista, debo para su inteligencia dar antes las necesarias 
luce?. 

- 4 , 

Ruidoso concurso de los tres capitanes Sebastian de Bclahazar t Die- 
go de Almagro y Pedro de Aburado en Riohamba. 

1, Divulgada la riqueza deí Perú con Jos primeros progresos de 
Pizarra, y su ida á la corte el aña de I52S, solicitó Pedro de Al* 
varado del Emperador Carlos V, el tener parte en aquella conquista, 
bajo la condición de no ser donde estuviesen ya otros es puño les. Era 
Gobernador de Guatemala, habiendo obtenido aquel fitmuríficu empleo en 
premio del valor y noble proceder con que se hizo distinguir en la 
conquista de Nueva España. La mn ble ion de m iytu‘ honra, unida al 
deseo de acumular mas riquezas, le hizo pretender esta nueva empresa* 
Conseguida Ja gracia de la corte, mandó al capitán Garda Ilolgain 
con dos naves para que observando las cosías del Perú, se impusiese 
en lo que eran eu¿ diversos países, y cuáles estaban ya ocupados por 
las tropas de Pizarm. Informóle Holgutn en su regreso, la gran fama 
que tenia el Reino de Quilo, donde se auguraba que existían mayores 
riquezas, que en el resto del Perú; por haber tenido allí su corte Huay- 
naciipac, el mas poderoso de todos ios Incas, y á donde nq había vuelto 
Pizarra te da vía sus atenciones. 

8. Con ei-ia noticia armó luego cinco naves, y llegando al puer- 
to de Nicjrnhuü, tomó por fuerza otras do?, que se aparejaban para ir 
con gente y armas al servicio de Pizarro. Alegróse el equipage de es- 
tas nos naves de ir mas bien con este nuevo conquistador, esperando 
mas pronta y mayor riqueza en un Reino, donde aun se conservaba en- 
tera. De este modo salió de Ni cara luía con 500 hombres escogidos, y 
un gran numero de caballería, y desembarcó en Puerto- Viejo ál mis- 
mo tiempo que Pizarro marchaba de Caja marca al Cuzco. 

3 Con la primera noticia que este tuvo de tan poderosa competi- 
dor, destinó al capitán Diego de Almagro con un buen destacamento, 
para que como <í mas hábil entre todos, y romo el mas interesado, 
siendo el principal compañero de sus empresas atacase primero al ge- 
neral Quisquís en Jauja, y salvando los tesoros que allí Labia dejado, 
pasase á observar los movimientos del Gobernador de Guatemala, é 
impidiese si fuese posible su desembarque. Salió del Cuzco en compa- 
ñía de Almagro, como lo referí en éu lugar, el espitan Hernando So- 
to contra Quisquí-; y sepa rfmdoee A T magro para ir con casi toda Ja gente 
áTumbez, pidió Soto nuevo r* fuerzo á Pizarro, para seguir al general india- 
no, que ron su ejército marchaba hacia Quito. 

4. Mientras obtuvo el capitán Soto el refuerzo que había pedido, 
llegó Ahnugro á Tumbez. Supo allí que Alvarado había desembarcada 
y* fin Puerto—' Viejo, y que hacia su marcha en derechura á Quilo. Vol- 
vió luego Almagro á ía colonia de San Miguel, donde tomando mas 
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gente y caballos, marchó también hacía Quito doblando las jornadai. 
Entre tanto había hecho ya el capitán Alvarado la mayor parte de su 
camino con infinitos trabajos, atravesando sin güín, sin intérprete, y 
sin conocimiento alguno, tus desiertos y dilatados bosques cerrados, lle- 
nos de ríos y fragosidades, 

5. Tuvo en la provincia de Esmeraldas el primer consuelo y el 
anuncio de grandes felicidades, al ver Us abundantes primicias de lo* 
tesoros que iba á buscar. Sacaron su* soldados de allí bastantes cargas 
de oro y de finísimas esmeraldas, bis que, cnanto mas pesadas, se les 
hicieron á los principios tanto mas ligeras. Atravesando desde allí di- 
rectamente á Quito, se les murieron muchos caballos, y fue necesaria 
que matasen otros para comerlos por falta de alimento en los despobla- 
dos y frago-ídmos bosques, 

fi. Llegando final mente á la alta cordillera inmediata á Quito, 
se les aumentaron mas las penalidades y trabajos; porque la atravesa- 
ron por la parte mas ardua y mas difícil. No pudiendo soportar mas 
las cargas del oro y esmeraldas, con la fatiga y el cansancio, las de- 
jaron botadas, por no perecer todos con los grandes hielos y nevadas 
de aquella altura (Clueca, Cron. c, 42), Hallándose en medio de ellas, 
les sobievino la nueva amargura de la erupción del volcan. Si esta fué muy 
favorable á Bel al razar en Ti ocajas, fué muy fatal para Al varado, por- 
que hallándose al descubierto en la parte mas agria de la cor- 
dillera, creyeron todos quedar sepultados sobre la nieve, cubiertos con 
la ceniza y arena, 

7, Venciendo con inmenso trabajo aquellas grandes dificultades, con- 
siguió finalmente atravesar la cordillera, y tomar por algún tiempo alien- 
to al pie de ella misma, míéntras Belalcazar habla ido y vuelto de 
Quito á Ríobamba. Aunque tan fatigado su armamento, y menoscabado 
de caballería, era siempre muy superior al de Belalcazar, junto con 
el que conducía Almagro, no polo por el mayor numero, sino también 
píii lo escogido de su genLe, que constaba de mucha nobleza y de va- 
rios oficiales célebres. Éntre ellos llevaba á los capitanes Diego de A [va- 
rado, Alfonso de A! varado, Gómez de Alvarado, Garcilazo de la Vega, 
Juan de Saavedra, Alfonso Palomino y varias otras personas de calidad 
y fama. 

8. Al tiempo que se reponía y descansaba esta tropa escogida, lle- 
gó Almagro con su destacamento á Riolmrnba. Bcdalcazar que no espe- 
raba esta novedad, quedó sorprendido al verlo; pero mucho mas, cuando 
fue ásperamente reprendido, por haber salido de San Miguel á la con- 
quista de Quito, sin haber esperado allí nueva orden de Pizarro. No 
bastándole la escusa de la urgente necesidad de socorrer á los caña- 
re?, sobre las órdenes antecedentes del mismo Pizarro, tuvieron mutua- 
mente tantas voces y contiendas, que estuvieron ya para pasar á la* 
manos. Hubo al fin de ceder Be la I cazar, y se le sometió como á una 
de las dos cabezas aupeiiotes de las conquistas, consignándole el man- 
do de la tropa y de toda la empresa en el estado que la tenia, 
(Chíeca de León, Cron. c* 42). Unidos ya de acuerdóle descubrió Al- 
magro el fin y el asunto de su viage, sobro el cual no habla Be- 
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lalcáfcnr teñí ilo la mínima luz* 

Ü Persuadido Almagro á que no pmlia atravesar Alvarado ía cordi- 
llera, sino saliendo al mismo Riobamba por la provincia de Chimba, 
eegUO el infirme de los indianos, ímdvió quedarse también allí para 
esperarlo, Na queriendo perder entre tanto el tiempo, comenzó á redu- 
cir alguna* parcialidades y pueblos de e^a provincia, logrando la habi- 
lidad deí famoso intérprete Filipillo, que fuá en su compañía por ver 
si le agradaba también alguna de las mitgeres do RumiñahuL U n dia. 
que h ibia balido con. ¿su gente á la extremidad de Liri bamba, observó 
cortado y quemado el puente de su rio, llamado después San Juan, que 
estaba sobre la via real para ir á Quito, y en lugar- estrecho, bien fabri- 
cado de grandes maderos drsde el tiempo de H laynacapac, y por donde 
había pasado Belatcazar al ir y volver de Quito. Observó así mismo, que 
de la alia parte defendían tí pavo algunos indianos puestos en armas. 

[Q No entendiendo e^ie misterio, paso con harta dificultad y peli- 
gro el rio que iba crecida entonces, y peleando con Ich indianos, to- 
mó al capitau de ellos. Declaróle este todo el misterio, y consistía en 
que siendo acometidos en la inmediata provincia de M >cha por gran 
numero de cria lia nos, se habían puesto en armas también el lo 4, y para 
que no so uniesen con Jos de Ri obamba, hablan ido esos pocos á cor- 
lar y defender el piso, hLte fue pan Almagra otro misterio mucho ma- 
yor; porque el indiano 1c añidió, que siendo los cristianos en numero 
de quinientos, combatían la fortaleza que estaba defendiendo el Gober- 
nador Zupaz jpangtii ((r imara, ¡b¡J. c. 127 ). Mandó luego siete caba- 
llos para que se informasen sobre lo que h.ibia, teniendo por i m posi- 
ble que ÁJ va rada pudiese salir por aquella parte. Los caballo* no vol- 
vieron ha *ia el siguiente tUa; porque siendo efectivamente Alvarado el 
que allí estaba, tomó y aseguró á Lodos siete* 

11- No había llegado hasta entonces a su noticia que hubiese es- 
pañoles por aquellas pactes; parque careciendo le intérprete, nada había 
po lirio entender de los indi un os? de Mocha, fufa mióse por los si ele es- 
pañoles, de tolo el estado del Perú, y de los progresas de Pizarra; de 
cómo se hallaban en la acluil conquista del Reino de Quito; y de las 
p^cas fue risas cor, que estaban en Río bamba Almagro y 8 1 alcafar. Im- 
puesto menudamente en todo, aunque la facultad de su conquista no era 
sino para h parte donde todavía no estuviesen españoles, se le hizo du- 
ro el desistir de i a empresa* Había gastado mucho en el armamento, 
y habla padecido mucho mas cu llegar hasta allá en buena fe, sabien- 
do qne Pizarro no había vuelto sus miras sobre esc Reino* Determi- 
nóse á marchar luego contra Almagro que estaba tan débil, y lo cje- 
culó al siguiente día, Jando ¡il mi i no tiempo liberto 1 á los siete pre- 
sos que llevaron la noticia (id* ibi.)* 

12. Conturbada Almagro con elll, determinó salir de huida para 
el Cuzco, dejando con todo el peligro y dificultad á solo Bdalcazar con 
su grate. Impuesto en esta resalarían Filipi.lla t logró U ocasión de co- 
ronar tod*s sus pasadas maldades y perfidias. Pasó secretamente llevan- 
do engañada un cacique del país hacia Airando, que e-t iba va acampado 
(ion su tropa á Iu otra banda dd rio* Ls revelo 1** resolución que tenia 
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Almagro de huir por temor suyo. Di jóle, que sí quería tomarlo, podr* 
hacerlo fácilmente aquella misma noche; que él no solamente lo guiaría 
y facilitaría todo con su industria, sino que luiría también que todo ti 
Reinó se le sujetase a él, persuadiendo á los Caciques y Señores, como 
había comenzado á hacerlo por medio del que llevaba en compañía suya, 

13. Alegrísimo A Ivarad o con estas noticias y promesas de Filtpillo t 
no quiso esperar á la noche, y marchó á banderas desplegadas á Rio- 
bamba, distante solas dos milla?, resuelto á dar al punto la batalla, AI* 
magro, á cuyo valor no había acobardado sino el tener la mitad menos 
de gente, viendo que no pudia huir sin descrédito de su honor, se 
resolvió á recibir la batalla. Dividió en dos escuadrones su gente, y 
esperó al enemigo tras las grandes paredes de los almacenes reales que- 
mados, que podían servirle de alguna ventaja y defensa. Avistados lo* 
dua escuadrones* al mismo tiempo de dar la sefUl para la batalla, clama- 
ron muchos de una y otra parle para que se tratase de la paz. Suspen- 
didos todos con aquellas voces, se dieron treguas de toda la Larde y la 
noche» para que abocándose los dos capitanes, tratasen sobre aquél ne- 
gocio, 

14. No había entre todos persona mas hábil por sus letras, que 
un Dor. Caldera ¿Sevillano, Tomó este el encargo de componerlos, des- 
pués de oídos los derechos y razones de cada uno. Redüjolos á que 
cediendo caria paite alguna cusa, se acordasen con ventaja de ambas, sin 
venir al escandaloso derramamiento de sangre entre los de una misma 
nación, que* unidos podían adquirir mayores intereses y mayor gloria. 
Convenidos ambos, les propuso el partido de que Al varado diese ú bi- 
zarro todas sus naves y pertrechos militares* permitiendo al mismo tiem- 
po, que quedasen en su servicio todos cuantos quisiesen de su (ropa; y 
que Almagro, para resarcir los costos de aquella armada, le pagase ciéu 
mil pesos de buen oro, que hacen cuatrocientos mil peso? fuertes. 

15. Se convinieron en esto, y firmaron ambas partes el tratado so- 
lemne, bajo el juramento que Alvaradu prestó de no volver en sil vida 
á suscitar sus pretensiones, sino partir en buena paz á su Gobierno de 
Guatemala {Gómala, ibi.). Sintieron y bramaron ahúmente sus soldados, 
porque bien avenidos con él, deseaban hacer fortuna en aquellos pulses, 
militando b:t¡o su bandera. Hubieron no obstante de acomodarse á lu re- 
suelto, y eligió la mayor parte quedarse ron Btdalcazar. 

16. No tenia Almagro con qué pagarle allí la cantidad estipulada; 
porque no habiendo hallado Belaícazar en Quito los grandes tesoro* que 

decían, solo había podido recoger algunas pequeñas sumas. Sabia 
sí por el iuf>*ne de Ampudia* que el único templo del Reino todavía 
intacto era el de Cayambi, cubierto todo de planchas de plata; mas no 
se atrevió á deshacerlo ni disponer de su tesoro, sin orden expresa de 
PiZirro ¡id ib 1 } Se convinieron por eso, en que al regresar Almagro 
f-iese Al vara ! * en su compañía para ser satisfecho en San Migue!, dan- 
do allí nismo La Órden do entregar las naves. Antes de pasar á esto, 
quisieron detenerse en Ri íb imha todos tres unidos en amistad y paz, 
lomiTÍn repodo por algún tiempo, 

17. Salieron de allí los dos á fyiee de febiero de 1534* sigieudo ¿ 
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Alvarado su? mejores oficíale 3 , y casi la mitad de la tropa, porhafo^r 
querido la demas quedarse con Bpíalcazar. Se había este particularmen- 
te aficionado dtl capitán Alfonso Palomino, oficial muy hábil y juicioso* 
con quien lema A (varado sus mayores confianzas, y era uno de ios 
resueltos á seguirle* Conquistólo á que se quedase, prometiendo desti- 
narlo á los países del norte fuera de! Reino, que se decían ser los mas 
ricos de oro. Quedó Palomino logrando efectivamente sus primeras es- 
timaciones mientras estuvo separado de Ampudia, y regresó después al 
Terse pospuesto para Ja prometida empresa. 

19. Al volver Almagro con su FilipHto, supo la traición cometida 
en Liribamba; y la disimuló por entonces, ó por respeto á Alvarado, 
ó por juzgarlo necesario en su viage. Mas no lardó aquel inicuo en pa- 
gar todas sus maldades; porque pasando Almagro inmediatamente de esta 
expedición á la de Chile, descubrió allí la grande conjuración de loa 
indianos con el Inca Mancocupnc contra los elpañolee, y que ha- 
cia en ella el papel principal Fili pillo* Luego que esto perfilo tu- 
vo malicia de que era descubierto, huyó de Ahríagro; mas haciéndolo 
alcanzar con ligereza, lo condenó á ser descuartizado vivo. Abrió loa 
ojus á la hora de su infeliz muerte; y lleno de arrepentimiento y dolor, 
confesó á voces haber acusado falsamente á su buen Rey Alahualpa, atr- 
io por gozar dp una de 3113 mugares: haber hecho hi traicioi', en Lirí- 
bamba pairándose al campo de Al varado; y haber dado consejos ya r- 
bitrios á Mancocapae para que pasase á cuchillo á todos los españoles 
en el Cuzco, en Lima, y en todas las demas partes donde estaban* 
Murió partid n en cuatro partes, habiendo sido su vida e! deshonor no 
solo de Ja América, sino del linage humano (id. ibí. c. 131). 

$ 0 5 . « 

Regreso de Almagro con. Alijarado: últimas operaciones del general 
Qéisqute) y su desgraciada muerte* 

1. Llegando Almagro á la provincia de Cañar, fue informado de 
unos indianos de Tome bamba, corno andaba el general Quisquís por 
aquellas inmediaciones, seguido de una tropa de cristianos», No quiso 
creer esta noticia, ni llevar ó los cañares, que se le ofrecían para dar- 
le á Quisquís en sus tríanos. I> E j e ya, que cuando este filé roto en 
Jauja pur el mismo Almagro en compañía del capitán Soto, había 
marchado hacía el Reino de Quilo, con ánimo de sostenerlo; y có- 
mo partiendo Almagro para Tumbea, pidió Soto nueva recluta de gente 
para seguir á Quisquís, los pasos* Logrando este intervalo, marchó Quis- 
quís por la parte de la cordillera, hasta acamparse con su ejército en. 
la provincia de Huancabamba, una de las pertenecientes al Reino d ■ Qui- 
to. Hallándose acomodado en sus alojamientos redes y fortalezas, que 
eran de las mejores obras de H taynacapac, vio pasar á Bclalcazar á la 
conquista del misino Reino, y observando las fuerzas qvis lie vaha, sus- 
pendió su marcha hasta saber sus pérdidas ó sus progresos con ftn- 
miñahuL 

2. Quiso entre tanto mantenerse en aquellas provincias, engrosando 


(1'2S) HISTERIA APfTlGTTA 

su pequeño ejército, que no constaba entonces sino de diez á doce mil 
hombres, Agrego algunas tropas dispersas que voluntariamente le si guie- 
ron, y marchando con ellas á Tomebamba, bailó que sus gentes mos- 
traba ¡i gran repugnancia para seguir su partido; porque se hallaba ya 
toda la provincia de Cañar bajo el dominio de Belalcazar, habiéndolo pre- 
tendido ella misma por librarse de RumiñnbuL Regresó á las provincias 
de lo Zarzo, donde hallando la misma repjugnanrm, tomó por fuerza 4.Ü0Q 
hombres, con ánimo de pasar derechamente hasta la de Puruhá, donde* 
no dudaba engrosar mucho mas su partido, siendo ú favor de la casa 
de Atahualpa. , 9 

3» En este cetado.se hallaba Quisquís, cuando mandó Pizarro al 
capitán Soto un bita refuerzo, con sus des hermanos Fernando y Gon- 
zalo. Lo siguieron, sabiendo ^p.ic estaba acampado en Huancabsmba, é 
informados allí de* ctmi’oMiabta marchado algún tierñpo ilutes, prosiguie- 
ron en seguimiento W-J füé la noticia que adquirió Almagro en 
Cañar, y aunque nfliu <Avó, no temió encontrarse din el general in- 
diano, j^endo con nías do 300 hombres prevenid^ á yulo lance. Lle- 
gando estos á la peqtftfta provincia de ChapqrrásT dieron de improviso 
y fuera de hora, con 2,000 indianas, maldad ns por e] capitán Zula- 
Urco antiguo cacique do Tiquízambi, que liaUia salido en servicio de 
Atabualpa á Jas guerras civiles. Tomado este de repente, sha haber veni- 
do á las armas, le confesó, que él llevaba la vanguardia de Quisquís, 
quien una jornada airar, le seguía Qon* el ejército de* 15,000 hombres 
con mugeres, y con grande cantidad de gn nodos y vituallas. 

4. Corrióle Almagro al encuentro/ árites que le llegas? la noticia, 
y hallándose fos caballos sin herraduras ¡j*>r iu + fragosidad del camino, 
Jos hijo herrará media noHie con lucca, y ern grande» temores de 
ser sobrecogido de los indianos- Se avistaron los dos ejércitos á la si- 
guiente mañana. Cuando In divisó Quisquís, ret.t*lviú no embijarse en 
acción algufla, a*í porque iba con el emborno de Huillas mogereá, como 
por dejar pasar al enemigo, y proseguir más seguro á fu principal in- 
tento, Atravesó con destreza el camino, y tomó la altura, Ei Inca Iluay- 
na-Palcon, que le había acompañado siempre #u lodns ks empresa lle- 
vaba una ala de 2,000 hombres, y no alcanzando este á tomar la m urna 
altura, se fortaleció sobre unas escarpadas peñas no mitf alu*. Sitiado 
en esta fortaleza natural, sp defendió con valor, arroja nm> tantas y tan 
grandes piedras sobre la caballería, que le hizo nutab’e daño. Ha- 
llándose el Inca ?in alimento uno* para su gente, porque todo iba en 
el centro del ejército, dejó 'aquélla n^Mic su seguro sitio y comenzó á 
marchar. Siguióle Juego In c¿balleiff tnda;'y el Inca prosiguió su mar- 
cha peleando, y retirándose al mismo tien^m con g r;|f t destreza, sin des- 
componerse hasta que se uniff con Quisquís. (Gomara, ibíd. c. 128.). 

5. Considerando Almagro no solo difícil, sino inútil perseguirlo, 
prosiguió su marcha; y Quisquís juzgando ya evacuado entera mente el 
Reino, pues que regresaban tantos prosiguió también enn mas gunto la 
suya. Cuando menos pensaba Almagra, dio con la retaguardia de Qui^* 
qfli*, que siendo numerosa, conducía los 4.000 indianos forzarlos, y 15,000 
pacos y llamas con muchas otras provisiones. Tomaron luego leu) la- 
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díanos el 'paso preciso de un puente para defenderlo, y lo hicieron con 
valor. Pasaron otros el rio por mas arrih:t, con el intento de atacar á 
3o& españole* cogiéndolos en medio, resueltos á destruir á todos* E1U 
gieron una pequeña altura difícil para el juego de loa caballos, y tra- 
bando una vi gotosa batalla, ae vieron casi del todo perdidos los espa- 
ñoles* Murieron bacantes caballos: salieron muchos soldados heridos: el 
capitán x\ 1 foTiso de Alorado con una pierna atravesada; y Almagro es- 
capó milagrosamente con vrtfc. Los indianos con poquísima pérdida pu- 
dieron haber finalizado su victoria, si la precisión de unirse con el ejér- 
cito que suponían estnr en algún gran conflicto, rm íes hubiera hecho 
partir, dejando los LOGO forzados y los 10,000 pdCOS y UüWMLüi y pegando 
fuego á las otras provisiones difíciles de llevarse. (Id* c. 129*)* 

0. Unido Quisquís con el Inca Huayna-Palcon, bajaba ya del lago 
de Culta para entrar á la llanura de Riubam bi, julgAodo no bailar allí 
iri un solo cristiano. Bel alcuza r con el aviso, le salió al encuentro con 
toda su gente aumentad*; y dándole la batana en la mejor parte que 
podía desear para la rabal lena Obtuvo después de un sangriento com- 
bate la victoria. Retiróle Quisquí? con sus aeiiherlius tropas a la vecina 
cordillera baja que cific la, tía fima*« Viendo allí el Inca amotinados va- 
rios o ti cíales, y eo términos* de abandonar á ¡su gefe, le dijo resueltamente 
en junto de ellos: que ya V Pra tiempo de tentar mas la ventura: que 
era incomprensible la fneqite ó manaufial de donde salían tantos cris- 
líanos, los cuales aumentándose cada día, se hallaban apoderados del im- 
perio; que se veda ya verificado el tiempo en que debía pasar á un do- 
minio exLrnngero, se^un sus sagradas tradiciones: que conociese por eso 
invencibles sus armas, ^declarada a favor de ellos la ?fortmm; y que 
persuadido de la verdad qfie estaba viendo con sus njqa y de que no 
quedaba otra esperanza," se Rindiese á ellos para salir con honor y al- 
gunos pactos venta jotos, P 

7- Quisquís, quien minea había visto ni do léjos la' cara del temor, 
recibió como un insulto el prudente razonamiento del Inca. Dióle en cara 
con la cobardía que mostraba; y le dijo que manchaba con ella el ho- 
nor con que había pro né di do siempre. Pitado Huayna-Palcon, le dijo 
con voz mas alterada, que no eran sino razones justarlas que le habla 
propuesto; y pora que viese que no provenían de cobardía, diese pron- 
tamente una segunda batalla á los cri^t iailP *, seguro 1 de que él y los 
demas estarían prontos para morir "‘mas biei^ peleando con honor, que de 
hambre, fugitivos por los desiertos. Imicho mas alterado Quisquís, juró 
por el sol, que castigaría á toílos ios $TTi ainado?; con lo qué mucho mas 
irritado el Inca, le atravesó confín bote de lanza de parte á parte el 
pecho; y acudiendo prontamente loa "oíros testigos de todo el lance, le 
corlaron la cabeza (Niza, Conquista Tle la provincia del Quito* Go- 
mara, ildd* c. 128)* # 

N* Este fue el desgraciado fin del mayor hombre que vio jamas 
el floreciente imperio del Perú, después de haberlo gobernado por cerca 
de 30 años con general aceptación, con suma autoridad y ron infati- 
gable celo. No sabemos cual hubiese sido su propio nombre. El de Qu is- 
quís que ee interpreta barberoi ie provino de! empleo que ejercitó cua n* 
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du jóv ji, quitándole ron descrean al Inca Hnaynacapac la poca barba 
que tenia Apenas eepiió, cum o disipó todo ejército como el 
humo , Huayr a-Paknn, repuesto de aqi i I am balo ríe cólera, sinUcS 
extremamente 1¡ u be r muerto con sus mano- á un hombre á quien timó 
tiernamente tuda su vida, y quiñi a lo último sé hallaba ron el tmpe- 
fio de t Hablen rio á él mi.-tTio ni la corona* Prfó luego á Cacha, de 
donde e ra origina] i o, en busca de tu lio n atr i n^ Cachutima, llamado ya 
Iíon Mar 1 o* I) ur hice la, donde maa atraer ?ado> de aquel dolor que de 
una B^nda fiebre, muñó dentro de pocas dias* (Niza ibid.). 

Ü hundo tsia última huíala laque aseguró pira los españoles por 
todas partee el Reine», la llama diseca de León mvy provechosa (i'nm. 
c. d7 ); si h, n equivocándola u n la fdtirmt qtíe dio Relahazar á Ru- 
ro.luth m Ll¿~ tropas disipadas se rindieron unas voluntariamente, y otras 
culi poquísimo trabajo. Viéndose de eme modo el ra pilan Belalrazar li- 
bre ya di! iti&f poderoso enemigo de la misma nación españole; no le* 
niemio que temer de parte de la Indiana; y con mucha mas ger.te de 
la que había llevado, se halló en estado de terminar fácilmente la con- 
quistn, y de arreglar á &u arbitrio el Reino, Fafmndole para e¿lo papel, 
hierro y algunas otras ro?as de primera necesidad, mandó por ellu* k 
la colonia de Hjn Miguel, enviando d< s soldados con una partida d& 
indianos fieles, y haciendo al mismo tiempo á Bizarro la relación de su 
Última victoria. 

10 C«m esta ocasión logró el buen religioso Fray Mr reos Niza ln o por- 
tunidad de ejecutar su premeditado regiego á Nueva España. Pretextó 
que estando señalado de primer Cnrntsarjo general de fu orden en lu* 
provincias del Perú, á donde había paludo yu «pnsiderable número de 
religiosos, le eja preciso el atender .il arreglo de ellos, y mandar 
también alguno! para Quito. Su verdadero itiouvo ern tí hadarse su- 
mamente disgustado con fhlalcnzaj; porque habiéndole pedido por es- 
crito y de palabra, que le fin se á la mano á su Teniente General 
Ainpudíü, desenfrenado en fiingrientaa crueldades y (i ninfas con la* 
intfUnoA de Quito, desojando A sangre y fuego sus poblaciones, sin nía® 
causa que su insaciable codicia, nunca había puesto remedio, sino que 
ID&3 bien parecía aprobar Con el disimulo sus barbaras operaciones. Por 
este motivo se hallan todos sus escritos llenos de fuego, no unto con- 
tra Aropudia, á quien solo supone instrumento, sirio contra el mismo 
BcJakaz&r. 

11. Niza alcanzó en £fan Miguel al rs pitan Pedro de A Ivara do, 
que regresaba de Pac hatamac, fl es pues de recibidos de mano de Pi- 
zarm ios estipulados lUO.OtlO pesos de oro, y muchos otros regalos. De- 
jó allí no solamente la paite de la tropa que le había seguido, sino 
también á fus parientes los A! varad o*, quienes hicieran después gran 
figura en el Perú, y al capitán Garciluzo de la Vega, que filé d espue» 
padre del escritor Inca del mi? mu nombre. Algunos poco infirmados 
dicen, que F<zarro recibió magníficamente á Pedro de Al varado en fa 
dudad de Lama que estaba ya fundada, y que allí le pagó ios 100,000 
jes os de oto* 

VZ, Eíu es una opinión improbable; porque la primera piedra qu« 
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puso Pizarra para fundar á Lima, cemita haber sido el 0 (le enero de 
153o, y tjiie el 1W del mismo me?» le di 6 el título de ciudad, dotes de 
fabricarle. Si Alvaraúo nu regresó» ?u Gobierno de Guatemala al fin 
del preceden te, es indubitable que partió cuando mas tarde al comen- 
zar el mismo 1535, El que mejor escribe este punto es finmar», quien 
augura por relación verbal del mismo Al varado, que ét fué recibido y 
satisfecho cu ParJiacamac, cuando apénas pensaba Pizarra fundar la 
dudad ile Lima (ílist. gen, c. 129,), Si unos yerran esta cronología por 
mas, otros la yerran por menos, romo el Ur. linberlsort, quien da por 
concluida la historia üe Aivarado y su regreso en el 1533 iHist de 
Am ( 1 1 b. 5. fol. 223 ). 

13, Toda la diferencia y equivocación de !os escritores consiste en 
la larga demora que hizo A [varado en ban Miguel, habiendo Hí gado 
allí tu compañía de Almagro, por marzo de 1534, sin verte con Fi- 
za rro hasta el fin del mismo año. La demora á los principios fué de parte 
suya, mientras daba las órdenes, y tenia Ja noticia amén tica de haberse 
entregado su? naves en Fuerto-Yieju* Cuando tuvo rs-ta noticia, víó 
precisado á prolongar su demora, por la m id ufa revolución en que te 
hallaba Francisco Fizan o con Almagro en el Cuzco» 

14, Fué el caso, que cuando Jltgó Al va rudo á San Miguel con Al- 
magro, adquirió este la i xUajudicial noticia de las cosas que Fernando 
Pizurro había conseguido en la curte. Be reducían cafa?, á que Francis- 
co Pí zurro era confirmado Gobernador del Pero, rn'u título de la Nue- 
va Cuculla, añadiéndole 70 leguas de tierra, sobra bV 200 que ya se le 
habían concedido dures, las cuales debían contarse lleude el rio de Ban 
Juan, corriendo hacia el suf; coa muchísimos privilegios, y el tjtulu de 
Marqués de ío? Aumllóe: que Almagro era pro vi ^ m de otro gobierno in- 
dependiente en el mismo Perú, con eí nombre de Nuevo Reino de To- 
ledo, <! cual debía comenzar desde los confines dt l gobierno de Fi- 
zamu y dilatarle al sur por 200 leguas* con iliuhi de Adelantado y 
Gobernador, y ton plena jurisdicción sobre aquel territorio; y que ¡I 
mismo F mando Pizarrrt había conseguido para sí el ser admitido en 
la orden de lo? caballeros de Santiago* 

15, Apenas oyó Almagro esta noticia, cuando dejó h. 1 capitán Al- 
varadu eu San Miguel, y partió aceleradamente íi tomar pnse-iin de. hi 
capital del Cuzco, juzgándola comprendida en su gobierno. Se hallaban 
ailt Ina dos hernia nos Juan y Gonzalo Plza rro, quienes se le opusieron 
y tuvieron turnas voces, que estaban en el término de que lo decidie- 
sen bis armas. Con la primera ñutida de esta novedad, pasó Fianrihco 
Pizarro al Cuzco desde Pacha na mac, y no teniendo por mu veniente 
romper desde entonces cim Almagro, tu engañó pro puniéndole un par- 
tillo ventajoso. 

Iti. Era e?te» que dejándose de diferencia*, conviniese a misto-nmente 
en desistir de su tmptfto, tornándose el de ir á la conquista de ( hjle; 
y que tí esla no le pateda una recumprn-a drbík ti su méiiio, desde 
luego partiría Coa él el (íi hierlin del Perú, según la disj Oficien de la 
corte, sobre cuyas extrajiidiciales noticias no podía, tomarse todavía un 
fie seguro. Convino Almagro con ánimo generoso: so renovó la ariiís'- 
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taj y el solemne pacto antiguo, el 13 de junio de 1534. Partió Alma- 
gro á Chile; y volviendo Pizarro por la costa, se detuvo en fundar la 
ciudad de Arequipa, de do ti Je pasó á fines del ario á Pachamama c, en 
cuya cercanía había resuelto fundar la capital de su gobierno. Noticio- 
so Al varad o de su regreso, fue a encontrarse con el, y fué recibido y 
satisfecho en Pachacajnac, según queda dicho, ántes de concluirse el 
afío de 1534, 

° 6 , ° 

Entrada solemne del capitán Sebastian de Btlalcazar á la capital de 
m Quito; y disposición de nuevas conquistas. 

L Detenido Relalcazcr en Riobamba basta principios de mayo d& 
JS34, dio feliz fui, no solamente á los referidos disturbios de Almagro 
y Al varado, sino también á la pacífica reducción de provincias del 
sur» Entre tanto, su Teniente General Arnpudia habón también, no sé si 
diga reducido, ó mas bien destruido lus otra* provincias del norte, has- 
ta ios confines del Reino. Su comisión fue restaurar lá ciudad de Qui- 
to de los danos que le pituso Kumiñahui, y de atraer y ganar las 
voluntades de los indianos, cuyos Caciques y tí e Sores habían salido casi 
todos á rendir volur lariamente la obediencia. 

2 Esta comisión la cumplió puniendo mas de 10,000 indianos al 
incesante trabajo 4e diversas especies: unos en los bosques para las ma- 
deras y cuartos: Colma cubriendo las casas de menos monta: otros ea 
la nueva esriiefrde HÍeer teja y ladrillo; y los mas en deshacer todas 
las fábricas y edificios públicos de mayor consecuencia, sin dejar una 
piedra suhre piedra en lodo lo que habla e-ido palacio rral, almo cenes, 
templos, fortalezas, columnas y sepulcro! de los antiguos Reyes. El pro- 
testo era fabricar prontamente con aquellas mismas piedras al uso euro- 
peo la Iglesia principal* el palacio del Gobernador, y los demás edifi- 
cios públicos, y aun las casas particulares para bacrrlas de mejor güilo; 
mas el verdadero fin era bií^ar, haciendo grandes cavidades en aque- 
llos sitios, toa escondidos tesoros de Huaynacapar, Halló considerable 
cantidad en los sepulcros; jtios no la que esperaba; y convirtió por eso 
todo su furor contra los infelices indianos. 

3. No es necesario creer todo lo que refiere Niza, como testigo 
ocular, ni lodo lo que contra su execrable nombre grita todavía la 
fama. Desnudos de toda ponderación sus hechos causan horror, y no 
se pueden oir sino como de un tirano igual á Rumifiahui. "Hizo lia- 
mar, dice Niza, (IníoTiiiaeion á la corte y ai Obispo Zum&irfiga de Mé- 
jico) a Luyes, gran Sello r de los que había en Quilo, y quemándole 
Jos pies, le dio muchos otros lo míen toe, porque dijese donde oslaba 
el oro de Atahualpa, del cual tesoro escondido no sabia nada. A^í mis- 
mo quemó vivo á Chamba» otro Señor muy principal, sin culpa ni ha- 
ber hecho porqué. * Así mismo quemó á Cozopangn Gobernador que ha- 
bía sido de la provincia del Quito, . , . el cual vino de paz» y porque 
no diú tanto oro como le pedia, ni sabia del escondido tesoro, lo que- 
mó con muchos otros caciquea, y principales; y á lo que yo pude en- 
tender, su intento era que no quedase Señor en toda la tierra, &c. fl 
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4, Informado finalmente de que sepultada parte de los tesoros en 
ta ciudad, había traspuesto Rumifiahui la otra parte al monte de su re- 
tiro; fué en seguimiento suyo con casi toda la tropa* EL valle de Ma- 
ehachi, dominado de aquel inaccesible monte, estaba lleno de poblaciones 
indianas, las cuales fueron pasadas á sanare y fuego, como cómplices 
en el delito del que se hábia retirado á bus breñas. ^Cogieron allí> di- 
ce el mUmn Niza, mucho número de indianos, y encerrándolos en tres 
casas grandes cuantos rupícron en ellas, les pegaron fuego y los que- 
maron á todos, sin hacer la mínima cosa contra los españole?, ni dar 
)h menor causa. Y acaeció allí, que nn cléiigo que se llamaba G^a- 
fia, sacó un muchacho del fuego; y viniendo otro efpuñol, se lo qui- 
lo, y volvió á echarlo á las llamas* Este, volviendo el mismo dia al 
real, cayó repentinamente muerto, y fnf yo de parecer que no lo en- 
terrasen, &c, n (itpd.). 

5. No repararon aquellos ciegos enfurecidos en el daño que ú e£ 
mismos sp causaban con exterminar á los indianos, ,r Lban á recono- 
err, dice Palomino, y tomar posesión de sus provincias y pueblos. Si 
los recibían en paz, sin huir de sus casas, eran puestos á la cuestión 
del tormento, para que declarasen donde estaban los tesoros, Si ellos, 
por lo sucedido con otros, huían desamparando sus casas, las incen- 
diaban consumiendo en todas partes las provisiones de víveres que es- 
taban en los depósitos: perseguían n los huidos como á fieras, con per- 
ro? de facería, á los cuáles alimentaban con fa carne de los mismos 
indianos, manteniéndolos en cadenas para irlos matando poco á poco; 
mataron en pocos meses mas de cien mil cabezas de pacos y llamas , 
*oLo para comer los corazones de que gustaban: ítn posibilitaron el cul- 
tivo de los campos, y obligaron á todas aquellas provincias á padecer 
tañía hambre con sus destrozos, que á loe indianos que no morían á 
manos de ellos, los hallaron muertos de hambre en los caminos. Poco 
faltó pa i a que muriesen también de hambre los mismos que la causaron; 
pues llegó á víiler entre ellos una llama diez pesos de oro, y otro 
tanto una fanega de maíz (luform. F. 2.).” 

fi. Yo no me admiro de que un Ampudia, deshonor de la norinn, 
y un Sánchez de su miento genio, hubiesen cometido aquellas barbaries; 
porque me hago cargo de que eran soldados viles, hechos oficiales por 
sola necesidad; de que se hallaban sin freno ni sujeción, distantes un 
mundo entero del Soberano; y lo que es mas, puestos en ocasión de en- 
TÍqnecer en un momento por medio de las violencias. De lo que sí me 
admiro es de loa escritores asi nacionales como extmngeros. 

7. Los de la nación que informaron sobre aquellos delitos, acusa- 
ron no tanto 6. los individuos que los cometieron, cuanto ó su coman- 
dante Belaleazar que se hallaba 40 leguas distante, y tal vez los igno- 
raba, ó si los sabia, rto era capaz de remediarlos, si no abandonando del 
todo la conquista. Le hicieron tanto daño con eso, que sínodo sindicado 
y residenciado años después por aquellas acusaciones, fné depuesto de 
lodos sus honores, eergns y conveniencias, y murió pobrísimo pasado 
de melancolía, caminando en partida de regiítj-o. 

ÍS* Me admiro de los extrangerus; porque los horrores que ee ré- 
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fieren de ios individuos particulares que emn la hez del mundo, los atri- 
buyen ul cuerpo de la nación, pintándola toda d« carácter sanguinario, 
como si todos en Quito hubiesen sido Rum'ñahuU: como si todos en 
Italia hubiesen sido Nerones: como si en Inglaterra todos hubiesen 
sido Cronwelep; y como si todos en Portugal hubiesen sido Curba- 
lltip. Mas sea de esto lo que fuere. 

9. Hallándose las provincias del norte en el estado descrito, tuvo 
Bolalcazar *1 aviso de que ya todas estaban reducidas, y la ciudad re- 
parada de modo, que podía pasar cuando quisiese con el cuerpo da 
las tropas. Dispuso la marcha; y antes de partir le sucedió el siguiente 
caso memorable. Preguntóle á Cachulima, llamado ya Dm Márcos Pu- 
chícela, tio materno ele Atahualpa, ¿ jué cosa deseaba para sí en recom- 
pensa de Jo mucho que le había servido y ayudado! Respondióle, que 
nada otra cosa que un sacerdote cristiano, el cual viviese en su pobla- 
ción de Vacka í instruyendo y bautizando su gente, y sirviéndose de la 
iglesia que tenia ya prevenida Bdalcazar, aunque lleno solo de idea» 
militares, y sin rastro de espíritu de misionero, fue no obstante viva- 
mente herido con la respuesta, y sin poder contenerse, le dio un tier- 
no abrazo concediendo su petición, y ofreciendo informar por él á la 
corte, como lo cumplió, y se verá á su tiempo. 

10. Trasladó los títulos de ciudad capital del Reino, depositados 
hasta entonces en la de Riobamba, dejando esta con el título de la 
villa de San Pedro* con numero competente de vecinos, bajo el go- 
bierno del capitán Pedro del Villar. Marchando con toda la detnas gen- 
te, nuevamente aumentada con otra recluta de San Miguel, hizo su 
solemne entrada á la capital de Quito enarbolando el estandarte real, 
y tomando posesión de ella á nombre del Emperador Carlos V, el di% 
de pentecosihs del mismo afío de 1534. 

11. Hizo inmediatamente Ja repartición de hs provincias del Reino* 
dándolas con título de encomiendas* á la? personas que se babiau se- 
ñalado en su servicio, y se presumían acreedoras á grandes recL.mpen- 
eas. El fin de la institución de estas encomiendas fue á los principios 
loable y aun necesario; porque se reducía á que cada encomendero ar- 
reglase su provincia, sujetando por bien ó por fuerza los respectivo* 
indianos- de cada una á la obediencia y al servicio, de que resultaríais 
para cada uno coasUleiablcs emolumentos, y para el Soberano los tri- 
buto? reales. 

13. R enmendóles al mismo tiempo el hacer Ins fundaciones espa- 
ñolas en tudas hs principales provincias con el título de asientos* 
los cuales pudieren pas^r con el tiempo á obtener los de ciudades é 
villas* fundándolos en las mismas ciudades indianas, ó en otros sitio* 
0i as convenientes. En con eruenrU de esto, se esta ble rieron en fas |,m- 
vinrias del sur, los asientos de Latacunga* Mocha , tíamhato. Chimbo^ 
Al ansí, Chanchan , Cañar y Pallas ; y en las del norte, los de Cay a *n.~ 
bi, Otavalv , Caranqui y Haaca. 

13. Quedaron varias otr*i¿ provincias sobre qué dar providencia. An- 
tes de partirle Almagro de Riobamba, le había ib judo partícula ementa 
lecümeujttdas las pro viudas marítimas del poniente, para que pera»- 
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fialmenle hiciese en ellas sus furnia ri mes estableciendo principalmente 
íiiis puertos de mar, uno en Cancebi, y otro en el golfo de Guaya- 
quil- Mas no eran estas las que llevaban las atenciones de Belalcazar, 
sino las provincias del norte, fuera de! Reino, sobre cuya riqueza ha* 
bia adquirido partí cu Irires n 'ücisi*. Quisa por eso, que esta expedición 
fu ese su primogénita, y que fuese destinado á ella su Teniente General 
Juan de Arnpu ha, haciendo en esto manifiesta injusticia aí capitán Al- 
fonso Palomino, á quien bahía detenido dándole esa esperanza. 

14. Lo destinó á Ampudia GO hombres de á pie, 30 de á caballo, 
y 2,000 indianos, para que estos le fuesen descubriendo los caminos, 
y h.iciendo provisiones de víveres, Ordenóle que no se empeñase en 
acción ninguna con ios nacionales, sino solo en ir reconociendo las 
provincias y los países mas ricos de minerales, siguiendo siempre en- 
tre las dos grandes cordilleras, hasta llegar ú la parte que le parecie- 
se mas conveniente pata establecer la primera fundación, y que allí 
Jo esperare hasta su regreso de los puertos de mar. Habiéndole dado 
Carhulima en su morada de Riobaraba, muchas noticias y lucos sobre 
dos riquísimas provincias confinantes, dio también acerca de ellas una 
providencia anticipada. Eran las de los Macas y Hu a tribu y as, de quie- 
nes apenas tuvieron noticia los Incas, y solo se confederaron con Ala- 
hualpa- Manilo allá dos solos como emb ijadores, para que siendo con- 
ducidos por los indianos de Cacha, los estableciesen en la amistad y 
viesen si podía n fundarse allí algunos asientos de minas. 

15 No queriendo él mismo detenerse en las dos fundaciones marí- 
timas, cometió la de Cancebi que se llamó después de Puerto-Viejo, eiÍ 
ca pitan Pedro de Fuelles, dándole otros GO hombres, 30 cabal bis y 4000 
indianos. Para la de Guayaquil, á que fue personalmente, destinó 100 
hombres, 50 caballos y 4000 indianos; porque siendo muchas y beli- 
cosas las naciones que no conocían aun el dominio español, y que ape- 
nas habían sentido el yugo de los Incas, necesitaban de mayor fuerza 
de armas. 

10 Con sacar á un tiempo tantos españoles é indianos, dio Belal- 
cftzai el mas pronto ex [hediente que pudo contra la penuria de víveres* 
que había introducido la bárbara é imprudente conducta de algunos en 
Ta comarca de Quito, donde mas que en parte alguna se hallaban pre- 
visiones para muchos años. Reservados para el siguiente parágrafo los 
progresos de Ampucha hacia el norte, diré aquí brevemente el éx'to que 
tuvieron los dos puertos de mar, y la embajada a los Huamboyas y 
Macas. 

17 Cuando llegó el capitán Pedro de Fuelles con su destácamela* 
to á Puerto- Viejo, hall ó que lo estriba fundando ya, de ñr ten posterior 
del mismo Almagro, el capitán Francisco P¡i checo, con gente condu- 
cida de San Miguel. Tuvieron los dos fundadores muchas voces y ri- 
fí»“, sobre cuyo era el derecho, y qu én debía verifi ar aquella funda - 
chin. Acudieron al Marqué Gobernador Francisco Pcznrjro para que 
resolviese la diferencia, atendidas las dos oíd enes, una anterior v poste- 
rior la otra. Declaró Pizarrn el derecho de Fuelles como anterior, 
íhilu que üu obstante cediese por la paz, en otenciuu á haberla prind- 
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piado Pacheco; mag reconociéndola como fundación propia y pertene- 
ciente al Reino de Quito. Regresó Fuelles con m gervie muy aumen- 
tada de aventureros; mas dejando muertos todos los 4000 indianos e* 
los climas calientes á que no e&tsban hechos. 

10. Atravesando Bdalcazar la cordillera por la provincia de Chim- 
bo, llegó sin novedad ni oposición alguna á la provincia de Huanca- 
vileas, cercana al golfo, donde tocios los días se Je fueron ranriend* 
200 y Ü00 de los indianos de Quito. Las diversas y numerosas nacio- 
nes confinantes üe las provincias marítimas, y ríe tierra adentro, sa- 
bían bien que se hallaba todo pI Perú y todo el Reino de Quilo, en po- 
der de los cristianos, y que tarde ó temprano les habU de caber la 
misma suerte. Al ver el respetable cuerpo de gente con que se halla- 
ba üelnlrazar, á mas del que ocupaba ín* vecinas provincias de Manta 
y Puerto-Viejo, se consultaron unos á otros los tSeñores de aquellas 
provincias, y salieron de acuerdo á establecer en paz la alianza con 
Belalcazar, 

19. Sometidos de este modo, no solamente los Hiiancavilcas f sino 
también Ies Chandvycs, Yaeuates, Calonches, Chungones, Oaules, Chu- 
ñarías y varios otros pueblos, fundó la ciudad de Santiago de Guaya- 
quil, el 25 de julio del mismo ano 1535, en 2 grath 12 minut. de la- 
titud meridional, y en 1 grad. 24 minut. de longitud ai occidente d« 
Quito, Nombró los regidores de ella; y por juez y capitán de aquella 
provincia á Diego de Daza, persona de nobleza distinguida y de gran 
juicio; mas de poco o ningún talento para el gobierno. Escribió desda 
aquí á sus amigos y favorecedores dé San Miguel* y por medio de 
ellos, á los de Panamá y Nicarahüi, dando cuenta de sus progresos, 
y pidiendo que encaminasen cuanta gente quisiese ir á sus conquis- 
ta®, dirigiéndose a! mismo puerto de Guayaquil, ó al de Cuncebi poco 
distante. Aquí había fundado ya el capitán Francisco Pacheco primero 
la pequeña ciudad de Manta, en la ensenada del mar, en cerca de 1 
grad. de latit, meridional, y en mas de 2 y medio grsd. de longitud al 
occidente de Quito; y 5 leguas al oriento de Manta, tierra adentro, ha- 
bí» fundado también la dudad de Puerto-Viejo* 

20. Habiendo dejado casi toda su tropa en ía fundación de Guaya- 
quil, y muertos también casi lodos los indianos que había conducido, 
regresó Rplalcazar con poquísima gente, y aun esa la dejó en la funda- 
ción de) asiento de Chimbo, muy necesario para el tránsito de la cor- 
dillera, Llegando á. la capital de Quito, por setiembre del mismo año 
1535, halló nueva gente llegada de San Miguel, non buena provisión 
de caballos, armas y cantidad de hierro* Eligió 200 hombres, SO caba- 
llos y 4000 indianos, coa los cuales siguió desde luego los pasos do 
bu teniente Ampudia, dejando en Quito de Teniente Gobernador al ca- 
pitán Juan Días de Hidalgo, para que sin ocurrir á él, administrase el 
Reino durante toda su ausencia. 

21. No bien había salido Belalcazar de la ciudad, cuando llegaron 
£ ella de regreso sus dos embajadores enviados á las provincias de Ma- 
cas y Huambuya, tan Menos de buenas noticias y e-peranzas, que las 
pintaron como un nuevo Perú, por la abundancia do uub ricos me tu- 
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Íes, Je cuyas primicias 'vinieron bien cargados: ponderaron lo dócil y 
humano da sus nacionales, y la facilidad con que podrían hacerse mu- 
chas fundaciones, sin tener otro retrayenie que el clima ardiente y hú- 
medo, por )o mucho que llovía especialmente en Macas, donde había 
las mayore3 riquezas. No dudó mandar prontamente un buen destaca- 
mento c\ Teniente Gobernador Hidalgo, cometiendo la empresa de fun- 
dar algunos asientos de minas al capitán Gonzalo Dias de Pineda. Es- 
te hábil oficial consiguió, aunque con muy poca gente, fundar ios dos 
a iemos de Hmimbuyas y de Macas. Adquiriendo aquí noticias de otros 
países igual mente ricos de oro, y llenos de bosques naturales de ca- 
nda, tomó el empeño de descubrirlos y lo ron ó guió, reconociendo las 
interminables provincias de Quijos, y todo el país que propiamente se 
llama de la Casóla, el siguiente año de 153G* 

22, A| énasj salto Pineda para esta comisión, cuando se tuvo en Qui- 
to la noticia de que estaba acabada y destruida deí todo la nueva cui- 
dad de Guayaquil. Fué el caso que experimentando los indianos de 
aquella provincia, desde los primeros dias que salió Bjklcazar* la mu- 
cha codicia que los españoles tenían del oro, y de hs mugerea mas be- 
llas, que la? apreciaban mas que el oro, resolvieron matarlos y lo ejecu- 
taran fácilmente tomándolos desprevenidos* De cosa de 70 que ha billa 
quedado en aquella fundación, solo escaparon con vida, el Teniente Go- 
bernador Diego de Daza y otros cinco, loa cuales, después de mil tra- 
bajos y sustos, se restituyeron á Quito (Chícca, Cron* c. 5fi )* 

33 Se interesó en este desgraciado suceso el Teniente Gobernador 
de Quito Juan Dmz de Hidalgo, ó hizo que regresase luego el mismo 
capitán Daza en compañía del capitán Pedro de Tapia, dándoles un buen 
refuerzo de gente capaz de castigar á los agresores, y restablecer la fun- 
dación poniendo freno á la provincia sublevada. H zo que fuesen sacri- 
ficados otros tres mil indianos sacados de las encomiendas, para que 
yendo en servicio de la tropa, sirviesen de carnaza en loa ataques de 
Jos sublevados* N » necesitaban estos infelices para morir, pelear con otro 
ene migo que la fiebre, con la cual acabaron todos, luego que llegaron 
á las costas ardientes, co n i los otros siete mü de laí dos antecedentes 
expediciones (Palomino, infor. p + 2 ), 

21 Supo níe n lo ios agresores que los cristianos habían de tomar ven- 
ganza de Lu muerte de los suyos, los espeiaron bien prevenidos, con la 
resolución de m irir todos ¡antes, que recibir segunda vez su aborrecido 
yugo, E ti resolución en que estaban acordes todos los de aquellas mi- 
merOias parcialidades, hiz > que peleasen sin huir, con tan constante fir- 
meza y prodigalidad de la vi la, que sostuvieron muchos ataques fierísi- 
m h, sin qufí !o= capitanes D lzí y Tipia puliesen ver en Isigo tiempo 
ventaja alguna. Precísalos (intímente á una batalla en campo abierto, 
donde la caballería vinculaba sismare contra ios indianos la victoria, fué 
donde los españ des se vieron imieh v mas perdidos con los fieros hulea 
de las lanzas arrojadizas. Murieron mis de veinte soldados, y muchóa 
mas caballos atravesados con las faunas; y temiendo morir todos sin 
esperar socorro, se retiraron precipitadamente á Quito, * 

35* Informado el Marqués Pizarro de los dos trágicos sucesos de 
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Guayaquil, y que ocupado el Gobernador Bdalcazar en sus conq uisia# 
deí norte no podía atender á su remedio» manilo luego de Lima al capitán 
Francisco de Zaera con buena tropa. Tuvo este que vencer mil dificultades 
dando y recibiendo muchos ataques sangrientos, sin poder venir tampoco 
á una acción decisiva. Estrechados ai fin los rebeldes con mayores fuer- 
zas de refresco, ofrecieron venir á partido, bajo de capí Lalaciones for- 
males que habían de observarse inviolablemente. La principal que pro- 
pusieron los indianos, fue, que de la misma parte de donde sacaban tan- 
tos cristianos para inundar sus países, sacasen también las cristianas para 
do privarlos de sus mugeres, Con el tratado formal sobre cate y otros 
pumos, admitieron la segunda fundación de Guayaquil, que U verificó Zaera 
cun la precaución de un seguro fuerte para todo trance, quedándose allí 
con toda su gente, y pidiendo á Bizarro otra tropa de cristianas, 

26. Habría subsistido y florecido mucho esta fundación, si no la hu- 
biera deshecho del todo, en menos de un año, otro aca-^o no previsto. Fué 
este el de la general rebelión del Perú con ei Inca Mancocapac, quien 
teniendo sitiadas las ciudades del Cuzco y Lima, fue forzoso que en so- 
corro de esta, volase el capitán Zaera con toda su gente, abandonando 
del todo su fundación. Libre de! asedio el Marqués Pizarra, mandó al 
punto al capitán Francisco de O relian a á hacer la tercera y estable fun- 
dación de la ciudad de Guayaquil, que se verificó d año de 1537, (Cine* 
ca, Ibid. c. 56,). 

$• 0 r° 

Conquista de la provincia de Popayan* 

1. El objeto de la nueva conquista de Bel al razar al norte del Rei- 
no de Quito, fué el de un inmenso y tiquísimo país, qu- tomó después 
él nombre de Gobierno de P opayan. En U extensión de 6 J/2 gradúa 
de ntme á sur, tiene H50 leguas, y de oriente á puniente poco gibe n inéun* 
de 100. Por el norte confina con el Nuevo Reino de Granada, en 7 l}2 gra- 
dos de latitud seLentrional en la provincia de ArHioquia: por ci '■ur 
con el Reino de Quito en cerca de un grado de la misma latitud en 
los Pastos: por el oriente con el curso del gran rio Magdalena, y 
aun fuera de él, hacia los riberas orientales; y por el poniente con Us 
costas del mar de! sur, y los países independientes del Dar ten, 

2 Cerrado este gran distrito de altas cordilleras y montañas hasta 
mas de 2 grados de latitud, logra de toda especie de climas, fríos, 
templados y cúbenles. Desde los 2 grados sigue ul norte abriéndose en 
trea cordilleras mas bajas y muy distantes unas de otras, dejando inmen- 
sas llanuras ó valles ardientes, bañadas de muchas ríos, por una y otra 
pane. Entre la primera cordillera oriental y la del medio, corre de sur 
á norte el Magdalena, recogiendo los ríos de ambos lado^: entre la dt I 
medio y la del poniente, corre paralelo el Cauca, recogiendo así mismo 
Jos ríos de sus costas; y tras la occidental» que es la mr ñor, se siguen 
países en parte bajos, y montuosos en parte, hasta las costas del mar, 
3. Si estos países son generalmente riquísimos, por ^er casi todos 
ellos de minerales de oto, son así mismo fecundos en las producciones 
necesarias para Ja vida humana» tanto en las carnes de diversas etpc- 
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«le*, nianto en los frutos Je los vegetales, sienJo su abierto y ferací- 
*imo terreno mucho mas apto para el cultivo, y mucho mas pronto pa- 
ra rendir el (Yulo que el del Perú. Hallábase todo él ocupado Je muchas 
naciones d verbas trolas in lependieniégj unas poco grandes, otras media- 
rías y otras pequeñas, sin que hubiese una que formase algún reinado 
6 stííuriij capaz Je levantar considerable tropa. Eran lodos bírbrtro?, rús - 
ticos, y á lo que se infiere, descendientes de los caribes de las Antillas; 
porque casi todos eran antropófagos, y se confian unos á otros en sn*í 
continuas guerras. Apenas te oran rastro alguno de religión, exceptuada 
la creé ncia común snbre la in norial idad del alma, y aun esa muy im- 
perfectamente respecto de ios peruanos, 

4, Apenas habían salido dtd primer grado de rusticidad, que consiste en 
la vid» vaga de puros cazadores Cultivaban e*toS generalmente el maíz, 
varías raíces comestibles y plátanos. Tenían en abundancia la carne de 
muchas especies de puercos, liebres y volatería, Mas, c optándoles lo uno 
y lo otro poquísimo trabajo, estaban entregados á una vida ociosa, libre 
y disoluta. No había cosa que mas aborrecí esen que la sujeción y ser- 
vidumbre, no habiendo ¡ama* experimentarlo el menor yugo. De aquí pro- 
venía que !í aíguu peque fí - Señor era acometido de algún oleo algo mas 
poderoso, abandonaba fácilmente ¡sus casas y sus sembrados, y se iba á 
establecer á otra parte, seguro de hallar en ella iguales ó mejores pro- 
porciones para vivir. 

5. Entre estos se hallaba uno situado á poco mas de 2 grados de 

latitud, cuya nombre propio era Fopayan , Señor ife una considerable 

provincia, que psjr él tomó el mismo nombre. Después de conquistada 
ésta por Bdalcazir se luz i con el tiempo su principal residencia, ó ca- 
beza de todis síií conquista^; por lo que todas ellas tomaron también el 
título de G Mera? de Pjpayin. Los confines Je este Gobierno se exten- 
dieron á ios principios á l uios los países arriba descritos- Se limita* 
mu dea puna p >r la parte del oriente, por haberse agregado e! curso del 
Magdalena, y Im fnndadorie* que sobre él había hecho B dalcazar, al 

N ievo R in j de Granada. Mas al presente hablaré de ellos según tod» 

su extensión primitiva. 

6 P<U’3 seíí llar la sfitmmatl de las fundaciones españolas de esta 
Gobierno, hib'iréde los grado-* de longiiu !, no contadqs desde Tena- 
rite, ParU ni Londres, sino desje la meridiana propia de la capital de 
Quito, según el u*o de varios geógrafos modernos. Quien no tuviere ma- 
pas formado* ?egun dicha meridiana, puede en cualesquiera otros inferir 
el grado, sabiendo puntualmente el que tícn; 1 la ciudad de Quito, Su 
longitud, contada orientalmente del pico de Tenerife es de 2#8 grados, 
Tó minutos, 45 segundos. T imada occidental mente Je París SO grados, 
22 mín utas; y de Londres 7? grados, -19 minutos, 55 segundos, 

7. Supuesto lo dicho, para la inteligencia d* 1 esta conquista se debe 
advenir, que aunque ninguna Je su* naciones fue dominada por loa In* 
cas ni había comunicación de una* con otra^, *c fié propagando en ella* 
poco á poco la coifu^a ñutiría de li poderosa nación extranjera que 
dominaba en el Pdru y en Quito, Mas, corno tudas eran independientes, 
® incapaces por su rusticidad de unirse para una formal guerra, aunque 
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todas previeron el peligro, ninguna pensó en su defensa. 

8. Dije ya, cómo Juan de A tripudia Teniente General de CelaJca* 
zar, fué declinado como precursor suyo para explorar esta conquista, Lle- 
vó las ordenes de no apartarse del callejón de las cordilleras, y de no 
empeñarse en acción peligrosa. Su comisión fué solo para reconocer los 
países y las naciones, ha¿ta dar en la parte mas proporcionada para fun- 
dar una colonia, y detenerse allí hasta que llegase Beto Icazar á efectuar! .* 
El salió de Quito por enero de 1535, con 60 hombres, 30 caballo» 
y 2,000 indianos. Los mil de esLos eran destinados para ir siempre 
por delante, descubriendo caminos y buscando vi tralla*, con orden de 
parar donde hubiese dificultad ó peligro. Loa otros mil iban en ser- 
vicio y compañía de los españoles con sus cargas. Kn parte ninguna 
tuvieron opoiicicm formal; porque luego que veían las naciones bárba- 
ras al poderoso enemigo aliado ya con oltos iridiarme, abandonaban sus 
casas y sementeras, y se ibnn a refugiar á tos montañas y bosques de- 
jando el paso libre, 

l J. Fué siempre pasando Amptidia sin hacer amistad ni alianza 
con ninguna de las naciones, y fue causando siempre en Jas provincias 
y poblaciones abandonadas, los mismos efectos que el rayo y el azogue. 
Como esLe fué recogiendo iodos los metales preciosos que halló enlodas; 
y c< mo aquel fué quemando y reduciendo á ceniza? trolas tos habitacio- 
nes y Jos sembrados. .Llegando finalmente á cerca do 2 grados de altu- 
ra, halló alguna aposición en Ja provincia de Lili, la cual se componía 
de las n iciones de Jattmundí, Palo, Solimán y Bolo que habitaban las 
riberas de los ríos medianos que entran al Cauca. Aquí ejercitó con mas 
actividad sus dos propiedades, pasando á sangre y fuego tos poblaciones?, 
y recogiendo todo el oro que halló en abundancia. Parecióte esta topar- 
te mas ventajosa para los designios de Beto Icazar; por lo qué fijando 
allí su morada, solo se ocupó el resto del año en hacer correrías por 
los países vecino?, sujetándolos con el rigor de tas armar. 

10. Domesticados por fuerza algunos pocos de lo? naturales, quiso 
prevenir Jo? deseos de su gefe, coa establecer cuanto untes to piímer co- 
lonia. Eligió sobre to ribera del Cauca un sitio, y haciendo Ja funda- 
ción á principios del 1536, le dió el nombre de la mita de Ampudia , 
y se Haló los jueces y regidores de su cabildo. Con paso muy lento Ic 
siguió Beto tea zar por setiembre del mismo año, llevando el re* peí a ble 
cuerpo de doscientos hombres, ochenta coba 1 los y cuatro mil indianos 
escogidos. Dividió es le cuerpo en cuatro partes; una de solo mil india- 
nos que adelantaban como batidores, recogiendo vituallas, y siguiendo 
siimprc el rastro de Ampudia, que era inerrable por las cenizas; oirá 
de to ala izquierda por el poniente de cincuenta hombres, con mil in- 
diano», bajo el mando de] capitán Pedro de Puclles; otra de to derecha 
al oriente, ron otros cincuenta hombres y mil indianos, bajo el mando 
dí i capitán Alonso Sánchez; y to última del centro con cien hombre* y 
m I indianos, en que iba el mismo Betolrazar para acudir á Ja diestra 
ó á la siniestra según to necesidad Jo requiriese. 

11. El fin de marchar con aquel orden, é to verdad bien pensado 
y dispuesto, era reconocer á un tiempo y conquistar, pur bien ó por 
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fhorza, muchas raciones y provincias; y sin duda se habría conseguido 
i micho mas, si no hubiese dado il ala derecha á uno tan malvado como 
Ampudia. intes de salir Sánchez de loa confines de Quito, mostró su 
bárbaro genio en ia provincia de Huaea. Mandó allá aviso anticipado, 
para que le esperasen cun víveres y con recluta de algunos indianos de 
armas. Estos no los habla, porque habían marchado todos con Amptt- 
dia. Saliéronle al camino solamente las mujeres y los Injos pequeños, 
cargados estos y aquellas de cuantos víveres pudieron recogen AI 
ver esto espectáculo el Sánchez, juzgándose desobedecido en la falta do 
hombres, mandó pasar á cuchillo á las mugeres y niños, 

12. Refiriendo Palomino e^te caso de crueldad bestial, dice: que 
Acaeció entónces un misterio, y fue, que a! dar un soldado la estucada á una 
jíiuger, «1 primer golpe t>e le quebró ía espada en la mitad, y al segundo 
golpe no le quedó sino la empuñadura, sin haberla podido herir; y que 
otro soldado, queriendo matar ó otra con un puñal de dos filos, al pri- 
mer golpe pe le quebraron cuatro dedos de Ja punta; y al segundo, le 
quedó íobmeníe el cabo, sin haberla tampoco herido (Información ve- 
rid. p. 2,). Añade este escritor, que de los cuatro mil indianos que llevó 
Bel alea zar, y de los des mil que adelantaron con Ampudia, no volvie- 
ron tu veinte á sus case*, habiendo perecido todos los demas en los 
países calientes, especialmente de Patía (ibid*). 

13» Mediante la división de la tropa, reconoció Belakazar al salir 
del Reino la numerosísima nación Quilíacinga, distribuida en mas de 
treinta parcialidades independientes, Jas cuales si hubiesen tenido una so- 
la cabeza, podrían haber embarazado Ja conquisa, oponiéndose con uu 
ejército de mas di; 150,000 hombres* Redujo varías de ellas, como fue- 
ron los Ipiales, Guahnataes y lunes que estaban en medio: los Sapu - 
yes, Túquerres , Mailamüs, Yascualcs y otros, bácia el poniente; y los 
Jmazacamatds, Bcjondinos y M condi nos b) oriente. Pasando mas al oriente 
y norte, redujo los Sebondayes y Iris ñlocoas de la antigua Paria , 
bien que estos últimos en poco numero, porque se retiraron casi tocios 
háeia el sur y formaron otra nueva provincia llamada de Mocoa* y que 
conquistaron años después los de Quito, 

14, Llegando á las naciones de los Pichilimbies y Cuyles , que 
le parecieron menos insociables, entre los ríos Telembí y Palia, fue 
donde vio los primeros minerales y criaderos de oro, y donde se in- 
formó, que desde allí hacía el norte y poniente, eran mucho mas abun- 
dantes. Pasando poco mas al norte, domó las feroces y caribes nacio- 
nes, aunque poco numerosas muy ricas de oro, de los Chapan chicas, 
Masteles y Abades. Sobre la primera, hizo su primera fundación con 
el nombre de la villa de Madrigal, que duró poco tiempo. Amistó mas 
arriba la provincia de Cahua , compuesta de las dos naciones de Püífatf 
y Bojo/eos, cuyos ardentísimos, aunque muy ricos países, fueron el sepul- 
cro de casi todos los indianos de Quito. 

15. Al fin del 1536, llegó finalmente donde su Teniente General 
había fundado ya Ja r illa de Ampudia. No halló en ella Behlcazar las 
proporcione* que deseaba para ¡iu intento. Este era el de hacer una fun* 
dación en sitio ventajoso, que sirviese como de caja ó depósito de toda 
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su gente, armas y provisiones, donde haciendo la residencia ordinaria, 
pudiese ir sacando destacamentos para las ulteriores conquistas, antes 
de empeñarse en ellas* Eligió para esto mejor sitio sobre la ribera orien- 
tal del Cauca, en la provincia de los Gorrones, y fundó á principios 
del 1537, ía ciudad de Santiago de Cali, en cerca de 4 grados de la- 
titud eeten trio nal y en 2 1^2 grados de longitud oriental de Quito. Re- 
conocido luego maligno su clima, fue trasferida la ciudad por el Lugar-» 
teniente Miguel Moños, el 5 do julio del mismo año á la ribera occi- 
dental, donde permanece hasta ahora* 

16- Se acabó con aquella ocasión la villa de Ampudia , y aun su 
detestable nombre, lauto que apenas consta de la* historias antiguas* 
Pasó toda su gente á la nueva ciudad de Cali, que se vio desde en- 
tonces como cabeza ó capital de aquel nuevo Gobierno. Expedito Be- 
lalcazar para continuar las conquistas, quiso retroceder antes al sur, 
hasta reconocer los orígenes del gran rio Cauca, reduciendo al mismo 
tiempo sus naciones* En este víage le acusa Palomino la crueldad d© 
haber dejado solo y en poder de bárbaros, á un soldado Martin de Atruir- 
je, porque hallándose enfermo no podía seguirlo como los otros. Él en 
efecto fue sepultado en el vientre de los caribes, antes de habérsele 
agravado el mal* (Informe p. 2.). 

17. En la ultima provincia todavía no reconocida al sur, cuyo Ré- 
gulo se llamaba Popat/an, y era de los mas ricos y poderosos de aque- 
llos países, tuvo no poca oposición y resistencia. 8u dominio eia me- 
diano; mas su confederación con las naciones vecinas, todas feroce?, lo 
habían puesto en un estado de obstinada defensa. Tuvo diversos ata- 
ques, y derrotó finalmente al Régulo, sin mas pérdida que de tre* es* 
pañoles y algunos caballos. Agradóle sumamente aquella provincia, por- 
que siendo por una pane rica de minerales de oro, eu por oirá la del 
mejor clima que había encon irado. Situada al pie de la gran curdijíe- 
ra su población principal, dejaba sentir muy poco los ardores de los 
valles que desde allí siguen a! norte; y lograba tener á su inmedia- 
ción los terrenos de dn eraos clima?, apios para toda especie de pro- 
ducciones. 

18. Enamorado de aquellas propiedades y ven laja?, fundó en el 
mismo sitio de ía población indiana, tina villa con el nombre de Pp- 
payan* Detde allí ¿alió á reconocer, á pocas leguas de distancia, el 
primer origen di 1 Cauca sobre las montañas de Cocouvco* Lo halló* 
en el pequeño lago de las Papas, y observó que él mismo era también 
«rigen de otro gran rio reconocido mas abajo con el nombre del 
Magdalena. Conquistadas por cata parte las naciones de Purasé y Coco- 
ijücq, no Je quedaba ya otra ninguna, porque confinaban estas al s-ur 
con los Mocoas, que habla reconocido en m vi ni la. Los Moceas eran 
antea muchísimos, y ocupaban una g<an provincia llamada Paria, por 
el rio Pcri, primero y mas retirado origen dei Or'nocn* Loa indianos 
se llamaban Moceas, porque la mayor parte habitaba las riberas del 
rio Mocoa, desde donde le entra el río Parí* Al primer rumor de fue 
armas de Belalcazar abandonaron casi lodos aquella provincia, y se re* 
liiaron un grado mas al aur, donde unidos con Jos Pataco* que viviañ 
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iras del Mar Dulce* 6 gran Jago de jl/ocaa, formaron la mi fea provin- 
cia con el miaran nombre de Alocua , que conquistó el He i no de Quilo 
bastante* años después. 

19. El interesante descubrimiento de Bí iaícáiar del origen del Mag- 
dalena, Je hizo que siguiese su curso hacia el ñor Le, y que descu- 
briese también los inmensos países y naciones de una y o Ira ribera de 
aquel gran i un Reconoció al oriente ]& dilatada y feroz nación de Jos 
Andaquíes; mas no de los Pues*, según juzgan alguno? solo porque 
eran aliados y confinantes. Redujo la parcialidad ó tribu numerosa 
que habitaba las riberas del rio Timaná, el cual le entra al Mag- 
dalena por el oriente en 2 grad. 15 mín. de la t. y en 3 de long. *4 
oriente de Quito. Dejó allí al capitán Pedro de Añasco para que fun- 
dase una colunia, la cual fue efectuada el i tí de diciembre de 1537, 
con nombre de ciudad de Timaná, 

20. Prosiguió Beíaleazar sus descubrimientos siguiendo el curso del 
Magdalena, basta donde le entra ei rio Faes por Ja fiarte del po- 
niente. Reconoció la nación de los Paes no menos dilatada, y mucho mas 
guerrera que ninguna otra de las antecedentes. Poseyendo esta valles 
ardiente*, é inaccesibles montañas, corladas con profundo® ríos, é im- 
penetrables bosques, se hizo inconquistable, á excepción de la parciali- 
dad que habitaba el rio llamado después de la Plata - Diásele este nom- 
bre, porque sus montañas eran los maa ricos minerales de este metal, 
tan puro, que ee cortaban á cincel su* venas vivas; y la® que nó se 
purificaban con solo la fundición, sin necesitar de azogue. Estableció 
en ía misma montaña un asiento ó real de minas, y al pie de ella 
fundó una ciudad can nombre de San Sebastian de la Plata, por mayo 
de 153tí, en 2 grath 20 rain, de lab seteninonal, y en 2 grad. 15 min. de 
long. oriental de Quito. 

21. Este era el que pensaba Belalcazar hacer su principal patrimo- 
nio, tan rico á ja verdad, cuanto lo fue después el célebre monte del 
Potosí. Hallándose empeñado en esta fundación, la mas interesante de 
todas, tuvo la primera noticia sobre las grandes revoluciones del Pcifi, 
con la cual se vió precisado á suspender las conquista® y fundaciones 
que iba haciendo por estas partes con próspera fortuna, é ir á verso 
con e! Gobernador Francisco Pizarro en Lima. FuéeJ caso, que habí* n- 
do llegado á Quito unas después de otras, varias pequeñas partidas de 
Españole?, y aun mugerfs, ae internaron algunos basta la ciudad de Cali 
y Popayan, en busca de Belalcazar. 

22. Buscaban estos refugio en el Reino de Quito, fínicamente excep- 
tuado del incendio genera!, en que ardía todo el Perú con la subleva- 
clon dd Inca Man core par, con ía que eran destrozados los españoles 
en todas partes, hallándose sitiadas las ciudades principales del Cuzco 
y Lima. Poco después Uegaron'otrus con la noticia, da que libre Fizniro 
del asedio de Lima, se habia ensangrentado en guerras civiles contra Die- 
go de Almagro; que habiéndolo vencido en una batalla, lo tenia preso, 
sin duda para darle lá muerte; que había mandado luego nuevo* con- 
quisiadorpít por varias partes; y que pensaba dar á su hermano Gon- 
sal** el Heiiiude Quito can título de gobierno separado* 
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23, Entró con esto Bel al caza r en grandísimo temor de quedar entera- 
mente privado del fruto de su* afanes; y queriendo prevenir su desgra- 
cia con ganar la voluntad de Pizarra, marchó aceleradamente á la vida dé 
Popayan, donde había dejado de su Lugar-teniente al capitán Pedro de 
Fuelle#, muy parcial y favorecido de Loa Pi zar ros. HabU ya entrado 
este en su» primera» estimaciones y confianzas, por haber muerto Juan de 
Ampudia á man 03 de otros tan bárbaros como él, quienes alándolo vi- 
vo le sacaron el cnrnzun y se lo comieron, 

24, Consultando Belalcazar con Pm lies sobre sus temores, y con acuer- 
do suyo, erigió en Popayan una casa real de moneda, y acuñó luego todo 
el oro que él mismo y su Teniente A tripudia habían recogido en las pro- 
vincias nuevamente conquistadas. Separados Ins quintos para el Rey* 
Jlevú todo lo demas (que según la fuma común excedía de medio millón 
de pesos de oro) por via de regalo para que Pizarra se socorriese en 
su a urgentes necesidades. Dio á la villa antes de salir el titulo de 
ciudad de Popayan, y marchó doblando jornadas acompañado del mis- 
mo capitán Púdica (Palomino, Informe p. 2). 

25, Llegando á ln ciudad de Quito después de tres años no cum- 
plidos de haber salido de ella, la halló en un estado de lisonjearse. Pa- 
recióle otra enteramente diversa, con grande extensión y todas sus cnllet 
tiradas á cordel, con sus fábricas así públicas como particulares, en 
parte nuevas y en parte mejoradas aí uso eurupeo, con mas de 600 fa- 
milias espa^olua y 20,000 indianas, y un número competente de eclesiástico* 
seculares y regulares, que habían ya fundado diversos conventos ó me- 
naslerioc. Dio las gracias á su Lugar-teniente el capitán Ju&n Diaa d# 
Hidalgo, á cuyo infatigable celo y vigilancia leerá deudora aquella ca- 
pital de sus acelerados progresos. Mientras hace BelaicazaT su vioge á 
Lima, es necesario dar una sucinta relación de las revoluciones ded Perú* 


a° 

# Sublcvttcwn de Mancocapac: prmeipio de las guerra* civiles y resul- 
tados para el Reino de Quito , 

1. El Toca Mancocapac, 2, 0 de este nombre, á quien coronó Pizarra 
en su primera entrada al Cuzco, viendo con la experiencia que no 1* 
quedaba sino la sombra de su soberanía, se mostró quejoso y con al- 
guna inquietud. Fué aprisionado por eso en la fortaleza del Cuzco, y 
allí perfeccionó ia trama que había urdido para recuperar enteramente 
el imperio á costa de Ja sangre de todo» los españoles. Trato secre- 
tamente el negocio con en hermano paterno Pauló, con Villsomo, india- 
rió principal muy capaz, y con Filipillot famoso intérprete do los con- 
quistadores, Sublevó serret&rneme lodos los pueblos y provincias desdé 
Chile hasta los confines riel Reino de Quito; mus no dentro de él, por 
no haber tenido allí influjo alguno, 

2. Teniendo prontos á todos, se fingió muy sumiso con Juan Pizarro, y 
prometiéndole una irreprensible conducía, obtúvola gracia de salir de Ja 
prisión, antes que Fernando Pizarro llegase al Cuzco de regreso de la 
corte. Habitando el palacio de los Incas con centinelas de vista, trabé 
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Jd batalla, lo deshizo enteramente, y prendiéndolo cerca del puente de 
Abancay t lo puso en prisiones el 12 de julio de 1537: día no tu ble, en 
que por cédula real se había erigido el Cuzco en obispado, y habla 
obtenido escudo de armas por el Rey la ciudad do Lima. 

12, Noticioso el Marqués Pizarro de los triunfos de su competidor, 
ardía en impacientes deseos de una pronta venganza, poder ejecutar- 
la por entonces. Por su fortuna, ó mas bien por su desgracia, vio quo 
Je comenzaban á entrar diariamente los socorros que habla pedido de 
fuera contra los indiano?, y los recibió entonces como mas oportunos 
para su intento, Vió sobre todo entrar repentinamente á Lima á su 
hermano Gonzalo con el capí tan Alfonso de A] varado, quienes corrom- 
po ndo las guardias, y cohechando 50 soldados, fueron por los aires 
huyendo de la prisión. Llegando al mismo tiempo dos compañías vete- 
ranas de fusileros que le mandaba el Gobernador de la isla de Santo 
Domingo, formó lu^go, sin decir para qué ni contra quien, un ejército 
de mas de 700 hombres. Ilizo general de Ja infantería á Gonzalo, y 
al capitán Al varado de la caballería. Dispuso los demas empleos y per- 
trechos pma una pronta marcha, 

13, Este armamento, el mayor que se había visto hasta entonces 
en el Perú, sin decirle cual era su objeto, despertó el celo de las per- 
sonas mas autorizadas y cuerdas, que penetraban bien los fines de Pi- 
z.rro. Reclamaron con alta voz, para que no se destruyese la nación 
en guerras civiles, y para que viniesen á un parifico acuerdo los dos 
competidores. No 1l> repugnó Almagro, y Pizarro consintió tan de mola ga- 
na, que ul mismo tiempo hizo marchar sus tropas hácia el Cuzco* Se 
señalaron jueces de una y otra parte, para que tratando el negocio con 
doctas personas eclesiásticas sentenciasen el asunto. 

14, La alambica nombrada resolvió, que siendo la ciudad del Cuzco 
de dudoso derecho, la cediese Almagro, y á mas de eso, pusiese á Fer- 
nando Pizarro en libertad; y que Francisco Pizarro cediese á Almagro 
todo el Gobierno que le pertenecía, de* de el Cuzco hasta cuanto hubiese 
conquistado en Chile: que para establecer firmemente el convenio, se 
viesen y tratasen sobre el negocio pacíficamente los dos competidores 
en el pueblo de Mala intermedio entre Lima y Cuzco: y que ¡jara esto lle- 
vase cada uno do tu parte solo 12 hombres de Ja mayor autoridad y 
respeto, con uno ó dos eclesiásticos de cada parte, 

15, Respondió Almagro, que en dar la libertad á Fernando Pizarro, 
no tendría mucha dificultad; pero *í en ceder la ciudad del Cuzco, que 
no era de dudoso, sino de cierto derecho. Quo no obstante, se vería de 
buena garn en el Citado lugar, para tratar pacíficamente el negocio con 
su antiguo compañero y amigo Pizarro. Fueron siempre el carácter dé 
Almagro el candor y la generosa honradez. Pizarro que lo había en- 
gañado siempre, temió no engañarlo en esta ocasión, y maquinó la trai- 
ción mas negra, a! mismo tiempo que en lo exterior convino en el pa * 
cítiso acuerdo. Llegaron á Mala, y después de las primeras salutacio- 
nes, comn de muy amigos, le fue advertido Á Almagro que huyese al 
punto, sin tratar el negocio, descubriéndole la traición provenida* Huyó 
tu tíecto á tiempo, dejando burlado á Gonzalo Pizarro, que se había 
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adelantado con 40 fusileros á una emboscada, para caso que no cediese 
Almagro cuanto dina pretendían (Gomara, ibid . c. 139.}* 

Ib* Mucho dolió al Marqués Pizarro no babor mejorado con este 
Janee sus intereses. Habría dado luego la orden para que prosiguiendo 
d ejército la marcha, dirimiese con las armas la discordia* Mas estan- 
do su hermano Fernando en Ja prisión, no se atrevió á ejecutarlo* hasta 
no verlo libre. Conociendo bien el, genio de Almagro, tío desesperó el 
engañarlo esta ocasión por medio de los estratagemas de que su vn* 
genio era fecundo, Alándole una embajada sincerando sus hechos c in- 
tenciones; asegurándole y dándole palabra de que nunca vendría con él 
á rompimiento: que lo dejaba en Ja entera posesión, no solamente de 
tu gobierno, sino también de la ciudad del Cuzco, que lus inteligentes 
la tenían por de dudoso derecho, hasta que el mismo Emperador t 'ar- 
los V declarase á cuál de los dos p crie necia; y que él no desraba ni 
Je pedia otra cusa, sino que pusiese en libertad á su hermano Fernan- 
do, para que pasando otra vez á la corte, ajustase todas las cusas se- 
gún los derechos de caria parle* 

17, Almagro después de engañado tantas veces, quiso también serlo 
en esta, pasando su noble generosidad d credulidad pueril. Iba á darle 
luego la libertad a Fernando, fiándose en las palabras y promesas de 
su mayor enemigo. Uniéndose lodos sus partidarios y adictos le im- 
pidieron la ejecución, abriéndole los ojos, y persuadiéndolo á que ese 
empeño de libertad encerraba los dañados fines de Pizarro* Hallábale á 
la sazón en el Cuzco el capitán Diego de Al varado, hombre tm parcial, 

muy de bien y de gran respeto, quien con buen íin cooperó al mayor 

mal de Almagro. Díjole aquel, que era del lodo increíble Jo que se pre- 
sumía contra d Marqués, á quien hacían un grande agravio en presu- 
mir que maquinase traición: que él salía por garante de su honrosidad, 
y le pedia y rogaba que estableciese la unión y la paz con él, dando 

la libertad á su hermano. Condescendió pron tendente Almagro ó las sú- 

plicas de un hombre de lento juicio, y solo interesado en Ja paz de 
todos, y díú la libertad á Fernando, contra el dictamen de todos loe 
buyos. 

18* Viendo el Marqués Gobernador el buen éxito de sm engañoso 
artificio, hizo á principios del 1538, que el mismo Fernando PizaTrn, 
como principal gefe del ejército, fuese á darle las gracias de bu liber- 
tad, quitándosela á su bienhechor. Tales fueron siempre bus palabras, 
sus promesas y sus mas solemnes juramentos. La vista del ejército rie 
mucho mas de 700 hombres, abrió los ojos de Almagro, pero ya muy tar* 
de, y solo para ver su irremediable desgracia. No por eso cayó de 
ánimo, aunque anciano, estropeado de lautas fatiga?, y con solo 500 
hombres; y para poder aprovechar de fu mejor caballería, resolvió es- 
perar al enemigo en la llanura vecina al Cuzco. 

19 Es toban en expectación de esta jornada, las nubes de indianos 
que aun coronaban las vecinas montañas; y querían ver cual cíe sus dos 
enemigos quedaba triunfante, para tomar con él eu mas convcnicnie par- 
lulo* Avistados InB dos ejércitos en las Salinas, á dos millas de distan- 
cia del Cuzco, el 2% de abril de 1538, echaron -al olvido el ser de una 
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flon Fernán Jo Fuarro desde su ambo estrecha amislnd y rnnfinnza. 
Pidióle un día licencia para ir ú la fiesta soléame que hacían los india- 
nos T cn una población poco distante, prometí en dote traer Je nlií una 
estatua maciza de oro, hecha al natural que representaba á su padre Huay- 
n tica pac. No lo entendió Pizarra la profunda alusión de esta promesa 
que en realidad la cumplió. Dióle la facultad de buena gana, y lia lian* 
do?e el Inca fuera, á la cabeza de sus tropas prevenidas, se hizo él mis- 
mo la estatua de su padre, y cnarboló el estandart? de U rebelión por 
marzo de 153(5. 

3* Mandó el aviso á indas partes con lígerísinrme correos para que 
«tacasen y diesen muerte á todos ios españoles, en Chile y Lima, y las 
de mas ciudades, pueblos, minas y caminos donde ¡se hallaban. Mandó 
esí mismo un ca pitan con buena tro fia á la capital del Cuzco, para que 
entrando de sorpresa inquietase la ciudad interiormente con cuanto da- 
ño fuese posible, mientras él iba á ponerte personalmente el cerco. Fil- 
traron los indianos tan aceleradamente y con (anta furia, que hallándose 
dentro lúa tres hermanos, Juan, Fernando y Gonzalo Pizarro con 2fi0 
españoles, no pudieron impedirlos con sus armas. Mientras unos incen- 
diaban algunas partes de la dudad, fueron otros á apoderarse de h for- 
taleza donde intentaron y no pudieron refugiarse los españoles. 

4. La mantuvieron siete dias, hasta que fueron desalojados con el re- 
pentino y sangriento ataque de una noche, en la cual murió Juan Pi- 
rarro con una pedraJaen la cabeza. Sobrevino luego Mancocapac, montado 
á caballo, con un pequeño cuerpo de indianos firmados á la española, 
con las mismas armas de los que hablan sacrificado en tes vecindades 
de fuera. Puso estrecho cerco á ia ciudad con 300 mil hombres, te* 
mendo cuando menos otros tantos divididos por las otras partes; y co- 
menzó á combatir la ciudad en cada luna llena, por el espacio de 9 me- 
•es (Gomara, Ilist. gen. c. 135). 

5, Entre tanto, nada pudieron ejecutar eu Chile, porque descubier- 
ta allí la conjuración a tiempo, huyeron las cabezas de ella, que eran 
Villaoma y Filipitlo; mas siendo este alcanzado por urden de Almagre, 
fue dividido en cuatro cuartos, según lo referí en otra parte. Abandonó 
Almagyo la conquista de Chite, por salir á socorrer á los suyos con to- 
da su gfjue. Recibió en el camino las provisiones autenticas de la cor- 
te, que le había traido Fernando Pizarro? y conociendo con evidencia 
que la ciudad del Cuzco estaba comprendida en eu Gobierno, apresuró 
3a marcha con intención de lomarla 6 del Inca ó de Jos Pizarrón 
haciéndose contra h parte que se le opusiese. 

íj. Mientras volaba* Almagro al Cuzco, se hallaba el Marqués Pízar- 
to en su mayor conflicto en Lima, Con te primera noticia fte h su- 
blevación, no hizo el debido concepto de ella. Comenzó á mondar des- 
tacamentos de 70, de fe0, mas ó menos, de i n ten le ría y en bal le ría para 
socorrer ai Cuzco; mas esos destacamentos, ni llegaron al Cuzco, ni vol- 
vieron jamas á Lima; porque siendo destrozados todo* en los caminos 
ya ocupados y cortados pur el Inca, murieron basta el número de 400 
(Gomara, ib ¡ d- c. 1 30). 

7. Consternada Pizarro sin poder tener noticia alguna, y suponte*- 
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do ya muertos á todos los suyos, mandó luego naves á Panamá, Ni- 
carahua, Guatemala, Méjico, éisks de Hanto Domingo y Cuba, solici- 
tando con el mayor empeño el auxilio y socorro de tos Gobernadores, 
exponiéndoles ei peligro en que se hallaba* Llamó al capitán Alfonso 
de Alvarado, que estaba conquistando la provincia de Chacha poyas, para 
que fuese á socorrerlo con toda su gentei Uarnó a?í mismo ai capitán 
Zaera de Guayaquil; y mientras esperaba estos secónos, vio sitiada con 
numerosas tropas la ciudad de Lima. En vano se esforzó ó retirar ai 
enemigo; porque eran entonces muy débiles sus fuerzas, y reinaba en 
ellas un temor pánico invencible (Id. ibid.). 

8, Llegó entre tanto Almagro con 500 hombres a las cercanías del 
Cuzco. MancDcap&c bien instruido en los derechos de Almagro contra 
Pizarro, juzgó que le seria mas favorable su alianza, y procurando ga- 
narlo, no halló mucha dificultad; mas difiriendo de dia en dia el venir 
ú un acuerdo formal entre los dos, y entrando también en desconfian- 
zas con Almagro, le dio un imprudente ataque, en el cual quedaron des- 
hechas las tropas de Mancocapac* Díóle por eso el paso libre á la ciu- 
dad difiriendo el sitio hasta ver el fin que tenían los dos opositores ex- 
tiangeros, para resolver después lo que conviniere hacer con el partido 
triunfante. Habido el intento, rehusó la ciudad el entregarse á Almagro; 
mas tomándola este por fuerza, á costa de poca sangre, aprisionó á Fernan- 
do y Gonzalo Pizarro; y sin mas diligencia que esta, fué recibido y re- 
conocido en ella por su legítimo Gobernador. 

0 Al tiempo que sucedían estas revoluciones en el Cuzco, se había 
avanzado hacia Lima el espitan Alfonso de Al varado con su gente 
de Chachapoyas , quien dando un vigoroso ataque á los indianos que 
impedían el paso á Lima, los deshizo por aquella parte* Sobreviniendo 
después el capitán Zaera de Guayaquil, pudo Pizarro ahuyentarlos del 
todo de tas vecinas montañas. Dio fuego el mando de mas de 500 hom- 
bres al mismo capitán Alvarado, para que fuese prontamente á socorrer 
al Cuzco, ignorando hasta entonces el suceso de Almagro. 

10. Al salir Alvarado de Lima sin tenuir de los indianos, por lle- 
var tan respetables fuerza?, tuvo sobre sí ó Tisayo , uno de los gene- 
rales de Mancncapac, quien lo atacó tan furiosamente, que en la pri- 
mera ocasión le mató mas de t50 soldados, é hirió algunos oíFci&les, 
Mas como peleaba Tisoyo sin reserva, sin orden, y como triunfante* 
fué obligado por la caballería á retirarse. Sabiendo Fizaren el suce- 
so, mandó prontamente á Al varado el refuerzo de otros 200 hombres, 
con los cuales siguió al general indiano hasta Jauja* Tuvo allí con 
él otros diversos ataque?, en qua perdió cerra de cuarenta españoles; 
r ern consiguió finalícenle disipar la^ tropas de Tisoyo. Habiéndole eos* 
tjdo las dos jornadas algo mas de 100 hombres, quedó con fiOO, y pro- 
* giiiendo con ellos su marcha hacia el Cuzco, supo en Abahcqy t que 
ee hallaba ya la ciudad en poder de Almagro* 

1 1. Mientras Alvarado se detuvo en el mismo Aban cay* baila tener nue- 
va orden de Pízairo, supo Almagro la tropa con que se hallaba, y le salió 
il encuentro, suponiéndolo enemigo. Procuró al principio gara rio sene- 
límente; mus permaneciendo Alvarado constante en su ñdtiuUd, le did 
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misma nación y vasallos de un mismo soberano. Trabóse el combate 
sangriento, en que no pudkndo sostenerse Almagro á caballo por su de* 
bilidad, se hizo llevar caí gado á una altura vecina, para ser testigo de 
so desgracia. 

*20, Su mayor numero de vetemnos, y su mejor caballería, hicieron 
una larga y valerosa resistencia, con no poco daño de los otros; mas 
prevaleciendo el mayor numero de combatientes, y principalmente las 
dos compañías veteranas de fusileros, primeras que se vieron en el Pe- 
rú; cantal rn los Fízanos una completa victoria. Quedaron muertos ea 
ti campo 140. á mas de un gran número de heridos. Intentó huir Al- 
magro, m** fué alcanzad o» y puesto en estrecha prisión* Hicieron los 
triunfantes un vergonzoso abuso de su vicioria. Saquearon la ciudad co- 
mo enemiga, despojándola m> soló de las reliquias de su* antiguas rique- 
zas, sino también de cuanto hallaron en los partidarios de Almagro, y 
lo qvie e* mas, dando á varios tfe sus n fifia les á sangre fría li muerte. 

til. Había observado Alan coca pac con singular complacencia todo 
el suceso. Se bailaba plenamente informado por sus disimuladas espías 
de todas la* circundo lirios mas menudas; y podiendo dejarse caer con 
todo su ejercito sobre el partido triunfante, entregado á solo el dea- 
ib gue de sus pasiones, no quiso hacerlo. Cunsii^ró como advertido y 
capuz, que aunque sacrificase á todos sus enemigos presentes, como hi 
había hecho ya con mas de 700, nunca quedarla en la posesión pací- 
fica del imperio. 

22, Mediante la amlsíad y confianza con Fernando Fizarro, se ha- 
bía instruido sobre cuanto era el poder de ía España, y sobre lo in- 
teresado que estaba el Emperador Carlos V en mantener esos estados. 
Conocía que fácilmente y á cada paso, le mandaría tropas y ejércitos 
de -de Europa, cuando mi bastasen los de las otras colonias americanas. 
Resolvió por oso, con la junta y parecer de sus Grandes y Señores, 
de ¡ai á bis europeos ti campo libre, y retirarse á las montañas de la 
provincia de VWcabamba< para establecer allí mediante su defensa na- 
tural, una quieta y segura monarquía. Retiróse en efecto, seguido fie 
40,000 indianos, y reinó allí ¿in ser jamas molestado basta el 1553 en 
que muiió, dejándola enrona á su primogénito Sayri-Tupac, 

23, Tenían los dus Pizarros las órdenes é instrucciones de su her- 
mano para todos los casos ó resultados de aquella empresa. Hallándose 
por eso bbres ya del formidable ejército de los indianos, no menos quo 
de su enemigo doméstico, solo pensaron en precaver las consecuencias 
que podían resultar de parte suyn. Tenían resuella la muerte de Alma- 
gro: irías no se atrevían á ejecutarla tan presto, hallándose junta y en 
pie la numerosa tropa de sus formidables partidarios. Dispusieron di- 
vidirla cuanto untes y alejarla toda, con el pretexto de valias urgentes 
expediciones y conquistas. 

24, Obrando en esto el odio y la venganza, cometieron la impru- 
dencia de exceptuarlos á todos de aquellos cargos que podían ser do 
alguna utilidad y honor Conferidos estos a solos sus partidarios?, fue- 
ron mandados loa almagristas*, unosá continuar la conquista de Chile, 
tajo el mando del capitán Pedro de Valdivia: el capitán Gómez tte 
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Al varado, fué destinado á conquistar la provincia de Ovanneo: el capí- 
tan Francisco Chavea, á hacer la guerra ú los indianos que muh s laban 
todavía la ciudad de Trujillo: el capitán Pfdro de Ver gara, á intentar 
Ja conquista de los Pízcaw207 , e$ 1 pertenecientes al inu de Quito en 
sub últimos confines: <] capí tu n Juan Pérez de Versara, a con ti nuar la 
conquista de Chachapoya?: el espitan Francisco de Orellana, á reslable- 
cer la fundación de Guayaquil; y el capitán Pedro de Alizares, a ¡su- 
jetar las provincias del Collas, y fundar la ciudad de Chuquisacu, á 
que personalmente ayudaron después loa dos Pizarras, 

Disipados de esta manera todos los parciales de Almagro, fué 
este procesado de ceremonia, y condenado á muerte. Conturbóse al prin- 
cipio con la sentencia, y se esforzó á mover eti vano la piedad de sus 
mayores enemigos. 8e interpuso en su favor con grandísimo empino 
el espitan Diego de A J varado, por cuyos consejos é instancias, iuibia cia- 
do Almagro la libertad á Fernando Pizarro, y quena que en esta «rasión 
la correspondiese Fernando como caballero; mas este* no solo rechazó 
sus ruegos y empeños, Fino que ios rechazó con modo indigno y ofen- 
sivo. Viendo Almagro irremediable m infeliz suerte* declaró por here- 
dero de sus bienes y de todos sus derechos á su hijo Diego de Ahnagrry 
habido en una india de Panamá; y lo dejó muy recomendado á Joan 
de Rada, hombre de cabeza y de intrépido cora ge, quien le dió pala- 
bra de hacer por su hijo cuanto pudiere, 

26, Recibió Ja muerte con ánimo generoso y nuble cu !a prisión,, 
á que se siguió ser públicamente descabezado, por julio de 1538, de edad 
de 75 años. Él fué tenido siempre por de bajo erigen, corno hijo na- 
tural ó expósito; mas nunca se pudo a veriguar en España quién hubie- 
se sido su padre. No obsta rué, tuvo el conjunto de no vil ¿simas pren* 
das dignas de un príncipe. Fué honradísimo, sin fallar jamas á si¿ pa- 
labra: generoso aun con sus mayores enemigos: libera llsirno, rompiendo 
obligaciones firmadas hasta de 1 €0,000 pesos de oro, en presencia de 
los que por sus atrasos no podían paparle: valeroso y de gran cabeza,, 
sin mas difccto que la demasiada ambición- de honor y de gloria, que 
fué lo do ^u pecado. Luego que él murió, desapareció del Cuzco ti ca- 
pitán Diego de Afvaradn, quien altamente ofendido con los Pízarros, fué 
á dar sin ser sentido de ellos, á la corle de España. 

27 Pasó luego ti Marqués Gobernador á verse con sus hermanos 
en el Cuzc o. Dejó á Gonzalo con varias inatriirrione?, especialmente re- 
lativas á la empresa del Coilas y fundación de Charcas, donde Je seña- 
ló como patrimonio propio* muchas tierra» y repartición! s de indianos* 
Regresó ron Fernando á Lima, para mandarín á la corle con el i rv For- 
me justificativo de todos sus procederes. Pro vid encía á la verdad tardía, 
y prevenida ya por los partidarios de Almagro. Ignorante de esto y 
presumiendo mas de lo justo, no dudaba que seria aprobada y «mi aplau- 
dida su conducta, yendu legalizada con loa grande? Iosotoh con que re- 
solvía deslumbrar á la corte, y conseguir de ella sus ulteriores inienlos. 
Uno de ellos era que fuese confirmado 9ii hermano Gonzalo en el go- 
bierno del Reino de Quito, que se lo había destinado ya sin reservar 
cusa alguna de cuanto ae había conquistado por aquella parte» con cfr» 
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¿era exclusión fíe Sebastian de Balates zar. 

Este fué el punto crítico en que el mismo Belalcuznr llegó á 
Lima. relevan tea méritos que no podían negarse i bu Una adhesión 

á Pizarra, acompañada e rito ucea tíel gran caudal que le llevaba a ruñado 
¡ma facilitar en la corte sus pretensiones; y h\ sobrada razón cmi 
que se le recomendó, pira que no lo privase enteramente del fruto de 
sus fatigas, lo movieron de tal suerte, que dividió con éf lo que había 
resuelto dar ¡i auln trónzalo en amella parte. 

2íb 8' ñitó para su hermano con título de gobierno separado, todo 
ío que propiamente se llamaba e] Reino de Quito, teniendo por límites 
al norte, los mismos que había tenido antiguamente en los Pastos- De- 
jóle también por el sur, toda su exten sí un antigua, hasta los 5 \fl gra- 
dea de latitud en que tierra adentro se unen el Chin chipe y eí Cha- 
chapoyas ron el Marañen» exceptuada solamente la costa del ruar, des- 
de Tumbez hasta Payo, inclusa yn en su gobierno de Lima. Le con- 
firió también no solamente Indas las otras provincias marítima» del 
poniente, sino también todo cuanto por el oriente conquistase él mis- 
mo en los países de la Canela, en el Marañen, y en todos los demás 
ríos por aquella parte. 

¿0, Si- fía! ó así mismo para Bel alcázar, ron título de separado go- 
bierno de Popayan, todo i o que él mismo habia conquistado desde los 
Pastos, y ludo lo que conquistase en adelante hacia el norte, poniente 
y oticn te. Pidió á la corte ja confirmación de esto? dos gobiernos, y 
varias otras gracias. Informóla sobre cd estad n floreciente de las nuevas 
conquistas y fundaciones, pidiendo para ellas tí tuina y privilegios. Hizo 
las mismos diligencias BtdaJeazar de sn parte; embarcóse Fernando Pi- 
zorro para Eepafia; regresó Be laica zar, acompañado de muchos 
nuevos secuaces*, á principios ti el 1531); y salló al mismo tiempo Pu- 
dro de Fuciles con ín provisión para Gonzalo Pizarra, quien JialMn- 
dose en sus repartimientos de Charcas, pasó á disponerse en el Cuzco, 
para ¿al ir á lomar posesión de su gobierno. 


Providencias «lo la corte: nuevas conquista* de lo* fJo* 
bilmadores de trilito y Popnyan; y nuevos incendios 
de guerras civiles* 

V ° l° 

Es señalado en id corte Fíícg de Castro para el Per\i¡ y hace- 
Belakazar algunus conquistas y fundaciones, 

1. Mientras m el Perú atendía cada cual A su 4 propios intereses, 
mirando los ágenos males como ágenos; solo él Emperador Cortos V. 
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todos sns vasallos. Mucho éniea que llegase Fernando Piznrro á h 
corte, se hallaba plenamente informado sibte ledos lo? sucesos utl 
Perú. Los partidarios dt Almagro puestos á gemir bajo el uianico yugo, 
reducidos á lu última miseria, supieron hacer llegar sus rnuk^udua Ui. uito- 
tos hasta el trono, El capitán Diego de Al varado* que sin ser h tu lujo 
se ti t ó modo d pasar personalmente á la corte, hubi* iu formado ya la 
desnuda realidad tEe todo lo sucedido. 

2 Sus informes eran ele tatito peso, que no admitían con tras Le, A 
mas de su distinguida nobltzn, ce había paitada siempre culi mino 
honor, que nunca fue partidario de ninguno, sino inas bien ti garante 
en todas las diferencian El asunto de su viage no fue por informar 
contra Joa Pizarro?, sino solo por vindicar so honor < tendido t oo ia 
indiana repulsa de Fernando, cuando se empeñó en librar u A'm gro 
de la prisión y muerte ¡Su fin principal era pedir licencia uj t m j u- 
rador, como lo hizo* para desafiar á particular batalla uno por neo á 
Jos tres Pizarras. E^ie era el humor de Ja nación en aquel Utriqnj, en 
que estando el duelo prohibido ya con graves penas, *ulo puma dar 
licencia el Soberano, cuando le pareciese convriiiente cutre los notajes. 

3 Carlos V, que con su genio de soldado gustaba mucho de ver 
y tratar d los valientes, Je hizo muy particular y caiiftasíi ju-i.gidu; y 
con esta ocasión se informó de di l o todo Jo sucedido. Pensaba tntn si, 
que concediendo á Al varado la licencia pedida, pudín poner un me- 
dio* aunque cuiuingerue, i firaz para calmar las imbuJcnuBw tí el Perú, 
Llegaron á en leude río los protectores de los Pizarras, y uní rudo 
consecuencias de tan formidable duela, procuraron quitar ile ui medio 
á Alvara !o. Él en efecto murió en Vwlladulid, dunda estaba entonce* 
la corte, á loa tres dias que se traslució su pretensión, con todas las 
señale** de veneno (Gomara, HisL Gen. C. 141.), 

4. Certificado el Emperador de todo, conoció que el ruidoso des- 
orden provenía única mente de la desenfrenada ambición iM Goberna- 
dor Pizarra} y que el mal avanzado al punió de nmenuzar la geneial 
tuina del Perú, solo podía cortarse fien un pronto y eficaz remedio. 
Con todo, volviendo lu vis la á los mérito? pagados del Gobernador, man 
bien que á sus excesos presentes, tomó pur en tunees ci temperamento 
dé mandar un sujeto capaz de aquietar aquellas turbulencias. Puso ios 
ojos por dirección del Cardenal Loaisa* Presídeme dtl Cmscjn de Iri- 
dias, en el Licenciado Crisloval Vaca de Castro, Era este- hundiré de es- 
píritu y rmiy sagaz; y concurrían en él ios lafe/uos ueetsarius para 
aquel apunto. 

G. Calificólo el Empprador haciéndolo de su Consejo, y caballero del 
órilt n de Santiago. Dióle todaa las instrucciones recesaría?: rtvisiiólo 
de amplios poderes pura que en casa de ser ya muerto riza tro, tomo 
era muy creíble, tomase el cargo de sucos o r suyo, como segundo G- 
he rundí ir nombrado pora el Peni; y caso que aun estuviese vivo, lo üe- 
jase continuar con su empleo, tomando solamente para sí el de juez d* 
la causo* hasta poner ni quietud Jas turbulencias. No obstante esta aten- 
ción política usada con Francisco Pizarra, luego que llegó su k roían o 
Femando á Vdlladoíid con eí tren y magnífico esplendor que ÍLfiíaba 
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finirá Gonzalo Pizarra de Gobernador a Quito , y emprende una des* 
graciada expedición* 

I. Dije ya que señalado Gnnzaln Pizarro por Gobernador del Ilrino 
de Quito, á principios Jcl I ^>30^ pisó de Charcas al Cuzco, par;* dispo- 
nerse á su viiige de mas de 500 leguas. Casi 5 mas ile 50,000 pcROS 
dé ojo en prevenirse: condujo ¿00 españoles escogidos, 100 cobaltos 
y muchos pertrechos militares, para las expediciones hacía id oriento 
que unió le recomendaba su hermano Tuvo por el camino varios en- 
cuentros con los indianos, reliquias dispersas de la pasada sublevación* 
Donde mas tuvo que hacer, fué donde no llegó aquella ¡sublevación, es- 
to es, dentro ya del Reino de Quito, en las provincias de la Zirza y 
de Palias . Estando estas en h dirección del ramino de Quito á San 
Miguel, se hallaba b vis real infectada de los bárbaro* eqnlinuntes Car- 
roe Aíej/j 6a ^ y Chaparras* que nunca fueron conquistados | ,or Lica?. 
Hizo Gonzalo en estua indomiins y feruc.es que salian \ pro vera rio, una 
gran carnicería. Los obligó á retirarle; y para mayor seguridad de aque- 
lla vja, dejó ordenada la fundación de h villa de Orla con xm fortín, La 
efectuó este mismo im > Estevan Morales Cabrero, en lat. de 3 grad* 
30 mim; y «r» bastando esta, man fió después fundar la dudad de Coja. 

2 Llegando a la capital de Quito por octubie del mismo uño, re 
formó varias cusas rfe gobierno. Se interesó en el íidelaítaiíiieDl t de 
la* fumín cienes españolas ya curaeiizadas de los alientos tío A¿{Uísí t Chim- 
bo* ¡lambeta* Mocha* Lutucung i* Otamlo y Caranquf* d-'mde mandó 
bastante gente, com» también eí la uufv* ciudad dé Guayaqtl i. Llamó 
de ella al Lugar- teniente Francisco de Orellana, Mandó al rapílan Jimn 
de Salinas con un destara mentó para la conquisa de Pacatnorts, en única 
del ca pila ti Pedro de Verga rn* á quien había dejado en Sao Miguel ha- 
ciendo gent< T para el mismo in lento. 

3. Mandó a-í mismo que el capilun Pedro del Villar, Lugar- tenien- 
te de la villa de Uldmmhi, primase ron algunas fi mí lias de ella, á es- 
Ublcrei los asientos de Huamboyas y ñ lacas* piiueipiados por el ca- 
pitán Gonzalo Diaa de Pineda, y abandonados por falta de g rite, sien- 
do lus maa interesantes por su* mochan minas. De las reclutas de gen- 
te que había dejado recomendadas en San Miguel, dispuso también que 
coíj forme fuesen llegando, las éneo mi napea á las mismas fundaciones, 

4. Hedías todas estas disposiciones de buen gobierno, *e preparó 
para salir él mismo á su principal expedición hacia el oriente* Eligió 
350 su Irludne, 150 caballo?, y 4,000 indianos para e! servicio y ín.'i car- 
gas, 3,000 pacos y llamas* y otros lautos puercos, cantidad de hierro 
y muchos otros pertrechos, T-idn este armamento no tenia nbjet-» al- 
guno cierto y seguro, ni se fundaba mas que sobre noticias confusa?, 
que había darlo Gonzalo Dias de Pineda en orden á los países de la 
Cartela que descubrió, y á que era probable, que siguiendo mas al orien- 
te, podrían e neón Ira rae reinos tan ricos, ó mas que el del Perú. í)c* 
jó por su Lugar-teniente en Quito a Pedro de Púdica, á quien lo ha- 
bía llevado con ese destino desde el Cuzco: nombró por su Teniente 
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general de la arma-la al capitán Francisco do Orcllana, á quien ha* 

bia sacado de Guayaquil para ese empleo* 

5. Halló de Quilo por diciembre del mismo afro, y fie encamino 
hacia la provincia de Q njos, situada no ai norte, como dice Gomara, 
Bino al oriente. Tuvo grandes trabajos y dificultades al atravesar la cor- 
dillera, donde se helaron muchos» y donde murieron algunos de los in- 
dianos. Llegaron ó las primeras poblm imes de aquella provincia, don- 
de saliendo armados los ludían luego que observaron el grande ar- 
mamento huyeron todos desamparando aua casas. En ellas hallaba 
el ejército atojado, cuando le sobievino la erupción del volcan de Pi- 

chinrhn, á tuya falda se halla la ciudad de Quito. No se sabe que an- 

tes hubiese sido volcan, porque no tenían los indianos tradición algu- 
na, y por eso se repulo esta por primera erupción. No fueron muy no- 
table» ni los teñe molos ni los estragos en la ciudüdv por cuya jo me- 
diación arrojó una grande inundación de piedra*. Mucho imut sensible* 
fueron los efectos á mayor distancia, como en la parte que pe bailaba 
Pizarra con su ejército ai uar telado, en donde se sumergieron mas úm 
í>0 casas, abriéndose la turra por muchas parles. Me siguieron Juego 
los fuíioso^ temporales, con tamas tormentas de truenos, rayos y agu^s, 
que escando atónitos y asombrados los españoles, sacaban los indiano* 
malos ¡atoros para aquella empresa. 

13 Prosiguiendo muy lentamente la marcha, sin cesar las aguas ni 
los temblores de tierra, avanzaron & Ea provincia de Zumaca, cuya po- 
blación principal, situada á las faldas de un altísimo nv nú, estaba buu 
proveída de víveres y de habitadores muy humann^ Hirition el cóm- 
puto de haber caminado hasta allá 100 li guas, siempre cun lluvias y 
tun fruto alguno. De ten idus en aquella población por el espacio de do» 
mises, sin que jamas dejase de Mover, se les pudrieron toda» las pro- 
visiones, y aun los vestidos. No adquirieron otro conocimiento ni no- 
ticia, que de comenzar desde aquel distrito los interminables bosques 
y paisee de Ja Canela, los cuales comprenden diversas y dilatadas pro- 
v ncias» 

7- Dejó allí Plzarro la mayor parte del ejercí lo, con órden de qu* 
le siguiese poco ó poco por el rastro. Adelantóse él con parte de las 
tropa-, buscando y abriendo el camino á fuerza de brazo y herramien- 
ta. A tí lo hablan practicado hasta* allí, por las asperísimas montañas 
y cenados bosques, ganando la tierra por palmos, a costa de grandes 
sudores y fatigas. Continuando á vencí r las mismas dificultades» salie- 
ron h la provincia de la Coca. Eral esta algo mas poblada de gente, y 
por eso algo mas proveída de víveres que los precedentes. Recibiólos 
el Régulo de ella con señales de amistad y paz, y los proveyó de cuan- 
to tenia do víveres, de algún oro y de muchas esme laidas finas. Era 
su residencia una gran población situada á los encuentros de los rio* 
Ncspa y Cozatiga, fu roya cercanía se fundó años después la ciudad 
de Baczo. Desde aquí jumos los dos ríos, compuestos ya de otros mu- 
idlos menotcs, toman el nombre del rio de Ja Coco, muy rápido y cau- 
da biso, 

8. Dele nidos allí cerca de dos meses, hasta unirse con el grueso 
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las atenciones de todo d mundo, fué arrestado y llevado á la furtaíe- 
*¡i de Medina del Campo, donde estuvo preso mas de 20 años.. Mián- 
Una Vaca de Castro se dispone á salir y hace una larga y penosa iu- 
vegai loii, es preciso Volver los ojos á las empresas que al mismo tiem- 
po tronaron los nuevos Gobernadores de Quito y Pupa ya m Diré ahora 
la 9 de este, reservando para el siguiente parágrafo las del otro. 

Gk Volviendo Eelalcazar á principios del 1539, vio la capital .le 
Quito como agena; y sin temor de incurrir en La desgracia de Gnu- 
tal o Pizarro, desmembró de ella hasta 150 personas parciales? suyas, 
muchas de ellas con sus familias, (es cuales quisieron seguirle á su nue- 
vo gobierno. Deshizo en ios Pastos su primera fundación de Madrigal, 
hadando por mas conveniente hacerla ma^ al norte, en el bellísimo 
y dilatado valle de Atris* Dejó pura efer lúa ría, al capitán Lorenza da 
Aldana, ron casi toda la gente que sacó de Quito, y la que hizo trans- 
ferir de la villa de Madrigal* Acabando A Mana de sujetar laa naciones, 
ya en paite reducidas, de los t sánenles y Paug-anes t Zacuampues y 
Chorros, fundó la ciudad con nombre de San Juan de Pasto, en i grd. 
12 ms* de lat. seieninorial y en 1 gnbSi ms. de long. oriental de Quilo, 

7. Llegando á ia ciudad de Popayan, resolvió fijar allí su princi- 
pal residencia, haciéndola capital del gobierno, por lograr /irpjnres pro- 
porciones que la ciudad de Cali. Pa>ó luego á la fund?!viftn que había 
dejado de mayor empeño, cual era el asiento de minas^-y ciudad de 
San Sebastian déla Piala, donde dio varias provjdéncqpftp estableció 
el mayor número de familias. Siguió desde allí al norte, degtubriendo 
y recoimcicn Jo las riberas del Magdalena, basta la boca del rio Narc, 
que le entra por el poniente, en G 1/2 grd. de laL Internóse por ella á 
reconocer los países intermedios al Cauca y Magdalena. No bailando 
particular tipo icion en las pequt ñ is tribu? indianas, y observando el 
gran uso que hacían dei oro, fundó, poco mas al sur dH origen del 
Nare, la ciudad de Placencía, la cual subíislió puco, por hacer otras 
fundaciones mas importanies en su misma cercanía. 

S Ha lié rulase aquí Reía Icazar adquirió noticia por los indianos 
de que sobre el rio C iuca, p ico mas al norte, habla conquistadores euro- 
peos. Sorprendido extrema me nte con ella, sin podej- conjeturar quiénes, 
cómo, ni por donde se hubiesen podido irilernar hasta aquella parte 
del continente, mandó que fuesen dos exploradores, acompañados de los 
mismos indianos, para poder descifrar aquel misterio. Viendo á estos, que- 
daron igualmente sorprendidos bis otros? y comunicándose mutuamente 
sih aventuras y fus historias, se hizo este casual encuentro muy ütil 
y venta jago á BeUkazar. 

9. Era el caso, que siendo primero ó segundo Gobernador de Car- 
tagena el Br. Juan Hadilln, intenLó conquistar algunos países tierra 
adentro, internándose con Mistante tropa por el golfo de Uraba ó Da- 
rien del mar del norte, sobre el cual se había fundado poco antes la 
pequeña ciudad de San Sebastian de Buen avista. Corria por aquellas 
partea grande fuma de loa inmensas tesoros que encerraba ía cordille- 
ra de los Aóí&cs. Siendo esta una cadena de altísimos montes, que 
-desmembrada dfc la principal, atraviesa desde el mar del norte al del 
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sur, confinan do con el gobierno de C&rljger-a, se decía, como era 
verdad, que había un poiíeio^o R* y llamado Aotivaró t el qué andaba 
en solio portátil, coma los Incas del Peiú: que tenia muchas provincias 
riquísimas, todas de Ja nación Ahíle: que tu fas altas de las íiiruiañaje 
estaba un hermano suyo como Viiey; y que en las Lajas estaba d mis- 
mo Notivarát cuyos dominios se extendían hacia el oriento hasta las 
riberas del Cauca. 

10 El primero que atravesó aquellos mentes el a fio de Io3ü, fué el 
capitán Fianciíco César, con indecibles trabajos, dificultades, pérdidas 
de gente, y caballos despenados dmle sus altos precipicios, y ccu varios 
fierísimos choques con los nací ana les. Uno de los des taca trienios de 
esta expedición, en que anduvo personalmente algún lítmpn el mismo 
Gobernador Badillo, fue el del capitán Jorge Robledo, con mas de 70 
hombres, y competente número de negros tecla ves a fricar, os. Fn este 
destacamento, el mas avanzado lid cía ti sur, eslaha de toldado Pedro 
Chieca de León, quien se hizo célebre escritor de la Crónica del Perú, 
la cual la comenzó deslíe esta historia de lea Ahíles . 

II- Habiendo repetido estos sus inútiles correrían en *1 piesenfe año 
1539, se hallaban folios ya de todo, padeciendo indecibles necesidades 
y trabajos, sin serles fácil el retroceder, ni el tirar adelante, sin me- 
dios, sin luz, y sin esperanza alguna ile mejorar su infeliz suerte; cuan- 
do se encontraron cun los enviados de Bdalrazar. Se ofrecieron lodos 
de buena gana á su servicio, impuestos en cómo se hallaba de Gober- 
nador de Pu payan empeñado en hacer canquUuu y fundaciones por 
aquella parte. 

líi. Fué áJegrísima para Belalcnzar esta noticia. Admitid desde lue- 
go la oferta. Escribió al capitán Robledo agradeciéndole y mandándo- 
le algunos prontos socorros y sus poderes cu toda foima, para que di -de 
la parte donde se hallaba, que era á la altura de 7 Í¡2 erd. viese aquella 
como conquista prnpiu del Pfern: y comenzase desde luego u hacer fun- 
daciones en nombre del Gobernador Francisco Fbarro, y como dele- 
gado suyo en aquellas parles. Le ofreció ir mandando gente y demás* 
provisiones necesaria?, como ln hizo; y de esía suerte, corno diré des- 
pués, corrieron con velocísimo pie las fundaciones del gobierno do 
Popayan, haciéndolas el ca pilan Robledo de norte n sur, y Behricazar 
de sur á Hurte, sin ser impedidos de los bullidos del Perú, de donde es- 
taban léjos. 

13, Seguro ya Belalcazar de sus progresos á la parte del noifp, 
volvió toda* sus ate liciones á la parto del sur, siguiendo las té befas 
del Cauca. Tenia en ellas que ir reconociendo y conquistando muchas 
y muy ricas naciones bárbara?, hasta unirse con la ciudad do Cali* Eti 
esta empresa tuvo que vencer grandes dificultades, unas con industria, 
y otras á fu tiza de arma?, con las cuales ?e le retiraron a los bus- 
ques no pocas parcialidades numerosas. Mientra? el verifica salir á la 
^ciudad de Cali, y poner en un año entero, corriente ti tsáneilo desde 
ella á las partes del norte, para los socorro?, por Julio de 15 11. vea- 
mos jas operaciones del Gobernador de Quito Gonzalo Pistarlo, liLcha* 
tn esc mUmo tiempo* 
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de las tropas, siguieron juntos la ribera de aquel gran vio por 50 le- 
guas, sin hallar como ni pur donde atravesarlo Llegaron á un sitio 
donde con espantoso ruido, que se oye muchas millas antes, se preci- 
pitan tudas sus agua -j, desde la altura de 200 brazas vulgares. A este 
salto se seguía un estrecho canal, largo y pro lando como otras 200 bra- 
bas, y ancho solamente 20 pies castellanos* Á este estrecho del Coca 
lo confunden con el famoso estrecho del Maraño ti llamado Mavceriche % 
no solo algunos autores antiguos que escribieron cuando la geografía 
americana estaba en pañales, sino también el moderno y eruditísimo 
P, Fr. Benito Feijoó, echándole la culpa de su error al P* José de 
Acosta, de que hablaré mas largamente en la historia moderna. 

9. Venciendo con los fusiles la resistencia que hicieran íoá bárba- 
ros de la ribera contraria, f irmaron sobre las peñas de aquel estrecho, 
un puente de nía de ros; y pagando por él todo el ejército, caballos y ba- 
gajes, siguieron rio ahajo, abriendo por las cerradas selvas el camino- 
Llegando á un país llamado Güimo, desproveído de todo, se s Lis- 
ten la ron ile solo yerbas y raíces, y de los caballos que iban murien- 
do igualmente que los indianas y españoles* Majados siempre con las 
lluvias, qim son ahí de cari Lodo el ano, llegaron des’pues de caminar 
muchas leguas a otro p¡m menos desproveído* Detenidos en éí, y so- 
corridos con algún sustento por las oficiosas gentes que bal taran, man- 
daron exploradores á ver si descubrían algún sendero; y no hallándolo 
por parte alguna, >e pusieron á fabricar un bergantín que pudiese fa- 
cilitar el tránsito del rio* 

10. La necesidad fue el maestro que dirigió la obnu los bosques 
contribuyeron ¡a madera, y las resinas, que suplieron por el alquitrán 
y brea: sirvieron de estopa, el algmlon y las caminas viejas; y para lia- 
ce? la clavazón, las herraduras de los caballos muertos* Embar carón 
primero todo el tesoro que llevaban, esto es, 100,000 pesos, destina- 
do* desde Quito para los sueldos, y algunas cantidades de uro y pie- 
dras preciosas que recogieron en las provincias pnr donde pasaron* Me- 
tieron todas las cosas nías necesarias y mas pesadas, y todos las en- ; 
ferinos, ari en el bergantín como cu otras cuatro canoas ó barcas gran- 
des que hicieron* Con este grande alivio, siguieron todos los demas 
por tierra, con menas dificultad que U paluda; porque siempre que 
bailaban algún gran impedimento, atravesaban todos de una parte á otra 
en el bergantín y las barcas, tardando en esto tres ó cuatro dias* 

11 . Caminando de esta manera mas? de otros dos meses, con mil 
trabajos y hambres, cupieron por unos indianos que hallaron, que á 
diez solé?, esto es, á diez dias de camino, estaba un pala poblado y 
abastecido no menos de víveres que de riquezas. Dieron la £eñal de 
que Citaba situado en la parte donde el rio Coca se encontraba y unía 
con otro mucho mayor* Muy alegre Pizarro con la noticia, señaló á 
au teniente Francisco de Orellnna para que adelantándose en el ber- 
gantín, con 50 soldados, y con Fr* Bartolomé Carvajal dominicano, ca- ' 
peílan de la armada, quien no podía ya andar á píe por enfermo, fuese 
á hacer previsión de víveres, con que volver á socorrerlos en su ex- 
trema necesidad; v cuando no pudiese í egresar por !a corrienLe con- 
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trarií! lo esperase con las provisiones ya hechas en la junta de loa 43 o# 
ríos. 

12 Partió contentísimo O rellana; y siguieron los otros tan llenos 
íle esperanzas, que les parecían florea todos lo* abrojos y malezas: por- 
que htfoian muerto ya mil indianos y noventa espinóles, mas de ham- 
bre que de otros trabajos. Caminó el bergantín sin vela ni remo» lie* 
vailo fie Ja corriente el cómputo de 80 leguas, que eran las corres- 
pon d'c rites á los diez dias de camino de tierra, y halló efectivamente* 
3a reunión del Coca con el gran río Ñapo: mas no halló población, gen- 
te, víveres ni riquezas» No le dió**pena ó Orellana, porque halló oca- 
sión de ejecutar la traición que había premeditado desde el principio. 
Era esta la de abandonar á su ge fe, y proseguir navegando cuantos rioa 
encontrase hasta salir al mar; y pasar de allí á la corte de España 
con sus particulares pretensiones, hado en que llevaba consigo bastante 
oro y piedras preciosas. 

13. Declaró su intento á la tripulación: se le opusieron al prin- 

cipio ca?i todos 50, y mucho mas el religioso, Envistió en el empeño 
con mil pt omesas y esperanzas de mayor fortuna;. y teniendo ya par- 
tido? redujn poco ó poco á los demás, á excepción de ii ni solo joven 
llamado Hernán Sánchez de Vargas de noble nacimiento. Se hizo ju- 
rar de capitán y gefe de aquella tropa, y resuelto á quitar la vola 

al jóven, eligió darle la mas cruel especie de muerte, arrojándolo vivo 

á la ribera para que acabase luego en las garras de las Aeras y fa&. 
serpientes*. Prosiguió triunfante navegando el Ñapo; y estando para ?n- 
lir ya ul Ma rabón, dió con la nación rica y proveída de todo, la cual 
por equivocación de los que informaron, ó por mala inteligencia de Ion 
españole?, se juzgó que estaba en la reunión del Coca con el Ñapo* 
cuando no era sino en la del Ñapo con el Marañan. 

14. Allí respiró Ore llana; porque A paria Régulo de Aquella na-, 

cion, lo recibió de paz y le hizo & mfrosa acogida. Lo proveyó de 

chos víveres, y lo cargó de otros regalos de mayor monta. Lejos es- 

tuvo de pensar en el t egreso con la$ provisiones que allí sobraban; por- 
que resuelto á dejar perecer á los suyo?, solo tenia puerta ]a mira m 
sus grandiosos proyectos, Sabiendo el Régulo el intento de pasar ade- 
lante hasta salir al mar, le advirtió que se cao telase de cierta Repú- 
blica de mngeres belicosas, las cuales Je hablan de impedir el paso del 
Marañen. ÉL efectivamente encontró con aquellas Amazonas america- 
nas, sobre cuya historia y demás sucesos de O rellana di larga noticia 
en otra parte (Hist. Nal. Lib. 4 ?.). 

15. Viendo Pizarro la tardanza de Orellana, hizo juicio que Te se- 
ria imposible el regresar por la corriente contraria; mas no dudó que 
lu esperase en el sitio señalado con buenas provisiones, y tal vez cor* 
aquel rico país ya conquistado y sujeto á su obediencia. Fabricó nue- 
vamente algunas canoas y balsas para atravesar el rio. Prosiguió d 
vi&ge con indecibles trabajos, sustentándose mas que de raíces amar- 
gas, de la dulce esperanza de encontrar el bergantín cargado de ví- 
veres y riquezas. Llegó al cabo de dos meses á lu unión de los do& 
*io5, y nada bailó allí sino al buen soldado Hernán Sánchez de Var-, 
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Jan, que con ánimo y constancia de caballero* se habla mantenido vi- 
vo contra ludas las inclemencias, sustentándose de raíces* ín formad o 
por él sobre todo el suceso de Orellana, se vio en el punto de deses-* 
peiac-se y morir de cólera, juntamente con torios los demás* Vieron to- 
das sus esperanzas pertlhk^ con no hallar allí provisión alguna: vieron 
su caudal perdido; y permito el bergantín que era su mayor consueto. 
Se hallaron metidos en un mar de dificultades, siendo del todo impo- 
sible el regresar por hI mismo camino contra la corriente, y siendo 
igualmente difícil el hallar otro por medio de las cerradas selvas* 

Mi. Les obligó el mismo despeche, á que siguiendo las riberas del 
Ñapo caminasen otras 100 leguas, sin hallar jamas indicio de mejorar 
fortuna, Si hurfesen laminado mas, la habrían sin duda hallado en el 
Régulo A paria* Se hallaron ya con solo 2*00í) indianos, y poquísimos 
Cdballorq y computaron haber caminado desde Quito 400 leguas* Siendo 
del todo inúül proseguir alelante, é imposible el regresar por el rio, 
resolvieron, botarse por medio da las- selvas, bosques, lago* y montes, 
siguiendo siempre por Ü parte del teten trion hacia Quito, juzgando Aque- 
lla dirección tal, tez menos difícil, ó fí lo méiiu* mas breve* 

17. Regolfados en el o cano vegetal de altos y cerrados bosques, 
ae hallaron tal vez con mayores embaraza Conocieron que instaba el 
fin común de todos* Los indiano* que eran los que los sostenía barí, bus- 
cándales raíces, escuerzos y culebras, fueron muriendo de la) suerte, que 
dejando en cada jornada ¿00 y 300, dentro de breve queda ron sin lino 
■olo de los 4,000 8e habían comido ya todos los cabillo-, sin que tan- 
poco quedase ninguno; y se veian en estado de enrn r aun los cidá- 
vf-res ile los mismos eompáñ^iju?. Muertos 220 empatióles, y perdidos 
B0 con On llanHt reataban sol imínte 80, 'co^rn ndo ya el afin de 1313, 
esto es, algo mas de dos añas depiles de h fber salido de Quito, Le- 
graron llegar estos infcEic^ residuos ¡Ártimis li^srus algo mas abierta?, 
donde hallaron bástame cacería "p*tni su^eijlar^e y salir del peligro en 
que se hallaban de moríi to los d* hambre. De las pieles de los ani- 
males que cazaban, fueron haciendo una. especie de calzones pnra la ho- 
nestóla f, porque se hallaban enteramente desnudos. Mientras convalecen 
aquí de algún modo sin saber todavía donde se hallan, pasemos á Jos 
iucesos de otras partea que corresponden a e¡»te mismo tiempo* 

P 3. o 

Liega Vaca de Castro al gobierno de Popayan' muere el Gober - 
nador Francisca Pizarra; y sale Gonzalo Pizarra á Quito. 

L Señalado en la corle, como dije ya, Vaca de Castro desde el 
1 -j39 t tardó en salir de España: tuvo larga y penosa navegación en et 
océano; y llegó finalmente á Panamá comenzado el año 1541. Padeció 
en U navegación del mar del sur mayores traba ¡ is y peligros con una 
fípr* borrasca, hasta que por grande fortuna pudo tocar a! puerto de Sari 
-Buenaventura, en el Gobierno de Pu payan, por agosto del mismo arlo. 
Apenas conocían entonces este puerto algunos habitadores de la ciudud 
¿eCáli, siendo los mas veemos* Tenían reducidas ya las tribus india- 
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ñas intermedias, y pensaban en fundar un establecimiento marítimo pa- 
ra la comodidad y utilidad de aquel gobierno No era practicado luda* 
vía su malísimo camino* sino por los indianos de Ja costa que comercia* 
han con sal. De estos se informó Vaca de Castro sobre qut habla cris- 
tianos en aquellas tierras, y que tenían fundada la ciudad de Cali á dis- 
tancia como de 30 leguas, donde podía salir, aunque con trabajo, ca- 
minando seis 6 sirte dius. Tardó mucho mas á costa de raü penalidades 
valiéndose de los mismos indianos* 

2,. Pocos días tintes había llegado á la misma ciudad su Goberna- 
dor Sebastian de Be 3 a ico zar, después de conquistar Jas raciones ínter- 
medias al Cauca y Magdalena, desde las partes mas retiradas al norte, 
dejando la incumbencia de ellas a! capitun Jorge Robledo. Recibió á Va- 
ca de Castro con todo el honor y sumisión debida, reconociéndolo por 
legítimo superior en virtud de los despachos reales. Recibió así inkmo 
todo lo que deseaba y esperaba á su favor, eslb es, la cojiihmacion en 
el Gobierno que Je scííaló Fiza no con el tíiulo de Ad^JuJ&rio, Capi- 
tán General y Teniente por el Rey en el üvbieino de Fu puyan; y to- 
das las demás gracias que había pedido de su parte* 

3. Pasando juntos hasta la ciudad de Pupa ya n se encontraron en 
ella ron las ruidosas noticias del Perú, sobre Ja muerte del Goberna- 
dor Francisco Pizarra, y la rebelión á ñvnr de Diego de Abnagrn el 
joven, reconocido ya por sucesor de Fizo tro en el gobierno. La rrla- 
cion de estos sucesos fue de testigos orulares, que habiendo ido á buscar 
á Gonzalo Pizarra en Quito* no hallándolo, ni sabiéndose allí lo que 
era de él, pasaron á verse ron Beíairazar. 

4. Para Ja inteligencia de esos sucesos se debe suponer, que man- 
do volvió Francisco Pizarra á Lima* pracin o ganarle la voluntad yb-* 
cer su amigo al joven Don Diego, y que e ste lo repugnó siempre, mi di* 
tardo vengarla muerte de su padre* Fílelo había hecho criar como un 
príncipe, dándole una singular educa non y los mas excelentes maes- 
tros. Él á la verdad heredó las virtudes, calidades y talemos de su pa- 
dre, á excepción de Ja experiencia que cío lo único que le fultab. * Te- 
miendo Pizarra lo que podría ser con el tiempo, lo redujo á una tenue 
y escasa sustentar km, para que humillado y pobre ro intentase levan- 
tar cabeza. Con su cortísima renta soconia á los partida rÍ4^s de tu pa- 
dre, que se hallaban en suma miseria, cautivando enn esa ai cían sus 
voluntades. Fomentaba su partido Juan de Rada, á quien lo eriron endó 
en padre antes de mmir, y quien se constituyó después su tutor, su 
consejero y su todo* Iban á buscarlo muchos desde Chile, de modo que 
haciéndose sospechoso de conjuración contra Pizarrn, fué este advertido; 
mas despreció la noticia como indigna de causarle algún cuidado. 

5* Crecieron les señales de una conjuración nada sccreia; porque se 
untan muchos, y se compraban públicamente las armas. Advenido de 
nuevo Pizarra, tampoco quiso tomar providencia, cegándose en fiar de- 
masiado de sí mismo* La escusa que dió fué, que no quería hacer gen- 
te, porque estando ya en camino Vaca de Castro, no juzgase que se ar- 
maba contra él* Estando con este descuido le repitieron la advertencia, 
Ja vigilia de S*íi Juan, 23 de junio. Al siguiente dia de fiesta temió sa- 
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Hr á oír misa en publico, y la manijó decir en su palacio. Convidó á 
comer ese dia á varios amibos, quienes no ignorando la conjuración, fue-» 
ron bien armados para defenderlo caso de algún repentino asalto. 

6- Aunque Almagro tenia mas de doscientos conjurados, fueron muy 
pocos los que se atrevieron á sacar la cara al principio. Juan de Rada, 
hombre astutísimo y valiente, eligió solo once compañeros bien arma- 
dos, y cun espada en mano, al mediodía de San Juan, cuando comía 
Pizaxro, pasaron por ía plaza levantando la voz: vita el Rcy t y muera 
ti tirano. Oyendo Pizarra el rumor conoció io que era. Maudo que 20 
hombres que tenia en palacio lo guardasen con un portero. Hizo cer- 
rar la sala, mandando retirar sus hijos pequeños y las mugeres, y 
que guardase la puerta de ella el capitán Francisco de Chaves^ y se en- 
tró á un retrete á vestirse de sus armas. 

7. Llegando Rada á palacio con sus once compañeros, dio una es- 
tocada al que iba á cerrar sus puertas, y ahuyentó á todos los demas 
que iban á servir de guardia. Dejó uno de los unce á la puerta, para 
que aun antes de tiempo dijese que ya Pizarra era muerto, á que acu- 
diesen presto los del partido. Subiemn arriba ios diez; y juzgando Fran- 
cisco de Chaves que podría contenerlos con su autoridad y respeto, abrió 
la puerta y cayó muerto de una estocada. Como vieron esto los que es- 
taban dentro, sallaron varios por tas ventanas al jardín, quedando solo 
siete en Ja sala, de los cuales quedaron muertos los cinco, y los dos 
mal heridos Pzairo que se armaba en la cámara interior, tenía á su 
hermano materno Francisco Martin de Alcántara, hombre valiente, y 
cuatro pages. Estos al abrir la puerta cayeron luego muertos} y salien- 
do Piznrro con su hermano á la sala, peh aron contra los diez con in* 
decible valor. Cayó dentro de breve Martin, y quedando solo Pizarro, se 
esforzaba á defenderse de latios, y aun á querer ofender como un fu- 
rioso león, habla que cayó mortal mente herido de una estacada. 

8 Pidió confeM'in; mas espiró sin que ninguno se la oyese, ni se 
atreviese á llegar al cadáver, temiendo caer en la indignación de los 
vencedores. Con la voz de que y\i era muerto Pizarro, aun antes que 
lo fuese, habían acudida ya iodos loa conjurados que tenían la ciudad en 
tmmu consternación. Hicieron lo¿ agresores montar ó caballo a Don Die- 
go, y lo rodearon en triunfo, diciendo á vocea que no había en el Perú 
otro Gobernador, ni ntm dueño que él. Se portó este con generosidad, 
im queriendo interesarse en cosa alguna de las grandes riquezas del 
difunto, ni ménoa manchar las manos en la inocente sangre de sus pe- 
queños hijos. Los conjurados que necesitaban salir del hambre, y sa- 
ciar la sed de ía venganza, saquearon á su satisfacción el palacio y las 
casas de indos los adictos al difunto* 

íb Ajusticiaron á todos loa oficiales* jueces y d proas personas que 
repugnaron reconocer y jurar la obediencia á Don Diego. La prestaron 
morbos que eran dei gobierno, y los oficiales reales, entre tanta que 
el Rey dispusiese mra cosa. Juan de Rada que lo mandaba y disponía 
todo, quitó de en medio cuantos impedimentos podía haber contra un se- 
guro gobierna. Lo constituyó Don Diego por general de sus armas; y 
Cp anda avisas y órdenes á todas partes, para ser reconocido en ellas. El 
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resultado de esta orden no se sabia aun en Lima, cuantío partieron da 
allí en busca Je Gonzalo Pizarra, los que cu Popayan refirieron esta bis- 
luna* 

10 Impuesto en ella Vaca de Castro, tomó desde allí la investi- 
dura, nu de juez comisionado sino Je Gobernador del Perú y sucesor 
de Fízarro, según las instrucciones y órdenes que llevaba de h\ curte. 
Informado al mismo tiempo de no haber noticia alguna de Gonzalo FU 
zarra, mas había de dos años ausente de «u gobierno de Quilo, resol- 
vió pasar prontamente á disponerse desde allí contra el joven Don Die- 
go de Almagro; dando noticia de su llegada á los que se mantenían líe- 
les al Rey. Tuvo por el mal tiempo un largo y muy penoso vía ge 
hapta la capital de Quito, donde llegó a fines del mismo año 1541. Fué 
bien recibido por el teniente Pedro de Fuelles* quien reconociendo con 
el cabildo Jos despachos reales, Je hizo los honores debidos. 

11. Se hallaba la ciudad á la sazón harto desmembrada; porque á mas 
de 150 personas que siguieran á Belalcazar, habían salido otras tantas 
á la expedición de Gonzalo en compañía de Jas 200 del Cuzco. Í mas 
de eso, se acababan de mandar 70 familias á las nuevas fundaciones 
que e=taba haciendo en la provincia de los P acamo res el capitán Juan 
de Salinas, de órden del mismo Gobernador Gonzalo Fizar ro, y fueron 
la 1 ciudad de Valladolid que se concluyo esie año, y la de Luyala que 
fie verificó en el siguiente, No obstante, halló en Quito toda la buena 
acogida y proporción que deseaba para detenerse allí y tomar despari© 
las convenientes providencias. Escribió á diversas partes del Perú, doli- 
do noticia de su llegada, de su empleo y de sus poderes reales, exhor- 
tando á ios que hacían cabeza en las provincias y ciudades, para quft 
reconociendo en ellas su legítima autoridad, hiciesen gente ó favor dt F 
Rey contra la rebelión del joven Don ljíeg> de Almagro* Entre lanío» 
que J 1 1 i 1 “ '* . 


todas partes, tuvieron efecto en mucha#, 6 por amor á su padre, ó por 
temor de sus armas; mas fueron rechazarías en algunas. El capitán Al- 
fonso de Al varado, que se hallaba con 100 hombres en Chachapoyas, 
declaró abiertamente su sentir contrarío. Los que gobernaban por Fi- 
zarro fu ciudad del Cuzco hirieríun lo mismo; y hallándose aquel año 
de alcaldes Diego de Silva y Francisco de Carvajal, lucieron gente y se 
previnieron á la defensa* Sabiendo poco después la resolución de AU 
varado, y lo que es mas, siendo requeridos por Vaca de Castro deíde, 
Quito, salieron luego del Cuzco con toda su gente armada, y fueron ,a 
unirse con Alvarado, caminando siempre por extravíos, por no ser im- 
pedidos de las grandes tropas que ya tenía Don D¡ego. Escribieron á 
Vaca de Castro para que pasase á tomar posesión de la gente que le 
tenia n prevenida en las vecindades rl e TrtjjilJo. Habían hecho lo mismo 
los que gobernaban en San Miguel de Piara, mandándole a Quito va- 
rio* despachos llegados recientemente de la corte para las diversas ciu- 
dades de aquellos reinos. 

13- Don Diego, que ai mismo tiempo habia ido engrosando su gen- 
te, caminando siempre por la vía real hácia ei Cuzco, halló la ciudadl 
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4in gente de armas, y á los ciudadanos en disensiones. Entré sin con- 
tradicción en ella como á capital de su gobierno heredado. Hizo Juega 
mucha pólvora, excelente artillería y armas de bronce y de plata, Dió 
cu aih o pudo á s us capí lunes y soldados: puso en pie un ejercí lo llori- 
do de 7UÜ hombres con qué salir al encuentro á Vaca de Castro, caso 
que lu ¿oguiesr; y posa la ciudad toda en estado de vigorosa defensa. 

14» Muiré tanto, recibió Vaca de Caslru el aviso anticipado de tían, 
Miguel* cutí el despacho de durezas cédulas reales. Una con fecha del 
año 1540, por Ja cual dió el Rey escudo de armas ú la ciudad del Cuz- 
co, deciuruuduia por la principal del Perú, y que su voto lóese el 
primero. Otra de 14 de marzo del 1541, dando escudo de armas á la 
ciudad de Quilo. Otra cotí la misma fecha, exceptuando do toda ser- 
vidumbre, repartimiento o encomienda, las poblaciones de Cacha en la 
provincia de Riobambu, y perpetuando en su gofio rio ó principal cacicaz- 
go á Dtin Marcos Duchicela y sos descendientes; y otra de 15 de ma- 
yo del mismo año, erigiendo la ciudad de Lima en obispado. 

1 5. Recibidas finalmente a principios de abril del corriente año 
1 5455* las cartas de Pedro Aívarez» Di^go de ¡Silva, Fruí cisco de Car- 
vajal y Alfonso de Af varado, con el aviso de la gente prevenida en lúa 
cercanías de Trujilb, se dispuso Vaca de Castro á salir de Quito, Sa- 
có de allí Luda Ja poca gente dé armas que había quedado por las cau- 
sas arriba dichas, de modo que apenas completaba el numero de 2U0 
hombrea. Ihú el mando cíe ellos al mismo teniente Pedio de Fuelles, 
que en ausencia de] Gobernador Pizarro 'le había hecho Unías lianzas* 
Fura el mando de la caballería señaló al espitan Lorenzo de Aldaua», 
quien veiilicada la fundación di* la ciudad do Pasto, Jo había acompaña- 
do desde ella basta la de Quito. 

10. Proveído d« todo lo necesario, y de bastante número de india- 
nos para el servicio y las Cargas, salió de Quito á linea del misino 
abril del 154*. i las cercarías de San Miguel, se le unieron algirno^ 
ci>n los capitanes Pedro de Varga*, éumez cíe Tonloya, Garcilaza de la 
V ga y otras personas principales; de modo que cutió a la ciudad de 
Ttujiiio cuo 251) hombres. Presentó al cabildo de esa ciudad y al ejér- 
cito, las provisiones y cédulas reales: fué reconocido y aceptado por 
juez y Gobernador del Perú: pusieron lodos en sus manos Jas va rúa 
que tenían de mando; y él las restituyó á los mismos can íirmári dolos 
en sus empleo?, reservando su lámeme para sí el estandarte real* 

17. II zu maestre de campo á Pedio de Alvarez, y le ordenó que 
ae adelantase á Jauja con el cuerpo del ejército. Dejo á Diego de Mo- 
ra de su Lugar-teniente en Trujiüu: pasó él mismo á la ciudad de Lima 
para hacer mas gente: lomó allí prestados 100,000 pesos de oro pura Jota 
nucidos, los cuales Jos pagó después de Jas cajas reales: dejó por Lujár- 
teme rilé en Lima á Francisco del Barrio; y acompañado de bastante re- 
fuerzo de gente, marchó m seguimiento de aus iruptfs hacia Jauja. 

Mientras til nuevo Gobernador Vaca de Castro iba adquiriendo 
las referidas fuerzas por los caminos, salió á principios de junio de esie 
mismo añu 1 542, Gonzíilo Bizarro á Quito- En el parágrafo antecedente 
iu dt jé wetiau en el laberinto de no cu nucidas selva s: sin taber donde 
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estaba» con hdIo SO compa fiero?, residuos de en grande armada infeliz- 
mente perdida. Habiendo estos respirado y convalecido algún poco, mien- 
tras se detuvieron cazando animales para sustentarse y cubrir su des- 
nudez, avanzaron con mas aliento á las cercanías de Quito- Reconocidos 
sus término?, besaron todos humildemente la tierra, y comenzaron á te- 
ner alimentos con abundancia, siendo necesario el contenerse para no 
morir por el contrario extremo, 

19. Avisaron á la dudad por medio de algunos indianos sobre su lle- 
gada y desnudez, para que saliesen á encontrarlos con ropa y algunas 
otras provisiones necesarias. La ciudad se hallaba á Ja sazón en estado 
poco menos infeliz, despoblada casi del todo con las levas pasadas y 
la presente guerra. Recogieron no obstante alguna ropa, víveres sufi- 
cientes y una docena de caballos, único resto de Jos que ultima mente 
salieron con Vaca de Castro. Viendo Pizarro que no había vestidos para 
todos SO, ni ménus cabalgaduras, no quiso cubrirse él ni lomar caballo 
alguno, Á su imitación hicieron lo mismo todos los demas. Doce ve- 
cinos de Quito habían ido con aquella miserable provisión, ios cuales qui- 
sieron uniformarse también para la entrada, desnudándole como Jos otros 
y caminando á pie; mas no pudieron imitarlos ni en lo renegrido del 
color, ni menos en la grande lana que habían criado los otros como 
bestias. Entramo cargando cada cual solamente *$u espada llena de orín 
y tin vaina, moviendo á unos á risa, y á otros á compasión y llanto s 
á principios* de junio de 1542, después de dos años y medio de la in- 
feliz jornada. 

¿ti, Si Gonzalo Pízarro sobrellevó con ánimo constante y por tan- 
to tiempo la continuada serie de trabajos, que su lo referidos causan hor- 
ror y pena, se halló en Quito con muchos otros de naturaleza tan su- 
perior, que nada faltó para que se rindiese enteramente con ellos. Lu 
trágica muerte de su hermano Francisco' la providencia de lu corte pa- 
la juzgarlo á él mismo por la muerte que dió á Diego de Almagro: la 
Regada de Vaca de Castro para ese fin* el ser este mismo juez de la can- 
ea sucesor en el gobierno; el haber pasado ya por Quito, dejando la 
ciudad exhausta y ^consumida: el no saber si el Ri y lo había confirma- 
do en el gobierno que le confirió su hermano; el virse en estas circuns- 
tancia?, solo, sin caudal, sin gente y sin tener donde volver sus ojos, 
considerando á todos los demas como á enemigos; fueron otras tantas 
puñaladas que pusieron su robustísimo cuerpo y su intrépido espíiitu 
en los últimos extremos. 

2L Después de volver y revolver en su lastimada fantasía tantos 
objetos de dolor y pena, sin hallar camino por donde mejorar su des- 
graciada suerte, hizo un ligero posta á Vaca de Castro puliéndole 
licencia para pasar á verse personalmente con él. Se hallaba ó Ja sazón 
en Jauja, haciendo la revista de su ejército para marchar al Cuzco, 
cuando recibió el mes de agosto la carta de Pizarra. Temió concederle 
la licencia que pedia, por recelo de que siendo casi todo ef ejército apa- 
sionadísimo todavía al difunto Francisco Pizarro, aclamase por su Go- 
bernador al hermano. Respondióle por eso, negándole por iTitúñred 1* 
facultad, y dándole palabra de llamarlo él imemo luego que concluyes* 
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£011 la jomada á que marchaba ya contra Don Diego. Es tiempo de reí 
los preparativos y eJ éxito de esta célebre jornada. 

$.= 4 ° 

Preparativos de guerra y éxito de la jornada de Chupas, entre Va- 
ca de Castro y Don Diego de Almagro * 

1- Dejé á Don Diego de Almagro con la ciudad del Cuzco bien 
-fortalecida y proveída de todo* Su ejército constaba de 700 hombres: loe 
200 de fusilería, 250 de caballería, y los demás cotí lanzas, espadas, 
alabardas y picas, lodos con armaduras de pequeñas corazas, y tan 
bien dispuestos, que ni su padre ni los Bizarros tuvieron jamas un 
cuerpo tan respetable, ni cotí tanta y tan buena artillería. Tenia á 
mas de todo eso al ruca Paulé, su aliado y amigo, con algunas tropas 
de indianos, que pudiesen ó lo menos inquietar al ejército de Castro 
con sus honda* y flechas» Habiéndosele muerto de enfermedad natural 
su general Juan de Rada, nombró en Jugar suyo á Juan de Balsa, y 
por maestre de campo á Pedro de Oria, Dispuestos los demas empleos 
de infantería, caballería y artillería, salió dé Ja ciudad y marcho con 
buen orden hasia Vííeas. 

2. Durante su marcha, había hecho en Jauja Vaca de Castróla revis- 
ta de su ejercito* Constaba este según unos, de igual número de com- 
batiente": mas según otros, llegaba ai número de 900. Eran solamente 
170 fusileros; pero eran 350 ríe caballería. Nombró por capitanes de 
ella, al maestre de campo Alvarez, Alfonso de Alvarado, Gómez de Al- 
var&do y Pedro de Fuellen. Nombró otras oficiales de nombre para la 
infantería y artillería; y por alférez mayor a. Francisco de Carvajal. Á 
este oficial antiguo, célebre ya en el Perú por su pericia militar, como 
discípulo del Gran Capitán en Italia, se debió toda la dirección y bue- 
na conducta de esta empresa. 

3. Con ette aparato, pasó Vaca de Castro en buen orden de Jauja 
á Guainang». Escribió desde allí con dos personas distinguidas á Don 
Diego, Díjolc, que le perdonaría cuantas muertes, robos y agravios lia - 
bia hecho, si se rendía y entregaba su ejercito: que en ese caso, le Jaría 
las reparticiones de 10 mil indianos donde quisiese, sin hacer el mí- 
nimo mal ií ninguno de sus secuaces; pero que si se mantenía rebelde, 
procedería ñ\ merecido castigo de todos los culpados. Respondió Don 
Diego, que vendría desde luego á partido, si le daba el Nuevo Reino 
de Toledo, todas las minas y todas las reparticiones de indianos que 
habían sido de su padre y le pertenecían por herencia; pero que de otro 
modo, sabría mantener con las armas sus derechos. 

4. Bramaron sus capitanes y toda su gente contra Vaca de Castro* 
desalándose eu insolentes injuria*. Dijeron n voces, que nn era sino 
enviado por el Cardenal Loaba, sin verdaderos poderes del Rey; y ex- 
hortaron á Don Diego, que no admitiese partido ninguno, si bajo la firma 
del rtmmo Rey, no lo ponían ánics en posesión de su lejítima herencia. 
Con estos clamores impedido Don Diego de venir á algún tratado de 
paz á que se inclinaba, fueron descubiertas algunas espías de Vaca de 
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Castro, Tomaron un "español ron vestidura de indiano, que llevaba curtan 
á que conspirasen corara Don Diego; y otros, que cun fingidas noti- 
cias perlui basen su sístrn a. Convencidos csLos de las traiciones trailla- 
das al mismo tiempo que se proponía la paz, se in^tó de modo que 
hizo ajusticiar las espías en presencia de loa dos pnviadus: afeó á Vara 
de Castro acción tan indecorosa: le intima resuelta mente la guerra ; y 
salió luego Üc Viica?, enderezando la marcha á encontrarse cun el ejér- 
cito enemigo, 

5. Con esta respuesta categórica, si 1 apresuró Vaca de Castro á tnms.r 
tina llanura alta llamarla Chupus* el 15 de setiembre de 1542, en que 
divisaron los dos ejércitos* El de Almagro ardía en impacientes deseos 
de la batalla, al tiempo que t \ de Castro se hallaba sobrecogido de te- 
mores. Conociólo él, y temiendo fatales consecuencia?, se em pifió 
en exhortar á iodos vivamente, é infundirles la esperanza de la victoria 
con grande ardor. Para dar mayor ánimo á lus suyas, condenó á muerte 
y firmo la sentencia contra Don Diego y los suyos; y puso en orden 
todo el ejército, pronto á dar Ja señal del rom pimiento. 

G. Después de todo, lograba mejor situación Don Diego; y su arti- 
llería dominante, en paite directa fuñirá el ejército de Castro, era in- 
superable, de modo que si se criante nía inmoble en el sitio, era segu- 
ramente suya la victoria. Le sobraban fuerza-, armas y valor; mas lo 
faltaba la experiencia; y le faltaban también oficiales que ci mira reata- 
sen en la pericia militar a lus otro?, 

?* Conociendo el alférez Francisco de Carvajal la dificultad insu- 
perable de la artillería de Almagro, apuró &u ingenio en discurrir modo 
de desquiciarlo del sil i o en que celaba. Hizo que el ca pilan A limoso di£ 
Al varado se uniese con él, y lomó el estratagema do desfilar lus tropa» 
al cubierto, por una encañada que iba al través, y por donde no po- 
dían ser ofendidos de las balas* Acudió D n Diego por aqutlla parte,, 
dejando el sitio ventajoso contra el dictamen de un uíirial que cía in- 
teligente* Trabóse la batalla muy sangrienta, y balanceó mucho tiempo 
indecisa, Pareció declararse á favor de Almagro, por la mayor mortandad 
de la paite contraria; mas prevaleciendo los í¡ ni lirios de algunos vele- 
ranos, y especialmente de Francisco de Carvajal, se declaró filialmen- 
te por Castro la victoria, 

6, Luego que adviinó el joven Don Diego su pérdida, tuvo tanta, 
desesperación, que él solo se fué á meter en medio de todos sus ene- 
litigo?, por morir mas bien peleando que después de puso. En un gran 
rato que él solo hizo cusas increíble?, hasta dar con su mano lo muerte 
á algunos oficiales, ninguno acertó á herirlo, de modo que rendido yfc 
enteramente del brazo, turró el partido de salir huyendo, y acompaña- 
do de solo cuatro fue á dar á ía ciudad di 1 Cuzco. Juzgó rehacerse 
en ella; pero se engañó; porque los miamos alcaldes á quienes habió, 
dejado para la defensa, vién dulcí derrotado, y temiendo al triunfante Vaca 
de Castro* lo prendieran á traición y lo asegürartn en la- priri' ríes, 

9, La victoria obtenida fue depura fortuna & fuerza de artificios, y 
á rosta de mucho sangre. Quedaron muertos fi loe el cumpa 300 del 
ejército de Vaca, y 200 del de Don Diego: quedaron heridos toad til* 
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400, de 1 oa cuales murieron también muchísimos aquella misma noche 
cun el frío, y oíros a manos fie lo? indianos de Paulü. De los 1 ,400 
que tenían ambos, quedaron solamente can vida (i 10* Habrían escapado 
no pocos de los heridos, si los lastimeros uyes que daban aquella no- 
che, no hubiesen llamado á los indianos que se habían retirado ya. Cla- 
maron por ser socorridos, y no habiendo quienes los escuchasen, sjno aque- 
llos bárbaros, los acabaron de malar, por despojarlos de las armas y 
los vestidos. 

10. Saquearon los victoriosos el campo de Don Diego donde halla- 
ron mucho oró y piala. Pasando el día siguiente á tí na manga, hallar nn 
ICO almagrólas refugiados. De estoí mandó Castro ajusticiar mas de 40 
de los que habían sido culpados en la conjuración contra Fcancisco Di- 
zarro, y perdonó á los demas. Dió orden á que regresasen desde allí á 
lus que habían salido de Quilo, por ser los mas distantes de sus casas; 
y se lia lió que ha bien ti o sido 200, no habían quedado sino menos de 
00, siendo todos lus demás muertos en la batalla. Escribió con ellos á 
Gonzalo Pizarra dándole facultad para, que fuese á verlo, con el seguro 
de que deseaba su bien y quería interesarse en ayudarlo. 

ií. Mandó al capitán Pedro de Yerbara con alguna gente pira po- 
blar la provincia de los PacamoreSi que había ayudado á conquistar, y 
diin de acababa de fundar Juan de Salinas las ciudades de Yalladoíid y 
Luyóla. Pasando de Guarnan ga al Cuzco, quitó luego la cabeza al jo- 
ven Don Diego, en la misma prisión donde lo halló. Murió con belfí- 
aúnas disposiciones como tristiano, siendo generalmente semúla su tem- 
prana muerte, por las nobles premias que tenia. La perdió el demasiado 
amor que le tenían sus soldados; pues solo por complacerlos dejó de to- 
ma v partido á que se indinaba, y se vi ó como forzado de ellos á de- 
clararse rebelde contra el Rey. U.ibria sin duda fomentado la rebelión 
por largo tiempo, y se habría vuelto insuperable, si contra toda expe cla- 
rión no hubiere perdido la batalla por su demasiado ardor juvenil y 
falta de experiencia. 

12 Con su muerte quedó todo eJ Perú en un total sosiego, de modo 
que pude» gobernarlo pacificamente Yuca de Castro. Pudo así mandar 
so orcos que se necesitaban para la conquista de Chile, y emprendí r 
otras de nuevo. Hizo descubrir y trabajar varias minas riquísimas, y dio 
otras diversas d i ¡-pud Clones bien arregladas. Llegando Gonzalu Pizarra, 
lo recibió con distinguido honor y atenciones; y queriendo que fuese 
reparado de sus pérdidas y atrasos, le dió facultad pava que dejando un 
Lugar-teniente suyo en el g" bienio du Quito, sobre cuya posesión no 
tenia orden contraria ele lu corte, pudiese atender personalmente á las 
poblaciones y reparticiones que le había dado su hermano en Charcas. 

13. Hizo la distribución de otras encomiendas de indianos que ha- 
bían q urda do vacantes; y dispuso varias órdenes, á favor de los mismos 
indianos, los cuales comenzaron á reposar y cultivar las tierras abau- 
d-'NMrínx desde las guerras civiles. Se mantuvo mas de afín y medio en 
el Cuzco, gobernando con suma paz todo el Pero, medíanle su pru- 
dente con duna (Gomara, Híst. gen. c. 150). Mientras dura esta corta paz, 
ó nidd bien la breve suspetuiun de amias en el Feiu, es tiempo de voL 
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ver loa ojos á los gobiernos de Quito y Popayan* 


5 .® 

TViicpcs ^/wTídecío^eí de¿ Reino de Quito en sus dos 

separados gobiernos, 

1- r* jra inteligencia de las nuevas fundaciones, y de las que ten- 
go referidas, debo advertir sobre loa títulos que lea be dado, llamand* 
unas ciudades, otras villas y otras asientos , á mas de las cuales* hay 
también otras que solo se llaman pueblos. Ésta diversidad mal enten- 
dida por las extranjeros, no consiste en que las fundaciones sean ma- 
yores, ó mejores en lo material de los edificios, ni en lo formal de sus 
habitadores. Se ve mochas veces, que una villa f=ea mayor y mejor que 
otras ciudades; y también un asiento ó ur. pueblo, mayor y mejor que 
otras ciudades y villas, 

3. Así la ciudad como la villa, en los dominios de España, debe 
tener cabildo completo de regidores con jurisdicción ordinaria y otro* 
privilegios, que los exLrangeros llaman consejo de ancianos ; y solo se 
diferencian en que las ciudades tienen escudo de ¡irmas dado por el 
Rey y estandarte real, que no tienen las villas. El asiento no tiene 
cabildo* escudo de armas, ni estandarte; pero debe tener á lo ménos un 
Lugar-teniente, un escribano público y un alguacil mayor, o alcalde 
provincial. El pueblo solo tiene uu Lugar-teniente, el cual depende en 
tndo de alguna ciudad, villa ó asiento. De aquí es que las ciudades y 
villas de América, son todas ciudades en la inteligencia y acepción 
común de las naciones. Los asientos y pueblos corresponden á, lo que 
en Francia y Alemania se llama Bourg: en Italia Terra ó Castello; y 
en España Lugar* 

En el Gobierno propio de Quito, 

3. Podía haber hecho Gonzalo Pizarro en este Gobierno grandes 
conquistas y fundaciones, si en vez de perder su florido ejército en aven- 
turan de objeto incierto, hubiera vuelto las atenciones á diversas pro- 
vincias riquísimas, de que había ya noticia cierta. No obstante haberse 
perdido tanta gente y municiones de guerra en aquella desgraciada ex- 
pedición; y no obstante hallarse este Gobierna envuelto en las guerras 
civiles del Perú, disipando por todas partes sus fuerzas, pudo verifi- 
car al misino tiempo algunas conquistas y fundaciones. Desde la entrada 
de Sebastian de Bel a lea zar, hasta la división de los dos Gobiernos, 
dije y a cómo en el propio de Quilo se hablan fundado las ciudades de 
Quito, de Manta, de Puerto-viejo y de Guayaquil: la villa de Riobain- 
ha y diversos asientos, solo comenzados á establecerse por los encomen- 
deros de Jas provincias. De esos se extinguieron los tres de Tiquizambi, 
Cayambi y Huaca, por no juzgarse necesarios, ó porque no agradaron 
los sitios. Los demas crecieron notablemente, durante el gobierno de 
Gonzalo Pizarro por haberlo seguido muchas partidas de aventureros, 
y de gentes nuevamente venidas de San Miguel y de otras partes del 
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Perú. Estos fueron los 8 siguientes, situados de eur á norte sobre la 
vía real- 

4. Alausif sobre la ribera oriental del rio del mismo nombre, en 3 
grd, 11 min. d ts lat, merid. ;y en 31 min. de long. occidental de Quito. Á 
este pasaron los residuos de Tiquizambi, 

Cañar , sobre mi origen dpi rio Naranjal, poco distante del gran 
palacio de loa Incas, en 3 grd. 33 min* de lat. mer. y 35 min. de long* 
accidental de Quito. 

San Miguel de Chimbo , sobre la ribera oriental del rio Chimbo, 
en I gr. 44 mín. de tal. mer. y 32 min, de long. occidental de Quito. 

IJambato, sobre la ribera meridional del rio del mismo nombre, en i 
gr. 15imn. de lat, meridional y en 6 min. de long. occidental de Quilo. Esta 
fundación fué enteramente propia de los españoles, por la bondad del cli- 
ma y belleza del riiioj porque la ciudad indiana correspondiente a esta 
parle, estaba mas al norte con nombre de Mullikambato dunda estaban 
las hosterías y alojamientos reales en sitio poco apetecible. 

Mocküy sóbrela ribera setentríonal del rio Pachanlica f en I grd. 27 min. 
de lat* merid.; y en I0min.de luug. occid, de Quito. 

San Vicente Mártir de Üatacunga* sobre la ribera oriental del ño San 
Felipe^ en 57 min. de lat. merid. ; y en 5 min. de long, occidental de Quito* 

Otavahy sobr b.\n ribera oceídentai del po Blanco, en 13 min.de lat. 
^eten, y en 16 min. de long, orit nial de Quito; Á este se agregaron los que 
hablan comenzado á fundar el asiento de Cayambi, que se abandonó 
por su clima rígido. 

Caranquif sobre la ribera occidental del río Taguando, en 23 min* 
de lat. shri_m. y en 27 min. dt long. oriental de Quito. Estaba situado en 
parte alia, en la misma antigua ciudad de los Caranquia. Fué truspor- 
lado á ¿a inmediata llenura con el título de San Miguel de Ibarra en 
el 1597 en que se hizo villa. 

5. A mas de estas, se hicieron diversas otras fundaciones todas de 
orden de Gonzalo Pizarro durante su gobierno, en la siguiente fnrma. 
■Su primera y su ultima fundación fueron en las provincias de Paltas 
y la Zarzas por asegurar la vi.t real infestada de barbaros confinantes, 
Al enirar á su gobierno, dije como habla hecho fundar en la primera 
provincia la villa de Oña con un fortin, el aílo de 1539* Siendo esta ca- 
ri del Lodo destruida y en sitio pnco ventajoso, mandó fundar en el de 
JSltí la ciudad de hoja en la provincia de la Zarza - Efectuóla el ca- 
pilan Alfonso de Mercadillo, entre los ríos Pulacu y Guacamaná, en 
4 grd. de lat. morid, y en 59 min. de long. occidental de Quito. 

6* En la provincia de tíuamboya amistada por BeUleazar» donde 
Gonzalo Díaz de Pineda había comenzado la fundación de un asiento, Jo 
estableció Pedro de Villar por orden de Pizarro, con gente sacada de 
Kiobamba en el 1540, en un grd. 50 min, de lab merid,; y en 8 min* de 
long. orient, de Quilo, sobre la ribera seteniríunal del rio Patara* Este asien- 
to segunda vez restablecido, tuvo años después el título de villa* En el 
mismo año 1510 fundó el mismo Pedro de Villar el asiento de Macas 
en la confina rae provincia de Maca?, por la misma orden de Pizarro, 
en 1 grd. 27 min. de lat. merid-, yen 30 min, de long, oriental de Quito, so- 
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bre la ribera occid* del rio Upatio. Este asiento ya perdido, pe restan 
bleció después cun nombre de ciudad de Sevilla del Oro,yím capital iltl 
separado gobierno de Macas! 

7 . En la provincia de amores, llamados por corrupción Ura * 

CamoroSi se fundaron dos ciodadeé^y un asiento. La nación de esta ri- 
quísima provincia situada cerca de la via real, fue tan feroz y guerre- 
ra que no la pudieron conquistar los Inca?; y Huay fiara pac salió ver- 
gonzosamente huyendo de ella. ^Francisco Pizario mandó el año 1539 
ai capitán Pedro ele Verga ra con mucha gente para que la conquistase* 
Nada podo conseguir, sino perder casi toda la gente pu los diversos &ta* 
ques con aquellos bárbaros. Continuó por mas de dos afín* haciéndo- 
les guerra, y persistieron indómitos aun después de consumidos en gran 
parle. Hallándose la nación muy menos rabada, ‘hizo final meme las pa- 
ces; mas Pedro Vengara no pudo efectuar fimJpdoa ringuna. 

S* Siendo esta provincia inclusa en ti gobierne ée Gonzalo Pizorro, 
recomendó la continuación de bu conquista al mi^inh Ve i gara, y para 
ayudar á las fundaciones de ella mandó* desde Quito noventa familias 
con el capitán Juan de Salinas, quien efectuó ía patotera cu 1541 con 
nombre de la ciudad de Valladolid, sobre ía ribera del Chinrkipe, en 
4 y 1/4 grd. de lat merid ; y ** i cerca de 1 gró* d^ hmg. occidental de 
Quito. La segunda en 1542* ron nombre de ía 6iW r d de Layóla* en el 
mismo si lio de la ciudad iirrlmna destruida ton ía guerra, que se llama- 
ba Cumbinamá, sobre la ribera nrnl. del rio Vergeta i n 4 grd. 43 mili, 
de iat. merid*, y en 40 xnin» de Júhg. orcid. de Quilo, La tercera funda- 
ción que hizo él mismo en el mismo añ>> fue la del Asiento y Reales 
de minas de San Jasé, sobre Ja ribera oriemnl del rio de San, Fra/tcis* 
cq ai oriente de Luyóla y poco mas ni sur. Estas minas se dieron des- 
pués por el R* y cun titulu de señorío. 

9« En los posteriores tiempos á lug de Plzarro se conqui alaron mu- 
chas otras provincia?, y ?e fundaron tantas citfHadéi y .villa?, que se sub- 
dividió el, gobierno de Quito en otros ocho gobiernos independientes, que 
fueron: Jaen t Yaguagzongo, Macas, Mocoa, Quijos % Cara, Esmeret* 
das y Maínas\ y en^fcros nueve gobiernos meliores, llamados corve g i* 
mientas, que fueron: lbarra f Otavalo , Quito, Latacvnga, Ríuhctmba, 
Chimbo , Cuenca^ Laja y Guayaquil, cuyas foinJuciunts, erecciones y cro- 
nologías pertenecen á la historia moderna, 

10 La ciudad de Quilo se erigió en obispal a los 10 afíos de con- 
quistada, esto es, en el 1541, y no en el siguiente, como juzgan alguno*, 
¡Su primer Obispo, proveído el mismo año, fué eí ¡Señor* García Diaz de 
Arias, quien se consagró en Lima por octubre de ese miadlo a fio En 
el dé 1555 obtuvo dos cédulas reales, arribas con fecha de 14 de febre- 
ro. Por la una se le concedió el líiulo de muy noble y muy leah y pul 
la otra el que anualmente sacase el estandarte rea?, cun solemne mar- 
aba por las calles, en ti día que ¡señalase ¿u cabildo, 

En el gobierno de P opayan* 

II. Xntes de la separación de este gobierno* dije que Sebastian de 
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razar había con quistado varias provincias al norte, fuera Je los lí- 
iniLei* ilt l anticuo Reino de Quilo; y que había fundado en ellas las vi- 
llas de A tripudia y Madrigal, y las ciudades de Cali, Popa ya n, Ti maná 
y Ui Piáis- Dije y. 1 ! mismo, que después -je separados lus gobiernos, 
había deshecha Id vida de^ Maí^igal y frflulaúo en su cercanía la ciu- 
dad de Pasto: que pasando á la altura de tí grados ¿I norte había funda* 
do la pequeña ciudad de Placencia, que duró poquísimos que hallándo- 
te rn aquella altura* tuvo noticia de los que entrando por el ruar i el 
norte se habían internado baata aquella cercanía: que atraju á su devo- 
ción y servicio la compañía ni a rutada por el capitán Jorge Robledo; y 
que á este le di ó las poderes para que hiciese fundaciones pertenecí en- 
tea íaI Petó, en su gobierno de Popaypn. Resta ahora el ver cuáles fue- 
ron las que hizo Robledo, y cuáles las que hizo nuevamente el mismo 
Bl Juica zar. \i 

Recibiendo el capitán Robledo los poderes d fin es del 1539, 
comenzó á recibir también Los .socorros de gente, amias y víveres en Jos 
Job siguí rnijj^í tfo 1510 y *1 511- 8díió con esto aquella compañía de 
avi rt-mecíis ?T| infeliz es tari o en qm se hallaba. Bus sucesos refiere Chie- 
ca d L que nífesfralh el hambre que tenían sin hallar que comer en 
paise^ beV^s de oro. Uno es que sa cali do uü soldado de lo bajíi de un 
rio una pítdia de oro del tamafio.d* la tiheía de un hombre, y cargan* 
(hila cuesta arriba para síi J i r Job de e.*íSftt>. los compañeros, vio pa^ar 
un peí r ilio de los índíanoSi^pBiió )a fluid ra por matar el perro, y imbu- 
irás lomar e^te. Fu é rodando aqn*d|ffi a su centro* D¡jó que se perdiese 
de buena gana el oro por ir á regalarle comiendo el perro (Crún. del 
Perú, c, 11), 

13. Eí otro es, que yendo como 30 soldados . ú robar víveres en ha 
casas que ciertos indianos dejaron abá&dfúiad^R* hallaron en el fognn 
una grandísima ofía, llena de muy rica ckriie|ja Rjcidji^ 3« que se 
ciaion Lodos car. grandísimo gusto. ílü^feoTe li^íiiwul Un, fueron sa- 
cando míhos y píes de cuerpo h unía ndr^mu 1 rrm al principio horror de 
haber camodo aquellas carnes; mas al ‘funubieron do'coTitCíRarse de ha- 
ber mué i Lo el hambre, y conocer por lo sabíÓBO de la vianda que no 
eran de mal gu*lo 1 >s caribes (Ibidí c , 1(5)* 

1 4. La primera fundación que verificó rj capital) Jorge Robledo fue 
n los 7 grd* de lat, set, en uu sitio alto del valle de Hube jico, rodea- 
do de naciones ricas de oro, las cuales eran algunas parcialidades de los 
Ah ibes, Lé dio el nombre de ciudad de Antiogma^ y la llama el mismo 
Ghitca última Je todas las dd Perú á la parte dcL norte ¡ fundada cu 
1511. El mismo año fundó sobre la ribera del Cauca una pequeña vi- 
lla con nombre de Santa-fe<, sufragánea de la ciudad de A-ntioquia, so- 
bre los minerales mas ricos de oro. La ciudad fue muy aumentada T> ür 
Gaspar Rodas en el siguiente año; y en el de 1541 fué trasferida por 
el capitán Juan de Cabrera al sitio dé la vill&^dc Santa-fe] por lo que 
SP ha Mamado posteriormente con el duplicado nombre de Santa- fe de 
Antioquia . Se halla situada et tí grd. 50 min* de Jat* set. y en 3 grd* 
30 non de lorg. oriental de Quito, sobre la ribera setentriarial que buce 
ti Cunea en ua retado. 
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15. Al extremo mendional del gobierno, fundó el mismo año 1541 
el capitán Gerónimo de Aguado de orden de Belalcazar, la villa de ^gre- 
da ó Málaga la nueva en la provincia de los Pastos, entre ios ríos Te- 
lembí y Palia t sobre las naciones de Pichilimbies y Cuites» en 1 grd. 
30 roin. de la t. set, y tn ! grd. de long. orient, de Quito. Duró esta vi- 
lla pocos artos, y juzgan vanos que de sus* reliquias se fundó la ciudad 
marítima de Barbacoas en la provincia confinante, Mas esto es del todo 
falso. La nación délos Barbacoas , muy numerosa y terrible, se mantuvo 
en pie contra la viva guerra de los sucesores de R ¿la (cazar, hasta que á 
los principios del UiOO, eiiLró con mucha gente ei capitán Don Francis- 
co de Parada, y haciendo empalar centenares de indianos en las riberas 
del Telembí , fundó la ciudad de Barbacoas (Rodrig-uez, Marañou ó Amuz, 
Tib. 1, c. 6.). 

1 G. El año de 1543 fundó el en pitan Jorge Robledo la pequeña ciu- 
dad de San Bartolomé de Aburra , en 5 grd. 20 min. do lat. set. y hi cer- 
ca de 4 grd. de long. orlen l. de Quilo* en la bellísima y rh a llanura que 
dos años antes había descubierto el capitán Luis Téjelo con i un o mera bies 
sepulcros, de que se sacaron grandes riquezas. A Corta distancia del rio 
Aturra se fundó después la pequeña villa de Medellin , la cual te aumen- 
tó mu crin con el tiempo. El mismo año se fundó la ciudad ¡^e A.íser- 
*ma o Santa Ana de las Caballeros, tn 4 gid 50 min. de lat, set, y 3 grd* 
de long. orient. de Quito en las naciones de los Tupayas „ Guaticas f 
Quinchias y Supias, sobre la costa occid. el él Cauea. Concurrieron á fun- 
darla el capitán Robledo y el capitán Lorenzo de Aldana Lugar— tenien- 
te de Cali, ú quien principalmente lo atribuye Chinea (Ibid.). Parece que 
los mismos fundaron al mismo tiempo la villa de Gyntras , sobre ti ori- 
gen del rio Anserma, a^í como junio* fundaron la primera villa de Me- 
delJiu, porque Aldana recibió mucha gente por el puerto de San Bue- 
naventura. 

17, El mismo afin de 1542, fundó el capitán Robledo la pequeña 
ciudad de Cartaga, sobre el rio del mismo nombre, al oriente de Gurt- 
tras, en 4 grd, 30 min. de lat. set. y en poco mas de 3 grtl. de la misma 
long, De aquí pasó Robledo á la conquista de la gran provincia da 
Arma f de distrito dilatado y de muchos ruinera les. Tenia mas de 20 mil 
indianos de guerra, los cuales andaban adornados de oro de pies á ca- 
beza, Usaban banderas de gran valor, lanzas, dardos, estolicas y hondas; 
como también flautas, tambores y otros instrumentos. Dieron estos mucho 
que hurer á los capa fióles con sus guerras; y fueron también motivo 
del disgusto y quiebra entre Belalcazar y Robledo, Si este hubiera le* 
nido comodidad de agregar partidarios, se habrían visto en este gobier* 
nn otras guerras civiles como las del Perú, Con toda la cortedad de 
sus fuerzas, intentó rebelarse contra Belalcazar marchando á la inme- 
diata provincia del Pozo. 

18, No sabemos los motivos de su discordia, sino solo, que pasando 
EM al cazar de sorpresa á la provincia de) Pozo, aprisionó á Robledo, 
juntamente con el Comendador Fernando Rodríguez de Sosa y Baltasar 
de J^edesma, á 1 quienes procesó, condenó á muerte y les quitó las ca- 
bezas Los indianos del Pozo, que los aborrecían de mutite, cacara* 
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aus cadáveres del sepulcro y se los comieron. Concluido aquel acto* que 
no se sabe si fue de justicia ó injusticia, pasó inmediatamente Belatca- 
zar á fundar dos pequeñas ciudades, el mismo año 1542, La una con 
el nombre de Santiago de Arma , la cual fue trasferida siete años des- 
pués á mayor llanura, sobre el mismo rio de Arma, en cerca de 5 grd* 
30 min, de la misma fat, y en 3 gr, 20 min. de la misma long, La otra 
con el nombre de ciudad de Toro , al norte de la de Arma, sobre la 
ribera occidental del Cauca en la misma longitud, 

IR EJ siguiente año 1543 hizo Btdalcaz^r otras tres fundaciones 
por sí mismo, y tres por medio de sus capitanes. La t. p de las suyas 
fué la de la villa de Caramanta* sobre la ribera occidental del Cauca, 
en mas de 6 grd, de la misma lat, y en 3 gr. 15 min. de la misma long* 
La 2 50 de la ciudad de Calato* ó Nueva Segovia, dividida en parte 
alta y parte baja, en 3 grd 30 min. de la misma lat; y en 3 grd, de fa mis- 
ma long. Fueron ambas partea destruidas por los bárbaros Fijaos y Pücs* 
en el IG4L y solo se restableció la parte baja. La 3. “ de la pequeña, 
ciudad de Jam.ayca t ó Quilichao , inmediata á la de Caloto y sufragánea 
suya, que también fue destruida. De las otras tres fundó la \, * el cap - 
tan Diego Martínez de H os pina, con nombre de ciudad de Neiva* sobre 
la ribera oriental del gran rio del Magdalena, en 3 grd. lOmín. de la mi - 
ma Iat. y en mas de 4 grd. de la misma longitud. La 2, M la fundó el 
mismo Hospins, en el mUmp valle de Nt iva, á 0 leguas de distancia, 
con nombre de la ciudad de los Angeles* La 3. v l¡t fundó el capitf. n Al- 
fonso de Fuen mayor, en la antigua provincia de Quilla sobre una mon- 
taña, con nombre de ciudad de Almaguer* en cerca de 2 grd, de la misma 
lat. y en mas de grado y medio de longitud oriental de Quílo, 

20. Estas fueron todas las fundaciones durante el gobierno de Be- 
lalcazar. En los tiempos posteriores solo se hicieron en este gobierno 
cuatro fundaciones mas, y fueron; la pequeña ciudad de San Vicente de 
Paes, en el 1583: la de Guada-lujara de Buga, en el 1588: la de Barba - 
coas y la de í sen andé t en e) 1600. Las mas ricas provincias de este 
gnbierno bácia el poniente basta Jas costas del mar, quedaron sin con- 
quistarse hasta el 1651, porque eran naciones muy numerosas y muy 
guerreras. No se atrevieron con ellas los españoles, cuyos poblados des- 
truyeron varias veces, hasta que entraron los Jesuítas misioneros en 
dicho año, y redujeron las tres dilatadas provincias de Noanamas, Zita- 
mes y Chacóes. Se hicieron de ellas tres tenencias del gobierno de 
Fu payan. Todas tres se erigieron después en un gobierno, con nom- 
bre de Chocó En ninguna de ellas se ha fundado ciudad, villa ni asien- 
to, sino algunos pueblos de puros reales de mina?* 

21. Al mismo tiempo que por eJ poniente se dilató este gobierno, 
se disminuyó por el norte y oriente; porque se le quitaron todas las con- 
quistas y fundaciones que había hecho Belulrazar snhre las riberas del 
Magdalena, para agregarlas al Nuevo Reino de Granada; por lo qué 
entró este en posesión de las ciudades de Antioquta y Neiva, En 1544 
tuvo )a ciudad de Aminquia los títulos de ciudad. En el de 1547, se 
erigió Prjpnyafi en obispad' ; mas el titulo se dió con el nombre de Obis- 
$Q do Antioqiíia* costumbre que guardaron las bulaa de los Papas m 
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los tiempos posteriores. En 1538 tuvo Popayon los títulos de dudad, y 
escudo de armas, por cédula da 27 de octubre; y por otra de 10 de no* 
TÍernbre el de muy noble y muy leal . En 1559 tuvieron ios mismos tí* 
lulos, por cédulas, las ciudades de Cali y de Fasto* 

22. Habiendo hecho memoria de U.das l:is fundaciones del Reino 
en los dos gobiernos separados de Quito y Po payan, muchas de ellas 
ni mismo tiempo de las revoluciones y guerras civiles del Perú, es pre- 
nso ver ahora el ñu que tuvo la tal cual paz que introdujo Vaca de 
Castro con su gobierno. 


a ° 

Revolución general de todas las provincias^ parlas nuevas ordenanzas rea- 
le s t para cuya ejecución na de primer Y ¡rey del Perú Blasco Nuñcz Vela * 

1* La paz que introdujo en el Perú la muerte de D Plegó de Al* 
magro, duro muy poco. El fuego de las guerras civiles tuvo mi origen 
en la desenfrenada ambición de los con quietad ores, y la codicia de ellas 
avivó los llamas hasta lo sumo. Lejos de! Soberano, á título de ha- 
berse expuesto á los trabajo» y á la muerte; y con ei pretexto de ha* 
l>er hecho á propia costa Ja conquista de aquel imperio, intentó cada uno 
ser mas que los oíros; y lodos se olvidaron del único título ó derecho 
que ellos mismos alegaron para lomarlo a^uetza de armas. El procurar 
el majrnr bien de las naciones bárbaras é idólatras, y el introducir en 
ellas Ja religión cristiana, fué todo aquel título ó derecho? mas relian- 
do al olvido esta esencial obligación, y desnudándose de toda humani- 
dad, habían sacrificado millares de indianos, estimándolos tanto, ó 
menos que á las bestias, sin perdonar sino ú aquellos que juzgaron ne^ 
cesarios, como Jas mismas bestias, ] ara la carga y para ía perpetua 
esclavitud, 

2. Conquistada una provincia, se Lacia la repartición de Jos india- 
nos con título Je encomiendas; y los encomenderas se usurpaban el 
derecho de reducirlos á una mísera ble esclavitud, poniéndolos á la car- 
ga, ó al incesante trabajo de las minas, sin la menor paga ni recompen- 
sa. Esta titania iba consumiendo á toda prisa á las que pulo par el 
propio interes había perdonado el hierro. Los clamores de los celosos, 
por este escándalo que infamaba ú la narion, habían llegado repelidas 
veces al trono: había dado el Emperador varias providencias y órde* 
nes precisas para reprimirlo; y nada había bastado para poner freno 
á los que se presumían Señores absolutos del nuevo mundo: h tibia ira* 
bajado inmensamente el Obispo de Chiapa por Ja libertad de lus india* 
nos; y así él, como otros religiosos y personas de cela, habían dicho 
á Carlos V, que n > podía mantener en conciencia aquellos estados, si 
no procuraba eficazmente el remedio de tantos males, y miraba par 
el bien espiritual y temporal de aquellas naciones infelices* 

3. Tomando d celoso Monarca á pechos un asunto tan importan- 
te, mandó «1 Dr. Juan de Figiierna, Oidor del real Consejo, que tama* 
te con juramento las relaciones e ín formes de muchos Gobernadores^ 
conquistadores y religiosos que habían estado en las ludías, asi para fia* 
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bnr la naltiraleza y calidad de los indianos, como el tratamiento que se 
les daba. Señaló las personas de mayor autoridad, ciencia y con píen - 
eia, para que después de investigado todo, y disputados los puntos du- 
dosos, formasen las leyes para gobernar justa y católicamente, no solo 
el Perú, sino lorias las Indias. Trabajadas aquellas en número de 40, coa 
el título de Nuevas Jueyes de Indias y de ordenanzas reale$i la a firmó el 
Emperador en Barcelona, el 20 de noviembre de 1542 (Gomara bist. 
gen. e. 152), 

4. Mucho ánfes que el Emperador las fírmase ni proveyese de per- 
sonas que pasasen á publicarlas, se sacaron muchas copías simples de 
aquellas leyes, lae cuajes maridada® por los amigos y corresponsales de 
Europa, prendieron el mas vivo fuego en la América toda. Hechas allá 
de mano en mano infinitas copias, y distribuidas en lodos los reinos, pro- 
vincias y poblaciones, levantaron e¡ incendio universal, no ya de parti- 
culares facciones y partidos, ginn de Ja desobediencia común al Sobe- 
rano. En muchas partes tocaron las campanas á tumulto: en todas rene- 
gaban y bramaban de cólera al cúr leer las ordenanzas: maldecían á Fray 
Bartolomé de Ls Ca^as que las habla procurado: no comían los hom- 
bría, lloraban las mugrres y tos niños; y entre tanto se alegraban por 
su recuperada libertad Jos indianos (Id. id.}» 

5, í^e escribieron y consultaron unos á otros los pueblos, sobre lo 
que debían ó podían harer. Los mas moderados, ó por mejor decir, los 
menos insolentes, fueron de parecer de suplicar de las leyes, envián- 
dole al Emperador un grandísimo regalo de oro, por toa gastos que ha- 
bía hecho en la expedición de Argel y guerra de Ferpiñan: otros re- 
solvieron no suplicar m admitirlas, por ser, como decían, injustas, y 
ser obra puramente de frailes; otros con eí dictamen de hombres doc- 
tos* decían que eran nulas, que no podían tener fuerza de lej r , ni po- 
dían obligar á la observancia, porque eran hechas sin el consentimien- 
to de los mismos pueblos, que era el que autorizaba á los Soberanos 
para imponer leyes; por donde eran de dictamen, de que no admitién- 
dola?, no las quebrantaban ni cometían desobediencia alguna, porque 
nunca las habían recibido. 

0. Decían otro?, que no podía el Emperador quitarles los repartimien- 
tos y esclavos, sin darles untes una justa compensación; porque aquellos 
eran ía dote con la cual los había obligado él mismo á casarse, man- 
dando para ese efecto ejércitos de mugeres» Otros finalmente hacían 
distinción entre las mismas leyes. Exceptuaban y tenían por justa la que 
prohibía hacer bestias de carga á los indianos: la que mandaba tasar 
los tríbulos: la que mandaba castigar á los que daban crueles trata- 
miento?; y la que mandaba que fuesen enseñados é instruidos en 
la re'igion cristiana los indianos. Todas las demás, especialmente las 
que quitaban las reparticiones y los esclavos, las daban por injustas y 
de ningún valor, ó por meras instrucciones, mas no por leyes. Este in- 
cendio levantado tu todos, sin excepción de ninguno, y sin mm dife- 
rencia que del mas ó menos; no era solamente en los seculares, sino 
también en los eclesiásticos y en los regulares de lodns órdenes, que 
fn gran numero se hallaban establecidos en todas partes; y eran los 
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que mas fomentaban el incendio, y mas des caradamente declamaba^ 
contra el Soberano (Id. id. c* 153). 

7- Fueron muchísimos los que escribieron, unos á Gonzalo Pizarro 
y otros á Vaca de Castro, para que procurasen la suplicación de latí 
¡eyes, 6 buscasen cualesquiera otros medios de eludirlas. Cada cual se 
alegró de su pane, juzgando que por ese medio se evitarla que pa- 
sase al Perú el Vi rey que se decía nombrado, y queda ria el Gobierno 
en el mismo pie. Nunca tuvo la corte poi conveniente cometer la eje- 
cución de las nuevas leye» a Vaca de Catiro; porque previendo la o por* 
sicion que habían de encontrar en los anim s rebeldes y hechos á latí 
disensiones y tumultos, hablan dicho al Emperador que convenía man- 
dar personas de mas resolución, autoridad y respeto, capaces de hacer* 
ae obedecer. Conociéndolo así el mismo Emperador, eligió por el mas 
apto entre todos á Blasco Nufíez Vela, caballero principal, que era Re- 
visor genera) de las guardias, hombre ÍQtegérrimo, intrépido y valiente, 
para que yendo con la investidura de primer Vírey del Perú, ejecutase 
al pie de la letra las ordenanzas reales. Para dar mayor fuerza á esta 
providencia, instituyó una real Audiencia y ChanciUería; porque hasta 
entonces iban todas las apelaciones de los litigios á Panamá. Nomino 
por Oidores de la real Audiencia de Lima á los Doctores Diego de 
Cepeda, Lison de Tejada, Pedro Orliz de Zarate y Juan Álvarez, Y co- 
mo hasta entonce» no se habían tomado cuentas á los oficiales realee 
del Perú, mando para que Jas tomase á Agustín de Zarate, que era Se- 
cretario del real Cunsejo. 

$. Entre tanto que el Vi rey y la Audiencia se disponían á salir eos 
el tren correspondiente á sus personas, pasó también mucho tiempo, en 
que fué tomando mayor obstinación la rebeldía contra las nuevas leyes. 
Llegaron á la ciudad de Nombre de Dios , llamada después Por tóbela 
el 10 de enero de 1544. Desde allí mostró ti Virey que teuiu to- 
das Jas calidades necesarias para su ardua comisión; exceptuada so.* 
lamente la mas necesaria, que era la prudencia* JVo siendo aquella ciu- 
dad de su jurisdicción, comenzó á ejercita ría confiscando el oro de lo*, 
que pasaban del Perú á España, por decir que era el precio de esda,- 
* vos vendidos. Pasando á Panamá, dio libertad á muchos ene! «vos pe- 
ruanos, marcados con el hierre» de sus Señores, y los hizo regresar a 
sus países. Desde allí comenzó á tener diferencias con jos Oidores, dis* 
potando sobre cuya era la mayor autoridad. Enfermaron los Oidores y sue 
mu ge res; y no queriendo esperarlos por mas que se lo pedían,, se ade- 
lanto solo, impaciente por ejecutar cuanto ánies sus comisiones. 

9. Arribó á Tumbez el 4 de marzo, donde publicando las ordenan- 
za*, y puniendo en libertad á los indiano?;, levan i ó un grande incendio* 
H izo lo mismo pasando á San Miguel de Piura, donde su modo y 
asptn za t causaron mayor despecho que las mismas Jeye*. Levantó ma- 
yare» alborotos en Tnijilh ; porque se hallaba allí Fray Pedro de Mu- 
fi z. Este buen religioso, á quien le habia dado ei Vire y algunas lie* 
ri la®, en premio tle no *é qué milagros, siendo Gobernador de Malaga 
en E'+paSa, pe declaró no Bolamente su mayor enemigo, sitio también el 

desenfrenado de todos contra su Soberano* Gritaba á voces cuati 
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mi pagaba el Emperador á los que le habían servido: que sus leyes 
olían mas á iniereá que á santidad; pues quitaban los esclavos vendidos 
sin volver el precio; Lomaban Jas tierras para el Rey, quitándolas de los 
monasterios, de las iglesias y hospitales, y de los conquistadores que fas 
habían ganado; y lo que era peor, imponiendo doblado tributo y servicio 
á los indianos, ilc quienes decía *aber que estaban muy malcontentos 
con Mis leyes (Id. tbitl. c. 155.). 

10, Había escrito y mandudo las ordenanzas á Vaca de Castro, quien 
ac mantenía en el Cuzco. Resolvió este salir á encontrarlo en Lima para 
rendirle obediencia; mas acompañado de un buen número de personas 
que pudiesen defenderlo, caso que el Yirey intentase con él alguna vio- 
Jeneia. Esto bastó para que los habitadores de Lima entrasen en sos- 
pecha de que iba armado á vengarse de ellos, por haber rechazado un 
Lugar-teniente que habia mandado desde el Cuzco á esa ciudad poco 
tiempo antes. Temían igualmente al Virey por la ejecución de las or- 
denanzas; mas juzgando que podrían suplicar de estas, y asegurarse con- 
tra Castro teniendo al Virey, le escribieron á que se apresurase en ir 
¿ tomar posesión de la ciudad de Lima, ántes que llegase á ella Yaca 
de Castro, Cuandu este supo los vanos temores de aquella ciudad, hizo 
que regresase al Cuzco toda h gente que le acompañaba, y prosiguió 
solo su marcha por ponerse á la obediencia del Y i rey. 

11. Entró este á Lima como el mas odiado y aborrecido entre los 
hombres, por las comisiones que llevaba; mas fué recibido como defensor 
de un enemigo imaginario. Publicó á despecho de todos las ordenan- 
zas: luego que llegaron los Oidores, se poso en discordia con ellos: 
a! punto que llegó Vaca de Castro, lo puso en la cárcel pública de ¡a 
ciudad, domlo fulo se metían lus reos de baja esfera, por el delito de 
hfiber hecho volver al Cuzco á los que venian con él, y por haber 
dado allá cédulas de reparticiones de indiano*, sabiendo que ya él es- 
taba señalado por Virey: dio por vanas sospechas la muerte al procu- 
rador general Guillen Juárez de Carvajal, que era del primer respeto 
y estimación de Lima; y acarreó con estas acciones el odio y la abo- 
jrjínací ui común, de tal manera que no sabían como librarse de él. 

12. Habían instado muchísimos á Gonzalo Pizarro, escribiéndole 
de todas parles á Charcas, donde se hallaba, para que se apersonase so- 
bre aquel negocio común; y !o obligaron á ir á la ciudad fiel Cuzco, 
cuando salió de ella Vaca de Castro, El cabildo de aquella ciudad, de- 
clarado por primario del Perú* lo eligió por su procurador. Hicieron lo 
mismo Jos cabildos de Guamanga, Charcas y otros lugares, dándole sus 
poderes en toda forma, para que pasase á suplicar de las nuevas leyes, 
Al mismo tiempo el ejército de los descontentos, que se habia reunido 
ya en el Cuzco, lo eligió por su Capitán general. Rehusó Pízarro cons- 
fantemente uno y otro empleo, no porque le disgustasen, sipo, como 
dicen los escritores, por probar constancia, y construir la base sobre 
qué fabricar sus pretensiones. 

13, Instado nuevamente, afectó sacrificar su quietud en obsequio del 
bien común. Admitió uno y otro cargo; juró en forma todo cuanto se 
quería: entubo) ó el estandarte; hizo sonar los tambores: tomo el tesoro 
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de íbs rajas realeo y armólo un m oriento 400 hombres de infantería 
y caballería, con las muchas armas que al! i estaban de sobra desde la 
batalla de Chupas. No habían imaginado los cabildos cí que se adelan- 
tase a tanto. Se arrepintieron; mas no por eso revocaron sus poderes. 

14 , T emeroso el Vi rey con la noticia, mandó á Pízarrn una em* 
bajada con Fr, Tomas de San Martin, Provincial de Santo Do mingo, 
y Fr. Gerónimo de L^aisa, primer Obispo del Perú, asegurándole que 
lio tenia contra él comisión alguna: que le constaba como el Sube rano 
deseaba gratificar sus relevantes servicios: que fiándose de su palabra 
se d jase de rumorea militares, y pasase solo á tratar con él coaiuo quisiese* 
eori el seguro de que seria atendido en todo, Fízarro que sabía extra - 
judicialmente el cuitienido de esta embajada, no quiso dar nido, ni per- 
mitir que entraben á la ciudad del Cuzco los dos embajadores, por no 
caer en el conocido laau que le disponía el Vi rey. Si antes fue electo 
por sedo procurador, y por capitán de Jas tropas, hizo que estas lo eli- 
giesen nuevamente por Gobernador del Perú: mandó por 20 piezas de 
artillería á Gua manga, y puso en orden todos los 4 aparatos militares. 

15, Consternado el Yirey con la repulsa de su embajada, y la no- 
ticia de los preparativos de guerra, alistó luego' la gente: hizo llamar 
á lodos lo 9 Gobernadores y capitanes de las provincias del norte, para 
que acudiesen prontamente con gente, caballos y armas: se le agrega- 
ron de buena voluntad todos los almagrfctas: Pedro de PueJIea, que 
mandaba á la sazón en Gua nuco, pasó luego con alguna gente; y Die- 
go de Mora, con la suya de Trujillo. El principad refuerzo que espe- 
raba por la parte del norte, era todo de las provincias del lluino de 
Quito; y si este lo lisonjeó en la apariencia, cu realidad fue solo pa - 
ra su ruina. 

16. Estaba de Teniente Gobernador en Quilo el capitán Gonzalo* 
Díaz de Pineda, parcialísimo de Fízarro. Lo habia electo su cabildo por 
procurador, para que pasase á suplicar de las leyes, dándole cu forma 
sus poderes. Le habían cometido sucesivamente la misma comisión loe 
cabildos de Cali, Fopayan, Pasto, Rinbnmba, Guayaquil y Puerto-viejo^, 
y cuando pensaba pasar solo para este asunto, tuvo orden del Virev pa- 
ra marchar con gente contra su amigo y favorecedor Fízarro. Atendí 
©bedeceral Virey, y saliendo prontamente de Quito con mas de 300 hom- 
bres y muchos caballos, fué engrosando por las otras provincias del¡ 
Reino aquella tropa, que pasó de 500 hombree, 

17. Viéndose con ella d Virey, levantó un ejército de 1,000 hom- 
bres, é hizo general de sus armas á Veta Nuñez, hermano suyo, á quien 
había llevado al Perú pota su desempeño. Mas e*te ejercito formado en 
un momento, se comenzó á deshacer en otro. Pineda te entendía con 
Pedro de Fuelles, no menos parcial de Pizarro. Ambos pasaron donde 
ti con sus respectivas tropas, dejando hurtado al Virey* Siguieron el 
ejemplo de ellos muchos otros oficiales de nombre; y tras de ellos,, 
varias personas de la primera distinción de Lima. 

18- Ha U án ilose el Virey cada día con rnénos fuerzas; observando 
deshacerse su ejército por instantes; y viéndose siempre mas y mas odia- 
do y aborrecido en Limo, resolvió pasar con la poca gente que le que-* 
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daba, con la real Audiencia, y con lag cajas reales, á la ciudad de Tru- 
jilio, para fortalecerle en ella, 8c le opusieron ¿viva fuerza los Oidores: 
tuvo mil debates y diferencias con ellos; y viéndose imposibilitado á 
salir, se fortaleció en la misma cíüdad de Lima, atrincherando y cerran- 
do toíhs sus calles, sin dejar mas que troneras para las armas de fue- 
go. Fué por esto vituperada la gran fama de su valpr; y tuvo paciencia 
para oír mil dicterios contra su pusilanimidad y cobardía. Él se quejó 
muchas veces de que el Bey lo bahía proveído de un joven, de un ne- 
cio, de un loco y de un ignorante; porque tenia por tales á los cua- 
tro Oidores; y entendía por joven, á Cepeda: por necio, á Zarate: á 
Alvarrz por loco; y por ignorante á Tejada. Ellos le correspondieron 
quejándose también de su rigidez inflexible y su imprudencia. 

!9. Creciendo hasta el último extremo los debates y diferencias con 
los Oidores, consultaron estos y arbitraron diversos medios para librar - 
He entera merjie del Vi rey. Resolvieron finalmente prenderlo, y ejecuta- 
ron su prisión el 18 de setiembre, Eu los di as que lo tuvieron en Ea 
ciudad hallaron tropiezos y dificultades, j r ge pusieron á discurrir otros 
arbitrios. No faltaron personas que pidiesen en alta voz su muerte, Fray 
Gaspar de Carvajal era quien ritas la deseaba; pero temiendo como sa- 
cerdote celoso que muriese sin sacramentos, se adelantó á decirle eu la 
prisión que se confesase luego, 1 Lo r que así lo mandaban los Oidores. 
Estos no habían pensado en lal i^ósh; mas viendo el peligroso estado ile 
aquel intrincado negocio, y que él mismo Virey temiendo que lo ma- 
tasen, pedia que lo mandasen á España, tomaron finalmente este partido* 

20. No habiendo nave alguna pronta, lo aseguraron con buena guar- 
dia en una pequeña Isla desierta cercana á Lima, donde lo mantuvie- 
ron ocho ilia^, mientras se daban las providencias necesarias- Para el pron- 
to despacho de los negocios, se distribuyeron los empleos entre los 
cuatro Oidores. Opeda, como el mus hábil, tomó el de atender al go- 
bierno y á la guerra, con Jos títulos de Presidente-Gobernador y 
Capitán Genera). Tejarla y Zirate, el de atender á los negocios de jus- 
ticia ; y _ílvarez. ej de ordenar los despachos para la corte y los infir- 
mes contra el Vi rey. Lucgn fue destinado el mismo Álvarez para con- 
ducirlo en persona, é informar de boca todo lo que no podía hacerse 
por escrílo* 

21. Estaban entre tanto tomada» y embargadas por fuerza todas las 
naves que se hallaban en el vecino puerto de Gnaura, á las cuales ha- 
bía ido á refugiarse Vela Ñoñez, hermano del Vtrey. Estaban también 
embarcados en ella los hijos pequeños de Francisco Pizarro para ser 
llevados á España, y juntamente Yaca de Castro, quien saliendo después 
y llegando á su destino, fué preso en el castillo de Aramio, donde mu- 
rió á lo* cinco años. Salió de la ish el Oidor Juan Alvarez con el pri- 
sionero Vi rey, en uu triste barquillo á los siete meses de haber entra- 
do al Perú; y mientras llegan estos al puerto de Guaura, donde esta- 
ban aparejadas las naves para salir á España, conviene saber la con- 
ducta que tuvo cuntía Pizarro él Presidente-Gobernador Cepeda. 

22. Varios esc rito res hacen u estos dos de secreta inteligencia, aun 
antes de la prisión del Vtrey, y atribuyen sus prime i a a operaciones éw 
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disimulado artificio. El hecho fué, que estando ya Cepeda de PrOaiden- 
le^trobernodor, deshizo Ua barreras que formó en la ciudad el Virey: pu- 
so en orden lúa tropas y las pagó: distribuyó los empleos militare i y 
mandó á Gonzalo Pizarro un despacho, intimándole que deshiciese lúe* 
go su ejército, so pena de ser declarado traidor al Rey; y que pasase 
solo como procurador á suplicar de las leves, en lo que seria atendido, 
puesto que ya no estaba el Virey. Rióse Gonzalo de la intimación; y 
respodfói que le era preciso entrar á Lima con todo su ejército, para 
que en presencia de él proveyese la real Audiencia una petición que lle- 
vaba por escrito, 

24. Sobrecogidos de temor con la respuesta los Oidores, le manda- 
ron decir que entrase como qui sigse, y que seria atendido en cuanto 
estuviese de su pane, Pizarro que estaba ya acampado á dos millas de 
distancia, entro con 700 hombres bien armados, y mas de mil indianos 
que llevaban la artillería por delante. Plantó esta ruja plaza mayor, 
donde hizo alto con sus tropa?; hizo Mamar á los Oidores y les pre- 
sentó un escrito firmado Jetudos los Gobernadores y oficiales «leí Perú 
que iban con él, pidiendo que hiciesen Gobernador á Pizarro, pof 
que así convenia al servicio ilefc Rey* bien de loa indianos y quietud 
de loa españoles. El escrito estaba efectiva mente firmado de todos ellos, 
en ese mismo mes de octubre de 15*4. 

24. Los Oidores que estaban b a j -í* c I cañón, y aunque sentados no 
podían tener firmes las piernas, corisjul Atoa el apunto con los oficiales 
reales, con el Provincial de Santo Domingo y con los tres Obispos que 
se hallaban presentes, y eran el de Lima, el del Cuzco y el dv Quito, 
al cual habían acabado de consagrar los otros, para que posase á su 
obispado nuevamente erecto m mismo año. Con el voto y parecer de 
todos ellos proveyeron Ja petición, pareeiéndoles nada ío que se deman- 
daba en ella; pues según estaban, le habrían acordado también si hu- 
biese pedido la corona ó la liara* Firmaron la pro Vieiotl lodos cuatro 
Oidores, y la autorizaron con el gello leal, haciendo á Gonzalo' Pizarro 
Gobernador del Perú, entre tanto qu,: el Emperador dispusiese otra cosa. 
Le tomaron el juramento que pres 4 ó en toda furnia, de administrar el 
empleo fielmente, en servicio del Ríy y en el mayor bien de los espa- 
ñoles é indianos, según la forma oe las leyes y estatutos reales (Go- 
mara, Hist. gral. c. 164.). 

25. Lo mas admirable y digno de notarse es, que Pizarro cumplió 
fidelísima mente su juramento, siempre que estuvo alíseme su maestre de 
campo Francisco de Carvajal. Faltándole aquella piedra de escándalo, go- 
bernó admirablemente el Perú quizá como ninguno. Él proveyó siempre 
Lis oficios, y despachó los negocios por vía ile la Audiencia y en nom- 
bre del Rey: jamas sentenció á ninguno á muerte, si no lo aprobaba 
'> i mayor parto de su Consejo; y eso después de procesado y recibido* 
■ ? sacramentos: mandó con prohibiciones estrechas, que ninguno se sir- 
viese de los india no 5 para la carga: que ninguno les tomase cosa alguna 
can violencia: que se les pagase su irabujo; y sé les enseñase la doc- 
trina cristiana, lodo pena de la vida. 

26 . Mandó así mismo, qu© todos tos encomenderos tuviesen saeer 
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dotes cu las poblaciones tic sus repartí mi en tos, para instruir á Jos india- 
nos, pena de perder lae encomiendas. Procuró con gran celo y vigilan- 
cia lus quintos y haberes realce, tasando lu¡? tributos de los indianos en 
solo la dédma parle, y dio varias otras disposiciones con tan justo y 
bello orden, que se habría complacido Carlos V en tener muchos 
Gobernadores como Gonzalo* Blas ¿de qué le sirvió touo esto, si en ob- 
sequio de Carvajal, á quien lo juzgaba esencialmente necesario, sacrificó 
au honor y oscureció su gloria? Siempre que se halló con él se vio for- 
zado, por complacerlo, á cometer mil injusticias, violencias y ínuertes, 
tanto que se hizo ver como tirano, y comenzó ¡i ser odiado y aborre- 
cido de muchu^que lo fueran decamparan do arrepentidos de haber con- 
currido a sodHnerhu Mientras Pízarro gobierna cor¿ aquella variedad# 
volvamos la ate lición á loa extraños sucesos del \irey, 

$. c 7- ° ■ 

Libertad del Vire y Nttíiez: stis retirada? á Quito y Popayan ; 

y' su mvtrtc en la batalla de I&a-Quito* 

1. L llego que el Oidor Juan de Alvares?, conductor del prisionero 
Virey, II. gó il 28 - ík octubre ai puerto de Gmiura, se 1c postró á loa 
pie?, y le dijo, que h Lista allí había, ejecutado á mas no poder Ja co- 
rnbiun de conducirlo; que era libre, y que como A legítimo superior es- 
taba pronto á obedecerle. Dio así mí?nio libertad á su hermano Vela 
Ñoñez, y á otros prisioneros que debía conducir á E^ps ¿La. El Virey 
á quien le pareció que con la Si he rtad tenia cuanto habla menester, bu- 
yo prontamente con el mismo ÍJidor y con su hermano á Tumbes* Le- 
vantó allí el estandarte real: 'hizo gente: completó su real Audiencia, 
nombrando movísinnalmente otros treg¿ llamó á todos los de la comar- 
ca: tomó todo e| dinero qué bahía deLRey en Tffvnbez, Fiura, Puerlu- 
vipjo y Guayaquil; y se empeñó también ron otros mercaderes ricos* 
Mandó á su hermano á recoger r^s dinero hacia lás provincias del nor- 
te; otro á Renurna por gente y caballos; y otro d España, con el in- 
forme de cnanto le había sucedido hasta entonces. 

2 . Con la noticia de su liberta <1“^" y de que hacia gente, fueron mu- 
chos de diversas partes del Reino de Quito á buscarlo i n Tumbez. El 
capitán Diego de O rompo que suplía de Gobernador en Quito desde 
que salió Pineda, le llevó de aquella ca pita! cuanta gente pudo: Don Alfon- 
so de Munlemavor condujo la de Rinbamha y otros lugares de la vía 
real: Gonzalo de Fcreyra todas las que había en las ciudades de Va 11a- 
dnlid y Luyóla de Pacamores; mas siendo alcanzado este ultimo por Gon- 
zalo Diaz de Pineda, que guardaba los camino* por Pi zurro, hubo de 
morir en una burea, V su gente regresó toda* Consternó c^ta arción á 
¡os que se habían unido con el Vi rey; y mucho mas el ver que llegaba 
*1 puerto de Tum hí7. ÍJe mando dn Oachí rao cotí sus naves, 

3 Para la inteligencia de quien eia c-te !<e d*>be suponer, que no 
tenícudo Pízarro nove alguna cuando fue reconocido por Gl b^rhailor, 
dispuso dos bergantines con 50 hombres los mas resuelto® y bien ar- 
tuudos. DEó ¡a comí-ion y metido de ellos á Oadiícao, hombre latí ra- 
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lienté como bien parecido de persona, aunque de bajo nacimiento, y pf 
inas perverso y vil que pisaba el mundo. Su sumisión era la de apode- 
rarse, por voluntad ó por fuerza, de cuanta? naves había en diversos 
puertos; y guardar con ellas todo el mar del sur. Desempeñó I5aehi- 
cao de tal suerte la confianza de Pizarro* que constituido el mas insig- 
ne pirata* robó y saqueó varios puertos, cometiendo mil insolencias en 
todas partes, has La entrar á Panamá con 2H navios y 400 hombres, y apo- 
de ratee también de la ciudad, donde ahorcó ú todos \m que no rin- 
dieron a) decir; viva Pizarra , Dejan do allí la mayor fuerza regreso con 
pocos á Trujilhj, donde robó otras tres naves, y sopo que puerto en li- 
bertad el Vi rey se bailaba haciendo gente en Tumbez. 

4. Enderezó su marcha á ese puei,'o con solos 100 hombres, y relió 
la voz de que llevaba 500, con orden de Pizarro para matar al Vi rey y 
á cuantos le acompañaban. Eran mas de 200 y mucho mas bien arma- 
dos los de Tumbez, y podían haber colgado de un palo al pirata; mas 
habiendo entrado el Virey en grandísimos temores con la faifa voz de 
que eran 500, y habiendo entrado juntamente en recelos de que albu- 
llos de los suyos lo vendían, Juego que vio desembarcar animosamente 
á Bachicüo huyó precipitadamente á Quilo. Padeció indecibles trabajos 
y necesidades en el largo y penoso viage de 300 millas: llegó fatigad ísí- 
tu o á la capital, y fue recibido en ella con tanta atención y honor, quo 
Je franquearon luego cuanto tenían de caudales, armas y caballos. 

5. Se pajfó tanto de esta acción, y quedó tan satisfecho de la leal- 
tad de aquel Reino* que prometió solemnemente no ejecutar en él las or- 
denanzas reales. Mandó hacer mucha pólvora y fusiles: llamó á Sos (Jnber- 
uadores, oficíales y capitanes de su distrito, y puso en pie 400 hombre# 
con buen número de caballos. Hizo general ó eu hermano Vela Nuuez: 
capitanes de cabíilie^a á Don Alfonso Montemayor y Diego de Ocampo: 
de infantería ó Juan Perez Guevara, Gerónimo de la Serna y Francis- 
co Hernández de A Mona; y á Rodrigo de Orampn, uno de los cabildan- 
tes de Quito, lo hizo su maestre de campo. Llegaron á esta sazón algu- 
nos que iban huyendo de Lima por 3 as crueldades de Francisco Je Caí- 
vajal, é informa ron al Virey cuan aborrecido tetaba Fizirro por sea causa, 
Dijérnnte, y era verdad, que se hallaba entonces con tan poca gente, que 
si él iba con la que tenia en Quito podía desbaratarlo fácilmente. 

0, Alegrísimo con esta noticia, quiso probar su ventura. Marchó lue- 
go con los 400 hombres, y llegando á las cercanías de San Miguel, su- 
po que en las vecinas montañas estaban apostados Gerónimo Villegas, 
Fernando de Álvarez y Gonzalo Dia^ de Pineda* capitanes de Pizarro, 
con bastante gente. Marchó allá en silencio, y dándole* un asalto á la 
madrugada, los desbarató y rompió sin dificultad alguna. Royendo los 
capitanes, murieron desastradamente Pineda de hambre, y los otros á ma- 
nos de lo? indianos. Usó e] Virey con los soldados de clemencia, y les 
volvió cuanto tenían para que lo siguiesen y ayudasen con amor, co- 
mo lo hicieron. Entró triunfante á San Miguel, donde ajustició nlguuna 
del partido de Pizarra, y se puso en estado, no sulo de defenderse de él, 
sino también de ofenderlo, por junio de 1545. 

7. Caufó á Pizarro fraudes recelos la noticia del estado en que si 


BEL REIíTO BE QUITO* 


( 133 ) 


hallaba el Virry, Armé cuanla gente pudo con la mayor presteza á es- 
ni proa de su ma ésten de campo Francisco Carvajal y de Fr, Gaspar de 
Carvajal: quiero decir, de aquel buen religioso que quiso confesar íil Vi- 
rey en la prisión, y era el mejor sol iludo y fusilero entrs tocios. Salió 
Francisco de Carvajal con la vanguardia, y le siguió Fizairo con el cuer- 
po de las tropas, engrosándolas p>>r momentos en el camino, con anti- 
cipar dobladas pagas- N rtícioso el Virey de acercarse su enemigo con 
tantas fuerzas y con resolución de quitarle la vida, se acobardó de mo- 
do que huyo segunda vez á Quito por el camino de Cajas. Hasta aquí 
se habla portado, desde que se puso en libertad, con valor y con pru- 
dente conducta; mas en adelante siguió un caprichoso sistema tan des- 
baratado, que le hizo ejecutar ciegamente las mismas injusticias y vio- 
lencias que los otros» 

8. fchempr#* seguido y perseguido, llegó con m pequeño ejército muy 
estropeado á Twucbamba eti la provincia de Cañar, Lleno allí de mil 
aprehensiones y sospechas contra Jos miamos capitanes que fielmente Jo 
seguían, dio la muerte á Serna y á Ocampo del lodo inocentes; y fue 
mucho que indignados ron esta acción, desde entonces na lo desampa- 
rasen todos. Llegando á Ja villa de Riobamba hizo arcabuceará tres frailes 
de tíao Francisco, par Las vanas sospechas de que sublevaban la gente 
á favor de Pizarra, Si esto hubiera hecha con su confesor Fr. Gaspar, 
y cot] Fr* Pedro Muñoz que perdiéndole gravemente el respeto en Tiu- 
jilln, dijo contra el Emperador mi! horrores, habría ofrecido tal vez en 
aras de la justicia un agradable sacrificio. Mas estos tres religiosos eran 
ten ¡nocentes que sucedió con ellos el siguiente caso muy digno de 
nota rse, 

9 Fueron conducidos á ser üj iniciados ú lina placeta llamada de 
San Blas, llena á la atizo n de yerbas, donde solían poner la horca pa- 
ra los malhecho rea. Uno de ellos que era sactrdote (porque en orden 
a los otros dos hay diversas opiniones) dijo en voz alta, poco antes de 
ser ajusticiado: que en prueba de ía inocencia con que morían, se seca- 
ría luego aquel campo, y nunca mas volverla á producir yerbas. Esto 
se vió y se ve todavía cumplido á la letra, siendo así que es poco ó 
nada tragínado aquel campo. Quieren - algunos que provenga ese efecto 
de haberse sembrado de sal, y que por eso se llama Cachipamba Sea 
de esto lo que fuere, lo cierto es que llegando el Virey á la capital de 
Quito mai.dó al Oidor Álvarez que ajusticíase á varios otros, de quie- 
nes concibió semejantes vanas snspehas, de lo que justamente ofendi- 
das se 1c fueron retrayendo muchos, 

Kh Al paso que por su mala conducta se debilitaba el Virey, iba 
Fizarro en seguimiento suyo engrosando mas sus tropas. Unió en la 
provincia de Latacunga ía qne le llevaba el malvado de B i chican; 
y sabiéndolo el Viiey, huyó precipitadamente de Quito á la ciu- 
dad de Pasto, Siguiólo con su ejército Pizarro; mas nu pudo darle 
alcance, porque huyó también de Pasto a Popa van casi sin gente, por 
rn ei nba raza rae en el camino. Mandó tras de él á Francisco de Car- 
Vrijuí y ni í) r C i v.ij tl, quienes lo persiguieron hasta el rio Mayo, que 
es casó la mediación tntre fasto y Pupayan, desde donde voivierua 
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desesperados de la empresa, y comentos con haberle quitado la poca 
gente y caballos que le seguían* 

11* Regreso Pizarro á Quilo, habiendo perseguido al Yirey desde 
Lima basta el rio Mayo, por la extensión de 14 grados de sur á rorié, 
que solo por elevación directa bucen 1,400 millas, y por las h flexio- 
nes, mas de 2,000* Á cosía de imponderables trabajos, per alidada y 
sustos, llegó casi solo Blasco Nuficz á Pop&yan, por setieo bre de 1545* 
Fué bien recibido por el Gobernador Sebastian de Relalcazar, no s* lo 
por su fidelidad si Rey, sino también por algunos rescriümit utos que 
tenia con Pizarro, Mientras éi lia ce, para sostener ai Y i re y, gente y 
armas en su gobierno, hay tiempo para observar lo que hace Gonzalo 
Fizarro en Quito* 

12, Había escuchado de todas partes mil lamentos y quejas contra Her- 
nando de Rae bies o, por los robos, saqueos, incendios y muertes que babia 
hecho para formar la armada de que era comandante. Nunca h&bia sido 
intención de Pazarru que cometiese aquellas injusticias y excesos, sino 
Etilo que por bien o por fuerza se apoderase de la? noves, satis- 
faciendo á los dueños sus derechos, pnra tener seguro con ellas el mar 
del sur. Por fortuna se hallaba el pirata en Quito, que á no ser así, 
habría sido muy difícil el remedio. Mandó en su lugar al capitán Pedro 
de Hinojos», hombre de valor y de buena conducta, para que satisfa- 
ciendo los agravios, mantuviese la armada, guardando al mismo tiem- 
po Ins mares* 

13* Sabiendo por otra parte, que Diego Cenlenn, alcalde de Char- 
cas, se Je había rebelado, matando á su Lugar— teniente y echando la 
vdz de que él estaba aprisionado en Quito por el Yin- y, mandó con- 
tra Centeno á. su mano derecha y á su tocio: quiero decir, á su maestre 
de campo Francisco de Carvajal, quien hizo en todas partes, y mucho 
mas en Charcas, inauditos horrores, crueldades y tiranías; mas no pu- 
do aprehender al capitán Centeno, porque huyó á refugiarse entré los 
indianos de las montañas* 

14* Antes de salir de Quilo aquel sangriento monstruo, aconsejó á 
Pizarro, que dejándose de temores y recelos, se hiciese y ee llamase 
Rey; puesto que tenia seguro el mar, y no tenia por qué temer á nin- 
guno. Gonzalo, aunque no le desagradó e! consejo, no tuvo valor [jara 
tanto, ó porque no le pareció todavía tiempo oportuno, ó lo que es mas 
cierto, porque tenia radicada, en su corazón la lealtad al Soberano. Mas 
no por eso dejó de entregarse en Ja ciudad de Quito á una vida de prín- 
cipe absoluto* Su cuidado no era sino festejar á las damas: su ocu- 
pación, la caza, los torneos y otros divertimientos; y so trato siempre 
con real magnificencia y pompa, sin acordarse jamas haber entrado á. 
hi misma ciudad tres años antes, enteramente desnudo, consumido y 
lleno de lana como bestia* 

15, Supo individualmente las tropas que levantaba rl Virey en Po- 
payan, y no hizo el menor aprecio. Antes sí resolvió engañarlo eun ua 
estratagema que íe salió felizmente. Aseguró antes todos los caminos, 
de modo que ninguno pudiese pasar con la noticia. Publicó que iba á 
Lima con todas sus tropas: hizo que escribiesen varias mugerts á sus 
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maricos que e&taban en Fo payan, avisando que va Itnbia marchado de 
Quilo, Pedro de Fuelles que era su maestre de campo en ausencia do 
Carvajal, escribió también con eJ mismo engaño, asegurando que habja 
ido Pizarra contra Centeno á Charcas d -jando á Quito A n gente. Víéu- 
ilose todas estas cartas contestes en Popayati, no quedó duda alguna 
al Vi re 3 ", ni menos á Búlale» zar, Concibió con esto grandes esperan- 
zas de reponerse; porque juzgo que tomando posesión de la capital de 
Quito, podría apoderarse poto á puco del Peni es Un Jo ya en disensio- 
nes y sublevad oríes contra Pizarro. 

16 Salió de Popayan á principios de diciembre de 1545, con 400 
hombres bien armados, haciendo general tle su pequeño ejército al min- 
ino Gobernador Hela le azar. Tenia Pizarro espías secretas en los ca mi- 
nos para que Je avisasen sí parecía rl Virey, mino lo hicieron, dándole 
noticia día ría me ote. Prevenido en Quito con 700 hombres, lo dejó acer- 
car en buena fu i sin malicia alguna tle la Uairíon tramada* Llegó el 
inocente Yirey á O Lavajo, distante solo II] leguas de Quito, Informado 
allí de la pésima intención con que Jo habla engañado Pízarro, y ro- 
mo lo esperaba con sus tropas en Ja llanura de Guuyllabambíi, sobre 
cJ paso preciso del rio Pisque, se le hizo duro y afrentoso el volver 
«tras. Quiso reconocer aquel sitio, y vur si é] también podía engañar 
á Pizarrín 

1 7. Disfrazado con la vestidura de un indiano, pasó en persona de 
noche á reconocer el campo enemigo, tí cual do muí aba la salida de la 
profunda quebrada del rio, sitio fuñísimo por su natura lezit, donde era 
forzoso el perecer aunque llevase un poderoso iJéFcitt?* Se dice que con 
el mismo disfraz observó también Pizarro el campo del Yirev, distundo 
Enlámente pocas leguas, Jdi hecho fué que proveyéndose el Yirey de al- 
gunos indiano* prácticos que Jo guiasen, engañó diestramente á Pizar- 
ra* Salió de Otavalo Ja siguiente tarde como quien iba á pasar tle no- 
che la quebrada y rio de Pisque. Mandó algunos á Jo mas bajo para 
que hipesen muchos fuegos tuda la noche, como que salía ya con su 
ejército para arriba; y él entro tanto, se fué por un asperísimo y des- 
viado sendero, y entró con toda su gente á Ja ciudad de Quito que 
estaba sin guarnición, 

18. Informado allí de las fuerzas casi dobladas de su enemigo, sin 
serle ya posible la retirada, conoció que sí fué engañado &| principio, 
obró después con imprudencia. Fué sobrecogido de gran temor al verse 
entregado por sus pies en manos de Pizarro, Le aconsejaron Beíalca- 
zar y el Oidor Alvares, que so rindiese con algún paridlo; y rechazó 
la propuesta, queriendo morir nías bien con Jas turnas en las ruanos, que 
ser vilmente ven di do. Le aconsejaron que á lo menos se fortificase en la 
ciudad, y no quiso ni consentir en esto, sitio salir de ella y acamparse 
eti Ja inmediata llanura llamada Tña-QuitOi contigua á la misma < i miad. 
Pasando por h desesperación y angustia en que fu J tallaba del un ex- 
tramo al otro, exhortó y animó cor» intrépido valor á tos suyos. Pn-o 
en orden de batalla los 400 hambres; liizo capitanes d* j Ja infantería to- 
da p[i un cuerpo, á Juan Cabrera, Sandio de Avila, Francisco Hernán- 
dtz, Pedro de Hercdia y Rodrigo Nuiíez* que era tesorero de la ciudad. 
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Hizo ílos escuadrones de los caballo?; y tomando él mismo el mando 
del uno, dio el otro á Déla! razar y ó Razan. ^ 

19. Pizarro que ya estaba sobre él con 700 hombres, los 200 de 
fusilería y 140 caballos, observó el campo del Virey y puso también el 
suyo en la misma forma, Compuesta el ala siniestra de HK) raballus, y 
lo principal del ejército, dio su mintió al Oidor Cepeda y á los capi- 
tanea Guevara, Gómez de Alvarado y Martin Robles, El de la diestra 
compuesta de los fusileros y tras de ellos Jas pica?, dio al capitán Juan 
de Acosta; y el de la retaguardia al Dor. Carvajal, Diego de Urbiua 
y Pedro de Puelles. Prontos á la atñal la mañana del IS de enero de 
1546, dio orden Pizarra á que ninguno de los suyos ae moviese hasta 
no ser acometidos de la pane contraria, 

20, Lo mismo habría querido el Virey; mas i m pariente y revestido 
de gran cólera, rompió primero con desesperada furia. La primera des- 
carga de Pizarro hizo estrago en el escuadrón de Belalcazar, de tal mo- 
do, que lo obligó á unirse con el Virey y firmar un solo cuerpo de ca- 
ballería. Al observarlo aciMnetió el mismo Virey con ímpetu tan graude r 
que rompió el ala diestra botando á tierra diversos oficiales. Rompió 
también con su lanza en mano la re la guardia de Carvajal, é hizo proe- 
zas tan grandes, que llevándolos de vencida, creyó obtener una segura 
victoria. Viendo aquel crítico estado el Oidor Cepeda, le acometió de 
Jado con todos las fuerzas de su ala siniestra y consiguió romperlo y 
desbaratarlo enteramente. 

21* Declarada por Pizarro la vírtoHa, huyeron los vencido?, y que- 
dó mortalmeníe herido el Virey con una lanzada que le dio un solda- 
do Porrea; mas sin ser conocido de ninguno, porque había disfrazado 
su armadura con un ni, age de indiano. Pidió confesión, y acudiendo 
el clérigo confesor de Ptzurro, le preguntó ¿quien era? Haz tu oficio, 
le dijo el Virey, que nada te importa el «aber quien soy. Con ociólo fi- 
nalmente un soldado, y avisándolo á 'Fútiles, y Fuelles al Dr, Carva- 
jal, mandó esle un negro esclavo á que le cortase la cabeza. Tomóla 
en sus manos el mismo Fuelles, y después tirio por uno varius otros, 
quienes pelándole las barbas, y haciendo con risa y mofa otros bárba- 
ros escarnios, la llevaron en triunfo y la clavaron en la picota pública, 

22. Entró Pizarro á la ciudad entre los viva? y solemnes aclama- 

dones de los suyos* Sabiendo lo hecho con la cabeza del Virey, lo des- 
aprobó y sintió cuma indigno aun de los bárbaros indianos. Mandó 
que Juego se quitare de donde la habían clavado, y uniere con el cuerpo, 
y que este se depositase con honor en casa de Vasco Suarez, caballero prin- 
cipal de Quieto. Al siguiente día le hizo un suntuoso funeral, á que asis- 
tió vestido de luto. Fue sepultado en eí mismo lugar del campo don- 
de se 1c cortó la cabeza, y donde fabricaron luego de orden de Pizar- 

ro una pequeña capilla, que aun se conserva con el nombre de Ja Ca - 
¡tilla real * 

23. Ln batalla no fué muy sangrienta. Murieron siete de parle de 
Pizarro, y poco mas de treinta de parte del Virey, fuera de muchos he- 
ridos de una y otra parle, de lo? cuales murieron poco de pues ca?L 
otro? tantos, Como estaba ausente Francisco de CarvfljRÍ usó Pízairo de 
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clemencia éon los vencidos: solo ajustició tal cual de todos los prisio- 
neros de guerra, y perdonó con generosidad á todos los demás. Causó 
admiración y asombro la noble acción que hizo con el mas culpable 
prisionero que era Sebastian de B^Ialcazat. No dudaba este ser sacri- 
ficado 1 tí la venganzi, por haberse rebelado contra el hermano de Francis- 
co Pízarro, y por haber fomentado con todas su3 fuerzas ai Virey. Mas 
centra toda su expectativa, con la cual se había confesado ya y pre- 
venido para la muerte, halló en Pizarra un generoso amigo que le ayu- 
dó con gente, armas y dinero, para que se volviese á su gobierno de 
Popayan. Perdonó también la vida al Oidor Juan Alvares, quien espe- 
raba su muerte como cierta, p*ir haber dado libertad al Virey; mas juz- 
gan algunos que este perdón fue solo en la apariencia, porque Álvareí 

murió después de pocos dias con todas las señales de veneno. 

24, Concluidos los negocios de aquella guerra, atendió al buen or- 
den y gobierno de la ciudad de Quito* Hizo ajusticiar tres habitantes 
de ella, á quienes seis meses ántes habia sentenciado á muerte por sus 
delitos el Licenciado León* Proveyó los empleos vacos, y dando varias 
otras disposiciones de buen gobierna, quiso celebrar el triunfo con so- 
lemnes fiestas, torneos y banquetes. Sobrándole gente á la sazón, man- 
dó parte de ella con el capitán, Alfonso de Mercadillo para que fundase 

eo la provincia de la Zarza lo*c¿3llad de hoj a de que háce ya mención 

($. ° 5* ° de este libro). # ' f * 

25* Sobre todo, comenzó á pensar seriamente en órden á Jas medi- 
das que debía tomar para asegurarse en la posesión que había tomado 
ya de todos los Reinos del Perú* Ausente Carvajal, hacia todas sus ve- 
ces como amigo y confidente Pedro de Fuelles, á quien había resuelto 
dejarlo con el gobierno dé Quito, pasando él á residir en la capital de 
Lima* Díjoíe Fuelles con resolución, que en el estado en que se hallaba 
no le quedaba otro medió para la seguridad que el de apropiarse la so- 
beranía, rompiendo toda subordinación, y aun comunicación con España; 
que era ya dueño del mar del sur, y de la única llave del Istmo de 
Panamá, y que asegurando con buena guarnición y fortaleza aquella 
puerta, podía reirse de las fuerzas de todo el mundo* El Oidor Cepeda 
fué del mismo sentir, quien como letrado y político, después de propo- 
nerle las razones de congruencia y necesidad, le inculcó sobre la del 
derecho de ía conquista, muy superior al origen de varias monarquías, 
y á la de España con Dan Pehyo* 

26* Francisco de Carvajal que siempre le habia sugerido los mismos 
pensamientos, luego que supo en Charcas el triunfo que habia obtenido 
■del Vírey, le escribió largamente exhortándolo á lo mismo, y á que lo 
pusiese en planta sin perder un momento de tiempo. Éntre otros medios 
para asegurarse le propuso, que hiciese harta y buena artillería, que era 
la que daba $1 mejor derecho á los Reinos; que para tenei conten- 
tos á los vasallos concediese liberal mente repartimientos y tierras; que 
estableciese grados ite nobleza y honores como en Europa: que para 
compensar los servicios instituyese órdenes de cballeros, y títulos de 
distinción y grandeza como en España; y que sobre todo, se casase 
con la hija del Inca, á quien los indianos repuuban por heredera del 
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imperio, para tenerlos con aquella alianza segaros y prontos a sostener- 
lo de su parte. 

27. 8e complacía a «mámenle Pizarm con estos dictámenes y con- 
sejos, y se le andaba ya la cabeza llena do aire a] considerarse So- 
berano do casi toda la América meridional, teniendo en su mano todos 
los Reinos y provincias, desde Panamá y Popuyau hasta Chile. Mas 
faltándole cabeza para sobrellevar el peso deis corona, como siente Ro- 
be rtson (Ilist. de Am* lib. 6. ful, 239), ó mes bien, porque se lo repro- 
baban otros confidentes y políticos de juicio, á quienes escuchaba de 
buena gana en ausencia de Carvajal, según asegura Gomara (Ilist. Ge- 
neral c. 183 ), eligió tomar un término medio con que satisfacer su am- 
bición, manteniendo la usurpada autoridad sin biliar á la obediencia a! 
Soberano. 

28- Resolvió mandar nuevos procuradores á la corte, pidiendo la con- 
filmación, aunque forzada en el gobierno, en atención á las críticas cir- 
cunstancias que lo requerían, por él peligro de perderse todo caso de 
no concederse. Pensó que cuando no consiguiese de esa manera sus pre- 
tcnsiones, le quedaría tiempo para poner en práctica el consejo do ios 
otros, justificando así su conducta con la misma terquedad de la corte. 
Mas se engañó, porque al mismo flempo habla ía corLe mandado ya las 
justas medidas ,para desconcertar eifc loeae pretensiones* 

29. Dispuestos cu buen urden, -ti ¿ns los negocios del Reino, dejan- 
do en él por Teniente-GrdftmaVor a Pedro de Fuelles, marchó Fizar- 
lo con regio esplendor hacia Lima por julio del mismo año* Hallán- 
dose ya cercano, entraron en consulta los diverso# gremios de aquella 
capital sobre el título que habían de darle, y sobre el modo como ha- 
bían de recibirlo en ella. Querían unos darle el título solo de Gobcrt 
nadar: otros el de Virey: otros el de Padre y Libertador de la patria ; 
y otros el de Soberano del Perú* Fueron muchos del parecer de fabri- 
carle luego un arco triunfal, derribando muchas casas de la ciudad para 
abrirle una gran calle hasta el palacio, como acostumbraron los antiguos 
romanos en semejan tea triunfos* 

30. Diez millas antes ^ alió á recibirlo en un palacio suyo de cam- 
po, Don Antonio de Rivera, caballero principal muy rico, y lo detuvo 
algunos días con grandes fiestas y regocijo?, dando con esto tiempo a 
que se previniese la ciudad. Alcanzólo allí Diego Yelasqucz, mayordo- 
mo de su hermano Fernando Pizarro, con cartas de Pedro Hinojos y 
de otros capitanes que estaban en la armada de Panamá* Dábanle noti- 
cia de como tenían secura ya la llave del Istmo: que estaba á su obe- 
diencia no solamente la viví Ind de Panamá sobre el mar del sur, ?ino 
también ía de Nombre de Dios, sobre el mar del norte, donde habían 
puesto buena guarnición contra los piratas franceses que se temían. 

31 Avisábale a*í mi-mo Humjosa, como halda llegado allí el Licen- 
ciado La-Gasea, eclesiántien de trinte figura, con pocos pages de servi- 
cio; y que este decía ir de Preaidt-nií* de Ja real Audi tuda de Lima, 
con los poderes del Rui pera di ir para revocar las ordenanza^ rea fe y que 
t'into hihnn alborotad o e) Perú por la impru írmela de Blasco Nuitez 
Vola: que eta uü bam'áimo hombre: que cuanto se le había oído érala* 
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VOfable: que esperaba no obstante sacarle todo el secreto de su comi- 
iion; y que caso de traer alguna providencia que le fuese contraría, le 
quitaría luego la vida, con hierro ó con veneno fácilmente. 

3% Esta noticia dada en aquellos términos acabó de arruinar ente- 
ramente á Fizarro, 8i Hinojosa le hubiese insinuado que se rindiese á 
La-Gasea, lo hubiera ejecutado ciertamente, dice Gomara (ibid* c- 174.) 
porque estaba ya resuelto á obedecer al Emperador por consejo de va- 
rios capitanea* Reposó en la fidelidad de Hinojos: se fió en sus segu- 
ridades y promesas* y despreció enteramente á La-Gasca, á quien pin- 
taban nú hombrecillo tan pequeño como del codo á la mano, sacerdo- 
te, y sin gente alguna* Tan lejos estuvo de que este le mereciese cui- 
dado, que se juzgó ya seguro contra todos loa reveses de la fortuna* 

33. Hizo su solemne entrada á Lima sin oir mas que música, re- 
piques de campanas, vivas y aclamaciones, ni ver otra cosa que adornos* 
arcos triunfales y señales de regocijo* No temiendo ver allí contrastada 
por parte alguna su suerte, solo se emphó en torneos, pasatiempos y 
fiesta*, sin omitir por eso la prudente vigilancia del gobierno. Mientras 
él ¡h-fruta estas alegres primicias de su soñada grandeza, veamos quien 
«ra y á qué venia al Perú aquella triste figura del Licenciado La-Gasea, 

$ 0. ° 

Comisión del Presidente La-Gasca: sii conducta y sus pre- 
parativos contra Gonzalo Pizarra . 

1* Cuando el Oidor Juan de Álvarez destinado para informar en la 
oorte contra el Virey á quien conducta preso, le riló la libertad y se 
quedo con él en el Perú, fué mandado luego el Oidor Tejada en com- 
pañía de Francisco Mal dona rio pam que hiciese relación de todo. Ha- 
biendo muerto en la navegación Tejada, llegó solo Müldonado con la 
primera noticia de la revolución del Perú* Engolfado «e hallaba á la sa- 
zón Carlos V en las guerras de Alemania contra la famosa liga de los 
Luteranos. EJ Principe Don Felipe y el real Consejo que gobernaban 
por él, conocieron desde luego Ja gravedad del mal, y la necesidad de 
un poderoso remedio* Mas este no podía aplicarle en las circunstan- 
cias presentes en que el Reino se hallaba sin poder mandar una ar- 
mada capaz de reprimir aquella general rebelión. 

% Aun no se sabían los últimos excesos á que había llegado, si- 
no solamente la prisión del Virey, y la usurpación que Pizarro había 
hecho del gobierno. Conocieron por una parte, que todo habia prove- 
nido de 2a terquedad imprudente del Virey en no admitir suplicacio- 
nes sino ejecutar al pie de la letra las ordenanzas reales; y vieron por 
otra, que ocurriendo Pizarro por la confirmación en el gobierno mos- 
traba no haber roto del todo la obediencia, y que aun podía tener re- 
medio. Considerando el Consejo maduramente estos puntos en ocasión 
que no pndia aplicar remedio mas poderoso, resolvió mandar un hom- 
bre enteramente contrario al Virey, esto es, pacífico, sabio, prudente y 
sagaz, para que restaurase con las astucias de Zurra lo que habla per- 
dido el Vi rey coa sus fuerzas de León* 


im 
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3. Pusieron los ojos en el Licenciado Pedro de La -Gasea, clItrígíJ 
sacerdote, del Consejo de la Inquisición, hombre aunque muy pequeño 
de cuerpo, de grande astucia» y de tanta prudencia y valar» que equi- 
valía á muchos, según lo habían experimentado en otra comisión ar- 
dua contra los moriscos de) Reino de Valencia, La-Ga&ca, aunque de 
complexión débil y de avanzada edad, admitió lu comisión que se le 
impuso; mas no la dignidad de Obispo con que quisieron que fuese* 
ni mas título que de solo Presidente de la real Audiencia de Lima, 
Protestó no exigir ui admitir salario alguno, ni hacer mas ga¿to p^ra 
el viage que el de pocos pages de su servicio. No quiso llevar toas ar- 
mas que su vestidura talar y su breviario; pero pidió que se le conce- 
diese una facultad y un amplio poder siu limitación alguna, 

4. Era la razón, porque no hiendo fácil ocurrir al Soberano en las gravee 
circunstancias de tan intrincado negocio, necesitaba tener jurisdicción so- 
bre todas las personas y sobre todas las causas; y facultad de perdonar, de 
castigar y de premiar, de levantar ejércitos y de pedir auxilio á todos los es- 
tablecimientos americanos. Estas facultades sin límites parecieron á tos del 
Consejo exorbitantes, y que no podían concederse á mi fuíbdito* por 
ser propias de solo el Soberano. Masno pareció asía Carlos V, quien 
sabiendo la elección de La-Gasea se complació en ella» porque lo co- 
nocía bien t / lo honró escribiéndole de propio puño. Concedióle no so- 
lamente sus amplísimos poderes sin limitación alguna, sino que par» mos- 
trar también su entera sa ti -facción, le mandó varias firmas en blanco 
para que usase de ellas, según hallase por conveniente, 

5. Mandóle también otra carta para Gonzalo Fizarro, en que ofre- 
cía perdonarle sus excesos si reconociéndolos se conformaba como va - 
salló obediente á las instrucciones que le daría La -Gasea. Fueron des- 
tinados para ir en su compañía con plaza de Oidores por dos que ya 
eran muertos, el Dar# Andrés de Chanca y el Dor. Rentería, hombres 
igualmente pacíficos y doctos, 

ti. Embarcóse La-Gasca el 2G de mayo de 15t6* y llegó á la ciudad 
de Nombre de [)¡os el 27 de julio. Estaban en ella con buena guarni- 
ción Fernando Mejía y Don Pedro de Cabrera, capitanes de Gonzalo 
Pizarro, ^guardando el mar del norte de los piiatas franceses. Fué bien 
recibido de ellos sin recelo alguno, a) verlo tan pequeño de cuerpo, sa- 
cerdote, solo y ein armas. Sil mansedumbre y afable tnito, y el proce- 
der sincero que mostraba en todo, ganaron sus voluntades. Preguntado 
sobre su empleo, respondió que iba de Presidente de la real Audiencia 
de Lima, con la revocación de las ordenanzas reales que tanto habían 
perturbado el Perú. Pero que no obstante, si no lo quería admitir Fi- 
zarro, se volverla á la corte, porque su ánimo no era exasperar á nin- 
guno. Lu mismo dijo en Panamá á Hinojosa, quien quedó mucho maa 
prendado de La-Gasca. 

7. Sabiendo aquí los últimos hechos de Pizarro y la poderosa ar- 
mada que tenia, conoció que no podía deshacer aquella gran máquina,, 
sino con otra mayor ó á fuerza de artificios. Comenzó á manejar se- 
cretamente el negocio. Escribió á Quito, Nicarrahua, Méjico y a la isla de 
Santo Domingo pidiendo gente, caballos y armas» Mandó á Pedro Fet- 
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Ttandez al Perú, con cartas para los cabil los, dándoles noticia de su 
llegada con la revocación délas leyes, con la carta credencial del Em- 
perador para Pizarro, y con otra suya mucho mas larga á él mismo. 
En ella lo exhortaba eur» mil razones, á que deponiendo ias armas y 
el gobierno, se pusiese en manos del Emperador. Ilecíalu có \iv* llevaba 
Ja revocación de Jas 1< ye?; el perdón de Lodos los excesos pasados: 
la comisión de ordenar Jos pueblos con el dictamen de los Goberna- 
dores de las ciudades en provecho de los españole 3 y de los i m líanos: 
la licencia para hacer nuevas conquistas y proveer de reparticiones y 
oficios. Le aconsejaba que no se fiase de aquellos que hasta entonces 
tu habían seguido; porque lo dejai tan con el perdón general que man- 
daba el Rey, y aun le quitarían la vida per servir á legítimo So- 
berano; y que filialmente se persuadiese á que si perdía esta ocasión do 
ver por sí, no le seria fácil' el lograr otra, 

tí. tíi á estas cartas hubiese acompañado Pedro de 1 1 i n ojosa otra 
suya del mismo tenor, no hay la mas pequeña duda* sino que se hu- 
biera rendido Pizarro. Las recibió en ocasíqn que se hallaba solo, Hizo 
llamar al Oidor Cepeda. No se persuadió á que fuesen verdaderas, sino 
fingidas astucias para engañarlo: llamó todas las personas principales 
para que las reconociesen y diesen su parecer libremente sobre lo que 
debía hacerse; y juró snbie una irfiágen de Nuestra Señora* que se- 
giiiria ti dictamen y consejo que juzgasen darle. Muchas de la asam- 
blea no se fiaron del juramento, ní se atrevieron á declarar fu verda- 
dero sentir. Todo se les fue en disputar sabré «i habían de dejar quo 
entrabe La-Gasea ó no; y sobre dónde convenía matarlo, 

0, Algunos fueron del dictamen de que se despoblasen luego Pa- 
namá , Nombre de Dws f y todo? !ns de mas lugares marítimo?, para 
que ItJ a que venían á favor del Rey, no tuviesen provisiones ñi gente 
de servicio: que se cogiesen las naves de todo el mar del sur y se su- 
blevasen á favor de Pizarra basta los puertos de Nueva España; y cu añ- 
il o no se consiguiere el intento, que so saquea sen y quemasen todos para 
que por fiarte ninguna pudiesen pasar al Pero Después de estos y va- 
rios otros ilesa tinos, se convinieron finalmente en que se escribiese 
á La-Gasra una carta exhortándolo á que regresare á España, dejando 
todas la? cosas en el pie que estaban; porque era lo fínica que conve- 
nía para et servido del Ri y, y para el bien y quietud de sus vasallos. 
La escribió largamente el Oidor Cepeda, y fué quien primero la firmó, 
como Lugar — -teniente general de Pizarra en guerra y en justicia; y des- 
pués de él, mas de fió persona? de Jas mas calificadas de) Peni, 

10. Mandó esta carta con Lorenza Aldana su confidente, y con Pedro 
López, destinado? para pasará donde el Emperador como procuradores 
suyos y de los cabildos del Perú, pidiendo nuevamente la confirmación 
en el gobierno, y ofreciéndole el donativo de un gran tesoro para ayuda 
de las guerras contra los Luteranos, Escribió juntamente á Hinojos®, 
encargándole que diese á La-Gasea 50^00 ó mas pesos de oro, para 
que se volviese contento á España, 6 que lo matase del mejor modo 
que le pareciese; asunto, que igualmente recomendó al mismo A ida na. 
Su lo temió disgustar á Francisco de Carvajal con mandar lo? pro cu 
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redores á la Cuite, poique no podía sufrir ni oir los nombres de cor- 
te* de Emperador, do España, ni de dependencia de ninguno. Por lo 
demás, quedó satisfecho de ais conducta, tocando al mismo tiempo, con 
ia una mano el trono y con la otra el suplicio. 

Ib Llegaron á Panamá los dos procuradores; mas esos mismos de 
quienes tanto se fió Pjzarro, entregando su carta á La-Gasea, lo di- 
jeron, que estuviese cierto en tres cosas: 1. 83 que Pizarro nunca lo re- 
cibina en el Perú: 2. a que se maquinaba su muerte; y 3. p que deseaban 
muchísimos verlo en el Perú, para declararse por el Rey* La — Gasea 
que había sospechado ya, que se maquinase contra su vida, entra en 
gran des temores; y sabiendo que muchos sobrellevaban el tiránico yugo 
n mas no poder, resolvió declarar abiertamente sus comisiones y sus 
poderes. Habló primero con Pedro de Hinojosa, y teniéndolo ya seguro, 
junto á todos ios oficiales y capitanes de aquel distrito* Declaróles 
toda su comisión y el poder ilimitado que lema para remunerar larga- 
mente d los que se declarasen fieles á su Soberano y le ayudasen d 
ejecutar sus comisiones. 

12. El primero que se le sometió, fue el mismo Hinojusa, consig- 
nando en sus manos líbre y voluntariamente toda Ja armada Siguieioa 
su ejemplo todos los demás; y Lomando pronta poaeeion de la armada* 
la entregó á ellos mismos en nombre del Rey, para mn&irar cuan sa- 
tisfecho estaba de su pronta fidelidad. Este buen principio Je hizo con- 
cebir un feliz éxito do ta empresa, y sin perder momento comenzó á 
prepararse á ella. Mandó al Oidor Chanca á Nombre de Dios poi la 
a r ti Hería, y dejando las piezas necesarias de batir campaña, armó coa 
las de mas, diverjas na ves. Tomó el dinero del Rey, y el de varios mercad eres 
ricos: fundó un hospital necesarísimo en Panamá* especialmente para los 
soldados enfermos: socorrió largamente á los caballeros pubres, viudas 
y huérfanos, é hizo varias otras obras de piedad, 

13. Pu&o guarda-costas para que no pudiese pasar á Pizarro la no- 
ticia de sus preparativos* Pagó sueldos anticipados á las tropas: escri- 
bió á lodos loa establecimientos de Nueva España y de las islas, avisando 
que tenia j‘a en su poder toda la armada: destinó 4 naves las mas 
bien annadas para el Perú, y dió el mando de ellas al mismo procura- 
dor de Pizarro, esto es á su fidelísimo Lorenzo Aldana* Entregó á 
este muchas carias pata todos ios puertos y lugares marítimos, publi- 
cando el perdón general, y la revocación de ías ordenanzas reales. Man- 
dóle que no tocase tierra hasta llegar á Lima; y qitc dando Ja? cartas, 
gritasen viva el Rnj t é hiciesen lo mismo en Arequipa, Trujillo, y las 
demás partes, corriendo toda la Costa. 

14. Este prudentísimo artificio fue el primero y mas formidable 
ataque, con que ó mano salva desbarató y rompió las máquinas que pa- 
recían insuperables. Desde la primera noticia que se tuvo en el Perú de 
que JHinojosa había consignado la armada, se sintió en todas partes no- 
table mutación. Todos aquellos Gobernadores y Lugar-tenientes qim 
estaban algo retirados de Lima, se sublevaron contra Pizarro á favor 
del Rey. Él primero fue Diego de Mora, que gobernaba en Trujillo, 
quien haciendo gente, se fué á unir en C ajamare A con varios otroe-Go- 


DEL HEÍttO t>E QUITO* 


(193) 


fríe* de Alvarado se declaró con toda su gente en Chachapoyas: Juan 
de Saavedra en Guanuco: Alfonso de MercadÜlo en Loja: Francisco de 
Olmos en Guayaquil, matando á Manuel Estado» que era el Teniente; 
Diego de Urbina en Riobamba; y Rodrigo de Satazar en Quito, matan- 
do á puñaladas al Teniente Gobernador Pedro de Fuelles* 

15. Se rebelaron asi mismo por la parte del eur, varias provincias 
y pueblos. Unido Diego de Álvurez, cerca de Arequipa, con Diego Cen- 
teno, escondido hasta entonces entre los indianos de las montaña?, fué 
con solo-* 50 hombres á la ciudad del Cuzco» guardada con 300 de guar- 
nición* La tomó sin dificultad entrando de improviso: Ja rebeló contra 
Pizarra; y consiguió á esmeros del Obispo que se enarbota&e luego el 
estandarte real. Atrajo Centeno á Mendoza y á Saavedra, que tenían 
en Charcas 400 hombres, y unidos en cuerpo respetable, fueron á acam- 
parle sin temor alguno en el Desaguadero Je Titicaca hasta que La- 
Gasea llegase á tomar posesión de ellos. 

Jó. Aun ignoraba Fizarro que llegase á tanto su desventura; por 
lo que mandando personas á todas las provincias á llamar la respecti- 
va gente de cada una, conocieron los enviados que ya era farde. Sí 
fué grandísimo el petar que tuvo al saber la traición de Hinojosa, en 
consignar la armada, fué incomparablemente mayor, cuando vió ar- 
ribar a Lima á su confidente y procurador Lorenzo de Aldana con 
Jas cuatro naves. Hallándose conturbada la ciudad toda, mandó Aldana 
á tierra un capitán con los despachos de La- Gasea, y tas coplas de la& 
provisiones reales. Intentó Pizsrro (sobornar secretamente á AJdana, 
pero en vano. Leyó tas cartas y provisiones: juntó su Consejo para 
que le dijese Ju que debía hacer; y hallándolo tan mudado, que no 
podía fiarse mas de ninguno, entró en desesperación y furia. 

17, No sabia qué hacerse, ni qué partido tomar* Sentía mas viva- 
mente que su mismo infortunio, que se verificase la profecía de La-Gas-* 
ca, al escribirle diciendo, que no se fiase de sus amigos y secuaces^ porque 
lo habían de desamparar* Esto lo vera verificarse por momentos, porque 
se le iban desapareciendo, uno tras de otro, los de su mayor confian- 
za. Quería también huir él, y retirarse; mas no hallaba por donde; por- 
que á Ja parte del norte estaba Diego de Mora fortalecido con mu- 
cha gente, y por allí mismo habla de venir La-Gasea con Ja suya* Por 
el sur, se hallaba ya la ciudad del Cuzco en poder de Centeno, y a 
-frvor del Rey. Mas cosiderando que esta seria la parle mas flaca, pa- 
ra roto per por ella unido con Carvajal, y pasar á Chile en busca de 
nuevas conquistas, resolvió marchar luego, ántes que eus secuaces lo 
dejasen solo» y lo entregasen en manos de La -Gasea. 

\B* Salió de Lima e! setiembre de 1547 con solo 500 hombres, y 
cuando llegó ¡í Arequipa se le habían huido ya 20 de Jos principales» 
Hizo allí su consejo sobre dónde y por dónde habían de dirigir la mar- 
cha. Convinieron lodos en que debían ir á Chile, para descubrir y con- 
quistar por aquella parle países donde no hubiesen entrado jamas ca- 
pa ño lea, y vivir en ellos con entera Independencia. El Oidor Cepeda, 
promotor principal de este asunto, dio d arbitrio de seguir la roar- 
pha por ta vU pegada á los Andes, para hacerla seguros de Centeno; 
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mas engañándolo á este, dando á entender que iban derechamente por 
el Cuzco, á que esperan lulos al í nm tu ¡f r « n ejército, les dejase li- 
bre el tránsito de Jas o o nía ñas. En cumplí miento de este engañoso de- 
signio, mandó 30 caballos al pa»o del i) ^aguadero con el pretexto de 
prevenir por aquella paítelas vituallas Consiguió al mismo tiimpo Fi- 
za rro aumentar algo bUa tropas, uniendo algunas partidas de vagos y 

fugitivo?* 

19 La infidelidad de algunos de aquellos 30, hizo que fuese dei^ 
cubierto su designó*; porque ló gando al Desaguadero, donde estaba acam- 
pa lo C en ten i con 1212 hombres, pasaron á él escondida me rite al- 
gunos, y (e revelaron iodo el artificio de Cepeda. Alegrísimo ti capi- 
tán Diego Centeno con Ja interesante ñutida, no dudó previ nú á La- 
Gasea ei honor de cortar la cabeza á P¡ sarro. Di jó el D> su guadu a 
cortando bu famoso puente, y marchó con su ejército á Focara, dis- 
tante 15 millas Je Guatina, donde acampaba Pizurrn el 21 de octubre- 
Centeno, aunque rnuy enfermo á ía sazón, (1U tribuyó los cargos, y or- 
denando Ludo d campo de la batalla, se. pasa á ViítJa de lejos en com- 
pañía del Obispo del Cuzco. 

20. No Je acobardó é Fizarro el descubrir aquel grande armamen-* 
to, porque si bien tenia la mitad ménus de gente* se le habla unido ya 
su maestre de campo Carvajal; y tenia t?obre tuda la desesperación con 
que resolvió dar aquella balaba. No podía huirla sin deshonor, ni ruó- 
nos tenia do. ide hacer U retira la, E i el buen éxito de aquel forzoso lanrr,* 
fimdó la esperanz i de apoderarle de tu ciudad del Cuzco, ó para fortale- 
cerse en ella, ó para pasar con mayores fuerz-isá buscar nu* vos jiaises* Di-, 
jóle Cepeda, que caso de obtener la vtcuoU y de tomar la ciudad del* 
Cuzco, era del dictamen de no pasar adelante, sino de ponerse allí en estado * 
de defensa, y preci-ar á L i-Gasca á un honorífico tratado. Fuá de este 
mismo dictamen el capitán Garcüazo de la Vega, y no halló por eniQn-% 
ces dificultad Ptzarro en darles palabra de que así lo haría. 

21. Llegaron luego al lance mas peligroso y decisivo. La destreza, 
de Carvajal por una parte, y los grandes talentos militares que mostró: 
el Oidor Cepeda por otra, lt s hirieron contener y sobrellevar cun pa-. 
ciencia las furias y Jas descargan del sí emigo, reservando toda la fuer- 
za de los fusiles para el tiempo de cogerlos ya cansados. Cu a esta 
lucia entretuvieron la batalla largo tiempo, hasta que dando con Ja im- 
provisa descarga de refresco, rompieron y desbarataron á los que ya 
se daban por triuu fantes, y se declaró por Pizarru 9a victoria. Queda- 
ron muertos en el campo solos 100 de los suyos* y 450 de parte de 
Centeno. Adumbrado este al ver su no esperada pérdida, huyó pronta- 
mente por salvarse segunda vez de las manos de Carvajal; y huyó tam- 
bién el Ohi*p>», que se había empeñado lanlQ en sublevar ia ciudad án 
favor d Í II i y 

22 Mandó Pizarrn al siguiente día, unos hacia *4 Cuzco en segui- 
miento de los fugitivo*: otro* á Charcas, para recoger gente y ocupar 
los caminos; y otros á Areqii pa pava q ie desolasen aquella ciudad tx- 
trayendo la g«*ite, los ( ándales y los víveres, de modo que en ella na- 
da hallase La Gasea, Ajustició algunos de los de Centeno, y entre ellos 
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di 6 muertes ignominiosas á los suyo* que habían pasado á revelar el 
secreto i Francisco de Carvajal mereció aquel día inmortal gloria, y el 
perdón de tudas sus maldades, por haber ahorcado ai malvado de Ba- 
Hmau, que huyó cobarde al tiempo de la batalla, Mas fué una gran 
de-igra cía que no refucilase Bi chira i\ para ser tn otra ocasión dig- 
no verdugo de Carvajal. Tuvo este bárbaro la gloria de haber muerto 
ese illa ci>n su* manos 100 españole*» y entre ellos un sacerdote (tío* 
maní, id* c. 182)* í’jsó él mismo á Areqi ipa, sabiendo que por allá 
había buido Centeno; mas n.i teniendo la fruición de alcanzarlo, la tuvo 
en saquear tuda ta ciudad, y conducir de ella todas las mugeres de loa 
españoles al Cuzco, 

2¡í. Cíin tan cumplida victoria, no quiso pensar mas Pizarro sobre 
sus nuevas rxpediclmes por la parte de Cid le, ni menos sobre el tra- 
tado de paz con La-Guara, de que había dado pa fibra al O dor Cepeda* 
Tuvo por eso con él grandes diferencias y voces en el mismo sitio de 
Pucará; y fué e-te uno de L>s m - «il vos de su ruina, como se dirá des- 
pués* Quiso rnas bien seguir el díctárnrn de su maestre de campo y 
f l de su fatal destino, con la escusa de que cualquier tratado con L't- 
Gasca fu habían de atribuir á cobardía, y lo h ibian de desamparar loe 
que le seguían basta en ion res. Entro á la ciudad del Cuzco con gran- 
de admiración del pu» blo, que no esperaba sino la noticia de su muer- 
te. Ajust ció á varios: pata que no pe le acobardaren sus secuaces, bi- 
so luego muchos arcabuces, armas de hierro y pira-: fundió seís pie- 
zas de grueso calibre: f bricó gran cantidad de pólvora; y aparejó to- 
dos los pertrechos militares; mas no estudió cri ganar Jas voluntadas 
de ios hombres, que fué siempre su principal error. 

‘24* No ari Lt-Gaacfl, cuya sabia conducta en nada puso mayor 
cuidado, que en guiar diestramente las voluntades, y en asegurarse de 
cuantos juzgó capaces ele sostener «u partido* Luego que hizo juicio de 
que hubiese llegado Lorenzo de A Ida na con las cuatro naves á Lima, 
salió también él de Panamá con t^das las otras, y con cuanta gente 
pudo sacar de Tierra Fume. Mas habí, ndo escogido el peor tiempo pora 
aquella navegación, füé obligado de los temporales y furiosas cor ríe li- 
les á ir á dar á la isla de la Gorgona. Mejorando el tiempo, llegó fe- 
lizmente á Tumbes, al mismo tiempo que Pizarru obtuvo Ja victoria 
de Centeno el 31 de nrtubie, 1517 Comenzó á recoger allí el fruto do 
su sagaz conducta, sab en ío que estaban prontos por eí Rey los Guber- 
n «dores y Lugar- tenientes de todo el Reino de Quilo; y que Di ego de 
M oa ln esperaba en Cajomarca unido con otros varios oficiales* Llamó 
Liego á los tíe Quíio que venían marchan ln á largos pusus reiiniénd 
lo i mas di si notes con lo* m*s vecinos de Manta, Puerto -viejo, Guaya- 
quil, Vallad dzd, Luyóle, Luja, ANejsj, Rirjbarnba, Chimbo, Latarunga, 
Quito, Pasto, Cüli y Po payan, desde donde voló por Jos aires el Go- 
bernador He bastí ei n de Be la 1 rezar. 

25 Al verse La con tanta gente armada y buenos oficiales, 

á quienes recibió con demostraciones de amor y curte^ta, mandó al mu- 
rn^Titn á Nueva España una nave con el avisó al Vi rey D Francisco 
de MendüZa, para que suspendiese ln remisión que lo tenia pronta de 
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fiOO hombrea con su hijo* Mandó el mismo aviso á Nlcdrabua y Gtm- 
témala, para impedir que le viniese gente tío fuera, teniendo ya la 
sobrada. Recibió no obstante alguna oirá corta partida de Ina que se 
habían adelantado de Nicaragua. Dividió todas las tropas. Condujo él 
mismo la una parte por Tiujillo, y mandó la otra por los montes, con 
su general Pedro de Hinojosa* para que uniéndose con las gentes de 
aquellas partes, se adelantase á Jauja, lugar destinado para la reunión 
de todos. Llego primero La-Gasea* y sabiendo allí la derrota de Cen- 
teno, la sintió gravemente; si bien no le causaron recelo alguno los triun- 
fos de Pizarro, Mando al capitán Alfonso de Metradillo* Lugar-tenien- 
te de Loja, cun alguna gente á hacer correría? por el camino del Cuz- 
co; y al capitán Lope Martin por Andaguaylas- Dio e-te con una par- 
tida de loa de Pizarro que andaban recogiendo provisiones; y aunque 
eran muchos inas, los acometió, y venciéndolos, ahorcó a casi todos, 
y condujo solos seis presos donde estaba La Gasea* 

26* informóse de ellos sobre el estado é intenciones que Fizor- 
ro tenia. Mandó mas gente á ocupar el importante, valle de Ají Jaguay- 
las, por ser muy abundante de vitualla?; recibió los pocos residuos que 
con el Obispo del Cuzco habían escapado de las manos de Carvajal, 
cuando la derrota de Centeno le dio ocasión á la mas bárbara carnice- 
ría, Llegando dentro de puco el general Hínojosa con la otra parte de 
la? tropas* hizo la reseña, y halló muchos mas de 2,000 españoles* de 
modo que algunos aseguran haber llegado á 2,500. Eran 500 los de á ca- 
ballo, y 050 fusileros. Hizo capitanes ríe cada clase á los mismos que 
ya lo eran: general á Pedro de Hínojosa: maestre de campo al Ma- 

riscal Alfonso de Al varad o: alférez del es tanda ríe real al Di Benito 8ua- 
rez de Carvajal, y director de la artillería á Gabriel de Roja*;, 

27 Pagados los soldados que por /a necesidad se mostraban mal- 
een te otos, marchó junto y en orden todo el ejército de Jauja á Gua- 
ranga, sintiendo desde allí alguna falta de víveres hasta Viiraa* Llegan- 
do á Afjdaguaylas los tuvieron en eran copia; mas se enfermó mucha 
gente con las continuas lluvias de 30 días que pudrieron has/a los pa- 
bellones. Allí alcanzaron á La Gasea saliendo desde Chile, el fugitivo 
Diego de Centeno y el can i tan Pedro de Valdivia, tanto ó mas fa mosto 
en la ciencia militar que Francisco de Carvajal. La-Gasea lleno de jú- 
bilo lo recibió como el mayor y mas oportuno socorro, y lo constituyó 
coronel de toda la infantería, haciendo que ardiesen todos desde ese 
punto en impacientes deseos de la batalla. 

í, 9.® 

Batalla de Jaquijdkuana: muerte de Gonzalo Pizarra; y ah 
ganas providencias del Presidente La-Gasea * 

1* Salió La-Gasca de Andaguaylas por marzo de 1543. Pasó el 
puente de Ahancay con indecible alegría de todo su ejército, el cual 
marchó en bello orden, llevando á la retaguardia al Presidente acom- 
pañado del Arzobispo de Lima y de los Obispos deí Cuzco y Quito, y 
de una numerosa tropa de sacerdotes, clérigos y frailea* Avisaron los 
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que estívl a r la t] o H puente del Apurimac t 60 millas distante 

de (a capital del Cuzco. Iba á )< gazon mamen le crecido el rio, y 

aun cuando no lo estuviese, no podía admitir sino puente de bejucos 
en U parte inas profunda y estrecha de 131 pies de anchura, incapaz 
éo hacerse de maderos. 

2 La gran dificultad de este tránsito, que era la mayar muralla, 
fortaleza i di fcnsa de Pizarro, la vencieron á costa de algunos hombres 
y cabal) ua que perecieron, valiéndose de tnil artificios de cuerdas y ma- 
romas que templaron de una y oirá parte, pasando varios hombres á na- 
do y ahogándose no poros de ellos* Al principio intentaron impedir el 
paso los enemigos, y ni ato ron hasta 30 de los que estaban fijando las 
maromas* Si Pizarro hubiese puesto allí una mediana tropa, se habría 
reído sin duda de lodo el ejército enemigo- Los pocos que había man- 
dado allá dejaron enteramente libre aquel importante sitio. Se conclu- 
yó luego el puente movedizo por donde pasó lodo el ejército con suma 
alegría* Se apretinó todo él á ganar la altura de un mediano monte, 
donde se fuña le ció con doce piezas, 

3, Salió Pizarro del Cuzco con mas de COCIO españoles, los 200 de 
uaba Hería y £350 fusileros. No se fiaba de todos; porque 4ÜG eran los 
que había ganado á Centeno. Mandóle á La-Gasca dos clérigos á que 
le dijesen: que éí traía orden del Emperador para que él dejase el go- 
bierno, le mostrase aquella orden original, y que en ese caso dejaría no 
«ola mente el gobierno sino también el país; pero que si no le mostra- 
ba aquella orden, le intimaba desde luego Ja batalla. Fueran los dos 
clérigos puestos en prisión, por el aviso de que iban á sobornar á II i - 
Hojosa y a otros capí lañes* Respondióle por medio de otros do?, exhor* 
tándole á que se rindiese cotí la promesa del perdón, y con la efica- 
cia de ingentísimas razones. Mas todo fué en vano* La experiencia de 
linher triunfado de Centeno con ía mitad menos de gente, le daba es- 
¡i- ranza de que esta ocasión Je sucedería lo intimo* *Se obstinó, ó por- 
que se presumió invencible, ó porque quiso seguir el necio dictamen 
de sus desesperados consejeros, 

4, Parece que tenia alguna excusa para su presunción; porque a la 
verdad, aunque con inénos gente, y parte de elfa sospechosa, ocupaba 
un sillo tan ventajoso y tan bien provisto de cuanto era menester, que 
Jo baria naturalmente insuperable. La -Gasea, aunque con dobladas fuer- 
zas, y todas fieles, se hallaba muy incómodo y falto de vituallas. Co- 
menzaron algunas escaramuzas, con duda de darse ó no la batalla aque- 
lla larde, por muy oscura cor la niebla. Bajó todo el ejército á la in- 
medidla llanura llamada Jaquijahuana, y tras de él todos los Obispos, 
frailes y sacerdotes con la artillería. Se hicieron algunas muestras y 
escaramuzas con los caballos, diciéndose mutuamente mil villanías. Los 
tinos trataban á loa otros de traidores , y estos de mies esclavos é irre- 
gulares á ]oa Otro?, porque combatían La-Gasca, ios Obispos y los frai- 
les (Gomara* Hi?ft gen. c. 105). 

5, pasada toda la noche en vigilia entre aquellos versículos y rea- 
pofisnrios, se vió ai alba distribuido y puesto en orden todo e] ejérci- 
to do Lü-GH&ea. Observólo Francisco do Carvajal* y dijo que solo el de- 
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v?i'i Jiia á Ptiro de Valdivia podía haberío puesto en aquel arden* Ignu- 
thU% ¿| quj V^l.jivLa hubiese salido de Chile y se hallase cun La Gasea* 
é (tizo p ir eso mism-j su mas cumplirlo elogio; porque fué quien real- 
mente puso el ejército en aquel la admirable harmonía, 

G M intió Ptíarrn al Oidor Cepeda que pusiese también en órdt n 
de batalla el suyo. Cepeda que mi yeia la hora de pasarse á La-Gasea# 
y soda buscaba ocasión oportuna, logró esta. Alejóle un poco con el 
pretexto de buscar mejor sitio# y partiendo de carrera con unos negro» 
suyos, se pa>ó al ejército contrario. Estando ya cerca de él, cayó e^n 
ti caballo en un charco de agua, donde se habría ahogado si no lo hu- 
bieren sacado pronta mente sus negros,, Llegando á Lt Gasea le besó 
alegrísimo la megUla. Llevólo á bien el Presidente, y recibió con gusto 
él be-so de paz de aquel traidor, porque fallándole á Fizarro tenia mas 
segura la victoria, 

7. Tras de Cepeda huyeron inmediatamente el capitán Garcilazo da 
la Vega, y otros varios principales. Sintió mucho Pi zurro la falla de 
ellos; y mucho mas el ver que se le iban atemorizando los otros. Pú- 
solos él mismo en urden, antes que acabasen de acobardarse- comenzó 
Ú jugar de una y otra parte la artillería; mas pagando las balas de Pi- 
sarro por alto, á causa del sitio, iban las de La-Gasra derechamente 
al enemigo. Piarlo juzgó valerse del mi^mo artificio que cu tura Cen* 
teño, haciendo que el enemigo descargase toda su furia hasta cansarle. 
Salió á provoca ría Carvajal con sus escaramuzas; mas el general Ui- 
nojoba, advertido en et intento por los que habían desertado y pasada 
Á su parte, se mantuvo también firme, seguro de ganar tfin sangre \% 
victoria. 

8. Así se verificó puntualmente. Pasaron muchos mas á La-Gasr^ 
am poder ser contenidos: huyeron olios; y botando todos los demás las 
armas ul suelo, protestaron, que no querían pelear contra su Soberano, 
Deshechos en un momento loa escuadrones, se declaró por Gasea la vic- 
toria. A -¡o. obrad o Pizarro al ver&e solo, y sin mas que nnoa pucos ca- 
pitanes, les preguntó: y qué hacemos ahora nosotros? Pasar también 
á La Gasea , le respondió Juan de Acosta. Pasemos, dijo Fizaría; pues 
quiero morir mas bien cristianamente rendido , qtte huir coiíirtfe, no 
habiéndome jamas visto ningún enemigo la espalda. Pasemos^ repitió con 
heroica resoíud n; y haciendo ademan de encaminarse á donde es- 
taba Gasea, vio que se le acercaba uno, á quien no conocía. Preguntó 
quien era? Soy, le respondió el otro, Diego de Villavirencio, Sargento 
mayor del campo imperial- Pues yo soy, le dijo, aquel infeliz Gonzalo 
Pizarra, á quien tú sin duda buscas, y le presentó sil espada, 

9. Cabalgaba con gentil aire y magestad un fogosísimo caballo, es- 
taba armado de cuta y malla, y de una finísima coraza de gran valor, con 
aobre vestidura de raso picado, y un bellísimo yelmo de uro en la ca- 
beza. Alcgrííimu el Sargento con un prisionero de aquella enhilad, lo, 
condujo a^í como estaba armado libremente. Preguntóle al verlu L'i Gas- 
ea, ei k: parecía bien haberse rebelado contra el Reino y contra su 
legítimo 8 -ñor? ,T El Reino* rep ulió Piznrra, iu hemos conquistado ya 
> cu» JbcJCiiaaüpí* á nuestra gusta, El gobierno de él, lo tuve por dec- 
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¿ion de loa que m andaban: pude Eraber aUo Rey por i rí* tancí as? de loa 
miamos p'u blos* y rechacé la corona; pedí al Emperador la confirma- 
rinn cu el gobierna; y mostré con eso mismo, que mí ia tención no era 
einu ser vasallo suya.” ^ _ ■ 

10 Al observar La-Gasea la impertérrita entereza de Gonzalo, y 
oír el tono de sus respuestas, mando al capitán Diego Centeno que lo 
qmu.sr luego de m presencia* y lo tuviese con buena guardia- La me- 
jor guardia soy yo mismo* dijo entonce? Pizirrn, pues pudtrnd* huir* 
he venido a entregarme libremente* Fueron así mismo prisioneros de 
guerra Fiauriscu tic Carvajal y los demás capitanes, que tampoco qui- 
sieron huir. Jamas se vio batalla con menos sangre; pues solo murieron 
en las escaramuzas 12 de Pizamry uno de Lií-Gasca. Nunca se vio 
ejército con tantos literatas y sacerdotes- El Fraile Roca acompañaba 
á La -Gasea con alabarda á la mano; y los otros frailes y clérigos con 1 
arcabuces. El Arzobispo de Lima, y los Obispos del Cuzco y Quito, 
iban ron la a ni Hería; y por poco no se ha i Jó también de soldado tí 
Obispo de Pn payan, provisto y.i desde eJ año antecedente* 

11, Saquearan el alojamiento de Pizarra, que era riquísimo. Uno 
de sus misinos soldados, que encentró una muía cargada de oro, buló 
lu carga cu tierra, por huir como lo hizo, en la muía. Dadas lúa pro- 
videncias pava a can zar á lo? fugitivos, y para que los triunfal, tes no 
aaqueaseu la ciudad del Cuzco, cometió La-Gasea la causa de Pizarro 
y ile íns dern»? prisioneros, al Oidor Chanca, y al Mariscal Alfonso de 
Al varad o. Hecho por ellos brevemente el procesa, fueron semencia dos 
á muerte los 13 principales por traidores; y fueron ajusticiadas en el 
mhmo campo al siguiente día- 

12 Lb varón a degollar ií Fi zurro, montado sobre una muía, con 
las manos atadas y cubierto con una capa. Murió corno cristiano y 
eaiólicn, después de haberse confesado con óptima disposición. Se puso 
á recibir el golpe, sin hablar ni una sola palabra, con ánimo invicto, 
ci»u grande autoridad y severísimo semblante. Su cabeza fué llevada y 
puebla en la plaza principal de la ciudad de Lima, sobre una pilastra 
de mármol, resguardada en contorno con fuerte rija de hierro, y con 
este epitafio; es la cabeza del traidor Gonzalo Pizarra* que dió 
la batalla campal en el valle de Jaquijahuana contra el real estandar- 
te de su Señor* el dia lunes 9 de abril de 1518 Su cuerpo fué sepul- 
tado en la ciudad del Cuzco, sin quitarle cosa alguna de sus ricas arma- 
duras y resudo; porque Diego Centena, aunque enemigo suyo, pagó 
al verdugo lodo el precio de aquerlo que tenia, diciendo, que no era 
acción de caballeros el injuriar los muertos, 

13. Fué b primera batalla que perdió Gonzalo Piznrro* habiendo 
dado mu : has. Fué valiente y de intrépido cora gp, sin que ni las mayo- 
res adversidades y irabatfK pudiesen aterrarlo. Gubprnó con honor, rec- 
titud, prubu ia y justicia, siempre que estuvo separado de Francisco 
de Carvajal* tanto que impuesta en todo La-Giíca, dijo, que habia go- 
bernado mas que bien para tirano (Gomara, td. cí 173). Todo su pe- 
cado fué Carvajal, á quien juzgó necesario pura ana desempeños, y quien 
abu&audo de este eCMioeimieatu, le hizo cometer mil injusticias y violen- 
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rías. Su errar ú mas fifi eso consistió en fiarse de sus secuaces, sin hi* 
be ríos sabido ganar y tener seguros. 

14, Hacen algunos el paralelo entre Jo 5 * cuatro hermanos Pizarras?, 
de? pues de suponerlos puco mas o menos i guales en Ja robustísima na- 
turaleza y sanísima complexión. Dicen que Francisco fu ó entre ellos el 
de mayores alcances y astucias; pero así mismo el menos hombre de 
bien: que Fernando fué el mas hombre de bien; pero al mismo tiempo 
el mas presuntuoso y vano: que Joan fue e) mas valiente y diestro en * 
ía esgrima, aunque no tuvo muchas ocasiones de mostrarlo; y que Gon- 
zalo fué el mas bien apersonado: el mejor con loa buenos: el peor con 
los malo : el mas ambicioso é inclinado á las grandezas, diversiones y 
placeres» Algunos mal impuestos eri la historia, dicen que pretendió y 
usurpó la corona* He mostrado lo contrario siguiendo la conteste rela- 
ción de los mejores historiadores antiguos. 

15 Leyéndole á Francisco de Carvajal la sentencia de sor ahorca- 
do; reducido despose á cuatro cuartos, y llevada su cabeza á colocara* 
por reliquia insigne ron la de Pizarra en Lima, dijo con gran fres- 
cura: basta matarme nna sola vez, He mostró duro ó confesarse; mas 
dicen que lo hizo finalmente* Fué aquella noche á visitarlo Centeno 
en la prisión, e hizo que no lo rouocift* Lo reconvino declarándole 
quien era, y le dijo entonce*: no te había conocido por la cara , por* 
que siempre te he visto por las espaldas. Él murió con ánimo sereno, 
h -liándose todavía ron la robustez y vigor de un joven, de edad de 
84 años, con la misma i n trepide» que vivió siempre* Era de agudo y 
pronta ingenio, de grande valor y destreza militar. Fué soldado de! 
Gran Capitán en Italia, alférez en la batalla de Knvenna, y el mayor 
guerrero de cuantos pasaron al Perú* Mas fáé al mismo tiempo el ma- 
yar traidor al Rey y id mas cruel tirano, siendo su gloria el haber da- 
do la muerte á mas de 400 espinóles fuera de batalla, 

16. Para hacer concepto de su sangrienta cactáeter, basta referir fl 
casa de un soldado enfermo. En ocasión que llevando la vanguardia de 
Pizarra perseguía uj fugitiva Vi rey, llegó al tambo do Guaní ote, po- 
cas leguas ántes de Ri obamba. Pidióle allí licencia un soldado para 
montar en uno de los caballos que llevaba suelto?, porque habiéndole 
sobrevenido un gran flujo no podía seguir á p é* No es necesario, le 
dijo, montar á caballo. Sé yo un remedio eficaz con el cual nunca 
^ueiven semejantes flujos y es bien que lo sepan tudas las demás, para 
no enfermar en semejantes ocasiones. Dictó la receta mandando unir 
á tormento de cuerdas das árboles que estaban poco separado*, y atar á cada 
uno el un brazo y una pierna del soldado. Soltando lucirá la cuerda 
lo partió por media, y le di jar ya nunca te volverá el flujo, y pro- 
siguió can gran frescura el camino. 

IT. Después de ludo, parece que ninguno merecia mas bien la muer- 
te, que el Oidor Cepeda; porque siendo Ministro Real, fué por su am- 
bician el mas opuesto, aunque disimulado, al Virey: fomentó la rebebo» 
di-sde el principio; teniendo secretas inteligencias con Pizarro: derla - 
tó^c después, y siguiendo sus banderas fué quien mas le instó á ne- 
la obediencia y coronarse. No obstante, por el mérito d® haber pa- 
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nado á La-Gasea, Haciendo cíjti esa acción que fup$e pin sangre la vre- 
Im tsJ, se le perdonó por entonce* la vid*; mas fué depuesto de ia pla- 
ca de Oidor y encerrado Cil estrechas pri ¿iones, 

lü Ejecuiada la sentencia contra loa trece reos, pasó La-Gasc* 
aon ti>do el ejército á la ciudad del Cuzco, donde abatiendo las casaa 
de Pizarro y de lia otros las hizo sembrar de sal, y poner columnas 
c<j(i carteles que decían: aquí fueron las cusas de los traidores, Cu- 
ínenzó á poner en planta ei mas arduo de todos loa negocios, que era 
calmar lus turbulencias, e introducir un regular y pacífico gobierno: 
asunto no solo difícil, sino imposible aun después de la muerte de Pi- 
zarra, Debía invertir enteramente el sistema libertino arraigado por tan- 
tos años, pora poder mirar al bien publico, ^al servicio de Dios y del 
Rey, h 1 bien de los indianos, y lo que es mas á contentar á todos lo* 
españoles, para lo que habría. necesitado dar á cada uno todo entero 
al Perú. 

19. Después dfe enviar diversos capitanea y oficiales de confianza 
á. todas las provincias, para recoger Jos quintos y tributos realea, su 
primer cuidado fue disipar las tropas. Hizo que regresasen con sus res- 
pectivas gentes, todos aquellos qi^c tenían algún gobierno, y estaban 
acomodados ya en sus reparticiones* Hizo que volviese Pedro Valdi- 
via á proseguir ía importante conqm&ta de Chile, con cuanta gente qui- 
siese acompañarlo. Mandó d Alfonso de Mendoza á la provincia de 
los Pacajes, intermedia al Cuzco y CJ tu reas, para que fundase una ciu- 
dad que era allí necesarísima, y 4 se épfrtuó este mismo año, con el 
nombre de Nuestra Señora de fií Paz; y mandó al capitán Diego Cen- 
teno á la riquísima mina del Potosí. 

20. Premió á diversos oficiales de mérito que no tenían empleo 
ninguno, dándoles en el Reino de Quito algunas provincias con título 
de gobiernos, las cuates eran riquísimas de oro y de ganados, y esta- 
ban todavía por conquistar. Ayudólos con gente y armaF, para que las 
redujesen é hiciesen en ellas sus fundaciones, con la promesa de que 
según los progresos que hiriesen, serian confirmados por cédulas rea- 
les por una ó dos vidas. Destinó de esa manera al capitán Pedro Be- 
lla ven te para las provincias de Huarofrnya y Macas, la* cuales aunque 
rooquiMadaa ya, y comenzadas las fundaciones de dos asientos, se ha- 
bió n abandonado por motivo de las guerras civiles. Dio al capitán Al- 
f msu de Me rea di lio la provincia de la Zarza, donde él mismo H bia 
fundado ya la ciudad de Luja, para que conquistando pus confinantes 
provincias de bárbaro?, Hiciese en ellas otras nueva s fundaciones. Al 
capitán Pedro ríe Mercadillo, le dio la provincia de Yaguafzongo, una 
de las mayores y mas ricas que confinaban con la de la Zarza; y al 
capitán Diego de Palomino, la provincia de Chacayunge, ultimo tér- 
mino del Reino de Quito por la parte del sur. 

21. Ordenó á todos los (lemas, especialmente del disidía del Cuz- 
co, que regresaren ;í su? pueblos y casas, mientras él hacia la regula- 
ción de la* reparticiones, patrimonios y socorros, para los que no luff 
tenían. Pasó para esto ó la pequeña ciudtrtl de Guarní co, donde íjqíi- 
sjlundu al Stor. Loaiea Arzobispo de Lima, y al secretario López, se- 
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fi « ! ó macho mai ríe millón y medio de pesos de oro, de renta ¡mnaV. 
para distribuirse entre diverjas personas, á mas de olma IóOhOOQ pe- 
9 íí de oro en que gravó ulgunis encomiendas que eran exorbitantes. 
H l i qtie su rasiaen imiclmí viudas ricas, con hombres pables qite ha- 
bían servido fielmente al Rey: mejoro á much is que ya tenían repar- 
ticiones y encom en das; mas subte iodos, premió justamente al capUwri 
Pedro de Hinojos ¡, por haber sido U basa fundamental paia el f-uz 
éxito de sil empresa, * 

22. Quedaron varios particulares con Ja renta anual de 400 duca- 
dos, y muchos con poco méoos y con tmlo eso, qued iron casi todos 
quejosos y descontentó*: un porque su¡ i ni» les Incalía nada: otros 
por decir que era muy poco; y otros porque n tinca sau-f i-chos con na- 
da, se presumían acreedores á todo Por no oír La -Gasea ios la m ri- 
lo-, blasfemias y mil Liciones de Jos soldados, siéndole imprimible conten- 
tar igualmente á todos, y temiendo alguna nuera revuluriont resolvió 
pasar prontamente á Lima. Mandó al Arzobispo Loaisa al Cuzco á que 
publicase las reparticiones, y empeñase su palabra para ir acomodan- 
do despapa ii los que quedaban sin natía ó Don poco* 

23, Nada bastó para acallar á Los quejosos. Fué tomando cuerpo 
el motín, sin que frita sen amenazas contra La -Gasea i neniaron secre- 
tamente algunos aprisionar al Arzobispo, al Oidor Chanca, y á loa ca- 
pitanes Hinojos* y Alvarado, para obligar al Presidente á que reí r- 
ma^e las reparticiones ó les señalase otras rentas, nm la amenaza de 
acusarlo al Concejo dt ludias, Fué descubierta á tiempo cata trama, y 
castigando el Oidor la* cabezas del motín, quedó sosegad» Ja ciudad 
de) Cuzco, N > obstante, el Mariscal Alfonso de Aburado, y el ca- 
pitán Melchor Verdugo, que esperaban recompensas mucho rnuyt r*s que 
jas grandes que recibieron, nidiidarnu BtingTienios informes contra Líi— 
Gasea a) Fiscal del Rey; mas tuvieron el desengaño de que fueron des- 
preciados* 

§, 3 10 . 3 

Otras previdencias de gobierna, 

1* Concluidas las providencias de menos monta en Güín uro, pa-a 
«I Presidente La -Gasea é poner en planta las de su mayor cuidado 
en Lima, á fines del mismo añu 1518* Cuatro asuntos llamaban á uh 
tiempo sus atenciones* y eran la real Audiencia, el gobierno de Popa- 
yan t Jos puntos con ce mi ente* á los indianos, y la división de jurisdic- 
ción es de Los Obispos. Li rcil Audiencia, con la cual hrihia de trufar 
y resolver muchos puntos, había quedado ya en S"lo el Oidor Andrea 
de Chanca por hab^i muerto Loa otros dnfl, y qu dar depuesto Cepeda, 
Sus frieiiltades ilimitadas para todo, y U necesidad de que estuviese 
prontamente completo e) regio y Supremo Tribunal d 1 Perú, le hirie- 
ron cmif rir en propiedad las plazas de Oidores, á los Ductores en leyes 
Pedro Maldunado, Hernando d Sautillan y Melchor Bravo S»ravía, F;-ie 
Último caballero tan docto como ju-to, emprendo investigar con grao- 
de diligencia y escribir sobre las antigüedades del Perú 

2, ÜJ gobierno de Popa ya n iieetsiL&bi sor vi&iu*Uu* Las querellan 
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y acusaciones contra su conquístidor y Gobernador Sebastian cíe Belal- 
raxar, habían ido años ántes á la curte; y una de las comisiones qua 
trajo de ella, fue examinar y sentenciar sobre aquellas acusaciones. Fijó 
el caso, que llevó Bdalcazar á la conquista de Quito y Popayan, á hÍ 
g luios oficíales de inhumana y execrable conducta, como fueron Juan 
ile Ampudia, Alonso Sánchez, Francisco García de Tobar y Hoque Mar- 
tin, Siendo preciso á Be la lcazar demorar largFinirnie en Kiubamba, por 
*1 oí motivos que se dijeron en su lugar, di ó a dichos oficíales la comi- 
sión de restablecer la capital de Quito, y i educir las provincias rom ar- 
canas de los indiano». Ellos, por descubrir los tesoros escondidos do 
A tahualpa, cometieron inauditos horrores, matando á sangre fiia muchos 
millares de indianos, incendiando poblaciones, y dando cruelísimos 
tormentos y muerte ¡i casi todos los Caciques y Señorea. E?Los fueron 
los inventores de las cadenas y de tas hogueras dentro líe ¡as mismas 
casas; y ellos finalmente, los que entablaron carnicería pública de carne 
humana paia mantener grandes partida? de mastines, con qué hacer slih 
cacerías do los fugitivos indianos. 

3 Los excesos abominables de estos cuatro Nerones, fueron atribui- 
dos á Belalcazar; porque sabiéndolo?, no les fue á la mam» ni puso 
remedio; y por su omisícn* culpable pasaron ó ejecutar lo mismo en las 
provincias de Popayan, donde todos cuatro tuvieron desastradas uu r- 
tes, siendo comidos por los indianos. Fray Marcos Niza, y el capitán 
A finso Palomino* testigo? oculares de aquellos excego?, y ambos re- 
s olidas con B la [cazar, ira formaron esos horrores, no solamente? al $r, 
Z ¡márraga, Obispo de Méjico, sino también ú la corte, echando toda 
la culpa al mismo Belalcazar. Le acusa ron también de haber roto p jc 
propia autoridad sellos reales, y haber acuñado en P i payan cnan- 
to urit había recogido sin dar cuenta á nadie. Loa partidarias del rnpiiart 
J »rge Robledo, que entró rnn su ocúlte por el rnav del norte, y ayudo 
á las fundaciones de Popayan, se quejaron tam den dc> que arrogán- 
dose la autoridad de príncipe, decapitó Bdalcazar á Robledo, junta men - 
te con dos oficiales suyos* 

4. No pidiendo pasar personalmente el Presidente Ln-Gasca á exa- 
minar estas acusaciones, mandó jueces pesquisidores para que tomase ti 
primero infirmaciones jurídicas »oi Q lito, y pasaren á súbita notarle la 
causa en Popayan, El resultado fuá* que lo depuro del gobierna, le enn- 
fi-ícó todos sus bienes, y lo man Jó en partida de registro á 1» corle fcon 
uro de loa mismos jueces comisionados* Belalrazar, despojado de su? 
grandes riquezas, y privado de todos lis honores y cargos, apenas junlr» 
Hétrar á Cartagena, donde consumido de tristeza murió á fines del 
1549 Él fué á la verdad, uno de los mejores oficiales que entraron á 
li conquista del Perú; valeroso, prudente, sagaz y natía cruel con tu? in- 
dianos* Se mostró siempre fi lelísimo al Rey, exponiendo su vida y sus 
haberes, por seguir ?u parte; mus tuvo la desgracia de valerle por ne- 
cesidad de Juan dn A npudia, quien desacreditó su conducta y fué cau- 
sa de que múrese en infeliz estado. 

5 El asunto que ocupó la mayor atención de Lo-Ga^ra, fué tratar 
coa k real Audiencia, casi todo daño 1549, sobre Los paulas cuncejr- 
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íiienles á los indianos. No se había pensarlo hasta entdnces sobre la en»- 
versión de ellos: el tributo que pagaban era al arbitrio de los que tetmrt 
las reparticiones, y la codicia de ellos había hecho tasas excesivas tí 
Irato inhumano y etuel, si nó de todos de muchos, había llenado de 
tantas quejas y acusaciones á la corte, como de escándalo al niuudi>: 
habían muerto mas de 20,00o solamente llevando las cargan de Jos espa- 
ntes cu rus guerras civiles; y muchos mas sacados para conquistan f 
expediciones, en climas á que no estaban acostumbrados, y en el in- 
cesante trabajo de las mína¿; iodo Jo cual necesitaba de eficaz remedio. 

6 Sobre el asunto de Ja conversión y enseñanza, empeñó á lo# 
Obispos, clérigos y frailes, ocupados hasta entonces solamente en guer- 
ras, y en seguir las diversas facciones y partidos. Lus Obispos eran ya 
cuatro: los clérigos muchos; y los fmilea en número tan exorbitante, 
que tenían ya fundados muchos y grandes monasterios en casi luda# 
las ciudades y poblaciones del Perú; porque teniendo en España la am- 
plia facultad de que pasasen cuantos quisiesen, y de que fundasen sus 
casas en las nuevas conquistas, sin requerir particular licencia, no se 
descuidaron en este punto. En sola ta ciudad de Quito estaban funda- 
dos oños ántes, tres numerosos y grandes conventos: uno de domini- 
canos que Jo fundó Fray Alonso de Montenegro: otro de franciscanos 
que lo fundó Fray Luis Flamenco; y otro de mcrctdarios que lo fun- 
dó Fray Martin ue Victoria, De euíij el dominicano Montenegro se sabe 
que hubiese catequizado algunos indianos de Quito. Loa demas no ha- 
bían pensado ha^ta entóneos sino en loa empleos militares. 

7 Sobre el tratamiento da los indianos puso gnivísimas peona, 
aun de perder los repartí míenlos, contra los que tos tuviesen por escla- 
vo*, conirn los que los maltratasen por propia autoridad, y contra loe 
que so sirviesen pura la carga sin voluntad de ellos mismos y sin pa- 
gpiips. En orden á Jos tributos, mandó delegados á todas las provincias, 
á ii f ruiarse bajo de juramento, o>i do los indianos en mu de sus én- 
eo inrmb ros su!) re cuanto habían pagado hinUa entonces. Informado exac- 
tamente de todt ; y consultando el punto con el Arzobispo y otras per- 
sonas doctas y timoratas, tasó los tributos reales en mucho menos, de 
modo que quedaron contentísimos los indianos, Lu tasa no fue igual en 
todas las provincias, sino cargando algo á las que ge hablan mostrado 
rebeldes ó hecho sublevaciones, y minorando á las que se habían en- 
tregado voluntar i puente ó hecho otros particulares servicios, 

8* Para señalar los limites á las diversas jutisdicciones de los Obis- 
po*, precedieron varias disputas. Se habían hecho hasta el presente uño 
1549, la.? erecciones de cinco sedes episcopales, sin que ninguna supie&e 
todavía los términos precisos de su respectiva jurisdicción; porque he- 
chas ías erecciones no se proveyeron de Obispos, sino después de algu- 
nos años, y en loa tiempos de las mayores revoluciones* La primera 
erección fué la del Cuzco en el 1537: en el 1539 la* de Lima y Trujilio: 
en el 1543 se proveyó el del Cuzco cu el ¿Sor* Don Fray Juan de So- 
lano del orden de Santo Domingo; y el de Lima en el Sor. Don Fr^y 
Gerónimo de Loaisa del mismo orden, dejando el obispado de Trujilio 
vacante pura muchos oño?: en el fSdl so erigió y se proveyó el de 
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cía? r?e UuTmhoyR y Mocas, y unido con sus mismos naeionales, eoi- 
p,tmdié la conquista de ios Jibaros, de quieras no lentou fmta rnto-i- 
cea noticia alguna los Apuñóles, y por eso mismo no sabían la empre- 
sa que tomaron entre mano?* 

7 Lo* Jíbar s en el Reino de Quito fueron y son hasta ahora par 
su multitud y ferocidad, lo mi*ra» que los Aríinctznos en el Reina de 
C filie Lu todo el hfru 1519 na consiguió otra rosa que perder Be na ven- 
ti! casi todos lo? hombres que había Ib vado. Tuvo á Jos principios di- 
versos ataques, cou la apernada suerte, 3 a contraria, ya favorable, á pe- 
tar ile tener de su palie mucha mas gente Podían llamarse infinitos los 
Jíbaros; mas nunca firmaban un sedo cuerpo de nación, sino que divi- 
didos en tribus independientes, eran también enemigas unns de otros. La 
tribu eordinante c¡>n los Macas 3 | cuas llegaba á treinta mil, y mante- 
nía no obstante la guerra con otras tribus, y al mismo tiempo con los 
Macas y Hti|im boyas, que eran dos tatitos mas en número y triunfaba 
cumumio me de dios, 

8. Unidas las dos naciones con loa españoles que eran mas de 10G f 
juzgaron tenei una segura victoria. L:i novedad de las armas europeas 
cau*d ai principio algún cuidado á los Jíbaros ; mas luego perdieron el 
temor con la experiencia. Rran dicstrísimus en ti manejo de las e&túti' 
cas, Ja rnas terrible é-pccie de dardos arrojadizos, y peleaban igual- 
mente cuerpo á cuerpo con ciertas lanzas pequtñas, y especie de bro- 
queles, de modo que podían Main ¡irse maestros en Ja esgrima. So in- 
ternaron los espartóles incautaméme á su pato, en satisfacción de sus mu- 
chos aliados, y después de varios encuentros pequeño?, murieron en una 
sida acción mus de I 0,000 am , casi todos los españoles. 

9. Salió RnuVente de huida -fon poquísimos compañeros á pedir 
auxilia ü La-Gasea, eL principio *de1 1550; pera ya muy tarde, porque 
partía dd Perú en e-e neinpoV La importancia de tan interesante con- 
quista, hizo dt tener á B navente en San Miguel, formando tratas de 
compañía y previniéndole de gente y armas; pero también tarde de par- 
te suya; porque murió dejando aquellas provincias en el mismo estada, 
hasta que el Vi rey Don Antonio de Mendoza, sucesor de La-Gasea, las 
hizo conquistar en el 1552. 

t 0 13- , 

Regreso del Presidente La * Gasea, y fia de la 4. ri y última 
época de antigüedad* 

1. Con hnbfr enriarlo la? cabezas de la rebelión; con haber premia- 
do largamente á los beneméritos que fielmente le sirvieron; con haber 
procurado el mayor bien del común y de los particulares, asegurándo- 
Jes ó todos una cómoda subsistencia \ y con haber introducido tos máxi- 
mas de un regular gobierno; consiguió La-Ga^ca tn poco mas de das 
años, poner en aquella calma que le fué posible, los turbulento* ma- 
res del Puú. Su sagaz conducta, su prudencia y su nuble de-inleres 
le hicieron desempeñar can grande honor hi comisión ardua que se le 
impuso. Infirmó de torio ála corte, y pidió enrj instancia sucesor en 
el gobierno. Fue señalado para 5¡, s Vitey dd Perú d Sur. Dou An** 
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mió de su 5 serviros ron título úty futu o Gobierno Verificó f* lízmerUe* 
el mismo año 4549 lies fundaciones J * |u de la ciudad de Zamora^ 
sobre rl rio del mi mu nombre, en poto nía? de 4 grad. de lai. iré- 
ruí. y 30 minutos ¡le longitud occidental de *4 ui lo: 2 m la del 
lo y real de minas de Va gaza, poco mas al sur sobre Jos orígenes dt 1 
Jraríibizai 3. 3 la del asiento y real de minas de Vanciitfffltfrt, ni orien- 
te de Z mora. Cun Ju gran fama de ^ riqueza de estos países se le 
agregó tañía gente, que fundó en el siguiente año 1550 la cuidad de 
Santiago, ni último extremo oriental do aquella provincia, subre el dvscm- 
b madero del rio Santiago en el Mura ñon, en 4 grad. 25 mir.ulos de ¡a- 
litad meridional, y í grud. 10 minutos de longitud oriental de Quilo, 

3. La provincia de Chacay unga confinante por el sur con la de Ya - 
guarzango*, último término del Ueinu por aquella parte, la cual tm ó 
p ir suerte al capí tan Diego Palomino, era mediana y no tan rica. La 
conquistó con igual fortuna, y fundó el mituno año 1549, la ciudad de 
Jl1C7í, sobre la ribera seteiitrimial drl Lhinckfpe t cerra de su desembo- 
cadero en el Marufion, en 5 grad, 25 minutos di latitud meridional, y 
en 15 minu és de Imng. occidental de Quito, 

4 L* piovincia de la Zarza, confinante <u¡n la de Yagu&Tzotigo 
al oliente y cun la tle Paca mores n! sur, que le locó «I capitán Al- 
fonso de MerradiMo, era mas* estendiiia y poco menos rica de minera- 
les que la de Yaguar zungo, Consta de diversas provincias muí íes qug 
llenen nombres diversos; mas todas se llaman vulgarmente de la Zarza, 
por la principal de ellas. Cu esta había fundado el mismo Alfonso Mer- 
ca di Ho de orden de Gonzalo Pizarro, tres años únte?, la bella ciudad de 
L ija. Reducidas las otra* provincias en este año de 154í), fundó á los 
principios del siguiente la ciudad de Zaruma, cubre hi libera ocdden- 
tH 1 del rió Amarillo, en 3 gmd. 40 minino 4 de latitud merid,, v en 1 grad. 
15 mín. de jong* occidental de Quito. Eílableció en su inmediato contorno 
diversos re ales ile minas, que a tinque de oro bajo, han ¡sido las que se 
han trabajado con mas constancia desde la ronquisla hasta los tiempos 
presentes, bajo la i oí pee cían de un Alcalde mayor de dirhas minas, 

5 Las provincias de jlfíicns y tíuamhoyas , confinantes por el po- 
niente con la de Cañar, y pur el norie con la de Puruliá, no tuvieron 
por entonces el feliz y rápido progreso que las otras. Eran estas abun- 
da ntísi mas de ricug minerales de oro, de piedras preciosas, y del color 
azul tan fino como el de ultramar, Su* naciones dóciles é inclinadas á 
la alianza con los españolee, su h&biaú entregado voluntariamente desde 
el principio de la conquista de Be la I cazar tn el 1535. Rl capitán G ■ fí- 
zalo Díaz de Pineda intentó dos fundaciones*, que se dejaron por falta 
de gente. El capitán Pedro del Villar verificóla fundación de dos asien- 
tos con gente de Un «ba mba, y también los abandonaron, paite por las 
guerras, y parle por la aprehensión valia de ser países malsanos. 

tt El capitán Pedro de Benavente, á quien cometió La-Guera estas 
provincias» las halló consumidas cu actual guerra con la dilatadísima y 
fieioz nación de los Jíharm sus confinantes por el sur. Ocupaban e^ioa 
los vastos y ricos paires entre los ríos Morona y Paute, hasta confinar 
con la provincia de Pacumores* Teniendo Beauvwiie seguras laspruvm-* 
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los escritores. TIe alegado la! vez ^nlgun otro partí >*ul o r en lo* punto* 
que ciHmnimente emití u las Hitionas generales; y be coordinado la sus- 
tancia lie ella-, reilndéndola á su mas ajustada crnuolugía por los c\i a- 
tiíi principales, pe san: D in Agusiin d p Zarate {Hist. de Ja runq. dea- 
de el Jib 3 5 hasta el 7. 3 V Francisco L pez Gomara (Ilist, gen. des- 
de el cap. 1 10 hu.sta el 18^) Don Antonio de Herrera (Hist, gen * des- 

de Ih Década V hasta !a VIH); y el Inca Garci lazo de Ja Vega (Pane 
2. 53 desdé el I i b. 2. ° hasta el 5, - }. 

2. lié referido según ellos llana y sene i llamen te loa hechos de loa 

españoles en el es oario de 18 año*, que yo llamo 4 33 época de anti - 
gitedadi desde el 1533* primero de Ja conquista, hasta el i 550, ultimo 

de Ja histeria antigua, sin exageiar aquellos por loa cuales son dig* 

dos de alabanza, ni disimular aquellos por los cuales son dignos de vitu- 
perio. En uno y otro veo que hacen notable injusticia varios escritores 
extra nge ros. Es innegable que ellus han tomado este asunto entre roa** 
D''3 solo por oscurecer la gloria de la nación española, subiendo de 
punto sus crueldades y tiranías. El negar estas seria necedad. Las han 
publicado los mismos escritores de la nación; y solo por ellos las ha 
sabido el mundo. Mas t^as tiranías y crueldades que refieren de algu- 
nos, quieren los émulos de la nación hacetlas del cuerpo de ella, y pre- 
tenden caracterizarla toda con los odiosos colores de inhumana, bárba- 
ra y sanguinaria. 

3. Si para deshonor de la nación española concurrieron diverso* 
oficiales á fr injusta opresión del Inca Atahualpa, otros varios casi en 
igual número se opusieron y protestaron en contra. Si en el discurso 
de la conquista se desnudaron de toda humanidad y se volvieron san- 
guinarios monstruos con la sed del oro un Juan de Ampucha, un Alon- 
so Sánchez y algún otro, que eran la hez y escoria de la nación por 
e? u vil nacimiento, se hallaron muchísimos otros que reprobaron y abo- 
minaron sus hechos, que los acusaron! y que solicitaron el remedio de 
los males y el casiigu de las culpas. Los soberanos, sus consejos, su* 
ministros, sus magistrados y jueces castigaron á los agresores, y pu- 
sieron contra su* excesos sevérrimas penas y leyes. 

4 Siendo así, c-mo es innegable y cierto, ¿qué razón hay par* 
atribuir á toda la nación el odioso carácter de algunos desconcertados, 
mas bajos y mas viles miembros? ;.í cuál de las na clones que se pre- 
cian de mas humanas y cultas, le han fritado sus Cromwcles y sus Gar- 
ba líos? L'í particular Je la nación española, que no se ha visto en otra, 
h-t sido tener algunos individuos que han pecado por la parte contra- 
ria: quiero decir, algunos acusadores y escritores, aunque de buen ce- 
lo pero indiscreto como un Casas, un Niza y un Palomino, cuyos hi- 
pérboles y excesiva ponderaciones, y cuyo irregular método de confun- 
dir Ins justos ron los cul patina, han datío ocasión para creer mucho 
mas de ín que hubo, y para creerlo de todos sin distinción. 

5. No hay escritor juicioso entre Jo*? antiguos que no declare y pu- 
blique In* esrándalos que hubo de crueldad y tirar, ía; mas e xpreeanda 
sus particular 1 a autores y haciendo la reflexión de que todos tilos tu- 
vieron desagrades fines- que concui rieron- (dice Clueca de León* 
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uno de los que hablan mas moderad imenlp) á sentenciar la muerte dé 
Aiiihualj’a, y los que cometieran otras excesos de Crueldad con los in- 
Uianos, tuvieron casi todos ellos acerbísimas muertes; y parece que Jas 
guerras civiles del Perú las permitió Dios para castigo de ellos, hacien- 
do que Carvajal fuese el verdugo de hi divina JuhIícíb, y que él pa- 
gase también con la muerte los graves pecados que cometió en eu vida/* 
(Crón. del Perú rap. 120 ) 

6. Siendo manifiesta la sinrazón de los escritores extranjeros en 
hacer de inhumano carácter á toda la nación española, no es menú» 
manifiesta la injusticia que hacen en apocar la gloria y alabanza que 
mereció con la conquista. La acción heróiea de quedarse Francisco Pi- 
zarro con solo 13 compañeros expuestos á las mas horribles calami- 
dades, y á la frente de un mundo entero de enemigos, por no abando- 
nar la empresa, no tiene exemplo en las historias. Emprendieron !a 
conquista á cosía suya tres persona? particulares de muy limitados cau- 
dales! unidos con un corto numero de secuaces acometieron contra el 
mayor y mas poderoso imperio, lleno de naciones bárbaras, y engol- 
fados en un ruar de dificultades gratísimas las vencieron toda?. 

7. Ellos hicieron frente á trabajos que solo referidos causan hor- 
ror y espanto. Metidos en asperísimos montes y precipicios, en san- 
grientos valles y caudalosos ríos, en elevados y cerrados bosques, lle- 
nos de enemigos de todas especies, manteniéndose de caballos muertos 
y de raices amargas, siempre con las armas á h as manos, y con la muerte 
á los ojo«, pelearon con infinitas nací ne< báibaias hustn sujetarlas y 
rendirlas á su obediencia. Ellos se upod rarnn en poquísimo ücropo de 
inmensos países, y en el corto espacio de 10 afros fundaron tantas ciu- 
dades y poblaciones, que por exorbitante parece increíble tan grande* 
número de ellas, 

8. Esta glorie, á la verdad grande, es tan propia y singular de la. 
na non español b, que no e 8 * fácil que tenga exemplo igual el mundo* 
poique ea difícil hallar en él otra nación, cuya ualural robustez, cuy<» 
intrépido valor, y cuya insuperable constancia puedan sobrelh vav y vi n- 
cer trabajos semejantes, Ellos en fin, aunque cometieron graves inju- Li- 
cias y violencias contra las naciones indianas, les introdujeron h vi-ta 
Tacional, política y civil, compensándoles con la luz del Evangelio lai- 
camente lodos loa males que les causaron. 
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